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ESTUDIOS NUMISMATICOS 


DOS MONEDAS, AL PARECER FALSAS, 
QUE SE ATRIBUYEN A MÁLAGA, LA UNA CON LEYENDA ROMANA 
Y LA OTRA CON EPIGRAFE GRIEGO MUTILADO. 


El genio modernista todo lo invade entre nosotros, y nada 
deja en reposo, complaciéndose en borrar y destruir cuantas 
costumbres nos legaron nuestros abuelos, sancionadas como 
indiscutibles. Por ello desde los más eminentes redactores de 
esas hojas diarias con que ilustra la prensa periódica la cán- 
dida ignorancia de los virtuosísimos desheredados, que así se 
les llama, hasta el más humilde epistológrafo contemporáneo, 
se considera hoy la mayor parte de los Españoles como des- 
airada si no rinde culto al indiscutible progreso actual y 
comienza á escribir sus pensamientos en la plana postrera de 
cualquier papel que da á la estampa, siguiendo en ello la 
usanza de los Moros, que no son, ni han sido por cierto muy 
de imitar en sus habitudes trocadas. 

Por la misma razón también occurre en nuestro país que los 
que jamás cultivaron ni la más modesta huerta pretendan 
inundar de agua, como antaño cuando moceaba Deucalion 
hasta los rincones más recónditos de nuestros pequeños zaha- 
ras, mientras el que cosechó cumplida mies de suspensos, el 
licenciado en Alcolea, como el Doctor en Bolonia, sin necesidad 
de haber pisado, algunos de ellos, nuestras aulas oficiales, se 
han considerado llamados por la providencia para reorganizar 
nuestra abatida enseñanza universitaria y con su vastísimo 
saber la han regenerado, que es un encanto verla de tan remo- 
zada y galana como la han puesto, en tanto que nuestra gra- 
mática histórica muere de vergüenza, no á manos de dómines 
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hambrientos, sino bajo la férula de cualquier petulante, opu- 
lento ex-expendedor de menjurges 6 de esencias, á quien se le 
antoja suprimir el artículo, como cualquier otro monosílabo 
que le estorbe en su castizo estilo telegráfico. 

Saturados en esta atmósfera, que nuestros antepasados 
encontrarían asfixiante y deletérea, no habrá hoy quien pueda 
estrañar que un cantor de altos vuelos, abrumado bajo el peso 
de inmarchitos laureles cosechados sin cesar en numerosas 
Cortes de Amor y de la Gaya Ciencia, muestre deseos vehemen- 
tes de buscar un refugio tranquilo á tantos triunfos ruidosos 
como parece que vienen persiguiéndole, sin permitirle dar tre- 
gua á su poético batallar, acogiéndose al amparo de la olvi- 
dada numismática antigua de la Península, sin más guía que 
su estro espléndido, ni otros conocimientos que su natural 
despejo. No ha podido pues sorprenderme que un bardo tan 
halagado por la fortuna deje descansar por un momento su 
cítara, no sé si diga de oro, intentando transformarse de súbito 
en historiador, abordando los más árduos problemas de la 
oscura ciencia de las monedas, y de la epigrafía preromana, 
olvidando por un momento que la Crónica de nuestro período 
clásico hasta la invasión visigótica dista mucho de ser un Flo 
rilegio de leyendas medioevales 6 una colección de romances mo- 
riscos. Para realizar esta hibridación, en nosotros no estraña, 
ha tenido la fortuna de tropezar con dos estupendas monedas 
que con su instinto especial, el auxilio de una lente, la opinión 
de algunos aficionados, y la versión de inteligentes numismá- 
ticos, atribuye intrépidamente á Málaca, con el mismo aplomo 
y desenfado que otro celebérrimo malagueño atribuyó á MVR- 
GIS un MYRTILIS, que tambien con el auxilio de la lente 
trajo arrogante de la Lusitania á la Bética. 

Todo esto me tendría sin cuidado, si no fuese porque des- 
pués de haber estado medio siglo viendo pasar ante mis ojos 
y por mis manos unas tras otras numerosísimas monedas 
pünico-malacitanas, de haber tratado con intimidad por 
muchos años á D. Antonio Delgado, antiguo amigo de mi 
padre, como á Zobel y á Pujols, que lo fueron míos muy estre- 
chos, me hubicra sorprendido grandemente que de buenas á 
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primeras tan afortunado vate hubiese tenido la suerte de trope- 
zar con dos monedas inéditas de este pueblo, que no alcanza- 
ron á conocer los tres ilustres maestros tan renombrados que 
acabo de citar, ni he logrado ver en los célebres monetarios 
sevillanos de Caballero Infante ni de Gago, como tampoco en 
el de Vidal y Cuadra de Barcelona, en el Nacional de Madrid 
ni en el de Paris, que con tanta detención he examinado, 
sacando calcos de las rarezas de la sección hispana única- 
mente. Pero ello es lo cierto que así ha sucedido y aunque 
no tenga reparo que oponer al tacto con que haya podido pro- 
ceder lan novel arqueólogo en su clasificación, como ya me 
siento por los años torpe, nadie habra de estrañar que ponga 
en duda por un momento no más tan peregrinas novedades, 
culpando de ello únicamente al modernismo del autor que sólo 
se ha cuidado de describir estas piezas amonedadas con prolija 
minuciosidad sin acompañar tan eruditos renglones por lo 
menos con algún fotograbado, que hubiera sido después de 
todo lo más necesario, y no otra cosa. Para proceder sin 
embargo con cierta claridad la exposición de mis torpezas, 
habré de comenzar transcribiendo íntegras las palabras mis- 
mas que han producido mis dudas y cavilaciones!. 


CLASIFICACIÓN. — « Medalla indiscutible de Malaca, que representa 
en su anverso una cabeza con rostro barbado, cubierto con gorro 
redondo, en cuya parte superior se vé una especie de anillo y à 
la espalda un colgante. El gorro está separado de la cabeza por una 
línea de puntos á manera de diadema y el ropaje sostenido al cuello 
por un broche. Detrás de la cabeza, aunque algo borrosa, parece 
existir la inscripción XYIX equivalente à Malaca y las tenazas. » 


Basta sólo con lo trascrito para mi intento. 


1* Duna. — Es indiscutible que Málaga batió medallas; en la 
época de Carlos IIT, la del Montepío de Viñedos de 1776 y en 
el último tercio del pasado siglo la de la Sociedad Económica 
de Amigos del País para la Exposición agrícola, industrial y 
artística de 1862; pero la Malaca púnica sólo acuñó monedas de 


1. Una moneda inédita al parecer de Málaga (Revista de la Asociación artístico” arqueo- 
lógica de Barcelona, Año vir. núm. 36, abril á junio de 1903, pág. 116 á 118). 
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circulación corriente en los mercados contemporáneos de las 
poblaciones cartaginesas. 

Hoy nadie debe ignorar que medallas y monedas son dos 
cosas distintas á pesar de la aparente autoridad del P* Flórez, 
que las monedas no comenzaron á acuñarse en el mundo anti- 
guo hasta la primera mitad del siglo vi antes de J. C., en 
Lydia y en Egina, y que más de dos mil años después se abrie- 
ron las matrices en Italia de la primera medalla ideada por 
Vittorio Pissano con el objeto de conmemorar la venida de 
Juan Paleólogo para asistir al concilio ecuménico celebrado 
del 1437 al 1439 en Ferrara y Florencia. ¿Quién no sabe que la 
moneda se inventó para facilitar las transacciones mercantiles, 
estando destinada á la circulación mientras el objeto de las 
medallas fué únicamente conservar la memoria de un monu- 
mento, de un hecho ó de un personaje más ó menos célebre, 
sin haber entrado nunca por su índole misma en los mer- 
cados, simbolizando parte del precio de los objetos sacados á 
la venta ? 

2* Duna. — Ni en las colecciones particulares, ni en los 
museos nacionales ni extranjeros he visto jamás en monedas 
de Malaca el gorro redondo con una especie de anillo encima, ni 
mucho menos con un colgante á la espalda, rarezas de primer 
orden en las acuñaciones púnico-malacitanas hasta el pre- 
sente, al menos para mi. 

3" Dupa.— La inscripción aunque algo borrosa, que parece 
existir detrás de la cabeza y que se trascribe bajo la forma 
indubitable de XYIX, jamás ha equivalido á Malaca, ni está 
compuesta de letras púnicas, ni siquiera griegas, sino corres- 
pondientes al alfabeto romano, con cuyos caracteres nunca 
batió monedas Malaca, ni dicen otra cosa que ¡ Xuix! nombre 
bárbaro y exótico, que es inútil esforzarse en explicar. 

Pero donde radican las mayores sorpresas es en otra 


supuesta moneda malacitana que se comienza á describir de 
esta manera : 


CLASIFICACIÓN. ANVERSO. — «El anverso representa la cabeza de un 
Cabiro, cubierta con un birrete cuadrado y mira hacia la izquierda. 
Detrás de la cabeza se vé algo borroso, que pueden ser las tenazas 
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que en las monedas malagueñas son frecuentes. Delante hay una 
inscripción muy difícil de averiguar; pero con alguna paciencia y 
usando la lente se distingue la lelra Y y otra que parece y. Como se 
ve, este anverso tiene todos los caracteres de las monedas de Malaca, 
aunque no se distinguiese el principio de esa inscripción que la 
confirma, y cuya traducción me han dado d conocer inteligentes 
numismálicos. » 


4 Duna. — Detrás de la cabeza hay algo muy borroso que 
pueden ser unas lenazas, y delante una inscripción muy difíci. de 
averiguar; pero en la que con alguna paciencia y una lente se 
distingue la lelra Y, y otro signo que parece ser +. ¿Un upsilon 
y una gama? ¡Qué horror! No he sido nunca, ni pretendo ser 
hoy averiguador de inscripciones, pero me asombra que la pri- 
mera de estas monedas que se suponen de Malaca tenga una 
leyenda en caracteres latinos que digan ¡MXuix! y en esta 
segunda los signos sean griegos equivaliendo claramente 
á ¡Ug! 

Daría cualquier cosa para conocer esos inteligentes numis- 
máticos que se han atrevido à traducir el upsilon y la gama 
griegas por los dos últimos signos africanos del nombre 
MLKA. —¿Y cuáles son esos caracteres finales de dicha 
leyenda numaria cuatrilitera el Men y el Lumed ó el Caph y el 
Ain? Porque no hay que olvidar que los Griegos y los Roma- 
nos escribían de izquierda á derecha y los Cartagineses como 
los Fenicios de derecha á izquierda. Pero desde luego tan 
sabios políglotas no deben ser de Málaga, porque en esta ciu- 
dad no sé quien haya del país que conozca, no digo el púnico 
ni el hebreo, pero ni aún el griego, y me atreveré á decir que 
ni el latín, de las inscripciones por supuesto. Sin embargo 
semejantes particularidades no han llamado la atención de tan 
venturoso colector, que las considera baladies comparadas con 
las del lado opuesto de esta misma moneda que á continuación 
describe así: 

CLASIFICACIÓN. Reverso. — «En cambio el reverso hace nacer la 
duda, y es donde encuentro la originalidad. La imperfecta acuñación 


de la moneda contribuye más á esta confusión, pues no puede distin- 
guirse bien... Se divisa sólo una línea recta, y sobre ella las patas 
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delanteras de un animal, del que se vé algo del cuerpo, el cuello y 
una parte de la cabeza. Entiendo que se trata de un toro semejante 
al que se halla en monedas de Obulco y Castulo. » 


5: Duna. — Ante todo no sé lo que no puede distinguirse bien 
si la acuñación, si la moneda ó si la confusión, en cualquiera de 
cuyos tres casos se me escapa el sentido de la frase como antes 
se me ha escapado la sintaxis. 

La línea recta, que se divisa sólo, supongo que será la que mar- 
cará la gráfila sobre la cual, se encuentran las patas delanteras 
del animal que sostienen algo del cuerpo, del que sale un cuello, 
al que aún se conserva pegado un pedazo de cabeza, por cuyo 
conjunto estima el clasificador que se trata de un toro análogo 
al Obulcolense y al Castulonense, que no es poco entender. 

Si el tiempo, que ha invertido á impulsos de sus aficiones 
nativas en estudiar el Arte poético de Rengifo y el Diccionario 
de las rimas de Tracia, 15 hubiera aplicado á leer algún libro de 
numismática al menos y hubiera tenido la suerte que cayesen 
en sus manos los que á mediados del pasado siglo dió á la 
estampa un extrangero bastante aventurado en sus clasificacio- 
nes, acaso su entusiasmo no hubiera tenido límites. Por los 
años de 1852 redactó Mr. Gaillard la Description des monnaies 
espagnoles del Excm. Sr. D. José García de la Torre, ministro 
que había sido de la Corona, cuyo manuscrito hizo imprimir 
por la misma época en Madrid la familia del finado. En este 
volúmen, raro ya en el comercio, se describe y atribuye á 
Málaga una moneda inédita de bronce y de flan muy grueso 
con estas sencillas palabras :: 


Anv. Cabeza desnuda á la izquierda entre dos pescados. Rev. Estre- 
lla dentro de una corona de mirto. 


En un pequeño opúsculo que dos años más tarde hizo 
imprimir en París el mismo Mr. Gaillard, y que era un simple 
inventario de venta con el título de Catálogo de Monedas anti- 


guas recogidas en España de 1850 à 1854, se leen estas signifi- 
cativas palabras»: 


1. Gaillard, Description des Monnaies, p. Gg, n° 1097. 
2. P. 12, n° 161. ú 
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« Malaca- Malaga. Tête de Vulcain avec le forceps. Rev. Taureau 
debout, à l'exergue; inscription phénicienne presque effacée. » 


Semejante pieza numaria, según dice, de bronce y de mala 
conservación, afirma que es inédita y encontrada en Cádiz, no 
pudiendo darse mayores analogías con la nuevamente descu- 
bierta en Málaga y que últimamente se ha dejado descrita. 
Pero por desgracia para el anticuario Gaillard, como él mismo 
se titula, nadie ha prestado fé á sus palabras ni ha reprodu- 
cido ninguna de estas dos clasificaciones, si se exceptúa un su 
compatriota. 

Es de notar que la supuesta moneda malacitana dada á 
conocer por el ilustrado colector modernísimo se encontró 
junta con otra de Cádiz. Parece pues que estos toros incóg- 
nitos malagueños sienten decidida atracción por las pelamides 
gaditanas. 

Pocos años después de publicadas las dos monografías de 
Gaillard, murió en Madrid D. Gustavo Daniel de Lorichs encar- 
gado de Negocios de Suecia y Noruega, y fué D. Antonio Del- 
gado el que redactó en 1857 el catálogo de sus copiosas mone- 
das antiguas entre las que no apareció ningún cornúpeto de 
la ganadería cartaginesa malacitana. Mucho más tarde en 1873 
el mismo numismático en su Nuevo Método de (“lasificación no 
habla de semejantes monedas supuestas de Malaca, como tam- 
poco su discípulo Zobel y Zangroniz en su /fistoria de la 
Moneda hispana (1873), en cuyas obras no encontraron cabida 
ni las reses ni los pescados malagueños. Sólo Heiss con la des- 
preocupación y candidez que lo caracterizaban se atrevió 
en 1870 á tomar del Catálogo de venta de Gaillard el consa- 
bido toro malacitano sin haberle visto ni una pata siquiera; 
de la misma manera que en 1888 dió como genuino *' el plato 
colorado teñido de negro, que se supuso encontrado cn una 
huerta cerca de Segovia, cuando había salido de la celebérrima 
fábrica murciana de Totana donde se elaboraron otros varios 
del mismo tipo, aunque de diversos colores. D. Antonio Del- 
gado, que en monedas antiguas españolas hace autoridad 


1. Gazette archéologique. XUL, p. 33, tab. 40. 
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dentro y fuera de la Peninsula, destina en su Nuevo Método de 
Clasificación sendas páginas 4 señalar las numerosas falsifica- 
ciones numismáticas que se han venido fraguando después del 
Renacimiento hasta el pasado siglo, indicando muchas piezas 
numarias, contrahechas las unas, y retocadas las otras, que 
han encontrado cabida, siendo descritas como genuinas en 
obras celebradas de eruditos arqueólogos* siendo entre aque- 
llas muy de notar las que figuran en el libro de Heiss ?, libro 
que por desgracia nació desautorizado. 

Si al mediar el pasado siglo como al empezar el actual los 
que se han empeñado en enriquecer con semejantes emisiones 
sospechosas la colección numismática malacitana ya de suyo 
numerosa, en vez de perder lastimosamente el tiempo con 
pomposas descripciones las hubiesen sustituido con una 
reproducción gráfica de los ejemplares que intentan dar á cono- 
cer, especialmente el que muestra una especie de anillo en el 
gorro redondo, amén del colgante á la espalda y del que con- 
serva sobre la gráfila un toro hecho trizas, entonces acaso se 
podría con alguna probabilidad conjeturar si la pieza del apén- 
dice posterior era un Lix mal conservado 6 una superche- 
ría mal fraguada para embaucar bobos, y la del cornúpeto 
otra bellaquería por el estilo, 6 una pieza mal clasificada por 
los inteligentes numismáticos que le han dado su patente de in- 
vención. Pero no habiéndose procedido de este modo, la pru- 
dencia aconseja adoptar la actitud de los señores Delgado y 
Zobel respecto al toro púnico de Málaga inventado por Gai- 
llard, en tanto que una autoridad competente y de buena fé 
reconocidas, con presencia de algún ejemplar auténtico si 
existiera en buena conservación, no corrija el error, si lo hay, 
del anticuario francés y del novicio numismático malagueño, 
como lo ha hecho el Sr. Navarro echando por tierra la falsí- 
sima clasificación MURGIS, inventada por un tratante en 
monedas viejas poco escrupuloso y restituyendo semejante 
ejemplar á su verdadero asiento de MYRTILIS à. 


1. Po xXx à Lyr. 
A AAA 
3. Bulletin hispanique, 1904, p. 3. 
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Para poner término, sin embargo, á mis vacilaciones, 
débese recordar que el novel numógrafo comienza confesando 
que sus conocimientos en naumismálica son tan escasos que no le 
otorgan título bastante para escribir sobre ella, toda vez que el 
género de estudios & que se dedica no le han permitido profundizar 
en dicha ciencia, por lo que va ú ceñirse & la opinión de algunos 
aficionados, que al mostrarles la moneda de que va & ocuparse, le 
han hecho considerarla como inédita, olorgándole valor especial. 
Más adelante manifiesta que inteligentes numismáticos le han 
dado ú conocer la traducción de la inscripción Y, y según parece, 
porque la otra cuatrilitera XYIX ya ha asegurado antes que 
equivale á Malaca; que es asegurar para un numismático de 
conocimientos, según dice, lan escasos. 

Ahora bien, de lo que precede nacen mis últimas dudas, 
porque siendo cierto cuanto se afirma, como sinceramente lo 
creo, ¿cómo es que asegura que el objeto principal, que lo ha 
llevado á escribir el papel á que me vengo refiriendo, era de 
oir opiniones aulorizadas que lo guien? ¿Pues y esos aficionados 
que han clasificado la tal moneda de inédita y malacitana? ¿y 
esos inleligentes numismúticos, que han traducido esas leyendas 
hasta hoy completamente desconocidas, qué son? «Si no son 
autoridades bastantes, para qué se les aduce como tales? y si 
lo son ¿para qué se les hace tamaño desaire ? 

Concluye por último el poeta numógrafo, como acabo de 
indicar, haciendo votos por saber sobre la tal moneda supuesta 
de Málaga la opinión de sabios numismdlicos, que lo ilustren 
en su duda. Pero ¿es posible que haya creído que nadie, ni 
sabio ni mucho menos, sin conocer no ya un fotograbado ni 
un calco, si no el original mismo de la moneda en cuestión, 
pueda tener el atrevimiento de erigirse en dómine del articu- 
lista inexperto? Pues es preciso que comprenda que atenién- 
dose á su sola descripción por más benévolamente que se 
_ considere, son tres las deducciones que de ella se desprenden 
irremisiblemente : 

1” Las leyendas supuestas de Malaca XY1X, Y, escrilas de 
izquierda á derecha son falsísimas y no se encuentran cn 
ninguna moneda antigua hispana. 
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2 El anverso de Malaca unido al reverso de Obulco 6 de 
Castulo podría ser una superchería salida de la misma fábrica 
de que salió otro ejemplar malacitano con que engañaron al 
P. Flórez con el anverso de cara radiada, trasformada la leyen- 
da púnica del reverso en el nombre latino de ASTAPA. 

3° En monedas de Malaca el gorro cuadrado con anillo y col- 
gante es cosa tan inusitada, que á pesar de los inteligentes 
numismáticos que autorizan su invención, no es posible acep- 
tarla porque contra testimonios tan respetables clama á voces 
la leyenda XIYX, conocidisimamente falsa. 

4° La única conjetura más favorable que pudiera hacerse 
para el numismático incipiente sería la de suponer que siendo 
legítimas ambas monedas, sus epígrafes habían sido mal 
leídos, y por lo tanto hecha su clasificación sin un punto de 
apoyo seguro é indubitado. 

Por desgracia esta ciudad, donde vivo, que como decía el 
inolvidable Cánovas, había sido tan poco favorecida de las 
Musas, se ha monstrado en cambio por demás propensa á 
acoger las ideas más estrambóticas y disparatadas en punto á 
arqueología, especialmente desde que Roa, el ferviente pro- 
pagandista de las falsificaciones de su colega Román de la 
Higuera, y Conde, alias Medina, condenado como uno de los 
falsificadores de las antigüedades modernas granadinas en 1777, 
se empeñaron en ilustrar los más remotos anales de Málaga en 
dos libros deplorabilísimos, que consideran algunos cronistas 
á la moderna como dos joyas bibliográficas de inestimable 
valor. Por ello no pude extrañar, cuando hace pocos años 
tuvo lugar la célebre invasión de los cacharros de Totána, ofre- 
cidos en venta por redomados timadores murcianos como 
cerámica prehistórica ibérica, que algumos de nuestros super- 
hombres — estilo modernísimo — recibieran con aplauso y 
hasta adquirieran con entusiasmo como modelos los más 
acabados de la supuesta cultura de unos salvajes, que, á pesar 
de serlo, usaban los más atrasados, alfabetos semi- íberos, los 
que le seguían en fecha, otros semi-gélicos, habiendo dejado 
trazados en barro los más modernos hasta los signos del 
zodiaco; todo ello por supuesto mucho antes que Roma fuese 
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fundada. Aun conservo en mi poder, como oro en paño, la des- 
cripción de aquellos bajo- relieves singulares, hecha por una 
_lumbrera de la localidad, en la que se afirma, sin titubear lo 
más mínimo, que los calzones, el chaleco y el gorro, con que 
_ se ven engalanadas tan grotescas figuras de barro, eran pren- 
_das genuinamente españolas peculiarísimas de la indumen- 
taria primitiva ibérica de las tribus preromanas de la Península, 

Y que ninguna de estas genialidades pudieran sorpren- 
_derme lo convence la misma prensa diaria antes citada que 
constituye el barómetro más fijo donde se marca con exactí- 
sima precisión los verdaderos derroteros de nuestra genuina 
¡ilustración tan decantada por sus admiradores. En los más 
respetables de esos papeles impresos de continuo se califica de 
“lustre arqueólogo al novelista 6 al autor dramático, á quienes 
se antoja sacar á la vergüenza en sus ficciones algún perso- 
 naje griego 6 romano, haciéndolo morir de tedio en medio 
de una sociedad que no era la suya, cuyos hábitos desconoce 
por completo el atrevido romancero. 

Llámase á la vez historiador eminente al que habiendo pasado 
los mejores años de su vida combatiendo á los enemigos de la 
patria, bobeando con las Musas, redactando artículos de cruda 
“Oposición contra todo gobierno, que desconociendo sus méri- 
tos no lo haya incluído en el presupuesto, 6 gritando Viva 
cualquier cosa, se siente á la postre impulsado al reposo y se 
dedica tranquilo á escribir para su solaz únicamente alguna 
de esas historietas quiméricas de pueblos sin otra importancia 
que la de haber sido cuna del autor, ni otros recuerdos del 
pasado que algunos trozos de estatuas, que lo mismo pudieron 
exornar el foro de un municipio ignoto que el jardín de la 
latifandia de cualquier magnate de aquella localidad, cuyo 
nombre no se conserva siquiera. Denomínase por último en 
esa misma prensa ilustradísima insigne anticuario al atrevido 
baraltillero, que vive de la grangería que le proporcionan 
cuatro cachivaches viejos que acapara sin cuidarse de sus 
orígenes, para los que forja instantáneamente esa misma 
prensa relaciones de hallazgos sorprendentes, cuando no 
misteriosos, logrando, merced: á su impávida facundia, ver 
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tales trebejos engalanando los muros de los delumbrantes 


salones de algún opulento Mecenas sin atavis. 


Se comprende perfectamente en realidad que para enten- 


derse con algunos respetables jurados, cuya ilustración y pro- | 


bidad tasa la ley, 4 veces con exageración, en cinco pesetas, 
para redactar un alegato de bien probado, para ejercer el 


despótico caciquismo de una localidad desventurada á título 


de la más impudente osadía, para instruir cualquier expe- 
diente gubernativo, para curar un enfriamiento, para dilatar 
un antrax, para cambiar libras por francos, para criar mostos, 
para varear holandas ó percales, para embarcar pasas con des- 
tino á Londres ó New- York, lo mismo que para vender como 
legítimo de Escocia el bacalao importado de Terra-nova, no 
hace la menor falta averiguar previamente si el segundo 
Brutus, asesino de César, era ó no era su hijo adulterino, ni 
menos aún si Semíramis fué una reina imaginaria creada 
cuatro 6 cinco siglos antes de J. C. por Ctesias, médico de 
cámara de Artaxerxes II y puesta en música por Rossini. 
Pero, por Dios bendito, que cada cual permanezca en su 
puesto, y no invada el terreno del vecino, erigiéndose el 
dramaturgo silbado por sus paisanos en arqueólogo titular, 
infalible é inapelable, ni pase el empleado cesante, de poeta 
jocoso á historiador clásico, ni el estirado procer, sin otro 
título que su linajuda ignorancia, se encarame soberbio hasta 
sentarse en el sitial supremo de la inmortalidad, parodiando 
un Júpiter olímpico de pacotilla, con el rostro fosco por 
haber perdido no sólo el ya en sus manos inútil manojo de 
rayos, sino hasta el postrer reflejo de la edad de oro. 


à M. R. DE BERLANGA. 


Málaga, 10 Julio 1903. 


CICÉRON ET LES ESPAGNOLS 


En Pan 698-56, dans une argumentation où il prétend 
démontrer devant le Sénat que la piété est le tout du peuple 
romain, Cicéron donne une curieuse caractérislique des nations 
avec lesquelles la République a du lutter et qu’elle a vaincues. 
Les Espagnols avaient pour eux le nombre; les Gaulois, la 
force, et les Carthaginois, la ruse; les Grecs étaient des artistes; 
les Italiens, les Latins surtout, avaient la méme áme, les mémes 
sentiments nationaux que leurs compatriotes de Rome. Mais 
ce qui a assuré la supériorité des Romains, c'est leur piété, 
leur religion, leur sagesse, qui leur a fait reconnaître que tout 
est réglé et gouverné par la puissance des dieux immortels. 

Parmi les peuples qui n'habitent pas l'Italie, les Siciliens 
sont mis au premier rang, les Espagnols au dernier, avec les 
Carthaginois: ils paient, les uns et les autres, un tribut fixe 
(vectigal certum), qui est la juste punilion des guerres qu'ils 
ont osé faire contre Rome?. Il est même, en Espagne, une race 
d'hommes plus haïssables que les Carthaginois: ce sont les 
tribus des Celtibères, où les éléments celtiques el ibériens 
s'étaient fondus, qui habitaient le centre de la péninsule, au 
nœud des vallées du Douro, du Tage et de la Guadiana. «Il y 
a, » dit Cicéron, « deux sortes d'ennemis: avecles uns, les Latins, 
les Sabins, les Samnites, les Carthaginois, Pyrrhus, Rome a 
combattu pour la suprématie, pour l'imperium. Avec les autres, 
les Cimbres et les Cellibères, il n'était plus question de savoir 
lequel des deux peuples commanderait, mais lequel continuerail 
à vivre; c'était une guerre d'extermination 3. » Cicéron compare 
la lácheté morale des Celtibéres avec celle des Cimbres, ces 


1. De Harusp. resp.; 1x, 19. 
2. In Verrem, (1), I, vi, 12. — Les Verrines ont été composées en 6084-70. 
3. De Officiis, I, x11, 38. — Le De Officiis a été composé en 7 10-44. 
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hordes de sauvages féroces qui ont menacé et surtout effrayé 
Rome. Les barbares savent se battre; malades, ils ne savent 
pas se conduire en hommes. Au milieu des combats, les 
Cimbres et les Celtibères bondissent de joie; au milieu des 
souffrances de la maladie, ils se lamentent de désespoir :. 
L’orateur des Philippiques explique la perversité du tribun de 
la plèbe L. Decidius Saxa par son origine celtibérienne: « Saxa, 
un je ne sais qui; César l’a tiré du fond de la Celtibérie pour 
nous le donner comme tribun de la plèbe.» 

Les Espagnols qui n’appartiennent pas à la Celtibérie sont 
regardés par Cicéron comme des sauvages qui méritent d'être 
confondus dans le même mépris que les féroces nations de la 
Gaule et les cruelles peuplades de l'Afrique. Alors que l'on 
conteste au poète Archias son titre de citoyen romain, le 
défenseur d'Archias rappelle avec indignation que le droit de 
cité a été conféré par Sylla à des Gaulois et à des Espagnols. 
Deux ans après avoir plaidé la cause d'Archias, en 694-60, 
Cicéron adresse à son frère Quintus, qui gouverne l'Asie en 
qualité de propréteur, une longue lettre qui est un véritable 
traité d'administration. Quintus doit employer toutes ses forces 
et tout son zèle à assurer le bonheur des administrés qui lui 
sont confiés par le Sénat et le peuple romain. Alors même 
qu'au lieu de l'envoyer dans la province la plus civilisée de la 
République, le sort l'aurait appelé à être propréteur chez des 
peuples barbares, dépourvus de toute espèce de civilisation, 
par exemple les Africains, les Espagnols ou les Gaulois, 
l'humanité lui ferait un devoir de se dévouer à sauvegarder 
leurs intérêts et à assurer leur bien-être 4, 

Dans un plaidoyer prononcé en 695-59, Cicéron doit, pour 
les besoins de la cause qu'il défend, reconnaître que les Grecs 
d'Asie ne font pas toujours preuve d'honnételé quand ils 
s'engagent par serment: mais il s'empresse d'opposer à la 
perfide habileté de leurs parjures l'inintelligente grossièreté 


1. Tuscul, Quaest., II, xxvir, 65. Comme le De Officiis, les Tusculanes ont paru en 
710-44, un an avant la mort de Cicéron, 

2. Philipp., XI, v, 12. — Ce discours a été prononcé en mars 711-43, 

3. Pro Archia, x,'25. — Le discours pour Archias a été prononcé en 692-632. 

hs Epist. ad Quintum, I, I, 1x, 27. 
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des Gaulois et des Espagnols:. Ailleurs, il assure que ces 
grossiers Espagnols, aussi ignorants de la langue latine que les 
Carthaginois, ne pourraient se faire entendre au Sénat sans le 
secours d'interprétes 2. Cette affirmation est évidemment exa- 
gérée : le défenseur d'Archias reconnaît qu’en certaines villes 
d'Espagne, non seulement on comprend le latin, mais on 
compose des vers latins. Et il se moque de la vanité de Q. Metel- 
lus Pius, si avide de gloire qu'il se plaisait, alors qu'il faisait 
la guerre contre Sertorius, à écouter les vers louangeurs des 
poètes espagnols de Cordoue, qui composaient pour célébrer 
le vainqueur des œuvres dont la lourde latinité se ressentait 
de son origine exotique (pingue quiddam alque peregrinum) 3. 
S'il y a des poètes qui versifient en latin à Cordoue, il y a chez 
les Vaccaei, dans la Tarraconaise, des orateurs qui plaident en 
latin: la prose latine des orateurs est aussi grossière que les 
vers latins des poètes. 

On le voit: dans les œuvres oratoires de Cicéron, depuis les 
Verrines jusqu'aux Philippiques, les Espagnols sont fort mal- 
traités; les mêmes attaques se retrouvent dans les ouvrages de 
morale et de philosophie, dans le De Officiis comme dans les 
Tusculanes, où le penseur se dégage des passions qui animent 
l’orateur politique et des exagérations auxquelles l’avocat doit 
avoir recours dans l'intérêt de sa cause. ll est intéressant de 
rechercher les motifs de cette constante hostilité qui se mani- 
feste avec la même violence et s'exprime à peu près dans les 
mêmes termes chaque fois que Cicéron a l'occasion de parler 
des Espagnols. 


En 6737-77, Cicéron, ágé de trente ans, rentrait à Rome 
d’où la tyrannie de Sylla l'avait forcé de s'éloigner pendant 
quelque temps. Il assurait sa position d'homme politique en 
faisant ce qu’on appelle un bon mariage. Sa femme Terentia 


1. Pro Flacco, 1V, 10. À q 
2. De Divinatione, IE, Lxtv, 131. — Le De Divinalione a été composé en 710-414. 
3. Pro Archia, x, 26. ; y y 

h. Pro Plancio, xxx1v, 84. Le discours pour Plancius a Clé prononcé cn 700-54 
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était riche et d’une illustre origine; elle avait une sœur parmi 
les Vestales, ce qui était une preuve de noblesse. Une telle 
alliance devait être précieuse pour un homo novus qui voulait 
se pousser dans la carrière des honneurs. 

En effet, après avoir, pendant plusieurs années d’un travail 
assidu, passé une partie de ses journées à entendre au Forum 
les orateurs les plus illustres et une partie de ses nuits à s ab- 
sorber dans l'étude de toutes les disciplines de rhétorique qui 
pouvaient le former à Véloquence, Cicéron avait osé s'attaquer 
victorieusement au tout-puissant dictateur Sylla en plaidant 
avec succès pour Sextus Roscius accusé de parricide par les 
agents de Chrysogonus, affranchi très influent du dictateur 
(674-80), et pour une femme d'Arretium, en Étrurie, victime 
des leges Corneliae portées par Sylla. Ce double triomphe ora- 
toire contraignait le jeune avocat à disparaître de l'Italie où 
s'exercait la tyrannie du dictateur dont il n'avait pas craint 
de combattre les créatures et les lois. Quand la mort de Sylla 
(676-78) permit à Cicéron de revenir de la Grèce et de l'Asie 
où il avait passé deux ans à se perfectionner dans l'étude de 
Véloquence et de la philosophie, Rome était calme; les luttes 
intestines s'apaisaient; tous les esprits n'étaient préoccupés 
que par la guerre lointaine et dangereuse que Sertorius diri- 
geait en Espagne contre les armées de la République. 

Quintus Sertorius, originaire de Nursia dans la Sabine, avait 
fait ses débuts militaires dans la guerre contre les Cimbres. 11 
était l’un des dix survivants de l’armée romaine échappés au 
désastre d'Orange (105); intrépide et rusé, il préparait les victoi- 
res d'Aix et de Verceil (102), en pénétrant sous un déguisement 
dans le camp des barbares d’où il rapportait à Marius d'utiles 
renseignements. En l’an 97, tribun militaire sous les ordres 
du proconsul T. Didius, Sertorius s'illustrait dans la province 
d'Hispania Cilerior par un succès dû également à son intrépi- 
dité et à ses pratiques rusées. Castulo, capitale des Oretani, dans 
la haute vallée du Baetis, jadis alliée fidèle des Carthaginois, 
définitivement soumise par Scipion en 206, s'était révollée : 
les habitants romains avaient été mis à mort, et leurs maisons 
pillées. Sertorius fil revêtir à ses soldats le costume et l’armure 
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des Espagnols, trompa ses ennemis par ce déguisement et tua 
ou prit tous les Castulonenses. Tel fut son premier contact 
avec l'Espagne. 

Rappelé en Italie par la Guerre Sociale, l’ancien soldat de 
Marius et de Didius s’y distingua. C'est peut-être pendant le 
Bellum Marsicum, où il combattait lui-même comme tiro (665- 
89) sous les ordres du consul Cn. Pompeius Strabo qui com- 
mandait l’armée romaine, que Cicéron, âgé de dix-huit ans, 
fit la connaissance de Sertorius. Tout au moins dut-il l’en- 
tendre au Forum, que le jeune orateur fréquenta assidúment 
pendant le ¿riennium (668-86 à 670-814), où Sylla, chef du parti 
aristocratique, occupé aux guerres lointaines contre Mithridate, 
laissait la faction de Marius dominer á Rome. Sertorius avait 
pris parti pour son ancien chef, dont il blámait cependant les 
excès ; après la mort de Marius, en janvier 86, il reste à Rome 
jusqu’au moment où Sylla, vainqueur de Mithridate, rentre en 
Italie (83); il se fait entendre au Forum et Cicéron lui rend ce 
témoignage : «Parmi tous les orateurs que j'ai connus, ou 
plutôt parmi tous ces bavards sans instruction, sans politesse 
et sans goût, je n'en vois pas un seul dans l’ordre sénatorial 
(nostri ordinis) qui ait eu autant de facilité d'élocution et de 
finesse d'invention que Q. Sertorius?. » 

Préteur en 83, compris dans les proscriptions de Sylla, Ser- 
torius va pour la seconde fois en Espagne. Le tribun de l'an 97 
y était venu en ennemi; le préleur de l'an 83 y vient en défen- 
seur des revendications nationales de la péninsule qui veut 
s'affranchir de l'inperiun de Rome. Pendant dix ans, de 672-82, 
date où le proscrit de Sylla répond à l’appel des Lusitaniens 
qui acclament en lui le vengeur de leur indépendance, jusqu'à 
682-72, date où le vainqueur de Q. Caecilius Metellus Pius et 
de Cn. Pompeius — qui sera le grand Pompée — meurt assas- 
siné par son lieutenant Perperna, s'étend cette période des 
Sertoriana lempora3 dont Cicéron rappelle souvent les dangers 
qui avaient effrayé la République. Dans le plaidoyer qu'il pro- 


1. Philipp., XII, x1, 27. 
2. Brutus, XLVIIt, 180. 
3. De Lege Agraria, IT, xxx, 83. 
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nonce, en 685-69, pour M. Fonteius, qui avait été propréteur 
de la Gaule Narbonnaise de 680-74 à 682-72, Porateur s'écrie : 
« Vous ne l’avez pas oublié, juges, alors que Fonteius gouver- 
nait la Gaule, les plus grandes armées du peuple romain, ses 
chefs les plus illustres combattaient en Espagne! » 

Sertorius avait su, par son habileté et sa justice, se concilier 
les Espagnols dont il faisait des citoyens égaux en droits aux 
citoyens de Rome. Les enfants des principales familles étaient 
élevés à Osca, dans la Tarraconaise, suivant les disciplines 
des écoles latines ; les pères de ces enfants étaient admis à côté 
des proscrits romains dans un Sénat composé de trois cents 
membres. 

La guerre de Sertorius privait l'Italie du vectigal de VEs- 
pagne, comme la guerre de Mithridate la privait du vecligal de 
PAsie. L'Espagne n'envoyait plus à Rome son tribut de blé; et 
c'est dans la Gaule Narbonnaise que le propréteur Fonteius 
devait se procurer le froment nécessaire à l’armée romaine qui 
luttait contre les guerillas de Sertorius?, qui se faisait battre 
sur les bords du Jucar et du Guadalaviar (acerrimis illis proeliis 
el maximis, Sucronensi et Turiensi)3. Mithridate avait formé le 
projet grandiose d'unir POcéan avec le Pont-Euxin, les troupes 
de Sertorius avec les siennes“. Il envoyait en Espagne des am- 
bassadeurs chargés de ses messages aux chefs insurgés contre 
lesquels Rome avait á soutenir une lutte difficile?; et Cicéron 
constate que Sertorius était plus dangereux pour la Répu- 
blique romaine que Mithridate lui-méme : on avait encore 
plus à redouter de l'Espagne que de l'Orient6. 

Le Sénat déclarait ennemis publics deux anciens soldats de 
Marius, L. Magius et L. Fannius, qui, à travers les mers, 
servaient de messagers entre Dianium, ville de la Tarraco- 
naise, et Sinope, ville du Pont”. L'alliance s'était conclue entre 
l'Orient et l'Espagne, puisque sur les navires de la flotte de 


1. Pro Fonteio, vit, 16. 

2. Pro Fontelo, vr, 13. 

3. Pro Balbo, 1, 5. 

4. Pro Murena, xv, 32. 

5. Pro Lege Manilia, 1v, 9. 

6. Pro Lege Manilia, 1v, 10. 

7. In Verrem, (1), I, xxx1v, 87. 
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Mithridate, que Lucullus détruisait dans un combat naval 
en vue de Ténédos, se trouvait, avec beaucoup de proscrits 
romains, le sénateur Marcus Marius que Sertorius envoyait 
au roi du Pont pour occuper un commandement dans ses 
armées !. 

La terreur inspirée par Sertorius était si grande que, 
lorsqu'il eut été tué et la guerre entreprise contre lui terminée, 
on voyait partout d'anciens Serloriani milites qu'il semblait 
légitime de mettre à mort sans aucune forme de procès. Après 
la mort de Perperna, Pompée, vainqueur de l'insurrection d'Es- 
pagne, accueillit favorablement tous ceux des soldats de l’armée 
de Sertorius qui avaient fait leur soumission ?. Mais, parmi les 
Sertoriani milites, le nombre des insoumis était grand : beau- 
coup d'entre eux avaient réussi à s'échapper d’Espagne et à 
aborder en Sicile3. Verrès profitait des défiances et des craintes 
qu'excitaient ces fugitifs, déclarés ennemis de la République, 
pour prétendre que tous les commercants romains, qui abor- 
daient en Sicile avec quelque riche cargaison dont le propré- 
teur voulait s'emparer, étaient des soldats de Sertorius qui 
venaient du port de Dianium, dont le chef de la révolte espa- 
gnole avait fait un repaire de pirates 4. Verrès se justifiait d’avoir 
mis à mort des citoyens romains, en affirmant qu'il avait 
reconnu dans ces citoyens des fuyards d'Espagne, complices 
de l'insurrection 5. Et cette justification était admise : Romains 
partisans de Sertorius, Espagnols compromis dans la révolte 
contre Rome, tous étaient également haïs et redoutés; tous 
étaient des ennemis de la République qu'il semblait légitime 
de mettre hors la loi. 

Les craintes, les angoisses et les humiliations éprouvées pen- 
dant cette longue guerre de Sertorius, où les Espagnols 
insurgés avaient combattu à côté des proscrits et des déser- 
teurs traîtres à la patrie, réveillèrent dans l’âme romaine toutes 


1. Pro Archia, x, 21; Pro Murena, xv, 33; Pro Lege Manilia, vin, 21. — Cf. Plu- 
tarque, Sertorius, XXVII. 

2. In Verrem, (I), V, Lvut, 153. 

3. In Verrem, (1D), V, xxvun, 72. 

4. In Verrem, (11), V, Lvr, 146. 

5. In Verrem, (ID), V, Lvr, 151. 
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les haines anciennes dont l'Espagne était l'objet depuis le temps 
lointain des Guerres Puniques. 

Dans les discours qu'il prononce au Sénat ou au Forum, 
dans les traités de rhétorique et de philosophie qu'il compose 
à l'usage des gens du monde et des savants, Cicéron fait sou 
vent des allusions, emprunte de nombreux exemples et de 
nombreux arguments à l’histoire des rapports hostiles de 
Rome et de l'Espagne, sûr d’être toujours en communion d'idées 
avec ses auditeurs et ses lecteurs, aussi bien avec les hommes 
du peuple qu'avec les sénateurs et les lettrés. 


IT 


C'est au temps de la deuxiéme guerre contre les Carthagi- 
nois que Rome dut commencer á intervenir en, Espagne. 

Habitée par un peuple primitif connu sous le nom d'/beri, 
la péninsule hispanique avait été, à une époque très ancienne, 
visitée par des marchands phéniciens qwattiraient les mines 
d’or et d'argent du pays. Ces marchands avaient établi des 
comptoirs où ils faisaient le commerce de la laine, de l'huile 
et du vin. Puis, sur le littoral, ils avaient bâti des villes dont 
les habitants immigrés vivaient en bonne intelligence avec 
les Ibéres. Gadir (Cadix ; Gades, en latin) était la plus impor- 
tante de ces républiques phéniciennes. Plus tard, les Grecs 
d'Asie ou des îles avaient fondé des établissements commer- 
ciaux en Espagne. Rhoda (Rosas) et Sagonte étaient des colo- 
nies de Rhodes et de Zacinthe. Phocée était la métropole 
d'Emporium (Ampurias) et de Dianium (Denia), où s'élevait 
un temple consacré à la Diane d'Ephdse. 

Aprés la ruine de Tyr, Carthage prit sa succession comme 
protectrice des colonies phéniciennes en Espagne. Vaincue 
par Rome pendant la premiére Guerre Punique, la grande cité 
africaine chercha une compensation á la perte de la Sicile 
dans la conquête de l'Espagne dont les tribus avec lesquelles 
elle entretenait depuis trois siècles des relations pacifiques lui 
avaient fourni des mercenaires pour toutes ses expéditions 
contre les Tyrrhéniens, contre les Grecs et contre les Romains. 
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En 228, Hamilcar Barca avait soumis la moitié de Espagne; 
à sa mort, il laissait une ville qu'il avait fondée et qui portait 
son nom, Barcino (Barcelone), la ville de Barca. Il avait choisi 
l'emplacement d'une autre ville sur un rivage rocheux où se 
trouvait un port naturel. Cette ville fut bâtie par son gendre 
llasdrubal, qui lui avait succédé dans son commandement el 
dans son œuvre de conquête : ce fut la nouvelle Carthage, 
Carthago Nova (Carthagéne). Tout le littoral de la Méditerranée 
appartenait aux Carthaginois jusqu'aux bords de l'Ebre que les 
Romains avaient eu grand'peine à leur imposer comme limite 
septentrionale de leur empire. Le traité reconnaissait l'indé- 
pendance de Sagonte, ville grecque alliée de Rome, qui faisait 
concurrence au commerce de Carthagéne. Hannibal, fils d'Ha- 
milcar ct beau-frère d'Hasdrubal, vint mettre le siège devant 
Sagonte. Rome lui envoya des ambassadeurs pour le rappeler 
au respect des traités; éconduits par le jeune général, ils 
durent aller porter leurs plaintes à Carthage; et, pendant ce 
temps, Sagonte tombait après huit mois d’une résistance déses- 
péréc dont Tite-Live a célébré l'héroïsme ". 

Longtemps avant Tite-Live, Cicéron rappelle ce siège légen- 
daire. Alors que l’orateur de la Cinquième Philippique expose 
au Sénat tous les dangers qu'il y aurait à envoyer des députés 
à Antoine, il compare la situation du citoyen rebelle qui agit 
en ennemi public avec celle d’'Hannibal devant Sagonte : «Ce 
n'est pas à Hannibal que nous envoyons des députés pour 
qu'il ait à s'éloigner de Sagonte, Hannibal à qui le Sénat avait 
envoyé jadis P. Valerius Flaccus et Q. Baebius Tampilus, avec 
l'ordre d'aller à Carthage, si Hannibal n'obéissait pas... La 
“cause de la seconde Guerre Punique qu'Hannibal fit contre nos 
ancêtres, ce fut le siège de Sagontle. Il était naturel qu'on lui 
envoyát des députés ; ces députés étaient envoyés à un Cartha- 
ginois ; ils intervenaient en faveur des ennemis d'Hannibal, en 
faveur de nos alliés”. » A la requête du tribun P. Apuleius, 
Cicéron doit faire devant l'assemblée du peuple l’exposé des 
propositions qu'il a soumises avec succès au vote du Sénat. 


1. Tite-Live, XXI, v-x1v. 
2 OPRIUIDPOVSEx, 27. 
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Il montre qu'Antoine s'est mis dans le cas de recevoir des 
Pères Conscrits une injonction semblable à celle qui fut 
autrefois adressée à Hannibal, alors que le Carthaginois 
assiégeait Sagonte". 

Aussi bien que le Sénat, les Quirites assemblés au Forum 
saisissent toutes les allusions à la mémorable affaire de Sagonte. 
Les traits héroiques de la conduite des Sagontins pendant le 
siège sont devenus un argument de casuistique. Il est démontré 
dans les Paradoxes que Yon peut quelquefois óter sans crime 
la vie à son père; Cicéron donne comme preuve l'exemple des 
Sagontins. On ne les accusera pas de parricide ces hommes 
qui préférèrent pour leurs pères la mort dans la liberté à la 
vie dans la servitude”. Une légende s'attachait à tout ce qui 
avait rapport au siège de Sagonte : il est question dans le De 
Divinatione d'un songe qu'Hannibal aurait eu après la prise de 
cette ville. L'historien grec Sisénos, dont l’œuvre est la source 
de l’histoire de Caelius Antipater, rapportait qu'Hannibal, cum 
cepisset Saguntum, avait vu en rêve Jupiter qui lui ordonnait 
de porter la guerre en Italies. 

Si les Romains conservaient le souvenir ému du dévouement 
héroïque de leurs alliés de Sagonte, ils n’avaient pas oublié 
que les mercenaires espagnols combattaient nombreux dans 
l'armée qu'Hannibal avait emmenée contre eux par la route 
des Alpes. Le secours prêté aux Carthaginois par les Espagnols, 
comme par les Gaulois, était devenu la matière d’un lieu 
commun. On lit dans un traité scolaire, La Rhétorique à Héren- 
nius, rédigée au temps de la jeunesse de Cicéron : « La synec- 


doche emploie le singulier pour le pluriel. Quand on dit: Le 


Carthaginois a reçu des secours de l'Espagnol, on veut dire: 
Les Espagnols ont porté secours aux Carthaginois 4. » 
Ce n'étaient pas seulement les Espagnols de l’armée con- 


duite en Italie par Hannibal qu'il fallait vaincre. Rome devait 


imposer sa domination à l'Espagne elle-même. Ce fut l’œuvre 
que les Scipions essayèrent d'accomplir. Cn. Cornelius Scipio 


. Philipp., Vl, 1u, 6. 

. Paradoz., MI, 11, 24. 

- De Divinat,, I, xx1v, 49. 

. Rhet. ad Herenn., IV, xxxxm, 45. 


Ebony sm 


CICÉRON ET LES ESPAGNOLS 23 


Calvus, consul en 532-222, et son frère P. Cornelius Scipio, 
consul en 536-218, furent battus et tués par les Espagnols et 
les Carthaginois en 212. Cicéron rappelle les succès qui pré- 
cédèrent ce désastre ; il parle des campagnes qui environnent 
la Nouvelle Carthage, en Espagne, merveilleuse conquête des 
deux Scipions '. Il garde une admiration reconnaissante à ces 
deux foudres de guerre (duo fulmina nostri imperü), Cnaeus el 
Publius Scipio, qui succombèrent au temps le plus pénible de 
la République, alors que, sur terre et sur mer, Rome se voyait 
menacée par Carthage toute-puissante, forte de l'appui des 
deux Espagnes (nixa duabus Hispaniis) ?. Il se demande pour- 
quoi la divinité fait mourir avant le temps les meilleurs parmi 
les hommes, entre autres les deux Scipions (fortissimi el 
oplimi viri) qui furent accablés par les Carthaginois et les 
. Celtibères en Espagne 3. Il proclame que la renommée. n'ou- 
bliera jamais ces deux hommes auxquels aucun héros n'oserait 
se comparer 4. 

La mention des deux Espagnes est inexacte en 212, date de 
la mort de Cnaeus et de Publius Scipio; elle sera conforme à 
la vérité historique quinze ans plus tard. En effet, malgré 
l'appui que lui donnent les Espagnols, malgré la défaite des 
Scipions en Espagne, Carthage succombe. Au traité de Zama 
(201), elle doit renoncer à toute prétention sur l'Espagne qui, 
bientôt après, devient romaine et forme deux provinces préto- 
riennes, l’Hispania Citerior et l'Hispania Ullerior, avec Carthago 
Nova et Corduba pour capitales. L'Espagne était vaincue; elle 
n'était pas soumise; et, pendant un siècle de guerillas, ce sont 
de perpétuelles et inutiles révoltes de l'indépendance hispa- 
nique. Les insurgés ne savent pas s'unir et leurs efforts parti- 
culiers sont successivement brisés par la supériorité des 
armées romaines sévèrement disciplinées. 

Cicéron fait allusion à plusieurs de ces insurrections qui 
avaient occupé et inquiété la République. 

1. De Lege Agraria, I, 11, 5; LI, x1x, 51. 

2. Pro Balbo, xv, 34. Cf. De Offic., 1, xvru, 61; HI, 1v, 16; De Re Publ., I, t, 1; IV» 
x1, 11; Paradoz., I, 11, 12; De Senectute, xx, 75; xxux, 82; Tuscul. Quaest., T, xx vit, 89. 


3. De Deorum natura, II, xxx11, 80. 
4. Tuscul. Quaest., T, xzvt, 110; Pro Plancio, xxv, Go. 
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Caton l'Ancien, — ce personnage austère et désagréable qui 
est pour l’auteur du Dé Senectute le type vénérable du Romain 
d'autrefois, — M. Porcius Cato avait combattu en Espagne, au 
temps de son consulat, consul in Hispania *, alors que la révolte 
de V Hispania Cilerior effrayait le Sénat (559-195). Le consul 
Caton fit preuve d'un génie militaire remarquable et de qua- 
lités administratives hors ligne dans la direction de cette 
guerre qui a été racontée par Tite-Live?. Les heureux succès 
du consul lui valurent le triomphe; sa modération avec les 
Espagnols vaincus lui mérita de devenir leur patronus. Cicéron 
rappelle les inimitiés injustifiées que Caton s'attira pour s'étre 
fait le protecteur des Espagnols : « Nous savons que M. Cato, 
ce sage, ce citoyen si illustre et si prudent, s'attira de nom- 
breuses et de puissantes inimitiés pour avoir entrepris de 
venger les injustices commises au détriment des Espagnols, 
chez lesquels il avait été consul 3. » Il semble que l’auteur des 
Verrines garde rancune aux Espagnols d’avoir été une cause 
d'inimitié entre Caton et Ser. Sulpicius Galba. 

L'année de sa mort, vieillard âgé de quatre-vingt-cinq ans, 
Caton, en sa qualité de patronus des Espagnols, intentait une 
accusation contre Ser, Sulpicius Galba : propréteur de l’His- 
pania Ulterior en 604-150, Galba, qui devait réduire le peuple 
des Lusitaniens, dont le territoire correspond á peu prés au 
Portugal moderne, avait attiré dans un guet-apens les délégués 
de ce peuple qui venaient, désarmés, lui faire volontairement 
leur soumission. Au milieu des pourparlers, il avait donné 
l'ordre à ses soldats de les attaquer. Parmi les Lusitaniens, les 
uns avaient été tués, les autres faits prisonniers et vendus 
comme esclaves #. « La dernière année de sa vie, » dit Cicéron 5, 
« Caton prononça devant l'assemblée du peuple, contre Ser. 
Galba, un discours plein de force combative qu'il a rédigé et 
qui a été conservé... Pendant Vexercice de sa préture, on esti- 
mait que Galba avait, au mépris de la foi donnée, fait mourir 


1. De Senectute, x, 32. 

2. Tite-Live, XXXIV, vrrr-xx. 

3. Divinatio in Caecilium, xx, 66. 

h. Epitome de Tite-Live, XLIX; Valère-Maxime, VIII, 1, 2. 
5. Brutus, xx, 80 ; xx, 89. 
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des Lusitaniens. Le tribun de la plèbe L. Libo excitait le 
peuple et proposait une loi qui visait indirectement Galba. 
Cette loi fut appuyée par Caton, qui était alors dans une 
extrème vieillesse. Peu de mois ou peu de jours avant sa mort, 
Caton prononça contre Galba un discours qu'il a inséré dans 
son livre des Origines. » 


tn 


C'est au commencement de la grande révolte des Celtibères, 
des Lusitaniens ct des Numantins — qui se prolongea pendant 
de longues années, qui échoua à cause de la désunion des 
- insurgés et qui se termina définitivement en 134 avec la ruinc 
de Numance — que Galba, par son manque de foi à l'égard 
des envoyés lusitaniens, s'était attiré les accusations de Caton, 
cet austère patronus des Espagnols qu'il avait combattus et 
qu'il protégeait après les avoir vaincus. 

Le chef le plus célèbre de cette longue insurrection est le 
pátre lusitanien Viriathe, qui lutta plus de huit ans (149-140) 
avec succès, ct que les Romains, impuissants à le vaincre el 
forcés de lui accorder une paix honorable, firent traitreusement 
assassiner. Cicéron, cependant, célèbre les succès de Laelius 
et prétend que le sage ami de Scipion réussit à dompter le 
redoutable Viriathe : « Personne ne peut aspirer à la gloire 

militaire à côté de Scipion l'Africain; nous constatons pour- 

tant le mérite éminent dont fit preuve, dans la guerre contre 
Viriathe, ce Laelius si remarquable par son esprit, son talent 
littéraire, son éloquence, sa sagesse... Nos armées et nos géné- 
raux avaient dú céder devant ce Viriathe de Lusitanie que 
- Laelius, celui que l’on surnomma le Sage, brisa, alors qu'il 
était préteur. Laelius amoindrit et réprima si bien l’arrogante 
audace de Viriathe qu'il laissa à ceux qui lui succédaient une 
guerre facile à terminer ‘.» 

Après la mort de Viriathe, Rome avait encore à soumettre 
| Numance, la capitale fortifiée des Arevaci, qui, malgré la sou- 
mission des Celtibères, vaincus par Metellus (142), continuaient 


1. Brulus, xx1, 84; De Officiis, LL, xt; 40. 
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contre les armées romaines leur résistance désespérée a 
victorieuse. Les défaites des généraux de la République se 
succédaient. Le consul de Pan 613-141, Q. Pompeius Rufus, 
était battu et forcé de conclure un traité que le Sénat refusait 
de sanctionner. Le consul de l’an 615-139, M. Popilius Laenas, 
était battu ; le consul de l'an 617-137, C. Hostilius Mancinus, 
était obligé de capituler. 

Cicéron, qui ne parle pas de ces diverses défaites, célèbre 
les victoires du consul de l’an 616-138, D. Junius Brutus', qui 
combattait en Espagne avec succès, loin de Numance, dans 
le pays des Callaeci (la Galicie), sur les bords de l'Atlantique. 
Les victoires de ce summus imperator 2 lui valaient le cognomen 
de Callaecus 3, et le produit du butin recueilli en Galicie lui 
permettait d'élever à Rome des temples et des monuments 
dont il est question dans le Pro Archia 4. 

Mais les succès de Brutus Callaecus ne pouvaient faire 
oublier aux Romains que Numance leur résistait toujours; et 
l’on devait enfin envoyer contre la ville inexpugnable le consul 
de Van 620-134, P. Cornelius Scipio Africanus Aemilianus, 


l’heureux vainqueur de Carthage. Bloquée et affamée, Numance : 
était prise en 133; pour échapper aux vainqueurs, beaucoup | | 
de Numantins s'étaient entre-tués. Ceux des habitants qui sur- | 
vivaient furent vendus comme esclaves, et, en même temps | 


que le triomphe, Scipion obtint le cognomen de Numantinus. 


Le siège de Numance, l'ennemie redoutable de la République, | 


est resté aussi populaire dans le souvenir des Romains que le | 
siège de Sagonte, la fidèle et malheureuse alliée de la Répu- | 
blique au temps des guerres contre Carthage. 


La Rhétorique à Hérennius lui emprunte de nombreux | 
exemples scolaires : un exemple de repelitio: « Scipion a | 


supprimé Numance; Scipion a détruit Carthage ; Scipion a fait 
naître la paix; Scipion a sauvé Rome, » — Un exemple de 
disjunclio : « Le peuple romain a détruit Numance, supprimé 


. Pro Balbo, x vx, ho. 

Pro Archia, x1, 27. 

. Velleius Paterculus, Il, v, 1 

. Pro Archia, x1, 27; cf. Valère-Maxime, VIII, xrv, a 
. Rhel, ad Herenn., IV, x111, 19. 
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Carthage, anéanti Corinthe, fait disparaître Frégelles. Les 
Numantins n’ont trouvé aucun secours dans la vigueur de 
leurs corps; les Carthaginois n'ont trouvé aucune aide dans 
leur science militaire; leur perfidie érudite n'a pas été un 
moyen de salut pour les Corinthiens, et les habitants de 
Frégelles n’ont pas été protégés par leur communauté de 
mœurs et de langage avec les Romains'. » — Un exemple 
de conformalio (prosopopée), où Rome, prenant la parole, 
se plaint des ruses perfides de Carthage, des forces éprouvées 
de Numance, de la science disciplinée de Corinthe ?. 

Cicéron met au rang des guerres les plus difficiles que la 
République a dú soutenir, par exemple contre Carthage et 
contre Corinthe3, cette guerre de Numance dont l’importance 
a mérité que l'historien Polybe lui ait consacré un ouvrage 
particulier 4. Il rappelle les principaux épisodes de cette lutte 
qu'une petite peuplade soutint contre Rome; il parle souvent 
des hontes du foedas Numantinum; il blâme Pompeius, qui 
h'avait pas osé avouer au Sénat le traité conclu avec les 
“Numantins; il excuse et plaint Mancinus, qui, pour avoir 
-confessé le traité qu'il avait dû conclure avec les Espagnols 
vainqueurs, se vit désavoué par le Sénat et livré à Pennemi. 
« C. Mancinus avait traité avec les Numantins sans être couvert 
“par l'autorité du Sénat. En verlu d'un sénatus-consulte, Furius 
| et Alilius portérent une loi aux termes de laquelle l’auteur du 


Mrailé devait ¿tre livré aux ennemis. Mancinus approuva la 
"proposition de loi, et il fut livré aux Numantins. Sa conduite 
fut plus honorable que celle de Q. Pompeius, qui, se trouvant 


“dans la même situation, obtint le rejet d'une loi semblable 
qui le concernait 5... En désavouant le traité qu'il avait conclu 
avec les Numantins, Q. Pompeius ne se montra pas seulement 
un homme sans probité: il fit preuve de ruse perfide en même 
temps que d'improbité 6. » 


Rhet. ad Herenn., 1V, xxvir, 37. 
Rhet. ad Herenn., 1V, L1tr, 66. 

. De Lege Agraria, Il, xxx111, 90: 
. Epist. ad Famil., V, xx, 2. 
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Dans le De Re Publica, L. Furius Philus, qui fut consul Pan 
de Rome 618-136, donne lui-méme sur la conduite de Pom- 
peius et de Mancinus son opinion, qui est celle de Cicéron : 
« Pendant mon consulat, vous étiez alors mes conseillers, j’eus 
à faire une enquête au sujet du traité de Numance. Personne 
n'ignorait que Q. Pompeius avait conclu un traité, que Man- 
cinus se trouvait dans la même situation. Mancinus, le plus 
loyal des hommes, appuya la proposition de loi que je faisais 
en vertu d’un sénatus-consulte. Pompeius se défendit de la 
manière la plus vive. Si l’on cherche où était le sentiment le 
plus délicat de l'honneur, la probité, la bonne foi, c'est assu- 
rément du côté de Mancinus; où était la sagesse intéressée, 
l’habileté, la prudence, certes, du côté de Pompeius*'. » 

En acceptant qu’on leur livrát Mancinus, les Numantins 
auraient reconnu la nullité du traité. Ils refusèrent de recevoir 
le général romain, qui était conduit par le chef des féciaux à 
leurs portes, nu, les mains liées derrière le dos, et qui, par 
suite de ce refus, put rester en possession de ses droits de 


citoyen?. De retour à Rome, Mancinus voulut reprendre sa | 
place parmi les sénateurs : le tribun P. Rutilius s'y opposa en | 
soutenant que le Romain livré à l'ennemi par le pater patralus | 
avait perdu tous ses droits civils3. Cicéron discute en plusieurs | 
passages du De Oralore et des Topiques, à propos du cas de | 
Mancinus, vir nobilissimus atque oplimus, la question de savoir | 
si un citoyen qui a été livré à Pennemi et que l'ennemi n'a | 


pas voulu recevoir est déchu de ses droits. 


Le consul L. Hostilius Mancinus ne fut pas le seul compro- | 
mis dans l'affaire du foedus Numantinum, qu'il n'avait pas | 
d’ailleurs négocié lui-même. Il avait pour questeur Tiberius | 
Gracchus; grâce à la réputation de loyauté laissée chez les | 


Espagnols par son père Tiberius Sempronius Gracchus, qui, 
en Pan 180, avait accordé aux Numantins une paix honorable 


religieusement ratifiée et respectée par Rome, le questeur avait || 
pu sauver l'armée d'une situation désespérée en engageant, à | 


1. De Re Publica, LE, xvux, 28. 

2. Pro Caecina, xxx1v, 98, 

8. De Oratore, I, xL, 181. 

4. De Oratore, 1, vx, 238; U, xxx11, 137; Topic., vi, 37. 
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titre personnel avec les Numantins les pourparlers qui devaient 
aboutir au foedus. Sans l'opposition du peuple, Tiberius aurait 
été lui aussi, comme Mancinus, livré aux ennemis". Cicéron 
affirme dans le Discours sur la réponse des Haruspices et répète 
dans le Brutus? que le dépit haineux provoqué dans l'âme de 
Tiberius Gracchus par l'affaire du traité de Numance, invidia 
foederis Numantini, Véloigna du Sénat qui avait blâmé sa 
conduite, le rapprocha du peuple qui avait sauvé son honneur 
de citoyen et l’amena à se départir des principes politiques de 
ses pères. Cicéron semble faire les Numantins responsables des 
séditions des Gracques, dont ils furent la cause lointaine et 
indirecte, et leur en garder une injuste rancune. 

Il était réservé à Scipion de mettre fin à cette guerre humi- 
liante et dangereuse pour Rome. Cicéron insiste sur la cam- 
pagne de Scipion devant Numance; il se complaît à citer les 
événements notables du séjour que fit le vainqueur de Car- 
thage sous les murs de la ville qu'il devait réduire. 

Scipion entretenait avec Q. Metellus le Macédonique des 
dissentiments qui ne tournèrent jamais à l’aigreur ét à l'ani- 
mosité3. Q. Metellus eut quatre fils qui furent tous les quatre 
consuls : Q. Caecilius Metellus Balearicus (631-123), Q. Caeci- 
lius Metellus Diadematus (637-117), M. Caecilius Metellus 
(639-115) et C. Caecilius Metellus Caprarius (641-113). Pendant 
le siège de Numance, ce dernier fils du Macédonique fut, de la 
part de Scipion, l’objet d'une grossière plaisanterie : «Si ta 
mère accouche une cinquième fois, c'est certainement un âne 
qu'elle mettra au monde.» Cicéron reconnaît que cette 
hyperbole est poussée à un degré d’exagération qui étonne 
(ad incredibilem admirationem). Les conversations auxquelles 
Scipion s'abandonnait pendant les loisirs que le siège de 
Numance lui laissait n'avaient pas toutes ce caractère de 
grossièreté. Du moins, il affirme lui-même, dans le De Re 
Publica, que, sous les murs de la ville assiégée, il s’entretenait 


. Velleius Paterculus, II, 1; Plutarque, Tiberius Gracchus, v-vur. 
. De Harusp. resp., xx, 43; Brutus, XXVI, 103. 

. De Officiis, I, xxv, 87; De Amicilia, xx1, 77. 

4. De Orat., IT, 1xvx, 267. 
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de questions d'astronomie avec P. Rutilius Rufus, disciple du 
stoïcien Panaetius?. 

Les injures qu'il adressait à Metellus et les savantes discus- 
sions auxquelles il se livrait avec Rutilius n'empéchaient pas 
Scipion de mener vigoureusement les opérations du siege. La 
conquéte de Numance par le général romain est pour Cicéron 
une matière féconde à éloges enthousiastes. 

Seize ans avant de détruire Numance (133), Scipion avait 
détruit Carthage (149). Cicéron attribue une même importance 
à la ruine de ces deux ennemies de Rome et ne se lasse pas 
de combler de louanges le second Africain, qui, en faisant 
disparaître les deux terreurs de la puissance romaine (duos 
lerrores hujus imperii), a garanti l’avenir de la République”. Le 
Pro Lege Manilia rappelle que le même imperator a terminé les 
deux guerres les plus importantes, la Guerre Punique et la 
Guerre d’Espagne; que le même Scipion a détruit les deux 
villes les plus puissantes qui menaçaient la République, Car- 
thage et Numance3. Les Calilinaires demandent qu’on célèbre 
la gloire éminente du second Africain qui a détruit les deux 
villes les plus menaçantes pour la puissance romaine, Carthage 
et Numance 4. Le De Officiis vante les services que Scipion, cet 
imperalor d'un mérite remarquable, a rendus à la Républi- 
que en détruisant Numance5. Un des interlocuteurs du De 
Amicilia, Laelius, dans le panégyrique qu'il fait de son ami, 
proclame que Scipion, par la ruine des deux villes les plus 
hostiles à Rome, a étouffé non seulement les guerres présentes, 
mais même les guerres à venir6. 

Dans ses traités philosophiques aussi bien que dans ses dis- 
cours politiques, Cicéron considère la guerre de Numance 
comme une des plus terribles que Rome ait dû soutenir, 
et la prise de la ville ennemie comme un des plus grands 
succès que la République ait obtenus : « Quirites, c’est grâce à 


. De Re Publica, I, xx, 17. 

+ Pro Murena, xxvm, 58; De Re Publica, 1, xLy1, 71. 
. Pro Lege Manilia, xx, 60. 

. In Catil., IV, x, ar. 

. De Officiis, 1, xxu, 76, 
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cette vertu militaire que vos ancêtres ont d’abord vaincu toute 
l'Italie, ensuite détruit Carthage, renversé Numance et soumis 
à leur empire les rois les plus puissants et les nations les plus 
belliqueuses *... Si nos ancêtres ont pu accorder le droit de cité 
aux habitants de Tusculum, aux Eques, aux Volsques, aux 
Sabins, aux Herniques, ils ont dí ruiner jusqu'aux fondements 
Carthage et Numance?. » 

La prise de Numance par Scipion est un fait important, spé- 
cialement prévu par le destin; c'est un exemple des enuntia- 
tiones du fatum. «Tout événement, » dit Chrysippe3, « est néces- 
sairement lié à ses causes, et tout ce qui est vrai à l’avance 
se produit fatalement... Cette enunlialio « Scipion prendra 
Numance » ne peut être vraie qu'à condition qu’une série de 
causes ait, de toute éternité, amené cet événement. » Interprète 
du fatum, le premier Africain, dans le fameux Songe de Scipion, 
révèle à son petit-fils qu’il détruira Numance comme Carthage : 
« Cette ville de Carthage que tu viens assiéger, presque simple 
soldat encore, consul d'ici à deux ans, tu la détruiras complè- 
tement... Nommé consul pour la seconde fois, sans avoir 
brigué toi-même les suffrages, tu termineras par la ruine de 
Numance une guerre très importante. » 

Depuis la prise de Numance jusqu'à la guerre de Sertorius, 
Rome eut encore de nombreuses occasions d'intervenir en 
Espagne. 

En 631-123, la soumission des îles Baléares valait au consul 
Q. Caecilius Metellus le cognomen de Balearicus. En 661-093, 
P. Licinius Crassus Dives, consul de l’an 657-97, père du 
Crassus qui devait mourir chez les Parthes, obtint le triomphe 
pour avoir terminé la guerre contre les Lusitaniens 5. Ce fut 
une gloire pour Pompée d'achever le Bellum Hispaniense, où les 
soldats romains combattaient dans les mémes rangs que les 
habitants des plus belliqueuses nations d’Espagne, et d'avoir, 


. Philipp., IV, v, 13. 

. De Officiis, 1, x1, 35. 

. De Fato, xnt, 27. 

De Re Publica, VI, xx, 11. 
In Pisonem, xx1v, 58. 

. Pro Lege Manilia, x, 28. 
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après la mort de Perperna, fait preuve de la clémence la plus 
magnanime à l'égard des soldats vaincus de Sertorius '. « C’est 
avec un bonheur et un mérite remarquable que Pompée a con- 
duit la guerre d'Espagne?. » 

Cicéron se plaît à énumérer les noms de tous les généraux 
romains qui ont fait leurs preuves en Espagne. Dans la liste 
qui commence à Scipion, le héros de la seconde Guerre Punique, 
pour se terminer à Pompée, le vainqueur de Sertorius, parmi 
les Scipions, les Brutus, les Horaces, les Cassius, les Metellus 
qui ne sont plus, mais dont la gloire vivra éternellement3, il 
est quelques-uns de ces imperatores que l’histoire ignore. Le 
nom de la gens Horatia, célèbre à l’époque légendaire de Rome 
par le combat des Horaces et des Curiaces et par la bravoure 
d'Horatius Cocles, ne reparait plus dans les Fastes après l'an 
376-378. Nous ne connaissons aucun Horatius, aucun Cassius, 
qui ait été imperator en Espagne. Garatoni propose de lire 
Flaccos au lieu de Horalios; Manuce conjecture Crassos au lieu 
de Cassios. On pourrait lire Calpurnios : car si L. Calpurnios Piso 
Frugi fut tué en 113 dans l’Hispania Ultérior où il était pro- 
préteur#, M. Pupius Piso Frugi Calpurnianus, propréteur en 
Espagneÿ, obtint le triomphe, en 69, à la suite des succès qu'il 
avait remportés dans sa province. Ces corrections ne semblent 
pas utiles : dans son zèle à rechercher les noms de tous ceux 
qui ont pu combattre avec succès contre l'Espagne, Cicéron 
mentionne jusqu'aux plus inconnus des imperatores qui ont 
fait campagne dans la péninsule Ibérique. Tu quidem de faece 
hauris, lui dira Atticus, en entendant l'historien de l’éloquence 
romaine mentionner les plus inconnus des orateurs de Rome. 
Cicéron puise aussi jusqu’à la lie, quand il est question de faire 
le catalogue de tous ceux qui ont conduit des armées contre 
l'Espagne, lennemie héréditaire de Rome au même titre que 
Carthage et que la Gaule. 


. In Verrem, (1D), V, Lv, 153. 

Fragments du Pro Fonteio, édit. Kayser ct Baiter, vol. XI, p. 1, fre. n° 6. 
Pro Balbo, xv11, Lo. 

. In Verrem, (ID), IV, xxv, 56. 

. Pro Flacco, uu, 6. 

. Brutus, LX1X, 24%. 
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C'est cependant parmi les Espagnols, qu'il maltraite en toute 
occasion, dans ses discours et dans ses lettres, dans ses livres sur 
la rhétorique et dans ses Ouvrages de philosophie, que Cicéron 
devait trouver un des meilleurs amis et des plus súrs confidents 
de sa vieillesse; un homme qui l’aida de son influence, au 
moment de Vexil, et de ses conseils, au temps de la guerre 
civile; un homme qu'il défendit à son tour devant les tribu- 
naux et avec qui il resta jusqu’à la fin de sa vie en commerce 
d'intimité et de lettres familières. 


H. pe LA VILLE pe MIRMONT. 
(A suivre.) 


UNE AMBASSADE ESPAGNOLE 
A LA COUR DE BOURGOGNE EN 1477 


L'attitude de Ferdinand le Catholique au moment de la 
mort de Charles le Téméraire ne paraît pas avoir été mise en 
lumière jusqu'ici. Un document conservé en original à la 
Bibliothèque nationale de Paris — et dont je transcris le texte 
ci-dessous — fournit des éclaircissements précieux sur ce 
point d'histoire diplomatique. 

Officiellement, Charles le Téméraire et Ferdinand étaient 
alliés +. En fait, les relations des deux cours s'étaient refroidies 
en dernier lieu. La maison d'Aragon n'avait pas trouvé 
naguère l’appui qu’elle avait escompté de son entente labo- 
rieuse avec la Bourgogne : engagé dans ses entreprises vers 
l'Est, Charles le Téméraire avait laissé à Louis XI toute sa 
liberté d'action du côté des Pyrénées. A l'inverse de ce qui 
s'était passé en 14733, le roi de France avait pu reprendre 
impunément, en 1475, le Roussillon les armes à la main. 

Au moment où survenait la catastrophe de Nancy, un 
ambassadeur espagnol était en route pour la Bourgogne; il 
arriva auprès de la duchesse Marie et ne fut même pas reçu. 
La duchesse craignait-elle d'indisposer le roi de France en 
accueillant le représentant d’une puissance avec laquelle il 
était lui-même en délicatesse? S'il est difficile de l’affirmer, il 
est naturel, du moins, de le supposer. Les circonstances, d'ail- 
leurs, vinrent bientôt convaincre la duchesse que Louis XI 
n'était pas le plus sûr de ses amis {. Aussi bien, ne tarda-t-elle 
pas à prendre l'initiative d'un rapprochement avec l'Espagne. 


1. Le dernier traité passé entre les deux cours porte la date du 15 novembre 1473. 
Cf. J. Calmette, Louis XI, Jean II et la révolution catalane, p. 378. 

2. C'est ce que Ferdinand reproche à la cour de Bourgogne, dans les Instructions 
publiées ci-aprés. Tous ceux de mes renseignements qui ne sont pas suivis de réfé- 
rences proviennent de cette source. 

3. En 1473, l'intervention de Charles le Téméraire avait contraint Louis XI à la 
signature d'un compromis avec Jean II d'Aragon. Cf. op. cil., p 367ets. 

h. La duplicité de Louis XI à ce moment a été pleinement mise en lumière dans 
l'excellent mémoire de M. A. Lesort, La succession de Charles le Téméraire à Cambrai, 


dans les Mém. de la Soc. d’émulation de Cambrai, t. [V, et tirage à part (Paris, 
Picard, in-8°, 1903), p. 11 ets, 
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Pour tenter une démarche, elle fit appel á deux diplomates, 
Fernand de Lucena et Gaspar de Lupian. Mais, arrivés en 
Castille, ces deux personnages ne purent rien conclure : leurs 
pouvoirs n'allaient qu'à ménager une réconciliation; ils 
n'étaient autorisés ni à renouveler les alliances anciennes ni 
à rédiger un nouvel instrument. C’est alors que Ferdinand 
envoya à son tour une ambassade en Bourgogne, celle dont 
les instructions nous ont été conservées et portent la date du 
3 août 1477, à Medina del Campo. 

Les deux ambassadeurs du roi de Castille sont Juan Ramirez 
de Lucena et Lope de Valdemesorin. Leur mission consiste 
essentiellement à faire comprendre à la cour de Bourgogne 
qu'il ne saurait plus être question de ligues dépourvues de 
sanclions, comme autrefois. Le politique éminemment réaliste 
qui préside désormais aux destinées de l’Espagne sait le prix 
d'une alliance. Il rappelle adroitement la défection récente de 
Charles le Téméraire et entend s’assurer contre le renouvel- 
lement d’une pareille mésaventure. Ce n'est pas seulement la 
duchesse qui doit s'engager, mais encore le duc d'Autriche, 
són époux : alors seulement l'Espagne prêtera son appui aux 
héritiers du Téméraire. 

L'attitude de Ferdinand le Catholique est donc bien signi- 
ficative. Dans les lignes écrites en 1477, ce n’est rien de moins 
que le programme de l'alliance austro-espagnole qui s’affirme, 
c’est-à-dire le programme durable et fécond de l’avenir. 


Joserh CALMETTE. 


Instructions de Ferdinand le Catholique á ses ambassadeurs 
en Bourgogne. 


(Bibliothèque Nationale, Fonds français 5044, f 63.) 


Medina del Campo, 3 août 1477. 


Lo que vosotros el reverendo don Joan Ramirez de Lucena, proto- 
notario apostolico e Lope de Valdemessorin maestre sala, amos del mi 
consejo, haveys de fazer en Borgoña es lo siguiente: 

Primeramente, quando a Nuestro Señor Dios pluguiere que seays en 
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la corte de la duquessa de Borgoña si ende estuviere el 111” duque de 
Austria hijo del seren”* emperador de Romanos, mi muy caro e muy 
amado sobrino, le dareys una carta, e, per virtut de la creencia en ella 
encontrada, despues de las acostumbradas saludes, le direys el gran 
plazer e consolación que yo he avido del matrimonio entre el e la muy 
inclita e magnifica duquessa de Borgoña, mi muy cara e muy amada 
prima, contraydo que por cierto ha seydo tanto que no creo con principe 
de Christianos pudiera casar con quien tanto me pluguiera, e no 
dexareys en la primera fabla, assi por el deudo que comigo tiene como 
per haver casado con la dicha duquessa de Borgoña, laqual per el 
deudo que comigo tiene e por la grande amistad e alianza que tove con 
el duque de Borgoña su padre, que santa gloria aya, de le ofrecer mi 
persona y estado y mis reynos a todo lo que le cumpliere. 

Otrosi, dareys mi carta a la muy inclita e magnifica duquessa de 
Borgoña; despues de las acostumbradas saludes, le direys como yo 
recebi sus cartas por el doctor mossen Fernando de Lucena y con 
mossen Gaspar de Lupian e oy todo lo que de su parte me quisieron 
dezir y explicar, e sabe Nuestro Señor Dios que, como quiera yo 
oviesse sabido antes la muerte del muy inclito e magnifico duque, su 
padre, cuyo anima Dios aya, faziendome relacion d'ella los dichos sus 
embazadores, y mas de los trabajos que, por dicha muerte, han recre- 
cido a la dicha duquessa, ove d'ello muy grand enojo y pesar y tanto 
que, si algunas necessidades aun no tuviesse con mis reynos, sin mas 
deliberacion tomara la empresa de le socorrer y ayudar en mi persona 
y con todo mi estado. Pero despues que vine a la strecha platica con 
los dichos embaxadores, vi que no hayan poder alguno para confirmar 
las aliancas que con el dicho su padre yo tove ni para praticar cosa 
alguna de nuevo, paresciome que en esta materia era cosa demasiado 
haver de se entender ni platicar con ellos, e como quiera que el prior 
de Aracem, el qual yo enbié embaxador al dicho duque de Borgoña, 
despues de su muerte, non fué de tal manera tratado por la dicha 
duquessa que yo deviesse otros embaxadores embiar, considerando 
las scusaciones que los dichos sus embaxadores me dieron porque no 
fué oydo ni honrado el dicho mi embaxador, y las instancias que me 
fizieron, para que yo le deviesse mis embaxadores enbiar, acordé de 
les complazer. Porende direys a la dicha duquessa como yo vos enbio 
a ella assi para la consolar e confortar de la muerte del dicho su padre 
como por le mostrar la gran alegria e consolacion que he hovido de su 
casamiento con el 111? duque de Austria, mi muy caro e muy amado 
sobrino el qual plegue a Nuestro Señor quiera bendezir e darles el fruto 
que dessean. 

E viniendo a mas estrecha platica con los dichos duque et duquessa 
o con las personas que ellos disputaren, les direys como los dichos sus 
enbaxadores me requirieron que yo oviesse de confirmar las aliancas 
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que con el dicho duque de Borgoña tenia assentadas y que a la dicha 
duquessa de Borgoña oviesse de soccorrer e ayudar contra el rey de 
Francia, que la quiere deseredar, y porque, como dicho es, ellos no 
trayan poderes algunos de la dicha duquessa y aun por que se requiere 
que en ello intervengan el dicho duque de Austria, acordé de vos 
embiar alla para entender y praticar sobre la dicha confirmacion de 
aliancas, en las quales todavia deve intervenir el dicho duque de Austria 
y aun por muchas declaraciones assi tocantes al dicho duque como 
sobre la observacion de las dichas aliancas, ca, como vosotros bien 
- sabeys, al tiempo que yo stava en mayor necessidat y en guerra abierta 
con el rey de Francia, el dicho duque de Borgoña fizo treguas con 
aquel por nueve años, y como quiere que en aquellas me nombró como 
aliado e yo quise en aquella ser conprehendido, es cierto el dicho rey 
de Francia no quiso goardar las dichas treguas comigo ni el dicho 
duque de Borgoña, aunque d'ello fué requerido, no quiso romper 
guerra con el dicho rey de Francia, por lo qual, antes de yo confirmar 
las dichas alianças o otras de nuevo fazer, quiere de los dichos duque 
de Austria y duquessa de Borgoña entender como yo haya de ser 
saneado que tal inconveniente en esta contractacion non pueda recebir, 
e, praticado lo susodicho, trabajareys como enbien sus embaxadores 
para concluyr comigo las dichas alianças con poder bastante de los 
dichos duque de Austria e duquessa de Borgoña, mi muy caros e 
muy amados sobrinos e primos. 

Otrosi, antes de vos partir de alla, trabajareys de saber muy por 
extenso como estan todas las cosas de aquel Estado y los favores que 
tiene para lo deffender y aun para offender al dicho rey de Francia, 
porque de todo me podays fazer entera relacion. 

Otrosi, visitareys la muy inclita e magnifica dona Margarita, duquessa 
de Borgoña, relicta del dicho quondam duque de Borgoña, e, de mi 
parte, le 'agradescereys la mucha voluntat y affection que a mi real 
estado y persona tiene, lo qual supe por relacion del dicho mossen 
Gaspar de Lupian, offreciendole mi persona y estado para todas las 


cosas que a ella fueron plazientes. 
YO EL REY. 


Fecho en Medina del Campo a tres dias del mes de agosto de Lxxvir años. Por man- 
dado del rey. Gaspar D'ARINYO (paraphe). 
(Orig. avec sceau plaqué.) 
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L'utile publication de M. H. A. Rennert*, où ont été très heu- 
reusement résumées et discutées, à l’adresse du grand public 
lettré, les recherches de La Barrera? et les belles découvertes 
documentaires de C. Pérez Pastor touchant la vie de Lope, 
invite à reprendre certaines questions encore obscures, ou qui 
prêtent à la controverse, à les examiner et à les préciser autant 
que possible. L'une de ces questions, et qui a quelque impor- 
tance, concerne l'extraction du poète, ses prétentions nobi- 
liaires, les données qu'il a lui-même fournies sur l’origine de 
sa famille et qu'il a prétendu nous imposer. Il s'agirait de 
revoir de près ses allégations plus ou moins formelles et 
d'apprécier dans quelle mesure les documents authentiques 
récemment mis au jour les confirment ou les infirment. 

L'acte de baptême de Lope produit en 1790 par Alvarez 
Baena, dans le tome III de ses Hijos de Madrid, et qui fut 
détruit par un incendie peu de temps avant ou aprés sa publi- 
cation, portait que le 6 décembre 1562 le licencié Muñoz 
baptisa Lope, fils de Félix de Vega et de Franscisca sa femme, 
que le parrain fut Antonio Gómez et la marraine la femme de 
ce dernier. Pérez de Montalbán, á propos de ce baptéme, 
n'ajoute qu'un détail non mentionné par Alvarez Baena, c'est 
que la marraine se nommait Luisa Ramírez3. Les termes 
mêmes de l’acte nous donnent déjà à entendre que les parents 
de Lope étaient gens d'assez petite condition: ni le nom de son 
père ni celui de sa mère ne sont précédés de la particule dite 
noble, qui à cette époque avait conservé une grande partie de 

1. The Life of Lope de Vega, 1562-1635, by Hugo Albert Rennert, Glasgow, Gowans 
and Gray, 1904, x1-587 pages in-8°. 

2. Nueva biografia, t. 1° des Obras de Lope de Vega publicadas por la Real Academia 
Española, Madrid, 1890. On ne doit pas oublier que ce travail de La Barrera est un 
ouvrage posthume et que l’auteur, s’il Pavait publié lui-même, Paurait' retouché et 
complété sur bien des points. La table des noms a été dressée avec peu de soin, 


Ainsi il n’y a pas de renvoi au nom de Francisca Flores, mère de Lope, et à l’article 
Francisca Fernández, on a omis de renvoyer à la page 869. 


3. Fama posthuma a la vida y muerte del doctor Frey Lope Felix de Vega Carpio, 
Madrid, 1636, fol. 1". 
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sa valeur’. Mais nous allons voir que Lope n'entendait pas 
qu'on le prit pour un fils de vilains. 

Parlons d'abord du père, que l'acte de baptême appelle 
Félix de Vega. D'où venait-il? Dans son épitre à la fictive 
Amarilis publiée en 1621 avec la Filomena et d’autres pièces, 
Lope écrit ceci: « La valeur de la Montagne a son siège sur le 
tapis brodé de Castille, que Espagne nomme le val de Carriedo. 
C'est lá que jadis était concentrée Espagne, c'est là qu’elle 
commença; mais à quoi sert de naître laurier pour devenir 
humble roseau? Là, l’argent est rare, la terre maigre. Mon 
père quitta le manoir de Vega, car c’est à cela (à s'expatrier) 
que la noblesse incite les pauvres. » Suit l’histoire de l'espa- 
gnole Hélène enlevée par Félix et de la réconciliation avec 
l'épouse légitime, réconciliation dont Lope devait être le fruit. 
Dans ces vers, il y a à relever le lieu d’origine du père: le 
val de Carriedo, dans la province actuelle de Santander, où 
Félix habitait le solar de Vega; le montañés fit ce que faisaient 
alors volontiers les nobles ou non nobles de son temps aux- 
quels l'existence étroite de cette pauvre contrée ne pouvait 
suffire, il s’expatria. Du val de Carriedo, comme Fauriel l’a 
déjà noté?, Lope a parlé en plus d’une occasion; il aime à 
introduire ce nom dans ses comédies. Le héros de Quien ama 
no haga fieros, et qui s'appelle précisément Don Félix, dit à 
son laquais: «Ramasse mes papiers, prépare mon bagage; 
je pars pour la montagne. Que le val de Carriedo me donne 
sépulture dans ses abimes3!» Le père de l'Isabelle de Virtud, 
pobreza y mujer, — et notons encore ici comme coincidence 
curieuse que Lope eut une sœur de ce nom, — ce père « vint à 
Tolède du val de Carriedo, montagne loyale et pure, dont il 
était originaire » 4. De la montagne en général, Lope se souvient 
aussi fort souvent, et presque toujours pour marquer qu'elle a 
été la gardienne de la foi, de la loyauté et de la nationalité 


1. Lope lui-même n’a jamais pris le Don: aucune des éditions de ses œuvres, 
même après qu'il eut été créé chevalier de Saint-Jean de Jérusalem, ne décore son 
nom de la particule. 

2. Revue des Deux-Mondes, 1” septembre 1839. 

3. Comedias escogidas, de la Bibl. Rivadeneyra, t. I, p. 444», 

4. Ibid., t. 1V, p. 219. 1 
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espagnoles et qu'il se sent fier d'en descendre. Une fois, s'adres- 
sant au Manzanares et jouant sur le mot de vega, il interpelle 
ainsi la rivière : « Voici qu'arrive 'humble Lope de Vega à qui, 
bien que tes bords soient le berceau de sa fortune, les monta- 
gnes ont donné une autre vega".» 

L'épitre à Amarilis n’est pas la première pièce de l'œuvre 
de Lope où il soit question de Félix de Vega. Déjà un sonnet 
de la seconde partie des Rimas (1602) déplorait sa mort 
imprévue: «Parque, c'est ainsi qu'irritée et dure tu tranches si 
brusquement la Vega qui m'a donné le jour avec la faux de ton 
cruel oubli... *.» Beaucoup plus tard, et d'une façon gracieuse 
et touchante, Lope a mis son père dans ce temple de mémoire 
que, sous le titre de Laurier d’Apollon, il voua à la glorification 
des beaux esprits du temps. Après avoir rappelé qu'il dut à ce 
père ses premières leçons dans l’art de versifier, et que s'il ne 
l’a pas encore mentionné, cela tient non à un défaut d'amour 
filial, mais à un défaut de renommée, Lope écrit: « Il fut 
néanmoins du Parnasse et j'ai trouvé les brouillons de ses 
vers: c'étaient des vers à Dieu pleins d'amour, et bien qu'ils ne 
fussent pas si frisés ni si pimpants que ceux de notre époque, 
oú les Muses sont devenues si luxuriantes, ils me paraissent 
meilleurs que les miens 3.» D'où l’on peut conclure que Félix 
avail composé quelques vers dévots qui ne lui avaient pas valu 
une grande réputation. Cette dévotion, dont témoignaient les 
poésies que son fils avait conservées, il la prouva d'une facon 
plus efficace, au rapport d'un contemporain. Dans une Vie du 
vénérable Bernardino de Obregón, D. Francisco de Herrera 
Maldonado cite Félix de Vega parmi les disciples du saint 
homme, il dit que lui et ses enfants accomplissaient avec un 
zèle très louable les œuvres de miséricorde à l'hôpital du Buen 
Suceso, et que l'exemple donné par le père fut surtout suivi par 
sa fille aînée Isabelle, qui mourut en 1601 4. 

1. Laurel de Apolo (Obras no dramáticas de L. de Vega de la Bibl. Rivad., p. 218b.) 

2. Ce sonnet porte le n° 163 dans l'édition de 1609 qui a été reproduile par 
M. Archer M. Huntington. Il est intitulé: «A la mucrte de Felis de Vega Carpio. » 


C’est la seule fois que le nom de Carpio a été ajouté au Vega du père de Lope. 
3. Obras no dramálicas, p. 201%. 


4. Passage cité par Casiano Pellicer, Tratado historico sobre el origen y progresos de 
la comedia en España, Madrid, 1804, t. I, p. 234. ; 
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Jusqu'ici nous n'avons rien appris de la profession de Félix, 
el cepeñdant il devait en avoir une, car ayant été, au dire de 
son fils, chassé du pays natal par la nécessité, il faut qu'il ait 
exercé à Madrid un métier ou une profession quelconque. On 
ne vit pas d'enlever des Hélènes, de se réconcilier avec sa 
femme ou de composer des poésies pieuses. M. Pérez Pastor, le 
premier, nous a apporté sur ce point un éclaircissement; il 
produit un document ainsi conçu: 


En xvu de agosto 1578 se enterró Felices de Vega, bordador en la 
orden de quatro ducados. Murio subitamente . . . . . . .  44r*1 


M. Pérez Pastor, si précis d'habitude, ne donne pas la source 
du document, il n'explique pas non plus le sens des mots en la 
orden de quatro ducados qui m'échappe. Mais tenons-nous-en 
aux données essentielles de la ‘pièce. On enterra donc à Madrid 
le 17 août 1578 un Félix de Vega? de son métier brodeur. Cela 
convient-il au père de Lope? Oui, dit M. Pérez Pastor, la date ' 
convient, car dans la Dorotea Fernando-Lope nous apprend qu'il 
perdit ses parents alors qu'il avait un peu moins de dix-sept 
ans: 1562 plus 16 font bien 1578. Quant au métier de brodeur, 
nous savons que Lope avait un ami, et qui lui fut sans doute 
aussi parent du cóté maternel, un nommé Luis Rosicler ou 
Rosiquel, Français d’origine, qui exerca ledit métier à Madrid, 
où il mourut en 16123. Voilà assurément des indices que la 
pièce en question se rapporte au père du poète. Je pense en 
avoir trouvé deux autres. Dans Vépitre à Amarilis, Lope 
qualifie le val de Carriedo de «tapis brodé de Castille », la bor- 
dada alfombra de Castilla. Est-ce au hasard qu'est dû l'emploi 
de ce qualificatif? Ou bien Lope, qui ne craignait pas, on le 
sait, de jouer avec les mots, n'a-t-il pas plutôt pensé à la 


1. Datos desconocidos para la vida de Lope de Vega, à la fin du volume de 
A. Tomillo et C. Pérez Pastor, intitulé: Proceso de Lope de Vega por libelos contra 
unos cómicos, Madrid, 1901, p. 222. 

>. Félix ou Felices, c’est la même chose. Dans Pacte de confirmation de sa fille 
Isabelle, Félix de Vega est également nommé Felices (A. Tomillo et C. Pérez Pastor, 
Proceso, p. 205). 

3. M. Pérez Pastor a fait beaucoup de lumiére sur ce personnage qui, outre son 
métier de brodeur, pratiquait l’astrologic judiciaire; il Pa très heureusement identifié 
avec le César de la Dorotea qui tire l’horascope de Lope (Proceso, p. 269 el suiv.). 
Dans le livre IV du Peregrino, Lope cite « Luis de Rosicler, famoso astrólogo ». 
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profession paternelle et n'a-t-il pas voulu y faire une discréte 
allusion que seuls les initiés saisiraient? L'autre argument vaut 
mieux. Sous le règne de Philippe IV, un groupe de peintres à la 
tête desquels se trouvait Vincenzo Carduccio, artiste originaire 
de Florence, soutinrent un procès contre le fisc, qui voulait les | 
soumettre au droit d’alcabala. Ces peintres prétendirent faire 
déclarer que leur profession était libérale, non mécanique, et, 
à l'appui de leur demande, produisirent des consultations de 
divers personnages en vue, entre autres de Lope de Vega. Or 
voici ce qu’on lit dans sa consultation: « Le déposant déclare 
qu'il n’a jamais vu ni entendu dire que la peinture ait été 
soumise au droit d'alcabala, attendu qu’elle est tenue et qu'elle 
est en fait un art libéral scientifique. Et pour preuve, que l'on 
consulte les livres de la ville de Madrid, l’année de l’entrée de 
la reine Isabelle de Valois, seconde (sic) femme de Philippe II, 
car le déposant a entendu dire à ses parents qu'alors que tous 
les métiers sortirent en corps avec leurs capitaines, leurs ban- 
nières, leurs tambours, leurs arquebuses, seuls furentexemptés 
de cette obligation les peintres, les brodeurs et les orfèvres !. » 
Pour que les parents de Lope se soient souvenus de cet incident 
et aient renseigné leur fils sur les privilèges des brodeurs qui 
les constituaient ouvriers d'art et de profession libérale, il faut 
qu'ils y aient eu un intérêt personnel. Cette mention me paraît 
donc assez importante et de nature à appuyer la démonstration 
de M. Pérez Pastor ?. 

En résumé, si l’on tient compte à la fois des affirmations 
de Lope et du procès-verbal d’enterrement, nous pouvons, et 
jusqu’à preuve du contraire, admettre les faits suivants comme 
suffisamment avérés : Félix de Vega, originaire d’une vallée 
de la province actuelle de Santander et peut-être de la localité 


1. Diálogos de la pintura por Vicente Carducho, éd. Cruzada Villaamil, Madrid, 
1805, p. 377. 


2. On pourrait, à la vérité, la combattre en invoquant l'expression casa de sus 
padres que Lope emploie dans l’interrogatoire du procès de 1588 et le fait que les 
noms de ses père et mère, dans cel interrogatoire, ne sont pas suivis des mots ya 
difuntos. Dans Pépitre aussi à D. Antonio Hurtado de Mendoza, Lope dit qu'il quitta 
ses parents (mis padres) à un âge tendre «pour souffrir l’inclémence de la guerre » 
(Obras no dramálicas, p. 4o1*), ce qui, pris à la lettre, signifierait que Lope ne les 
avait pas encore perdus en 1588; mais, peut-être, par padres le poète a-t-il voulu: 
parler en général de sa famille et non pas précisément de son père et de sa mère. 
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appelée Vega de Carriedo sur le cours supérieur du Pisueña 
qui dépend du district judiciaire de Villacarriedo, vint, vers 
1560, chercher fortune à Madrid et y exerça la profession de 
brodeur, un art plutôt qu'un métier, surtout s’il fut ce qu’on 
désignait alors par bordador de imaginería. I1 mourut à Madrid 
en 1578, laissant trois enfants, dont une fille, notre Lope, et 
un autre fils qui, d’après Montalbän, périt dans l’expédition 
de lArmada. Félix laissa aussi une réputation d'homme cha- 
ritable et ne fut pas dénué d’un certain talent poétique : cela 
au dire de son fils. Nous reviendrons tout à l'heure sur sa 
prétendue noblesse. 

La mère de Lope est appelée Francisca tout court dans l’acte 
de baptême. Montalbán et Alvarez Baena complètent : Francisca 
Fernandez. Lope lui-même l’a mentionnée trois fois, et chaque 
fois sous un nom diflérent. Dans une lettre au duc de Sesa, 
-— c'est la seule mention qui la concerne dans les fragments 
que nous connaissons de la correspondance du poète, — elle 
est appelée Francisca Flores'; dans le testament de Lope 
de 1627: Doña Francisca Fernandez Flores», et dans un inter- 
“rogatoire du procés intenté à ce dernier en 1588 : Francisca 
¡del Carpio 3. Que conclure de là? Que Fernández Flores était 
le nom du père de cette femme; Carpio, celui de sa mère, ou 
¡inversement. En effet, nous savons par la dédicace de La 
hermosa Esler, pièce insérée dans la Parte XV du théâtre de 
Lope, que le poéte avait un oncle du nom de D. Miguel del 
¡Carpio : « Dias a que falto dessa gran ciudad [Séville], donde 
¿passe algunos de los primeros años de mi vida, en casa del 
Inquisidor don Miguel del Carpio, de clara y santa memoria, 
mi tio. » Ce D. Miguel ne pouvait être que frère de la mère 
de Lope et Vapellido qu'il portait appartenait évidemment 
à l’un de ses ascendants immédiats. Donc la Francisca était 
Fernändez Flores par son père ou sa mère, Carpio, par l’un 
ou par l’autre : nous ne pouvons pas le décider, car il arrivait 
‘constamment que pour des questions d'intérêt tel enfant 


1. La Barrera, Nueva Biografía, p. 266. 
2. Ibid., p. 669. 
3. Proceso, p. 46. 
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prenait l’apellido paternel, tel autre, Papellido maternel. Plu- 
sieurs autres Carpio apparaissent dans les œuvres de Lope. 
Il adresse un sonnet á la mémoire d'un Agustín del Carpio 
(n° 123 des Rimas de Véd. de 1609); et une épitre à un P. Leo- 
nardo del Carpio (La Circe, 1624). Un D. Francisco del Carpio 
fut l’un des panégyristes de l' Arcadia, et Luis Rosicler, le bro- 
deur francais dont il a été parlé et qui épousa par procuration 
la première femme de Lope, en 1588, se nomme Luis Rosicler 
del Carpio dans les préliminaires de la même Arcadia. Ces 
Carpio devaient être des parents, à un degré quelconque, du 
côté maternel. 

De très bonne heure, mais pas dans son procès où il se dit 
modestement Lope de Vega sans plus, le poète prit l'habitude 
d'allonger son nom et de s’appeler Lope (ou Lope Félix) de 
Vega Carpio. Toutes ses œuvres imprimées, dès les premières, 
portent cette dénomination. Pourquoi? Parce que Lope attri- 
buait à cet apellido une valeur nobiliaire qui le flattait et qui 
lui permit, nous le verrons, de se composer un blason. En soi, 
Carpio n’a rien de noble, c'est un nom de lieu, et il n’y a pas 
moins de huit Carpio dans la nomenclature territoriale. de 
l'Espagne. Le grand-père ou la grand'mére de Lope du côté 
maternel tirait peut-être son apellido du bourg d'El Carpio de 
la province de Cordoue, qui, au xvi° siècle, fut érigé en mar- 
quisat au profit de la maison de Haro'. Mais Carpio, point 
important, rappelait le héros légendaire de l'épopée nationale, 
Bernardo del Carpio, l’émule castillan de notre Roland. 

A la vérité, Lope se croyait et se disait déjà noble par son 
père, mais tout de même cette noblesse-là était un peu difficile 
à faire prendre au sérieux, Félix de Vega ne pouvant prétendre 
qu'à la noblesse dite montagnarde que s'octroyaient de leur 
propre autorité les Espagnols des provinces du nord et qu'ils 
déclaraient indélébile, quelque métier, même réputé vil, que 
le titulaire exerçât : prétention ridicule et dont chacun, sauf 
les intéressés, riait ou s'indignait. Guevara l’a raillée dans son 
Cojuelo : « N'as-tu pas quelque quartier de démon vilain?» 
dit D. Cleofas à son compagnon. — « Impossible, » répond le 


1. On poul songer à ce Carpio-là, parce que D. Miguel élait inquisiteur à Séville 


LES ORIGINES DE LOPE DE VEGA 45 


Diable Boiteux, « parce que tous nous descendons de la plus 
noble et la plus haute montagne de la terre et du ciel, et 
fussions-nous savetiers, dès l'instant que nous sommes mon- 
lañeses, tous nous sommes hidalgos '. » A Madrid, le brodeur 
Félix, que tant de gens avaient pu coudoyer et dont le métier 
n'avait pas encore été décrété «art libéral scientifique », faisait, 
quoique ynonlañés, assez piètre figure. Bien mieux valait 
s'anoblir du côté maternel. 

lei, il faut considérer cette déclaration de Montalbän au début 
de sa notice biographique : «Felix de Vega y Francisca Fernan- 
dez, el hidalgo de executoria, y ella noble de nacimiento. » Qu'est- 
ce à dire? Ne voilà-t-il pas des qualifications d'une précision 
voulue? Examinons-les un peu. L'executoria ou la carta executoria 
était le brevet que l' hidalgo recevait d'une chancellerie quand 
il avait fait ses preuves et qu'on iui avait reconnu la qualité 
de noble. Juridiquement, l'hidalgo de execuloria se distinguait 
de l’hidalgo de privilegio, en ce que le premier obtenait son 
brevet d'une autorité judiciaire chargée d'examiner ses titres, 
tandis que le second le tenait de la faveur du souverain; 
seulement, l’execuloria se gagnait aussi à prix d'argent, pour 
peu qu’on fût limpio, c'est-à-dire pur de tout sang juif ou 
maure. Rappelons-nous, par exemple, le paysan Crespo de 
l’{lcalde de Zalamea, à qui son fils reproche de ne rien faire 
pour échapper à sa condition de vilain qui l’expose à toutes 
sortes d'affronts et de charges. Le fier paysan répond : « Y a-t-il 
ici quelqu'un qui ne sache que je suis, quoique vilain, de 
souche pure? Non. Alors à quoi bon acheter au roi une execu- 
toria, si je ne puis lui acheter le sang? Dira-t-on que je vau- 
drai mieux que maintenant? Certes non; on dira que je suis 

1. Luis Vélez de Guevara, El diablo cojuelo, éd. Bonilla, Vigo, 1902, p. 48. — 
Gerónimo Ximénez de Urrea le prenait sur un autre ton: «Bueno scria que el 
tauernero, el herrador y el albeylar y otros que viuen de oficios y artes mecanicas, 
porque sean de Vizcaya, prouincia, y de laca, ciudad franca, se ayan de llamar y 
tener por hidalgos; estos tales plebeyos se llaman hombres francos por ser reserua- 
dos, como he dicho, por virlud de su patria, de pechos : hidalgo es aquel que tiene 
solar conocido à tiene escudo de armas, cuyo blason señala su antiguedad. » (Dialogo 
de la verdadera honra militar, Saragosse, 1642, fol. 62.) Lope, lui-même, quand 
il oublic ses prétentions, ne se fait pas faute de tourner en ridicule la manic de ses 
compatrioles : «Puesçä quien hidalgos llamas? — A dos mil esportilleros, Hidalgos 
de la Montaña, Que pueden dar sangre y vino A cien ciudades de España. » (Amar sin 


saber & quien, acte IX, se. 11.) 
4 


Bull. hispan. 


46 BULLETIN HISPANIQUE 


noble pour cinq ou six mille réaux*. » Il est probable que 
Félix de Vega, après s'être établi à Madrid et avoir acquis 
quelque aisance, s'offrit une carla de hidalguía, qu'il obuint, 
sans doute, grâce à ses écus et grâce aussi à ses origines mon- 
tagnardes, car quelque décriées que fussent les prétentions 
exagérées des Espagnols du Nord, on était toutefois, dans les 
chancelleries, assez bien disposé à leur égard, car on leur tenait 
compte d'un certain droit d’aînesse sur les Espagnols des 
autres provinces : il existait en leur faveur au moins une pré- 
somption d'hidalguía. Pour en revenir à Montalbán : je n'en- 
tends pas attribuer au fidèle disciple de Lope l'intention 
d’avoir voulu rabaisser Félix de Vega, mais il me semble que la 
distinction qu'il établit ici entre la condition du père et celle de 
la mère du poète indique cependant qu'il considérait la seconde 
comme de qualité supérieure à la première : le brodeur, des- 
cendu de ses montagnes, s’est fait noble, tandis que sa femme 
l'était déjà par sá famille. Et Lope, lui-même, nous confirme 
indirectement ce que je pense avoir été la pensée de Montal- 
bán, puisque dans son testament de 1627 il se dit fils de Félix 
de Vega et de Doña Francisca Fernández Flores ?. 

Suivant l’usage qui voulait que les cartas de hidalguía, ces 
cahiers de vélin écrits d'une grosse écriture ronde avec des 
lettres capitales peintes en couleur et ornées, fussent munies 
des armes du possesseur, on peut conjecturer que Félix de 
Vega mit lui aussi un blason au frontispice de son brevet3. 


1. Acte I", sc. y. Le tenancier de la casa de huéspedes décrite dans le Coloquio de 
los perros et qui, au dire de son honorable épouse, possédait «su carta de executoria 
con a perpenan rei de memoria, con sus colgaderos de plomo », n'avait pas dû subir 
un examen bien approfondi. Et si l’on tient à savoir comment se manigancaient au 
xvn' siècle les preuves bien plus rigoureuses pour l'entrée dans les ordres militaires 
il suffit de prendre connaissance d’une lettre d’un évèque de Cuzco à son parent le 
colonel D. Jacinto de Vera, oú se lit entre autres ce passage: « Hábito ha habido que 
me dicen que se han hecho las pruebas en Madrid, sin salir de una casa, poniendo las 
fechas de los testigos y de los lugares » (Memorial histórico español, t. XVIII, p. XVI) 

2. De tout temps, il est vrai, on a été plus prodigue de la particule pour los 
femmes : « En aquella cra (c’est-à-dire dans le haut Moyen-Age) se usaba más de dar 
el don á las hembras que á los varones, por ventura por el buen comedimiento 
dellos » (Diego de Hermosilla, Diálogo de los pajes, Madrid, 1901, p. 36); aussi n'est-ce 
peut-être pas intentionnellement que Lope a appelé ici sa mère Doña Érancisca | 

3. Voici ce que dit encore Hermosilla de ces blasons d'hidaleos: «Por Mejor 
hidalgo se tiene, en opinion de todos, el de la propiedad que el denia sola Bin 
y el del solar conocido que el que no lo tiene y que cuando viene á sacar su Een tu id 
ha menester inventar armas que poner en ella » (Diálogo de los pajes, p. 26). 
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Lequel? Nous n'en savons rien. Ayant épousé une femme qui 
avait droit au nom glorieux de Carpio, eut-il l’idée de se 
prévaloir de cette alliance? Possible; en tout cas son fils s'en 
prévalut. Dés qu'il débuta dans la littérature et commenca 
d'afficher ses prétentions à la noblesse, Lope jugea à propos 
de parer d'un écusson héraldique les titres de ses livres, et 
comme il se nommait maintenant Lope de Vega Carpio, ce 
furent aussi les armes des Carpio, c'est-á-dire celles qu'une 
tradition attribuait au fameux Bernard, qu'il exposa aux yeux 
étonnés de ses contemporains. La Barrera', d’après un 
nobiliaire moderne manuscrit, nous apprend que les Carpio 
portent : de gueules à neuf châteaux d'or avec bordure de 
même. Lope s'octroya un château de plus; il en mit neuf dans 
l’écu et dix en bordure : 


Pobre nací; bien hayan mis mayores : 
Decinueve castillos me han honrado?. 


C'est ce blason que nous voyons sur le frontispice des pre- 
miéres œuvres : l' Arcadia, la Hermosura de Angélica, la Dra- 
gontea, VIsidro et le Peregrino en su patria. Et pour qu'on ne 
se méprit point sur la signification de ces armoiries, il les 
accompagna de la légende : De Bernardo es el blason, las des- 
dichas mias son. La reproduction ci-contre du frontispice de 
l'Arcadia, d’après une édition de 1611 que j'ai sous la main, 
montre les cháteaux des Carpio faisant pendant aux armes du 
duc d'Osuna auquel est dédié le livre. Le duc a dú sourire en 
contemplant cette portada. 


Rien n'empéche d'admettre que Lope fút à Porigine de bonne 
foi; ou du moins qu'il se crút le droit, étant Carpio du cóté 
maternel, de décorer ses productions littéraires de cette 
marque d'honneur. De toutes façons, il tint longtemps à 
passer pour noble et pour issu d'une famille illustre et an- 
cienne. Dans ses poèmes épiques, l'Angélica et la Jerusalen, 


1. Nueva biografía, p. 19. À 
2. Épitre à Gaspar de Barrionucvo (Obras no dramáticas de la Bibl. Rivadenoyra, 


p. 429"). 
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il s'arrange à amener le nom de Bernardo ou d’autres Carpio 
et rappelle les piéces de leur blason : 


Mostrava el lienzo, para mas victorias 
Deste famoso capitan gallardo, 
Decinueve castillos, que estos pudo 

Dar en campo de goles à su escudo !. 


Et le catalogue des héros espagnols du second de ces poèmes 
mentionne : 
Dos Tirsos, padre y hijo, de Bernardo 
Del Carpio descendientes, los pabeses 
Con los castillos del blason gallardo, 
Campo de golas, sangre de Franceses ?. 


Il en est de même dans deux drames qu'il a composés sur 
l’histoire de son prétendu ascendant, Las Mocedades de Ber- 
nardo del Carpio et El Casamiento en ¡a muerte. Le premier nous 
présente Bernardo cédant au roi Alphonse le Chaste les dix- 
neuf châteaux qu'il a conquis, à la condition de garder El 
Carpio et de pouvoir mettre lesdits châteaux dans son écu : 


Solo quiero, señor, de estas vilorias 
Por armas los castillos diez y nueve 
Y al Carpio por renombre destas glorias 3. 


Le second drame nous montre Alphonse échangeant le père 
du héros, qui est son prisonnier, contre El Carpio et, pour 
sceller l'accord, accordant à Bernardo la faveur de se composer 
un écu avec les dix-neuf châteaux : 


Alf. Conmigo en una cosa me convengo, 
Dame el Carpio no mas, que yo te juro 
Darte a tu padre vivo, si alli vengo. 

Ber. Yo te lo doy. 

Alf. Pues porque esté seguro, 

En roxo campo de sangrientas olas, 
Leonado claro 6 leonado obscuro, 

En tu escudo pondrás por armas solas 
Diez y nueve castillos de oro%. 


. La Hermosura de Angélica (Obras sueltas, Madrid, 1776, t. II, p. 23). 
. Jerusalen conquistada, livre XVII, éd. de Madrid, 1609, fol. 424”. 
. Las Mocedades de Bernardo del Carpio, acte TIT. 


. El Casamiento en la muerte, acte IT. 
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J'ignore s’il existe dans quelque livre relatif à l’histoire de 
Bernardo des données qui ont pu suggérer à Lope cet incident. 
Peu importe, d’ailleurs, car même si l'octroi des armoiries au 
héros castillan se trouvait chez un auteur antérieur à Lope, 
cette légende ne remonterait pas bien haut : attribuer au 
contemporain d'Alphonse le Chaste un blason est une inven- 
tion qui ne saurait appartenir qu’à un moderne assez igno- 
rant*. Une chose est sûre, c'est que Lope a largement mis à 
contribution la crédulité des Espagnols de son temps; mais il 
finit par les lasser, son insistance tournant à la manie. Les 
amis à vrai dire la supportaient en souriant : témoin Damian 
Salucio del Poyo, auteur dramatique dont Lope faisait le plus 
grand cas et dont il a loué l’un des drames en termes dithy- 
rambiques?. Cet auteur, dans la défense d’une de ses pièces 
sur la maison de Guzmän, fut amené à parler de Bernardo del 
Carpio et voici ses paroles : « Et que me dira-t-il (le critique) 
si je lui prouvais qu'il n’a jamais existé de Bernardo, ou que 
s’il a existé, il n’était pas né lors de la bataille (de Roncevaux)? 
Mais je ne veux pas être aussi rigoureux que ceux qui suivent 
cette opinion; j'aime mieux me rallier à la plus favorable pour 
ne pas morlifier notre Lope de Vega Carpio et tant d'hidalgos 
montagnards qui prétendent descendre du héros3. » Par contre, 
les ennemis ou les émules envieux fustigeaient impitoyable- 
ment ces vantardises; dans le nombre, Góngora, qui se savait 
peu aimé de Lope et qui jalousait sa gloire, aiguisa cette épi- 
gramme, cruelle surtout par une allusion à l’un des beaux- 
pères du poète, mais qui débute par quelques vers assez 
mordants, quoique mérités, à l'adresse des dix-neuf châteaux : 
« Mon petit Lope, je Ven conjure, ôte les dix-neuf tours de ton 


a 


1. 11 serait à propos d'examiner à cet égard les poèmes épiques du xvi" siècle 
sur Bernardo, cités par D. M. Menéndez Pelayo et que lui-même ma pas vus (Obras 
de Lope de Vega, t. VII, p. cxxvur). Dans Varticle El Carpio de la province de Valla- 
dolid, district jud. de Medina del Campo, Madoz dit que sous l’église de N° Sr* de 
Consolación se trouve un souterrain, «panthéon des comtes del Carpio dont la 
maison possède le patronat de l'église. » Quels sont ces comtes? Et s'il y a eu des 
comtes del Carpio, ce dont je doute, quelles furent leurs armes? 

2 La próspera y adversa fortuna del condestable D. Ruy López de Avalos. Voir la 
dédicace de Muertos vivos, drame de Lope inséré dans la Parte XVII. 


3. Lope de Vega, Los Guzmanes de Toral, éd, Restori (Romanische Bibliothek 
t. XVI, Halle, 1899, p. 1v). 
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écu, car quoique tu aies beaucoup de vent, tu n'en as pas 
assez pour tant de tours. » 
Por tu vida, Lopillo, que me borres 
Los decinueve torres de tu escudo, 


Pues, aunque tienes mucho viento, dudo 
Que tengas viento para tantas torres. 


Et le sonnet se continue par un quatrain qui vise l'extraction 
roturière de Lope : « Par les habitants de l'Arcadie ! ne rougis- 
tu pas d'armer d'un pavois noble un berger rustaud? » 


Válgante los de Arcadia! 4 No te corres 
De armar de un pavés noble á un pastor rudo !? 


Avec les années, la vanité nobiliaire de Lope s'atténua ; au 
moins renonca-t-il à l'afficher aussi publiquement. Les œuvres 
de la seconde moitié de sa vie ne portent plus les armoiries qui 
avaient tant excité la verve caustique de Góngora. Il finit par 
plaisanter lui-même de sa noblesse ou en tout cas par feindre 
de ne plus y attacher grande importance. L'épitre intitulée 
Le jardin de Lope, insérée dans la Filomena (1621), nous décrit 
un parterre où ont été dessinées les armes des Carpio: « Ne 
riez pas, » dit le poète; «ces hidalgos content qu'ils descendent 
de Bernardo, du moins ils le prétendent et fondent leurs 
châteaux sur champ de gueules. Par Dieu, je ne le sais pas, 
mais leurs papiers n'ont rien qui s'oppose à ces origines; 
laissez-les se glorifier de leurs armes. » 

Entre varios dibujos y labores 
Las armas de los Garpios representan 
Con veintidos? castillos vencedores, 

Y no os riais, que estos hidalgos cuentan 
Que vienen de Bernardo (ellos lo dicen), 
Sobre campos de golas los asientan. 

Yo no lo sé, por Dios, mas no desdicen 


Destas antiguedades sus papeles; 
Dejaldos que sus armas solenicen. 


C'est le ton détaché de l'homme qui se sent désormais assez 
illustre par ses succès littéraires et la situation incomparable 


1. La Barrera, Nueva Biografía, p. 129. 
2. Vingt-deux au licu de dix-neuf; c'est que decinueve ne faisait pas le vers. 
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qu'ils lui ont acquise pour n'avoir plus besoin de se remonter 
socialement. Et n’est-il pas piquant de constater que ce fameux 
nom de Carpio qu'il avait tant prôné et dont il avait fait tant 
d'embarras, Lope le réserva à sa postérité illégitime? C'est 
ainsi qu'il nomma l’un de ses fils Lope Félix del Carpio y Luxan 
et que la fille de la même mère s'appela Marcela del Carpio 
avant d'entrer en religion. 

Concluons : Lope fut le fils d'un artisan, d'un ouvrier d'art, 
ou, si l’on démontre que le document de M. Pérez Pastor ne le 
concerne pas, d'un personnage en tout cas de trés petite con- 
dition, qui, à beaux deniers comptants et grâce à son origine 
montagnarde dont il tira bon parti, se procura le parchemin 
qui le classa citoyen honorable et de manoir connu (solar 
conocido). Du côté maternel, Lope eut peut-être un peu plus 
de naissance, si l’on considère que son oncle remplit les 
fonctions d'inquisiteur; et surtout le nom de Carpio, qu'il 
tenait de son grand-pére ou de sa grand'mére, lui fut d'un 
précieux secours; il lui permit de pavoiser sa littérature et 
de prendre des allures d'homme de qualité'. Ce prurit de 
noblesse qui le tourmenta si fort pendant ses premières années 
de poète et de dramaturge, le laissa plus tranquille lorsque 
son talent l’eut rendu célèbre, et qu'il jugea convenable et 
prudent de ne plus s'exposer aux quolibets des émules et 
des adversaires. Il continua de se nommer Lope de Vega 
Carpio, mais il ne se vanta plus de son pseudo-ancêtre 
Bernardo et s’abstint de faire parade des « dix-neuf châteaux 
triomphants ». 

En finissant, je ne saurais omettre de noter quelques ressem- 
blances vraiment curieuses entre les deux plus grands poètes 
dramatiques de l’Angleterre et de l'Espagne. Le «good yeoman 


1. Cette affectation de gentilhommerie se manifeste clairement aussi dans quel- 
ques passages de l’interrogatoire du procès qui concernent sa profession d'auteur 
dramatique. Là il affirme résolument qu'il n'écrit des pièces de théâtre que pour son 
plaisir, dans ses moments perdus, «comme font d'autres gentilshommes de cette 
capitale » (Proceso, p. 47). Quelle apparence que ce jeune homme, qui insiste souvent 
sur la pauvreté de ses parents et qui devait se trouver à cette époque particulière- 
ment dépenaillé, n'ait pas tiré profit de son talent! Mais travailler pour les corrales 
ne passant pas alors pour un métier très relevé, il était bien plus élégant de se donner 
pour un amateur, Nous savons, d'autre part, de source sûre, que Lope recevait de 
l'argent de Pautor Gaspar de Porras (Proceso, p. 9). 
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stock », qu'on reconnaît à William Shakespeare, répond assez 
à la noblesse montagnarde de Lope, et, comme notre Espa- 
gnol, l'Anglais avait une mère bien apparentée et pouvant se 
réclamer d’une famille de quelque qualité. Tous deux ont 
eu le goût des armoiries et tous deux ont eu des ennemis ou 
des rivaux qui s’en sont moqués :. William et son père négo- 
cièrent longtemps auprès du Collège héraldique pour obtenir 
un blason et émirent mème la prétention de l’écarteler des 
armes de Mary Arden, mère du poète, trouvant, sans doute, 
ces dernières plus reluisantes que celles des Shakespeare, 
prétention qu'ils jugèrent ensuite prudent d’abandonner?. On 
était moins regardant en Espagne : Lope n'eut affaire à aucun 
collège et se passa des hérauts d'armes, mais, en revanche, si 
l’église de Stratford montre encore l’écusson du grand William, 
rien n’a été gravé d'héraldique sur la tombe de Lope, dont on 
ne sait même plus l'emplacement. 


ALFRED MOREL-FATIO. 


1. Le Góngora de Shakespeare fut Ben Jonson (J.-J. Jusserand, Histoire littéraire 
du peuple anglais, t. 11, Paris, 1904, p. 627). 
2. Sidney Lee, A Life of William Shakespeare, Londres, 1898, p. 188 et suiv. 
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«El Místico:,» de Santiago Rusiñol. 


Parmi les pièces nouvellement représentées sur les théâtres de 
Madrid et qui méritent de retenir l'attention, le drame intitulé Le 
Mystique, de Rusiñol, a été pour le grand public une révélation. 
Le succès de la pièce n'avait pas été douteux lorsqu'elle fut repré- 
sentée dans sa langue originale; mais, sous cette forme, accessible 
seulement au petit nombre, sa renommée ne pouvait guère s'étendre 
au delà des limites géographiques de cette langue elle-même. Elle 
reçoit maintenant la consécration de la capitale, qu'elle a conquise, 
ce qui ne peut que flatter le plus farouche des catalanistes. Elle a eu, 
d’ailleurs, la double bonne fortune d'être excellemment traduite par 
Dicenta, l’auteur de Juan José, l’un des plus beaux succès du théâtre 
contemporain, et interprétée par deux des meilleurs acteurs de 
l'Espagne, Borrás et Rosario Pino. 

C'est un nouveau triomphe à l'actif des dramaturges catalans, 
lesquels, décidément, forment une école, d'inspirations certes fort 
diverses, mais remarquable par des qualités de force, de netteté, 
de rapidité relativement rares au pays de Lope et d'Echegaray. Il faut 
se garder de généralisations précipitées; cependant, en songeant aux 
Guimerá, aux Feliú y Codina, aux Santiago Rusiñol et à tant 
d'autres, on croirait volontiers que cette race, au parler net, bref et 
franc, amie de l’action et faite pour les réalités vivantes, est destinée, 
lorsqu'elle s'applique à la création littéraire, à réussir particulièrement 
au théâtre. 

Il est vrai que le titre comme le sujet de la pièce semblent au 
premier abord contredire l'idée qu'on se fait du génie catalan: El 
Mistico! C'est dans les mornes solitudes des plaines castillanes que 
nous nous attendrions à voir s'épanouir la fleur mystique, plutôt 
que dans l’active, industrieuse et enfiévrée Catalogne. Mais que cette 
union du rêve et de l’action ne nous étonne point; chez certaines 
races, ils s'appellent et s'attirent en s'opposant. Ce fut au siècle des 
plus aventureuses entreprises que les couvents se multiplièrent et 


A, Drame en & actes, en prose, traduit du catalan de Santiago Rusiñol par Joaquin 
Dicenta, et représenté au théâtre de la Comedia, à Madrid, le 3 décembre 1904. 


VARIÉTÉS 55 


s'emplirent. Et Roger de Flor n'est-il pas compatriote de Ramón Lull? 
Quoi qu'il en soit, c'est dans la Catalogne de nos jours que se passe 
l'intrigue du Mystique, et le mystique qui nous y est présenté est un 
Catalan de race. A telles enseignes que tout le monde a cru recon- 
naître dans le Père Ramón, le grand poète de Folgarolas, Jacinto 
Verdaguer, mort il y a trois ans, l’auteur des Idylles el Chants mystiques, 
de VAtlantide, du Canigou, des Fleurs du Calvaire, etc., «le seul 
grand poète épique qu'ait eu l'Espagne, » au dire de Pereda. Nul 
doute que Rusiñol ne se soit inspiré de la vie, si dramatique en sa 
simplicité, de «Mossén Cinto », ainsi que le peuple l’appelait là-bas. 
Comme lui, son héros Ramén, né sur les pentes des Pyrénées, est un 
poète et un saint, une âme naïve et tendre, qui vibre à tous les beaux 
spectacles, qui rêve à tous les nobles dévouements, mais qui se 
heurte douloureusement aux brutalités insoupçonnées de la vie. Pour 
réaliser son idéal de charité, de fraternité chrétienne, il étouffe en son 
cœur l'innocent amour de Marta, la compagne de ses premières 
années; prêtre, il dédaigne, au grand scandale de sa mère, paysanne 
aussi peu mystique que possible, les grasses prébendes, les cures ou 
sinécures de tout repos; il se fait le serviteur des pauvres comme 
il avait été d’abord celui des enfants. Bientôt cette charité, qui 
accueille toutes les misères, sans leur demander de quels bagnes ou 
de quels bouges elles sortent, paraît à la «gente prudente » trop évan- 
gélique: elle n’est point, en tout cas, celle des bons Messieurs et des 
belles Dames qui veulent autoriser leurs fêtes du masque de la reli- 
gion et mettre à contribution le génie du poète. A leurs discours 
hypocrites, ce montagnard « mal élevé » répond comme Jésus 
lorsqu'il chassait les marchands du temple. C’est qu'il a pris au pied 
de la lettre ce que son évêque lui disait jadis dans une tournée pasto- 
rale : « Puisque tu vas entrer dans le sacerdoce et que tu te sens de 
si nobles ambitions, toi qui es montagnard et qui as sous les yeux 
ce panorama semblable à celui de la Galilée, souviens-toi du sermon 
sublime de la montagne que le Christ prêcha : « Bienheureux ceux 
» qui pleurent! Bienheureux ceux qui ont faim et soif de la justice! 
» Bienheureux les miséricordieux, les simples de cœur, ceux qui 
» souffrent persécution pour la justice! » Rappelle-toi tout cela, et que 
ce souvenir enflamme ton coeur d'amour! Quoi qu'il arrive, quoi que 
Von fasse, puisque tu fais le bien, ne cède à personne, tu entends? 
A personne! Jésus a dit encore : « Bienheureux serez-vous quand pour 
l'amour de moi l’on vous maudira. » 
ll se souvient, en effet, et quoi que fassent ou disent les pharisiens, 
les égoïstes, les sots ou les malins, il marche sur les traces de Jésus, 
jusqu’au Golgotha inclusivement. Pérez Galdós, dans son admirable 
Nazarin, nous a montré la folie sublime d'un autre mystique qui 
inspire du sermon sur la montagne, comme D. Quichotte, rêveur 
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de la même famille, de l'idéal chevaleresque. Pour ces illuminés, la 
société «bien pensante » et la Sainte Hermandad sont sans pitié. 
« Está loco, está loco! Fous à lier! » Et aussitôt de bonnes âmes, pour 
éviter tout scandale, s'offrent à enfermer le misérable aux Petites- 
Maisons et à le mettre hors d'état « de nuire ». Fou, Nazarín; fou, le 
P. Ramón; fou, Mossén Jacinto! Et s'ils résistent, s'ils persistent, 
malheur à eux! Le Père Ramón, avec sa douceur obstinée d'apótre et 
de Catalan, s'entéte dans son héroisme imprudent : « Miguel, » dit-il 
à Vex-galérien anarchiste, « jusqu'à ce que tu aies trouvé du travail, 
reste chez moi. Et toi, Marta, » dit-il encore à la pécheresse aban- 
donnée et repentante, « reste aussi dans cette maison!» 

Et ils restent. — Mais la solitude se fait autour du malheureux. 
Tous fuient. Sa mère même, scandalisée, veut partir et laisser la place 
libre à Miguel et à Marta, qui, semblables au Gabriel et à la Sagrario 
de Blasco Ibáñez dans La Catedral, vont unir leurs misères et leurs 
réves. Une savante persécution s'organise; une trame subtile enve- 
loppe le mystique. Son Éminence dépêche ses secrétaires pour avertir, 
menacer et surveiller. L'une après l’autre, Ramón cueille toutes les 
« fleurs » de ce Calvaire, qu'adolescent il ambitionnait déjà de gravir. 
De concert avec la calomnie, la phtisie fait son œuvre, et il meurt, 
entouré du moins des seuls êtres qui l’aient aimé, non sans le tor- 
turer souvent, sa mère, Marta, son vieux maitre, le P. Juan. L'ouvrier 
Miguel serait là lui aussi, si cet autre mystique, qui s’en allait pré- 
chant à sa manière la fraternité universelle, n'avait reçu, derrière je 
ne sais quelle barricade, une balle en plein cœur. «Oui, en plein 
cœur, » dit Ramón, «c'est toujours là qu’ils visent. Je meurs, et ils 
l'ont tué! » 

Ce drame sobre, rapide, vigoureux, doit prendre toute sa valeur 
à la scène. J'ai le regret de ne l'y avoir point vu; j'en suis réduit à le 
juger uniquement à la lecture, ce qui, je le reconnais, ne suffit point. 
Je serais bien étonné cependant si l’effet au théâtre n’était point grand 
et l'impression profonde. Certaines scènes, celle du second acte entre 
Marta et Ramón, le final du troisième, où le mystique est abandonné 
de tous, même des pauvres, auxquels il n’a plus rien à donner, les 
scènes de l’agonie, si brèves à la fois et si pleines, ne peuvent laisser 
aucun public indifférent. Pour réussir, El Místico n'avait pas besoin, 
comme Electra, du secours des passions religieuses ou politiques; 
il devait attirer l'attention par sa seule force, alors même que la 
poignante histoire de Jacinto Verdaguer n'eút point donné à la fable 
de Santiago Rusiñol la valeur de la réalité historique. L'héroique 
folie de ces illuminés, marchant vers leurs réves á travers les plati- 
tudes, les láchetés et les hypocrisies, plaira toujours au pays de 
D. Quichotte. 


E. MÉRIMÉE. 


QUESTIONS D'ENSEIGNEMENT 


Extrait du rapport de M. E. Mérimée, président du jury, 
sur le Certificat d'aptitude 
à l’enseignement de l’espagnol et de l'italien en 1904. 


1. RENSEIGNEMENTS STATISTIQUES. — Le nombre des candidats ayant 
effectivement pris part aux épreuves élait de 29 pour l'espagnol, de 22 
pour l'italien, en augmentation sur l'an dernier de 4 A pOUT la première 
langue, de 8 pour la seconde. Le nombre des admissions à faire restait 
ce qu'il est depuis le début: 3 pour chaque langue. . . . . : 
- 2. APPRÉCIATION DU JURY SUR LES ÉPREUVES. — D'une pese E 
le concours a témoigné, surtout pour l'espagnol, d’un progrès très 
sensible. Dans toutes les épreuves écrites, le nombre des copies 
au-dessus de la moyenne a été beaucoup plus élevé que l’an dernier. 
À l'oral, un certain nombre de candidats ont fait preuve d'une connais- 
sance pratique de la langue étrangère; d'une facilité d’élocution, d’une 
tbondance de vocabulaire, qui témoignaient d’un séjour assez long 
lans le pays. Aussi est-ce avec regret que nous avons dû laisser en 
lehors de la liste définitive quelques concurrents qui parlaient avec 
aisance et correction l'espagnol ou l'italien, mais qui, sur certaines 
barlies du programme, étaient légèrement inférieurs aux admis. Nous 
‘ommes heureux de constater que ce concours a été, dans l’ensemble, 
e meilleur de ceux auxquels nous avons assisté, et nous aimons à voir 
lans ce progrès le gage assuré du déxeloppement de l’enseignement 
ds langues méridionales. 

—J'entrerai maintenant, à propos des diverses épreuves écrites on 
jrales, dans quelques détails, qui pourront avoir leur utilité pour les 
uturs candidats. 

EPREUVES ÉGRITES. Le thème. — L'épreuve du thème a été, plus encore 
u’à l'ordinaire, satisfaisante: 15 copies pour l'espagnol, et 13 pour 
italien, ont dépassé ou atteint la moyenne. Le texte élait emprunté 
our l'espagnol à Michelet, et pour l'italien à Jean-Jacques Rousseau. 
a correction matérielle proprement dite laissait peu à désirer, mais la 
'éritable correction ne consiste pas uniquement à éviter les fautes 
'ontre les règles essentielles : il faut encore conserver à la traduction 
1 couleur, le tour, le mouvement, l’ordre qu'exige le génie de la 
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langue employée. Sans cela, la phrase garde une saveur ¿trangere, une 
physionomie suspecte qui trahit le peu d'habitude de penser en cette 
langue. La difficulté consiste, tout en respectant scrupuleusement la 
pensée jusqu’en son modelé le plus délicat, à la dépouiller en quelque 
sorte de son vétement matériel pour lui en faire revétir un autre, qui, 
sans la géner ou la déguiser, suive et moule exactement sa forme véri- 
table. Et c'est pour ne l'avoir pas suffisamment compris que nombre 
de candidats espagnols ont conservé dans leur traduction de Michele! 
(dont le style est, il est vrai, si personnel et si particulier) une 
couleur manifestement française. Je n'insisterai pas sur certaines 
méprises qui trahissent une lecture bien rapide du texte ou un manque 
de réflexion quelque peu enfantin (par exemple, dans le thème espa- 
gnol, camp confondu avec champ), ni sur l'emploi ou la suppression, 
tout à fait arbitraire, de la préposition d devant le complément direct, 
ni sur la confusion des deux formes de l’imparfait du subjonctif et du 
conditionnel, etc. J'ajouterai que la connaissance des termes usuels e 
familiers est indispensable, et qu'il est inadmissible qu'un candida 
au certificat ne sache point traduire des mots tels que lorgnette, scène 
lézard, tortue, etc. 

Que ce dernier se persuade aussi qu'apprendre un mot étranger ce 
n'est pas seulement en retenir le son, mais c'est aussi en grave 
Porthographe et la forme matérielle dans sa mémoire, ainsi que ses 
particularités (par exemple le genre, si c'est un substantif). Enfin, e 
une fois de plus, recommandons à tous de lire le texte proposé aved 
attention et intelligence. Faute de quoi, l’on tombe en de fâcheuses 
méprises. Si Rousseau appelle caves les dessous de l’Opcra, c'es 
évidemment avec une nuance de moquerie; il ne faut donc pas traduire 
par grotta, par sollerraneo, etc., puisque c'est faire disparaître l’irrévé 
rence voulue. | 

Quand il dit encore que « l’imperfection des machines y est visibl 
à tout spectateur non préoccupé », cela ne signifie pas à tout spectateu 
non distrail, car un spectateur distrait ne voit pas plus l’imperfectio 
que la perfection. Rousseau veut dire «à tout spectateur sans parl 
pris », sens un peu archaïque sans doute, mais qu’un futur maître n° 
pas le droit d'ignorer. 

La version. — La version italienne (Manzoni, J promessi sposi) prál 
sentait certaines difficultés de détail que les candidats n’ont pas toujounl 
surmontées. La version espagnole (tirée de D* Perfecta, de Pérez Galdós 
était, dans son ensemble, plus facile. Aussi, pour cette dernière, 
moyenne des notes a-t-elle été supérieure à la moyenne des notes di 
la version italienne. A part certains contresens grossiers, qui provie 

' 


| 
| 
| 


nent de l'ignorance des règles ou du sens des mots, les version 
attestent en général une intelligence passable du texte; mais ce q | 
manque le plus (et de lá des différences notables entre les copiesk 
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c'est la précision, l’art de suivre le texte sans rien ajouter ni retrancher. 
Si nous laissons de côté certaines copies qu’une connaissance notoire- 
ment insuffisante de l’une ou de l’autre langue a rejetées dans les 
dernières, les autres se sont classées selon le plus ou moins d'habi- 
leté avec laquelle le texte a été suivi et serré de près. Est-il besoin 
de répéter que les meilleures copies seront toujours celles qui auront 
montré, avec une connaissance approfondie des finesses, des nuances 
d une langue, l'habitude, utile en toutes choses, indispensable ici, de ne 
pas se contenter d’à-peu-près, de ne pas laisser subsister comme défini- 
tif ce qui n'est qu'un premier jet, et surtout de ne pas tourner des 
difficultés qu'il faudrait résoudre ? Ces habitudes d'imprécision font 
commettre aux candidats beaucoup d'erreurs qui souvent sont évidem- 
ment des négligences : un mot du texte non traduit, l’ordre des expres- 
po modifié sans raison, un mot de la traduction omis, etc. La négli- 
gence et lPinattention chez de futurs professeurs sont des défauts graves. 

J'ajoute que le traducteur s'arroge tropcomplaisamment le droit de 
changer l'ordre de dépendance dés phrases. Telle phrase principale 
devient dépendante pour lui, ou vice versa. Rien n'est plus dangereux 
que de remanier ainsi capricieusement la période que l’auteur a tenu 
à construire d’une autre manière. Sans doute chaque langue a, comme 
son génie, sa construction particulière, et c’est une vérité banale que 
le français, par suite de sa tendance à l'analyse et de son goût pour la 
logique, préfère, en général, les phrases coupées et grammaticalement 
indépendantes les unes des autres, tandis que d'autre langues, l'espa- 
gnol par exemple, se plient plus aisément à la construction périodique. 
Encore ne faut-il pas s'autoriser de celte vérité d'observation pour 
bouleverser à sa guise un texte que le français peut souvent suivre 
sans violence. On s'exposerait alors à établir un rapport de consé- 
quence entre deux idées ou deux faits qui sont seulement juxtaposés, 
à faire cause l’idée qui est conséquence, ou inversement. Ce boulever- 
sement de l’ordre logique devient alors un véritable et grave contresens. 
Quand même la pensée de l'écrivain serait fausse, il n'appartient pas 
au traducteur de la redresser: qu’il se contente de la rendre fidèlement. 
L n’est point juge, mais interprète; il n’a point la responsabilité de 
Pidée, mais seulement celle de l'exactitude de sa traduction. Enfin, il 
est à peine nécessaire de mettre les candidats en garde contre la tenta- 
tion de traduire au hasard et, comme Pon dit, au petit bonheur, ce 
qu'ils ne comprennent point. Micux vaut montrer par un « blanc » 
modeste et franc que Pon n'a point compris. La marque de jugement 
que l’on donne ainsi corrige, dans une certaine mesure, l'insuffisance 
du savoir ou le manque de pénétration. Cette omission loyale ne sera 
point comptée plus sévèrement qu’une sottise aventurée avec l'espoir 
peu moral de tomber par hasard sur le véritable sens ou de prendre 
en défaut l’altention du juge. 
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La dissertation. — C’est surtout la dissertation espagnole qui à paru 
en progrès, Le sujet, il est vrai, laissait toute liberté à l’imagination;} 
il n’exigeait aucune préparation spéciale et ne présentait point les 
difficultés ordinaires du plan : il s’agissait simplement d'exprimer les! 
sentiments et d'exposer les projets d’un étudiant à la' veille d'entre-; 
prendre un voyage en Espagne. Dix-sept copies sur vingt-neuf on 
atteint ou dépassé la moyenne, et plusieurs, agréablement écrites, 
témoignaient d’une connaissance déjà solide et riche de la langue; 
courante. En revanche, trois ou quatre trahissaient une ignorance e 
une pauvreté de vocabulaire singulières: leurs auteurs, trop confianls 
en eux-mêmes, ne se rendent évidemment aucun compte de la nature 
du concours. 

L'épreuve préliminaire éliminatoire. — Ge n'est point sans quelque 
surprise que le jury a constaté que 12 candidats (sur 46 soumis àf 
cette épreuve) n’ont pu atteindre le chiffre maximum de 8 exigé pour 
l'épreuve éliminatoire de francais. C'est lá un avertissement sérieux] 
pour les candidats à venir. Il est clair que quelques-uns abordent le 
concours avec une préparation générale insuffisante. Alors même qu’il 
posséderaient une connaissance pratique sérieuse de la langue étran 
gère (ce qui d’ailleurs, 8 fois sur 10, n'était pas ici le cas), elle ne pour 
rait compenser leur trop grande inexpérience dans l’art de composer où 
d'exprimer raisonnablement et correctement leurs idées en français. 
D’autres, qui certainement peuvent mieux faire, ainsi que le prouvent 
leurs autres épreuves, semblent n'avoir attaché qu'une trop médiocre 
importance à celle-ci. Elle est la seule cependant qui officiellement 
témoigne du minimum de culture et de savoir au-dessous duquel ot 
n'imagine point que puisse descendre le maitre le plus modeste. Le 
sujet, bien que présenté sous une forme précise, n'a parfois pas ét 
compris du tout; plus souvent il ne l'a été qu'à demi. Les candidat 
se sont jetés sur des idées voisines qu'ils ont développées au hasard 
sans prendre, semble-t-il, le temps suffisant pour bien entendre I 
question posée. De là quelque chose de flottant et d'indécis, où il está 
difficile, parfois impossible, de reconnaître un plan quelconque. 

Le style est passable en général, mais il manque trop souvent, je nd 
dis point d'élégance ou de finesse, mais de précision et de propriélék 
Les fautes de français ou d'orthographe sont rares: nous avons € 
cependant le regret de relever quelques monstrueux barbarismes} 
En somme, pauvreté dans l'invention, désordre dans la composition 
faiblesse dans l'expression, parfois aussi plaisanteries lourdes eb 
maladroites, voilà quelques-uns des écueils où se sont heurtés certain 
candidats. Nous les leur signalons: puissent-ils faire en sorte de les 
éviter à Pavenir! 

ÉPREUVES ORALES. Le thème oral. — En espagnol, le thème oral a été 
salisfaisant, quoique aucun des candidats ne se soil élevé très sensit 
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blement au-dessus de la moyenne: aucun du moins n'est tombé 
au-dessous. En italien, un seul thème a été mauvais: il l'a été 
d'ailleurs complètement. Non seulement l'auteur violait des règles 
essentielles, mais il ignorait la traduction de tout mot sortant le moins 
du monde du langage courant, révélant par lá son indifférence pour 
cet accroissement quotidien du vocabulaire qui doit être un des 
grands soucis de tout candidat à l'enseignement des langues vivantes. 
Tous les autres thèmes ont été corrects : on eût seulement souhaité 
à quelques-uns une aisance plus soutenue, une élégance moins inter- 
mittente. En revanche, nos candidats commencent à savoir discuter 
leur propre traduction; souvent ils la rectifient ou la justifient d'eux- 
mêmes sans attendre la question ou les objections, progrès important 
que nous signalons en souhaitant de le voir s'affermir, car de futurs 
professeurs doivent être capables non pas uniquement de donner un 
bon corrigé, mais de le commenter. 

La version orale. — Les candidats se tirent assez aisément du texte 
proposé à l’improviste : à peine quelques faux sens ou l'ignorance de 
quelques mots. Cette épreuve aurait pu cependant être meilleure 
encore pour certains candidats, s'ils n'avaient voulu frapper et éblouir 
le jury par la rapidité de leur traduction. (Gette remarque peut s'appli- 
quer également au thème.) Il importe médiocrement de traduire vite: 
il faut, avant tout, traduire exactement. Les élèves doivent apprendre 
du maitre à ne point se contenter d'a-peu-prés : que ce dernier donc 
s'habitue à serrer le lexte de près. Certains mots sont omis parce qu'ils 


sont considérés, souvent à tort, comme insignifiants; d'autres ne sont 


pas rendus par leur équivalent exact: souvent enfin, alors mème que 


Ide faux sens sont évités, le mouvement de la phrase à traduire n'est 


pas rendu. Le maître, même en comprenant fort bien pour son 
comple, n'a accompli qu’une partie de sa tâche : il doit surtout faire 
comprendre à l'élève les moindres nuances du texte, et il n’y peut 


| parvenir que par une traduction où rien ne soit négligé. Il est certain 
| qu'une traduction parfaite est malaisée, sinon impossible, à impro- 


viser. Mais on peut corriger les défectuosités inhérentes à l'improvisa- 


libion en se hâtant lentement, suivant le vieil adage, en ne donnant que 
comme provisoire la traduction du premier jet, en revenant sur les 


mots, les tournures, les phrases elles-mêmes, jusqu'à ce que l'on ait 
trouvé l'équivalent exact du texte. Il est clair que pour arriver à ce 


kresultat, un entrainement régulier, des exercices fréquents et suivis 


sont indispensábles. 
- Le commentaire grammatical el la lecture expliquée. — Ces deux 


Lépreuves, qui avaient lieu pour la première fois, ont été plutôt hono- 
| rables pour la majorité des candidats : elles ont mème donné lieu 
parfois à des notes assez élevées. Deux «lectures » espagnoles tirées, 
L'une du roman de Blasco Ibáñez, La Barraca, l'autre des Coplas de 


= 3 
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Jorge Manrique, ont été vraiment bonnes. À propos d'une page de 
Goldoni un candidat italien a raconté sa vie et résumé l'œuvre de 
l'auteur avec une abondance et un sentiment de la proportion qui lui 
ont fait honneur. Mais cette épreuve de la lecture expliquée, dont le 
coefficient est double, a été fort inégale. A côté d'explications très 
favorablement appréciées par le jury, d’autres ont laissé beaucoup 
à désirer : l’une d’elles n’a même atteint que la note 10 (sur 4o). Il 
faut, à ce sujet, avertir les candidats de deux choses. La première, 
c'est de bien se pénétrer de l'esprit et des termes de l'arrêté du 14 août 
1903, ainsi que de la lettre ministérielle de même date qui en forme 
le commentaire: : ils y verront quelles différences l'on a voulu mettre 
entre trois épreuves que l’on serait tenté de confondre et qui, en fait, 
ont été trop souvent confondues : la version orale, le commentaire 
grammalical, la lecture expliquée. 

Le commentaire grammatical remplace en grande partie l’ancienne 
leçon de grammaire disparue du programme : c'est au point de vue 
exclusif des particularités grammaticales, morphologiques, syntaxi- 
ques, des idiotismes et de la signification des mots que le texte tiré au 
sort doit être traité. Dans la lecture expliquée, le candidat, tout en 
traduisant et en élucidant les mots et les phrases difficiles à l’aide 
de synonymes, de périphrases, de définitions, etc., doit donner sur 
l’auteur, sur l’ouvrage, sur le style et sur les autres particularités 
notables de la page étudiée tous les éclaircissements nécessaires et 
toutes les explications que le jury pourra lui demander. Cette épreuve 
importante est donc à la fois une explication commentée, un résumé 
d'histoire littéraire et une conversation dans la langue étrangère entre 
le candidat et les membres dv jury. 

Et c’est lá le second point * :r lequel j'appelle l'attention. Deux ou 
trois candidats ont fait preuve incidemment d'une ignorance des 
grands faits de l’histoire littéraire absolument inadmissible et qui ne 
se peut justifier ni atténuer par une interprétation évidemment erronée 
des règlements nouveaux. Si ces derniers étaient responsables de cette 
ignorance ou de ce dédain, ils constitueraient un recul certain. Mais 
il n’en est rien heureusement, et ceux d'entre les intéressés qui ont 
paru frappés surtout de la suppression de l'interrogation littéraire 
n'ont pas remarqué sans doute que les instructions récentes exigent, 
en termes formels, que l’on soit en état de montrer le caractère génc- 
ral, la valeur littéraire et historique d’un ouvrage; ils n’ont pas 
réfléchi que l’on ne peut connaître un écrivain et ses œuvres que si 
l'on est capable de replacer exactement celles-ci et celui-là dans leur 
milieu, que si l'on connaît suffisamment ce qui les entoure, en expli- 
que la genèse, en montre le sens, la portée, l'influence. 


1. Voir le Bulletin de "Instruction publique du 15 août 1903. 


QUESTIONS D'ENSEIGNEMENT 63 


Supposer que le programme, en exigeant des connaissances précises 
de ce genre sur quatre ouvrages seulertent, excuse l'ignorance absolue 
de tout ce qui est en dehors de ces derniers, c'est prêter gratuitement 
une absurdité à ceux qui Pont rédigé. C'est cependant par lá unique- 
ment qu'on peut expliquer qu’un très bon candidat d’italien, classé le 
premier après l'écrit, n'ait pu presque rien dire sur Pétrarque et sur 
Laure, et que deux autres aient laissé voir qu'ils n’ont jamais lu, 
même dans une traduction, d’autres chants de Dante que ceux inscrits 
au programme. Par quinze ans d'efforts le jury est arrivé à décider les 
candidats à étudier de très près les morceaux spécialement signalés 
à leur attention; mais il avait réussi aussi à les persuader d'acquérir 
une connaissance générale de la littérature, précise sans minutie, 
exacte sans érudition déplacée : il continuera à penser que la chose est 
bonne, nécessaire, indispensable, et à faire son possible pour que le 
progrès, sur ce point, ne soit pas compromis. 

En ce qui concerne ces deux dernières épreuves, mais plus particu- 
lièrement le commentaire grammatical, je dois encore faire remarquer 
qu'un trop grand nombre de candidats, — et je ne crains point de me 
répéter à ce sujet, — alors même qu'ils savent les choses sur lesquelles 
on appelle leur attention, paraissent incapables de les trouver d'eux- 
mêmes et, partant, de les dire. Ils ne voient pas — par défaut d'exer- 
cice — les observations essentielles qu'un texte peut suggérer. Il est 
probable que cette faculté qui leur manque se développera avec la 
pratique de l’enseignement, mais un fait est certain, c'est qu'ils ne 
possèdent pas encore l’une des qualités essentielles du maître, 
puisqu'ils ne sauraient, sans aide étrangère, trouver ce qu'il faut dire 
et mettre en l: miére. Cette maieutique, ou, si l'on veut, cette collabo- 
ration perpétuelle du jury ne devrait «as être nécessaire. En fait, une 
différence sensible s’est dessinée entr. les candidats suivant qu'ils ont 
su simplement les choses, ou que, les sachant, ils ont su en outre les 
voir au moment voulu et surtout les faire voir sans y être spéciale- 
ment invités. 

La prononcialion. -— Sur ce point également progrès continu, mais 
ici encore notables différences entre les candidats selon leur origine, 
leur provenance, et le temps plus ou moins long passé à l'étranger. 
Qu'ils se persuadent tous qu'il sera désormais à peu près impossible 
d'acquérir la correction, la pureté d’accent indispensable à moins d'un 
séjour plus ou moins long (selon les cas particuliers) dans le pays 
dont ils doivent enseigner la langue. Et il importe qu'ils choisissent 
bien la région où la prononciation est la meilleure. Ce n'est point, par 
exemple, à Bilbao, ni à Santander, ni à Barcelone, ni même à Séville 
ou à Grenade qu’un futur maître d'espagnol doit se former, quoique 
assurément dans chacune de ces villes il trouvera force gens parlant 
et écrivant avec exactitude et pureté. Mais. comme il ne doit pas vivre 
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exclusivement avec des personnes instruites et scrupuleuses, ce n est 
guère que dans les deux Castilles qu'il s'habituera à bien distinguer 
la s, la q, la z, à éviter le siseo et le ceceo, à donner à la j, à la d, à 


la ll, à la À leur son légitime’. . . . ... .. . . . . . . . . . . + 


Extrait du rapport de M. Morel-Fatio 
sur le concours de l'agrégation d'espagnol et d'italien en 1904. 


Pour l'espagnol, le nombre des candidats inscrits a été de scize. 
Treize seulement ont subi les épreuves écrites, et dans ce nombre 
trois ne les ont pas accomplies toutes . . . . . . . . . . . . . . . . + 


THÈME ESPAGNOL. — Le texte, tiré de La Cour littéraire de Juan 11 
par M. de Puymaigre, consistait en une appréciation générale du 
Cancionero de Baena. Vocabulaire assez riche et varié, mais ne pré- 
sentant point en somme de grandes difficultés. Cependant une 
connaissance assez étendue de la langue était nécessaire. L'épreuve 
a été, en général, satisfaisante, mais elle n’a été que cela. Quatre can- 
didats seulement sont restés au-dessous de la moyenne (15). Le 
premier a obtenu 22,50, le huitième avait encore 17,25. La correction 
matérielle est généralement observée, mais la traduction demeure 
souvent timide et terne. Il ne faudrait point, par crainte d'une 
incorrection possible, s'interdire d'user des ressources infinies de la 
construction et du vocabulaire espagnol. Le calque trop servile du 
texte donne trop souvent á la traduction une saveur beaucoup plus 
francaise que castillane. 

VERSION ESPAGNOLE. — Le morceau à traduire était tiré de La 
Serafina de José Mor de .Fuentes, roman visiblement inspiré par 
la lecture de Richardson et de Rousseau et dont le style apprété et 
puriste se préte assez bien á des exercices de traduction. L'auteur, 
dans le passage choisi, décrit une féte villageoise et accompagne sa 
description de quelques remarques sur l’utilité de ces divertissements 
populaires. En général, les difficultés de syntaxe ont été senties et 
comprises et quelques candidats ont méme trouvé des tours assez 
heureux pour rendre le pittoresque de certaines expressions qui ne 
pouvaient étre traduites littéralement. En revanche, on a constaté des 
ignorances fácheuses de vocabulaire, que les uns ont avouées en 
commettant de vrais contresens et que les autres ont voulu dissi- 
muler par des périphrases. Des. candidats à l’agrégation devraient 
connaître le sens précis de mots tels que baladi, espetado, chorrear, 
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berroqueño; ils auraient dû aussi se rendre compte que hidalgo, dans 
ce passage, où l’auteur parle de l'état social de la Castille tout au 
commencement du xix° siècle, signifie non pas « gentilhomme », 
mais exactement «gentilhomme campagnard, hobereau ». Les deux 
meilleures copies ont atteint la note élevée de 25. 

DissERTATION FRANÇAISE (candidats espagnols). — Les candidats 
espagnols avaient à répondre à cette question: «Que s’est proposé 
Moratin en écrivant La Comedia nueva, et quelles furent, en général, 
les tendances de son théâtre? » Tous avaient lu cette pièce facile et 
plaisante, tous étaient donc capables d'en parler. Plusieurs l'ont 
analysée longuement, ce qu'ils n'avaient pas à faire; il ne convenait 
d'insister que sur les détails de la comédie qu'autant que ces détails 
expliquent et mettent en lumiére les intentions de Moratin : le reste 
pouvait étre passé sous silence. D'autres ont donné trop d'importance 
à la question des unités, qui est secondaire dans la réforme du 
théâtre entreprise par l’auteur de La Comedia nueva, et n'ont ni 
discuté ni même indiqué la portée morale et sociale de ses œuvres 
dramatiques. L'initiative de Moratin n'est pas un phénomène isolé; 
elle se rattache aux efforts de plusieurs personnalités très notables 
du xvur siècle espagnol, elle n’est qu’un épisode de la longue lutte 
de lilustración contre l'esprit traditionnel. Il y a dans quelques 
compositions d'assez graves défauts de forme, tels que délayages, 
répétitions, incorrections de style; il semble aussi nécessaire d'inviter 
les candidats à réagir contre une tendance trop marquée chez plu- 
sieurs d’entre eux : celle de faire long, de transcrire impitoyablement 
tout ce que leur mémoire a recueilli sur la question proposée et même 
de grossir leurs dissertations de renseignements bibliographiques qui 
ne prouvent rien, pas même la connaissance des ouvrages si complai- 
samment décrits. Les examinateurs ne leur reprocheront jamais 
d'être concis, à la condition bien entendu qu'ils traitent l'essentiel du 
sujet et montrent qu'ils en ont vu clairement les différents aspects. 

DISSERTATION ESPAGNOLE. — Il s'agissait — à propos d'une phrase 
de D. Francisco de Portugal — de montrer que l'Amadis (qui était 
au programme) et que la Célestine forment, en se complétant, un 
tableau fidèle de la société espagnole de la fin du xv" siècle, en même 
temps qu'un résumé de la littérature romanesque à cette époque. 
Pour traiter convenablement ce sujet, il fallait tout d’abord avoir bien 
étudié l’Amadis — ce qui était le devoir strict des candidats — et 
aussi s'étre rendu compte de l’importance de la Célestine, et l'igno- 
rance de ce chef-d'œuvre est inadmissible chez un futur agrégé. 
La majorité des concurrents ont montré qu’ils savaient l'essentiel sur 
ces deux ouvrages; plusieurs même ont cru nécessaire de donner 
des détails bibliographiques ou littéraires qui font plus d'honneur 
à la fidélité de leur mémoire qu'ils ne révèlent une juste et délicate 
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intelligence du sujet. Bien peu ont su ordonner leur plan avec 
logique et simplicité: quelques-uns, parmi les meilleurs, paraissent 
croire que la multiplicité des divisions et des subdivisions constituent 
la richesse et l'excellence d'un plan. Mais la complication n'est pas 
l'ordre; elle en est même le plus souvent le contraire. Beaucoup de 
candidats n’ont pas vu que le sujet était un; ils n'ont point su 
réduire à l’unité les deux parties de la phrase proposée. Aussi ont-ils 
juxtaposé de force deux dissertations différentes : 1° les mœurs espa- 
gnoles d’après Y Amadis et la Célestine; 2° les deux grands types de 
romans espagnols représentés par ces œuvres. Il eût fallu, au 
contraire, fondre ces deux questions en montrant comment toute 
la civilisation espagnole, au début du xvr siècle, trouvait son expres- 
sion à peu près complète dans ces deux œuvres capitales. Trois 
copies se distinguaient nettement des autres par l'abondance des 
points de vue ou par les mérites de la forme: la première, plus inégale 
que les deux suivantes, contenait certains développements bien venus 
et d’un tour vraiment littéraire. Les quatre copies suivantes ne 
s'élevaient guère au-dessus d'une honnête médiocrité. Les trois 
dernières étaient manifestement au-dessous du niveau de l'agrégation. 


Les épreuves orales devaient être subies par cinq candidats déclarés 
admissibles pour chaque langue; mais un des candidats, pour raison 
de santé, a fait défaut. 

L'épreuve du thème a été satisfaisante ; tous les candidats ont 
dépassé la moyenne. Il est toutefois à propos d'avertir ceux qui n'ont 
pas réussi celte fois que le jury apprécie moins la rapidité de la 
traduction que la justesse des termes destinés à rendre le texte 
à traduire. Quelques candidats rencontrent assez aisément la propriété, 
l'élégance même, mais seulement dans une partie de leur interpré- 
lation, soient qu'ils aient quelque peine à se mettre en train, soit 
qu'ils se fatiguent vite. La plupart ne se font pas un assez grand fonds 
d'idiotismes ou n’ont pas de ce fonds, s’il existe, le maniement facile. 

L'épreuve de la version a été, pour l'espagnol, plus inégale. A côté 
d'une interprétation exacte, soutenue par un heureux commentaire, 
d'un morceau lyrique de El Acero de Madrid où Lope de Vega décrit 
l'aube matinale et parodie cette description, dans des termes qui 
rappellent certains dizains de la Justa poética en la beatificación de 
San Isidro, le jury a entendu une explication pénible et pauvre de 
quelques vers du Viage del Parnaso de Cervantes, où, entre autres, 
une expression telle que poetas de gramalla, poètes professionnels, 
opposée à poelas de capa y espada ou amateurs, dilettanti, n’a pas 
été comprise. Les textes difficiles, choisis à dessein À cause de leur 
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difficulté, — et le programme en contenait deux, les Grandes Anales 
de quince dias et le chant II du Viage del Parnaso, — doivent être 
préparés très sérieusement, on ne saurait trop le répéter. L'expérience 
prouve que ces textes résistent aux efforts des candidats qui ne les 
ont pas longuement étudiés la plume à la main. Pour l'italien, l’un 
des candidats, invité à expliquer un fragment d’une ode de Foscolo, 
n'était suffisamment maître ni de la langue ni des idées de ce passage 
difficile. Chez d’autres, le commentaire a paru incomplet et faible: 
il ne suffit pas de traduire un morceau, même correctement; il 
importe encore d'en montrer l'intérêt, tant pour l'inspiration que 
pour la forme, et pour cela il faut un peu de méthode et de savoir- 
faire. Ceux qui ont expliqué des textes de Pétrarque et de Foscolo en 
ont particulièrement manqué. 

LEÇON DE LANGUE. — Cette année, le jury a voulu renouveler un peu 
le programme de cette leçon. Les sujets de grammaire ou de syntaxe 
qui se prêtent à un exposé doctrinal n'étant pas inépuisables, il lui 
a paru qu'il pouvait demander aux candidats l'étude de la langue et 
du style de certains auteurs du programme. Les premiers essais de 
cette innovation n'ont pas été très réussis, et les candidats ont mani- 
festé leur embarras et leurs hésitations par le décousu et l’indigence 
de leurs exposés. Il est évident qu’en dirigeant leur attention sur un 
auteur en particulier, on leur demande un travail plus personnel et 
dont les éléments ne se trouvent pas réunis dans un livre, comme 
c'est le cas pour les questions de grammaire générale; ils doivent 
donc travailler par eux-mêmes, surtout si, ce qui arrive fréquemment, 
l’auteur en question n’a pas encore été l’objet d'un commentaire 
grammatical sérieux de la part de ses éditeurs. Un autre avantage que 
présente l’étude linguistique et stylistique d'un auteur est d'obliger 
les candidats à préparer les parties les plus ardues du programme 
avec plus de soin encore que par le passé, car il va de soi que ce sont 
les écrivains rares et personnels dans leur façon d'écrire qui four- 
niront surtout la matière de telles leçons. Le jury ne renonce donc 
pas du tout à répéter l'expérience, et il est bon que les candidats en 
soient avertis. 

Les sujets des leçons de langue ont été les suivants : 


Pour l'espagnol : 


Morphologie et syntaxe de l’imparfait et du futur du subjonctif. 

L'article, son origine, ses différentes formes, sa syntaxe. 

Conjugaison raisonnée des verbes caber et hacer. 

Caractériser par des exemples la langue et le style de Quevedo, 
d’après les Grandes Anales de quince dias. 

Caractériser par des exemples la langue, le style et la versification - 
de Lope de Vega dans El Acero de Madrid. 
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Leçon DE LITTÉRATURE. — Cette épreuve a porté sur les sujets suivants : 


Pour l’espagnol : 


Juicio critico de El Acero de Madrid. 

Discutir el juicio del duque de Rivas sobre el romance y mostrar como 
en los Romances históricos procuró hacer la aplicación de sus teorías. 

¿Ha añadido algo el autor de La Barraca á los tipos ya conocidos 
de la novela en España durante la segunda mitad del siglo x1x”, y si 
no, en qué estriba su mérito) 

Comentar esta proposición sentada por un crítico contemporáneo : 
«En Castilla la poesía épica es una forma de la historia y la historia 
una prolongación de la epopeya. » 

Diferente concepto que formaron de la historia contemporánea 
el autor de Generaciones é semblanzas y el de los Grandes Anales de 
quince dias. 


Les lecons espagnoles sont restées pour la plupart au-dessous de ce 
qu'on était en droit d'attendre de candidats ayant préparé leurs 
concours et qui disposent de vingt-quatre heures pour réunir et 
ordonner leurs idées. Deux candidats seulement ont dépassé la 
moyenne. Le meilleur, qui avait à discuter les idées du duc de Rivas 
sur le romance et l'application qu'il en a faite dans l'une de ses 
œuvres les plus célèbres, a assez bien composé sa leçon; il a montré 
du tact littéraire et une louable indépendance de jugement dans sa 
façon de décrire les faiblesses de style et le « procédé » chez l’auteur 
des Romances históricos. Le second, par ordre de mérite, a disserté 
sur les rapports entre l'épopée et l’histoire en Castille avec clarté et 
une assurance qui aurait fait plus d'impression sur le jury s’il ne lui 
était pas échappé de dire, par exemple, que l’histoire en langue 
vulgaire, en temps que genre indépendant et tout à fait dégagé de 
l'épopée, date des chroniques d'Ayala. Dans les trois autres leçons, 
on a malheureusement constaté une inexpérience dans l'agencement 
du plan et le groupement des idées, une incorrection dans la diction, 
une pauvreté de vocabulaire, et aussi, chez lun des concurrents, une 
nervosité et un manque de sang-froid tout à fait regrettables. 
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Le vers octosyllabique des romances est généralement considéré par 
les métriciens espagnols comme le vers national par excellence; ceux 
mêmes qui y reconnaissent une transformation du vers épique voient 
dans cette appropriation elle-méme le résultat d'un effort spontané de 
la poésie populaire. M. Saroihandy veut démontrer non seulement que 
le vers de romance est le conlinuateur du vers épique espagnol, mais 
encore que les origines de ce dernier peuvent être retrouvées dans 
la poésie française. D'où il résulterait, en définitive, que ce vers de 
romance, prétendu national, viendrait de France. Pour établir cette 
double démonstration, un livre entier ne serait point de trop; elle 
soulève des questions si multiples et si délicates qu'il n'est guère 
possible en une douzaine de pages que d'énoncer les données du 
probléme. 

Le représentant a peu prés unique de la vieille épopée espagnole 
est le Poema del Cid; les autres fragments retrouvés ou reconstitués, la 
Crónica rimada, obéissent déjà à des lois métriques en partie diffé- 
rentes. Mais ce Poema nous est arrivé dans une seule copie, et si impar- 
faile que chacun y voit el y trouve ce qu'il veut, et qu'on a pu se 
demander si c'était de la prose ou des vers. M. Saroïhandy ne se dissi- 
mule pas ces difficultés ; il avoue que la variété des hémistiches (de 3 à 
19 syllabes!) «est déconcertante ». Il ne croit pas d’ailleurs à l'unité 
du vers : il y voit un mélange de décasvllabes français (4 + 6. 
c'est-à-dire, selon le compte espagnol, de vers de 5 + 7 syllabes) el 
d'alexandrins, ou vers de 14 syllabes, qui vinrent se mêler aux pre- 
_miers. Comment ces deux types coexistent-ils dans le Poema del Cid? 
C'est ce que, en dépit de certaines analogies fournies par les Gestes 
francaises, il conviendrait d'expliquer plus clairement : cette contami- 
nalion, œuvre d'une époque subséquente, ne paraît, au premier abord, 
pouvoir être qu'accidentelle. Est-elle déjà le fait de l’auteur, ou d'un 
rédacteur postérieur? Quoi qu'il'en soit, c'est de cet alexandrin, déjà 


70 BULLETIN HISPANIQUE 


substitué lui-même au décasyllabe primitif, que dériverait à son tour 
l'octosyllabe des romances; non point directement cependant, mais 
grâce à un procédé ou à une convention métrique, qui permettait de 
considérer comme équivalents des hémistiches de 7 syllabes et des 
hémistiches de 8 syllabes. En effet, affirme M. Saroïhandy, chacun des 
hémistiches de l’alexandrin pouvait, comme, plus tard, le vers d'Arte 
mayor, commencer par une syllabe perdue, c’est-à-dire par une 
syllabe dont on ne tenait pas compte dans la scansion du vers. Si l’on 
admet cette assimilation entre le vers d' Arte mayor et le vers épique, 
il est clair qu’une difficulté disparaît, et il n’en coûtera plus beaucoup 
d'admettre aussi que le type 8 + 8 « finit par prévaloir », alors même 
que les raisons de cette préférence n'apparaissent pas bien clairement. 
Mais si le procédé savant adopté par l’Arte mayor au temps de Mena, 
et qui rappelle l’anacrouse de l’hendécasyllabe alcaïque, était déjà 
employé au temps des premières Gestes espagnoles, où ces dernières 
l’avaient-elles pris? Dans la métrique latine? Mais le joglar était le 
contraire d’un savant. Dans le vers épique français, dont le vers espa- 
gnol « ne serait qu’une transformation » ? Mais le vers français connais- 
sait-il ce procédé ? D'autre part, si, comme il est assez probable, le vers 
épique était primitivement chanté ou déclamé, n'est-il pas plus simple 
d'attribuer la variété métrique, si vraiment elle a existé (ce qui reste 
encore une question), à la mélopée elle-même, très tolérante sur ce 
point, on le sait? Une poésie vraiment populaire et orale, enfermée 
dans les mailles très souples d’une phrase musicale, ne compte pas 
scrupuleusement les syllabes; cette prétention au contraire sera celle 
d'une maestría plus érudite, plus raffinée, qui s’en vantera. La solution 
proposée par M. Saroihandy est élégante : elle paraîtra plus juste encore 
lorsqu'il aura expliqué les diverses difficultés auxquelles elle semble 
se heurter. 

Sans examiner davantage les objections que cette ingénieuse hypo- 
thèse soulève, M. Federico Hanssen était arrivé de son côté à des con- 
clusions analogues dans un article que je reçois à l'instant et qui est 
extrait des Anales de l’Université de Santiago de Chile. L'auteur cons- 
tate tout d'abord un mélange très fréquent d'hémistiches de huit et de 
sept syllabes dans les vers de Ayala, de Juan Ruiz, d'Alphonse X, du 
Poema de Fernán González et des Disticos de Caton. En admettant 
avec les divers éditeurs, Ducamin, Marden, Pietsch, qu'un certain 
nombre des octonaires puissent se réduire à l'heptasyllabe, et que 
d'autres soient dus au copiste, il n’en reste pas moins vrai, selon l’au- 
teur, que ce mélange constitue l’une des caractéristiques de la poésie 
archaïque, sauf chez Berceo. Il serait prémédité, au moins chez Juan 
Ruiz et chez López de Ayala. Et cette équivalence s'expliquerait par 
l'anacrouse. « Otros poetas dieron entrada al verso de romance, com- 
binando los hemistiquios de ocho sílabas con los de siete, La índole de 
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la antigua versificacion castellana permitia tal combinacion : eso lo 
demuestra el verso de Arte Mayor y otros metros que he examinado 
en publicaciones anteriores a esta. Difícil es decir si la susodicha 
innovacion se introdujo voluntaria o involuntariamente; pero aunque 
en un principio haya sido falta de correccion, se debe suponer que 
despues se haya convertido en licencia lícita e intencional (p. 21). » 
Ainsi donc cette licence de supprimer la première syllabe des hémis- 
tiches (que Hanssen avait signalée, en 1900, dans son article Zur 
spanischen und porlugiesischen Metrik, et, en 1902, dans Los metros 
de los cantares de Juan Ruiz), aurait donc existé en puissance, à l’état 
latent, depuis les origines; elle aurait été largement utilisée jusqu’au 
moment où elle fut officiellement reconnue et consacrée par l’Arte 
Mayor. Si l'explication est fondée, n’est-il point singulier que ce pro- 
cédé du « temps perdu », exclusivement lyrique dans la poésie anti- 
que, paraisse se vulgariser dans la métrique espagnole précisément 
lorsque cette dernière perd tout rapport avec le chant et la musique? 
D'ailleurs, s’il doit sa naissance « à une incorrection », comment y voir 
«une caractéristique de la primitive métrique » espagnole et portu- 
gaise? Et s’il est, au contraire, l'héritier légitime et reconnu de l’ana- 
crouse classique, pourquoi est-il employé si timidement qu'il paraît 
une exception, ou même, — ainsi que M. Hanssen l’a cru tout d’abord, 
— le résultat de l'erreur des copistes? Comment encore cette particula- 
rité caractéristique du vers espagnol a-t-elle complètement disparu 
après léphémére vogue de l’Arte Mayor? Et pourquoi n'existe-t-elle 
pas chez Berceo ? 

Ces réserves, et d'autres qui se présentent à lesprit, il serait inté- 
ressant de les discuter à loisir; nous n'avons voulu aujourd’hui que 
signaler ces deux études dont les auteurs, à peu près au même 
moment, et, semble-t-il, indépendamment l’un de l’autre, sont arrivés 
sur ce point particulier à un résultat analogue. E. M. 


Eduardo Ibarra y Rodriguez, Collección de documentos para el 
estudio de la historia de Aragón. Tome I. Documentos corres- 
pondientes al reinado de Ramiro I (1034-1063). 


Dans la préface de ce volume, M. Ibarra expose l'objet et le but 
de son travail: on a presque exclusivement puisé, pour Phistoire de 
Aragon, aux sources narratives, aux chroniques; il est temps de 
songer aux sources diplomatiques, aux chartes, et d'en extraire, surtout 
pour l’histoire sociale, des éléments que les chroniques ne renferment 
point. La tâche est ardue, longue : l'éditeur l’entreprend avec courage, 
dans l'espoir que d'autres érudits l’aideront et le continueront. Il est 
désirable, en effet, que cet appel soit entendu, et cet exemple, suivi. 

Ce premier volume contient 150 documents, dont 130 sont complé- 
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tement inédits. M. Ibarra passe en revue les dépôts et collections d'où 
il les a tirés. 

Les transcriptions paraissent faites avec soin. P. 82, ligne 10, je 
serais bien tenté de lire prendant à la place de pendant et p. 3, der- 
nière ligne, Johannis au lieu de illis; mais je sais, par expérience, 
qu'avec ce système de corrections a priori les éditeurs sont parfois 
rendus responsables de fautes qu'ils n’ont pas commises. 

La facon dont les textes sont établis cause à un érudit francais 
quelque surprise : en tête de chaque acte, la date est énoncée suivant 
l'ancienne formule: « Era 1072,» et n'est pas ramenée à l'année de 
l'Incarnation. Au lieu de considérer les lettres comme des signes 
représentatifs de sons et de les rendre par les caractères qui, dans 
notre alphabet, expriment le plus exactement ces sons, M. Ibarra 
reproduit des lettres la forme même : «uadit » pour « vadit »; «adia- 
centibus » pour «adjacentibus »; «xristi» pour «Christi ». Il a respecté 
les minuscules là où le scribe les a mises et il n’a pas modifié la ponc- 
tuation des chartes. 

Chaque pièce est précédée d'un brève analyse, appelée à rendre 
bien des services. Je ne comprends pas toujours les pièces comme 
M. Ibarra. Ainsi le terme donare est, au Moyen-Age, un mot vague, 
qui recouvre des cessions de nature fort diverse : p. 3, la donalion ne 
serait-elle pas une restitution, et p. 63, un abonnement de redevances, 
un fuero, comme on disait dans d'autres provinces} 

ll est à peine utile de signaler l'extrême intérêt que présente un 
pareil recueil de textes remontant au x1° siècle, notamment pour 
l'étude du droit et de la langue juridique, si curieuse dans l'Espagne 
de cette époque. Notons : scalidare, pardina, qui est resté dans le 
catalan moderne, carnarare vel pignorare, pratiquer sur les bestiaux 
le carnalage, qui consistait à tuer une tête par troupeau, etc. 

Le volume de M. Ibarra est un bon et utile ouvrage. L'auteur a bien 
mérité de l’histoire et de son pays, et le Bulletin hispanique lui adresse 
pour la continuation et le succós de son œuvre les souhaits les plus 
cordiaux. J.-A. BRUTAIES. 


Vicente Lampérez. — Juan de Colonia, estudio biográfico-crí- 
tico. Valladolid, 1904, 47 p. — Notas sobre algunos monu- 
mentos de la arquilectura cristiana española. Segunda serie 
(Extrait du Boletín de la Sociedad Española de Excursiones). 
Madrid, 1904, 70 pages. 


M. Lampérez continue avec une louable activitó ses études mono- 
graphiques sur Parchitecture religieuse au Moyen-Age et à la Renais- 
sance. Il en avait résumé tout le développement historique dans son 
Historia de la Arquitectura cristiana, qui forme un des tomes de la 
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collection des Munuales enciclopédicos Gili, de Barcelone, 1904. 11 la 
raconte en détail dans ses cours de l' Ateneo. Voici une série de nou- 
velles études dont la plus importante, lue et couronnée au Congrès 
catholique de Burgos, en 1899, est consacrée á Jean de Cologne, l'ar- 
chitecte des admirables flèches de la cathédrale de Burgos, des cha- 
pelles de la Visitation et de la Conception, dans la méme église, et de 
la Cartuja de Miraflores. 

La vie de cet artiste est encore fort imparfaitement connue. M. Lam- 
pérez ne se háte-t-il pas un peu de croire qu'après les recherches de 
Martinez Sanz et de M. Tarin dans les Archives de la cathédrale ou 
dans celles de Ayuntamiento, il ne reste plus rien à glaner? Ces 
collections sont riches, cependant, et il nous paraît qu'elles ont été 
jusqu'ici peu utilisées. Quoi qu'il en soit, l'on en est réduit, en ce qui 
touche J. de Cologne, à des conjectures. M. Lampérez opine qu'il dut 
venir à Burgos vers 1440, sur le désir de l’évêque, D. Alonso de Car- 
tagena, qui avait pu le connaître durant son séjour à Bále. Il aurait 
exécuté d'abord la chapelle de la Visitation (1440-42), puis, de 1442 
à 1458, les deux flèches ; enfin, à partir de 1454, il aurait présidé à la 
consiruction de la Cartuja, et, vers 1477, à celle de la chapelle de la 
Conception, formée par les deux chapelles de Santa Ana et de San 
Antolin. Des documents de 1473, 1474, 1477, sous l'épiscopat de 
D. Luís de Acuña, le désignent encore comme maestro de la Iglesia 
Caledral. 1 dut mourir entre cette dernière date et celle de 1482, 
année où fut confiée à son fils Simon la construction de la Capilla del 
Condestable. En dehors des quatre œuvres que nous avons énumérées, 
on ne peut faire, avec M. Lampérez, que des conjectures sur ses autres 
travaux. Pour notre part, nous ajouterions méme volontiers qu'il n'y 
a aucune raison sérieuse, en dehors de la tradition orale, pour lui 
altribuer la chapelle de la Visitation. 

Le chapitre IV est consacré à la description de ces œuvres : des 
plans et gravures permettent de comprendre les détails techniques, 
ainsi que l'étude critique, qui forme le chapitre V et dernier. Cette 
étude mérite bien, d’ailleurs, l’épithète de critique, car l’auteur ne se 
fait point faute de critiquer les procédés et les moyens employés par 
Jean de Cologne, et il explique en homme du métier «le mystère » de 
la résistance à tous les ouragans de cette dentelle aérienne, qui paraît 
si fragile. Il sait, au besoin (et pourquoi nous en plaindrions-nous?), 
décrire en poète l'étrange beauté «de cette toile au centre de laquelle 
une gigantesque araignée semble vous tenir prisonnier entre ses 
pattes », tandis que l’ample registre de tous les vents en fait vibrer les 
- fils en des accords fantastiques. 

En résumé, par ses œuvres et par ses disciples, Juan de Colonia est 
peut-être le plus illustre de tous les maestros qui depuis les Enrique, 
les Juan Pérez, les Sánchez, jusqu’à Siloc, Vergara et Matienzo, ont 
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collaboré à ce pur chef-d'œuvre qu'est la cathédrale de Santa María 
de Burgos. 

Nous aurions grand plaisir à suivre l’auteur dans les excursions 
archéologiques auxquelles il nous convie d'autre part. Mais le temps 
nous manque, autant que la compétence. Bornons-nous donc à donner 
ici le programme de cette tournée à travers l'Espagne médiévale, qui 
permettra d'étudier S' Cebrián de Mazote, S* Marie de Cambre, la 
chapelle baptismale de S. Miguel de Cordoue, l'église des Templiers 
de Villalcázar de Sirga (Palencia), S'* Marie de la Mejorada, S. Martin 
de Noya, S. Pedro de las Dueñas (León), S. Marcos (Salamanca), 
S. Juan de Duero (Soria), le cháteau-église de Turégano (Segovia), 
N. S. de la Lugareja (Arévalo), N. S. del Valle, au monastère de Rodilla, 
et enfin, N. S. la Antigua, à Gamonal, près Burgos. De jolis croquis 
ou des photographies permettent de garder un souvenir précis et 
agréable de cette excursion. E. M. 


Crónica de Enrique IV escrita en latín por Alonso de Palencia, 
traducción castellana por D. A. Paz y Mélia. Tomo I. Madrid, 
1904; vii-558 p., in-8” (Colección de escritores castellanos. — 
Historiadores). 


Notre savant collaborateur, D. Antonio Paz y Mélia, si apprécié déjà 
par tant de travaux d'érudition dont beaucoup ont paru dans la Colec- 
ción de escritores castellanos, vient de donner à la même collection le 
tome premier d'une traduction des Décades d'Alonso de Palencia. Nul 
n'ignore que cet ouvrage est une des sources les plus importantes de 
l’histoire du règne de Henri IV de Castille. Malheureusement, le texte 
latin des Décades est en grande partie inédit : l’Académie de l'His- 


toire, qui en 1835 en avait commencé la publicationr, ne l’a pas : 


terminée, cette compagnie a même pris le parti, il y a quelques 
années, de livrer au public les 96 premières pages imprimées ren- 
fermant les trois premiers livres et quelques chapitres du qua- 
trième, ce qui semble indiquer qu'elle renonce définitivement à son 
projet. Abandon fâcheux d'une tâche qui répond cependant tout 
à fait au programme de l’Académie et qu'elle seule pourrait mener 
à bonne fin. Il faudra bien un jour ou l'autre se décider à Pexécuter, 
car une traduction, quelque exacte qu'elle soit, ne saurait remplacer 
indéfiniment le texte original. En attendant, la version de M. Paz y 
Mélia rendra de très bons services, d'autant mieux qu’il a l'intention 
de l’enrichir d'une biographie de l’auteur, de notes et de documents 
qui s'ajouteront à la belle Collection diplomatique formée par l'Aca- 


1. Voyez Memorias de la R. Academia de la Historia, t. VIII (Madrid, 1852), p. 1v. 
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démie et dont les 712 premières pages ont été imprimées et publiées 
en méme temps que le fragment des Décades. 

Palencia est un humaniste qui s’est dégrossi en Italie dans l’entou- 
rage de Bessarion, qui a correspondu avec Georges de Trébizonde: et 
a rapporté dans son pays le goút des études historiques et des bonnes 
lettres, mais qui n’a pas su emprunter aux Italiens une latinité élé- 
gante ni correcte. Son style, quoique très prétentieux et recherché, est 
assez maladroit, enchevétré et obscur; et ce qui tend encore à en 
rendre l'intelligence malaisée est la préoccupation, évidente chez 
l'auteur, d'imiter les procédés des écrivains classiques, d'exprimer en 
peu de mots pittoresques des idées complexes. Il est, en outre, pas- 
sionné, violent, et la fougue qu'il met à déverser l’opprobre sur ses 
contemporains charge son langage et le boursoufle. Comme on 
pouvait aussi s’y attendre, Palencia ne se contente pas de narrer des 
faits, de peindre à sa manière des caractères, il orne son récit de 
digressions et de moralités. Transporter tout cela dans une langue 
moderne présente de grosses difficultés. M. Paz y Mélia l'a bien 
compris ; il a pris sur lui de ne pas se conformer strictement au mou- 
vement de la phrase originale, de la réduire dans certains cas à quelque 
chose de plus simple et d'omettre les réflexions de l’auteur. Ce sont 
évidemment des libertés, mais quiconque a lu quelques pages de ce 
latin ne les lui reprochera pas, et tous, en revanche, admireront le 
courage dont il a fait preuve en s'astreignant à un labeur aussi ardu. 
Pour ma part, je dois dire qu'ayant comparé quelques chapitres du 
latin et de l'espagnol, j'ai pu apprécier à la fois la parfaite aisance et 
l'exactitude de cette traduction 2, qui obtiendra certainement un grand 
succès, car elle met à la disposition de tous le rapport d'un témoin 
très informé, assurément partial et enclin à l’exagération, mais 
d'autant plus vivant et intéressant, d'une époque encore bien mal 
connue; j'espère que ce succès hâtera l'achèvement de l’œuvre sur 


laquelle nous aurons à revenir. 
A. M.-F. 


1. La lettre de Palencia à Georges de Trébizonde et la réponse de ce dernier ont 
été publiées par le regretté D. Antonio Maria Fabié, dans son discours de réception 
à l’Académie de l'Histoire (Madrid, 1875). 

2. A la fin du chapitre 1” le latin porte « falso existimavit»; il faudrait donc tra- 
duire «creyendo falsamente ou sin motivo ». — Dans le portrait du roi Henri (ch. IT), il 
me semble que le rubicundo colore ne s'applique pas aux cheveux, mais au teint du 
visage. Henri devait avoir le teint blème semé de rougeurs. C'est ainsi à peu près 
qu'a compris Fabié (su color era blanco y son rosado), dont la traduction n'est d’ailleurs 
pas toujours exacte (voyez Viajes por España de Jorge de Ehingen, etc., Madrid, 1879, 
p. xxxvi). Le mème Fabié (livre cité, p. x111) trouve que la péintürs du mánuscrit 
d'Ehingen répond bien à la description de Palencia : il y a en tout cas un trait indiqué 
par ce dernier que l'Allemand n’a pas reproduit, je veux dire le menton très proé- 


minent (mentum porrectum imminensque): 
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Ernst Schäfer, Sevilla und Valladolid, die evangelischen Gemein- 
den Spaniens im Reformationszeitalter. Eine Skizze. [Schriften 
des Vereins für Reformationsgeschichte. 21. Jahrg., 1. Stück.] 
Halle a. S., in Komm. bei Max Niemeyer, 1903; vin et 
137 pages in-8°. 


L'auteur de cette intéressante étude a condensé en ces quelques 
pages les découvertes qu’une patiente exploration à Archivo general 
del Reino, à Simancas, et dans les bibliothèques de Madrid, lui a permis 
de réaliser, sur un domaine fort insuffisamment et, surtout, fort 
inexactement connu jusqu'alors, en se bornant aux petits groupes 
des communautés protestantes de Séville et de Valladolid, après avoir 
consigné le résultat total de ses recherches dans les Beitráge zur 
Geschichte des spanischen Protestantismus und der Inquisition im XVI. 
Jahrhundert:, dont la lecture ne saurait qu'être chaleureusement 
recommandée aux hispanisants désireux de connaître la civilisation 
espagnole du siècle d’or sous tous ses aspects et non point seulement 
sous sa face littéraire. Une impartialité évidente constitue l’un des 
attraits de ce petit livre. Des légendes — telle la fameuse incinération 
de 1,030 Luthériens devant l’Escorial, alors qu’en réalité toute trace 
de protestantisme avait disparu d’Espagne quand Juan de Toledo, 
assisté de son adjoint Juan de Herrera, inaugura, le 23 avril 1563, 
la construction de San Lorenzo; telle encore la prétendue incarcé- 
ration, à Séville, de 800 adhérents de la Réforme, alors que leur chiffre 
total en cette ville s'élevait à 130, ct n'atteignait que 5o à Valla- 
dolid! — sont impitoyablement détruites. L'auteur ne cache point 
cependant de légitimes enthousiasmes. Ainsi, la personnalité du 
vaillant protestant sévillan La Fuente lui rappelle parfois celle même 


de Luther. La procédure de l'Inquisition, décrite au long dans le 


premier volume des Beiträge (p. 13-182), manifeste, de la part de 
M. E. Schäfer, une largeur de vues et une compréhension des con- 
ditions sociales de la vie en Espagne au xvi" siècle qui se reflètent 
à nouveau dans les pages de la brochure qui nous occupe. Elle méritait 
d'être signalée dans ce Bulletin, et il serait à souhaiter que, par son 
intermédiaire, elle trouvât en France et en Espagne les lecteurs dont 


elle est digne. CamiLLE PITOLLET. 


Fr. Luis de León, estudio biográfico del insigne poeta agustino, obra 
póstuma del M. R. P.Fr. Francisco Blanco Garcia, de la misma 
orden. Madrid, Sáenz de Jubera hermanos, 1904; in-8°, 276 p. 


Il s’agit ici d'un ouvrage posthume formé d'articles publiés par le 


ue En trois volumes, dont le second et le troisième contiennent uniquement les 
pièces juslificatives, en allemand et en espagnol. 
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P. Francisco Blanco Garcia dans la revue augustine La Ciudad de 
Dios, et que l’'éminent auteur se proposait de compléter pour en faire 
les chapitres d'un Estudio biogräfico-critico de Fr. Luis de León. La 
mort, malheureusement, est venue le surprendre avant qu'il ait pu 
mettre à exécution son dessein. Il ne restait donc qu’à recueillir les 
parties du livre telles qu'elles furent publiées dans cette revue, peu 
accessible surtout hors d'Espagne, et c'est de cette tâche que vient de 
s'acquitter le P. Conrado Muiños Sáenz. 

Sauf en ce qui concerne le second procés de Fr. Luís, dont le 
P. Blanco García avait fait une élude spéciale:, on ne peut pas dire 
que les pages du livre consacrées au théologien, à l’exégète et au pro- 
fesseur nous apportent beaucoup de nouveau : l’excellent travail cri- 
tique de Fr. H. Reusch? n'est ni dépassé ni remplacé. De même pour 
la partie biographique, nous n’en savons guère plus long maintenant 
que du temps de Tejada 3. Et ce que l’on doit surtout regretter, c'est 
que le P. Blanco Garcia n'ait pas eu le temps d'étudier les poésies, 
d'en extraire les détails autobiographiques et de discuter la question 
d'authenticité qui se pose pour beaucoup d'entre elles : son bon 
sans et son goút littéraire tres sûr l’auraient bien servi dans cette 
élude, quoi qu'il se fit, à la vérité, d'assez étranges illusions sur la 
valeur de l'édition de Merino, qu'il déclare « excelente y casi irre- 
formable », alors qu'il faudrait dire que, pour l'établissement du texte 
des poésies, tout reste à faire. Quoi qu'il en soit, Pouvrage inachevé 
du P. Blanco Garcia, et qu'il convient de juger comme tel, outre 
qu'on y trouve çà et là quelques rectifications aux travaux antérieurs, 
a l'avantage d'une forme agréable et d'un ton modéré qui ne choquera 
personne. 

A propos de la famille de Fr. Luis, je voudrais appeler l'attention 
sur un point qu'il serait assez curieux d'éclaircir. On sait que le grand 
augustin a dédié sa Perfecta casada à « Doña María Varela Osorio », 
dont on ne paraît rien savoir sinon que l’auteur lui portait une grande 
affection. En se reportant au procès, nous constatons que la mère de 
Fr. Luis se nommait Inés de Valera et qu'elle était fille de Juan de 
Valera et de Mencía Alvarez Osorioë. Or, le P. Blanco García (p. 24 de 
son livre) nous apprend que la pierre tombale du pére de Fr. Luís, 
dans le monastére de San Gerónimo de Grenade, écrivait le nom de 
sa femme : « Doña Inés Barela y Alarcon». Ainsi Barela ou Varela 
d’une part, Osorio, nom de la grand'mére maternelle de Fr. Luís, de 
l’autre, voilà les deux apellidos portés par la D* María à laquelle fut 


1. Segundo proceso instruido por la Inquisicion de Valladolid contra Fray Luís de León, 
con prólogo y notas del P. Francisco Blanco García, Madrid, 1896, in-8°, 54 pages. 

2. Luis de Leon und die spanische Inquisition, Bonn, 1873, in-80, vr-124 pages. 

3. José González de Tejada, Vida de Fray Luís de León, Madrid, 1863, in-8°, 87 pages. 

h. Colección de documentos inéditos para la historia de España, L. X, p. 180-181. 
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adressée la Perfecta casada : il en résulterait que cette derniére devait 
étre une proche parente de l'auteur, peut-étre une cousine, car il eut 
quatre oncles maternels, dont un seulement d'église. Resterait à 
démontrer que Valera et Varela sont deux formes du même nom. En 
fait, il y a en Espagne des Valera et des Varela, ces derniers étant, je 
crois, originaires de Galicer, mais peut-être à Belmonte, dans la pro- 
vince de Cuenca, où vécurent les parents paternels et maternels de 
Fr. Luis, prononçait-on indifféremment Varela et Valera : la confusion 
est facile2. On voudrait être fixé à cet égard, car il y a quelque intérêt 
à savoir exactement quelle fut l'épouse que Fr. Luís jugea nécessaire 
d'instruire si éloquemment de ses devoirs. A. M.-F. 


E. Walberg, Juan de La Cueva et son Exemplar Poético (Lunds 
Universitets Arsskrift. Band XXXIX, Afdeln 1, Nr. 2). Lund, 
1904; in-4°, 117 pages. 

La monographie que nous présente M. Walberg est une contribution 
à l'étude des œuvres de J. de La Cueva, étude que commença, dès 1887, 
F. A. Wulff, par son édition du Viaje de Sannio. Elle se compose : 
1° d'une étude sur l’auteur, sur ses œuvres, et plus particulièrement 
sur l’Exemplar ; 2° du texte de cet ouvrage; 3” d'un commentaire de 
ce texte. 

Sur la vie et sur les autres œuvres de J. de La Cueva, l’auteur se 
borne à résumer ce que Pon savait déjà d'autre part. Il s'applique 
ensuite á montrer quel fut le róle du dramaturge dans la fixation 
du type classique de la Comedia española, et ce que cette dernière lui 
doit en réalité. Il estime que La Cueva a exercé « une grande influence 
sur le développement du drame espagnol », «qu'on retrouve chez lui, 
du moins en germe, toutes les particularités qui donnent á la Comedia 
son caractère spécial, » enfin « qu'il a contribué plus qu'aucun autre 
à aplanir la voie à Lope de Vega ». En réalité, si l’on recherche dans 
les quatorze pièces conservées ce qui pourrait lui mériter le titre de 
fondateur ou d'organisateur du théâtre espagnol, on arrive, selon 
M. Walberg, aux conclusions suivantes : 1° La Cueva dédaigne la règle 
des unités de temps et de lieu. — Assurément, mais cela n’était plus, 
même à cette époque, une nouveauté; c'était, si je puis dire, l’igno- 
rance ou la violation de ces unités qui était la règle. 2° Il a, le premier, 
emprunté ses sujets à l’histoire nationale. — Si le fait est véritablement 


1. «Los Varelas son muy hidalgos en aquel Reyno [de Galicia], y en Castilla ay 
muchos cavalleros; tienen su solar cerca de la ciudad de Santiago, traen por armas 
cinco barras verdes en campo colorado» (Augustin de Rojas Villandrado, El buen 
Republico, Salamanque, 1611, p. 257). 

2. M"* E. Wallace, dans le prologue de son excellente édition de la Perfecta casada 
(Chicago, 1903), l’a aussi involontairement commise. 
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établi, comme je le crois pour ma part, c'est lá surtout ce qui doit 
recommander notre auteur aux historiens de la Littérature. Ses comé- 
dies, empruntées à l’histoire ou aux légendes nationales, La muerte 
del Rey Sancho, Los Infantes de Lara et Bernardo del Carpio, ouvrirent 
réellement une voie dans laquelle Lope et bien d’autres allaient le 
suivre, avec quel succès, on le sait. 

Malgré les prétentions ou les préjugés classiques de La Cueva, un 
instinct plus sûr que son érudition lui fit deviner ce que pouvait être 
le théâtre national. Ce fut ce même instinct qui lui montra quelles 
ressources le drame allait trouver dans la poésie lyrique populaire. 
Le premier, ou, pour parler plus prudemment, l’un des premiers (car 
les origines de la Comedia lopesque sont encore bien insuffisamment 
connues), il utilisa dans ses drames les romances, dont ses successeurs, 
à commencer par Castro et Lope lui-même, devaient tirer un si heu- 
reux parti. On eût aimé que M. Walberg insistát sur ce point, qui 
pourrait bien constituer la principale originalité des pièces, d’ailleurs 
médiocres, de La Cueva. Car il reste douteux qu'on lui puisse faire 
honneur du premier emploi des mètres divers au théâtre, troisième 
caractère, selon M. Walberg, de sa réforme dramatique. D’autres avant 
lui avaient probablement usé de cette variété métrique (dont il n’a 
point, d’ailleurs, revendiqué l'invention), de même que d'autres avaient 
certainement introduit avant lui sur la scène des personnages divins 
ou royaux, ou encore réduit à quatre les cinq actes classiques, en 
attendant qu'avec Lope la tripartition logique de l'intrigue devint la 
règle absolue. M. Walberg ne dit rien de deux autres particularités 
essentielles de la Comedia, le mélange du tragique et du comique, 
et l'importance donnée au rôle du gracioso. La Cueva prit pleinement 
conscience de la supériorité de l'« Art nouveau » vers 1606, lorsqu'il 
écrivit son Exemplar, auquel le succès grandissant de Lope servait 
d'illustre commentaire. Il proclame les mérites de la Comedia avec 
plus de décision, assurément, et plus de netteté que Lope ou surtout 
que Cervantes, mais, dans la forme, il croit devoir, en sa qualité de 
cientifico, faire les mêmes réserves que ces derniers : les citations 
mêmes de M. Walberg (p. 13), sans aller plus loin, montrent suffisam- 
ment que ce réformateur n'avait pu secouer tout à fait le respect un 
peu hypocrite de la tradition pseudo-aristotélicienne. 

Après avoir analysé l'Exemplar, M. Walberg en étudie les sources : 
c'est, à mon sens, le chapitre le plus nouveau et le plus utile de son 
travail. La Cueva doit beaucoup aux anciens, à Aristote (probablement 
par l'intermédiaire de Minturno et du Pinciano), à Horace, mais il s’ins- 
pira surtout des modernes théoriciens d’Espagne et d'Italie, tels que 
Argote de Molina (Discurso sobre la poesía caslellana, 1575), Fernando 
de Herrera (Anotaciones d las obras de Garcilasso, 1580), López 
Pinciano (Philosophia antigua, 1596) et Girolamo Ruscelli (Del modo - 
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de comporre in versi nella lingua ilaliana, 1559). Le rapprochement 
des textes est intéressant : il confirme, en somme, ce qui résultait 
déjà de l'étude présentée ici même par M. Morel-Fatio sur VArle 
nuevo de Lope, à savoir, d'une part, la docilité avec laquelle les théo- 
riciens espagnols s’inclinaient devant l'autorité des anciens ou de leurs 
commentateurs de la Renaissance, et de l’autre l’absolue liberté qu'ils 
se réservaient en fait dans la pratique. 

Viennent ensuite (dans un ordre que nous ne réussissons pas à saisir, 
mais qui, après tout, importe médiocrement), quelques détails sur 
l'unique édition de l’Exemplar antérieure à celle-ci, celle de Sedano 
(Parnaso Español, tome VIII, 1774), et sur les trois manuscrits auto- 
graphes de la Colombine, de la Nacional et du Duc de Gor; puis 
(pp. 38-46) des Observations sur la langue et la versificalion, qui 
constituent une contribution sérieuse à la phonétique, à l'orthographe 
andalouses et à la versification vers le début du xvu° siècle. Elles 
montrent l'influence exercée par Herrera et son école sur la technique 
de cette époque. 

Le texte lui-même (d’après le manuscrit de la Colombine, avec les 
variantes des deux autres et celles de Sedano) occupe les pages 47-77. 
ll est suivi d'un commentaire abondant, fait avec soin (pp. 78-115), 
qui a pour but d'expliquer les allusions (parfois tres obscures), de 
renseigner sur les personnages cités, de présenter des rapprochements 
utiles, enfin d'expliquer cértains mots rares ou obscurs, par exemple 
ces « regujios » (Ep. II, v. 144) qui sont rapprochés, d’après Guervo 
et Morel-Fatio (Bulletin hispanique, 1902, 67) de l’ijuju asturien, et, 
hennissements (renchilido, relincho). Mais, d’abord, il n'est pas sûr 
qu'il soit question, dans ce passage, de ce cri prolongé d'appel qui 
survit encore dans l'irrintcinia basque, et, quant à la forme, on ne voit 
ou le relincho, qui n’ont, d’ailleurs, rien de commun entre eux. 

Dans un excursus (pp. 31-33), que l’on peut joindre au Commen- 
taire, M. Walberg cherche à établir que le poète anonyme des v. I, 
373-514, auquel un songe révèle le secret du génie, est La Cueva lui- 
même. J'avoue qu'en dépit de quelques rapprochements ingénieux, 
la démonstration ne me paraît point faite. Il me semble invraisem- 
blable que La Cueva parle de ses premiers ouvages avec tant de 
sévérité, et surtout qu'il nous présente comme son chef-d'œuvre un 
poème sur la Tarasque de Séville (v. 519), dont il n’y a plus aucune 
trace dans son œuvre. Dans ce même passage, il oppose à ce poète 
le Cherilo (de Samos) qui a chanté la bataille de Salamine:, et qu'il 


1. Cf. y. 538: . De la gloriosa Athenas la vitoria 
contra Xerxes cantó... 
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me paraît confondre avec le Cherilus d'lasos, dont il est plusieurs fois 
question dans Horace (Ep. IL, I, 233; II, LIL, 357). Je me demande, 
à ce propos, si ce n'est point ce nom qu'il faudrait substituer au 
Grecilo, du vers I, 75, qui reste sans identification. 

Quant au Maranta (Ep. Il, 547), que Cueva qualifie de exemplar 
de la Poesía, et qu'il cite à côté de Vida, de Pontano, de Minturno, 
ne serait-ce point le Bartolommeo Maranta, né à Venouse, plus connu 
par ses ouvrages de botanique, mais qui s'occupa aussi de poésie? 
Il avait, en effet, entretenu une correspondance avec Piero Vettori, 
à propos des Commentaires de ce dernier sur la Poétique d'Aristote, 
et publié cinq dialogues sur Virgile sous le titre de Lucullanae quaes- 
liones (Basilea, 1564, in-f”). On peut voir quelques détails sur cet 
humaniste, dans Tiraboschi, t. VII, parte II (1810), p. 599. Si notre 
hypothèse paraît admissible, ce serait un problème de moins parmi 
ceux, d'ailleurs peu nombreux, dont M. Walberg n’a pu trouver la 
solution. 

Quelques - unes des notes sont très développées : elles nous 
apprennent des délails nouveaux ou peu connus, surtout à propos 
des poètes sévillans. C'est ainsi que M. Walberg établit que le nom 
de lolas était le pseudonyme poétique de Herrera (note 452, p. 104). 
La valeur de ce commentaire est augmentée par la publication de 
poésies inédites de La Cueva lui-même ou d'autres poètes, et par des 
renseignements nouveaux sur une foule de personnages contempo- 
rains. Pour que ces renseignements aient toute leur utilité, il serait 
à désirer que les noms les plus importants tout au moins fussent 
rassemblés dans un index. J'ajoute que pour la commodité des cita- 
tions, il semble préférable d'adopter une numérotation unique du 
premier au dernier vers du poème. 

M. Walberg s’est servi, dans cette étude, de la langue française : 
nous devons lui en être reconnaissants. Il la manie, d’ailleurs, en 
général, avec clarté et correction. Les quelques négligences ou impro- 
priétés que l’on y pourrait relever — et qu'il serait si facile d'effacer — 
n'ótent rien au mérite de ce solide et consciencieux travail sur un 
ouvrage dont la valeur ne doit pas être exagérée, mais qui occupe, 
cependant, une place importante dans l’histoire des idées esthétiques 
en Espagne. y ; 

E. MERIMEE. 


Bibliografía de las controversias sobre la licitud del teatro en España, 
por Don Emilio Cotarelo y Mori. Madrid, 1904; 739 pages, 


y 


grand in-8° à deux colonnes. 


Cet ouvrage, couronné en 1904 au concours de répertoires bibliogra- 
phiques institué par la Bibliothèque nationale de Madrid, nous donne 
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la description des écrits pour ou contre le théâtre qui ont été composés 
en Espagne du xvr siècle à la fin du x1x°. M. Cotarelo n’a pas recensé 
seulement les auteurs qui ont écrit ex professo sur cette matière, mais 
ceux aussi qui y ont touché occasionnellement, et ces derniers ne sont 
pas les moins intéressants. Les premiers, en effet, des religieux, des 
théologiens, des jurisconsultes, des moralistes invoquent presque tous 
les mêmes raisons, se servent des mêmes arguments qu'ils empruntent 
en général aux pères de l’Église; ils ne nous apprennent rien ou nous 
apprennent peu de chose sur l'état du théâtre en Espagne et sur les 
motifs qui pouvaient le faire considérer ou bien comme dangereux | 
ou bien comme un instrument d'éducation et de moralisation. Au 
contraire, chez les écrivains qui, sans prendre parti dans ces disputes, 
parlent du théâtre en gens du monde, en artistes, en amateurs, en 
professionnels de la scène ou de la littérature dramatique, nous avons 
plus de chance de trouver des aperçus originaux, des observations 
relatives soit à l'esprit et aux tendances du théâtre espagnol, soit au 
genre de vie des acteurs. M. Cotarelo a complété son livre par la 
publication des ordonnances et règlements de police qui ont régi le 
théâtre du xvr' au xix° siècle. 

Dans une matière aussi vaste, il est difficile, presque impossible 
d’être complet, et M. Cotarelo admet de bonne grâce qu'il a dû se 
rendre coupable de quelques omissions. J'en noterai une dans la pre- 
mière partie, celle d’un chapitre de El hombre práctico de D. Francisco 
Gutierrez de Los Rios, troisième comte de Fernan-Nuñez, ouvrage 
imprimé pour la première fois à Bruxelles en 1680 et réimprimé à 
Madrid en 1764 et en 1779. Ce gentilhomme diplomate et militaire, 
qui avait séjourné hors d’Espagne et s'était ouvert l'esprit au contact 
des nations étrangères, disserte avec assez de bon sens et d'agrément 
sur les défauts du théâtre de son pays et indique dans quelle mesure 
et par quels moyens l'on y pourrait remédier. Le livre n'étant pas 
commun, je reproduis ce chapitre presque en entier : 


DeL THEATRO Y REPRESENTACIONES. 


El Theatro, por la misma vicisitud á que están sujetas todas las cosas 
humanas, ha llegado á la perfeccion en diferentes tiempos y naciones, y ha 
padecido la corrupcion, de que en parte nos puede servir de exemplo la que 
hoy vemos en el nuestro Español. Contra ésta, y no contra él, es contra lo 
que han hablado y hablan tantos varones santos y sabios con innegables 
fundamentos de razon; porque aunque es cierto que los vicios y defectos á 
que está sujeta la naturaleza humana no podemos desarraygarlos de ella, 
y mucho menos encubrir su conocimiento á el comun de los hombres, 
tambien lo es que aquellos ¿ quien incombe el regirlos deben procurar, en 
quanto sea posible, apartarlos de las imperfecciones á que están sujetos por 
su naturaleza. Pues veamos ahora quán contrario á esto es lo que se practica 
en nuestra scena; y empezando por las comedias de capa y espada (á que 
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injustamente dan los atributos de decorosas é indiferentes) considerémos 
que sus lances se reducen en la mayor parte, ó á puntos fantasticos de libros 
de caballería, ó á amores ilicitos, dexando casi siempre como bueno y licito 
lo extravagante é ilicito, premiados los defectos y burlada la virtud y can- 
didéz: sirviendo de exemplo por mayor á las cosas referidas ser el primer 
Galán, 6 heroe de là accion, que se representa, riñendo con la justicia para 
libertar un delinquente; la doncella noble, con los mismos galanteos que 
pudiera la muger pública; burlada la buena fé del hermano ó padre honrado 
y aprobada la tercería, miedo, interés y falta de fé en la familia confidente, 
feneciendo todo esto en el matrimonio, paz y alabanza que pudieran solicitar 
los mas justos y virtuosos hechos. Con que lo que indubitablemente pode- 
mos concluir es que este genero de representaciones son puramente una 
instruccion de amores ilicitos, de juventud desbaratada y de familia infame, 
acercandose en cada una de estas cosas á lo que mas se parece á el genio 
que en la Nacion tiene cada vicio. Y aunque a esto se pudiera responder que 
representarlos no es enseñarlos, á qualquiera se le vendrá á los ojos que esto 
hiciera fuerza si los viese el Pueblo castigados y corregidos, en vez de verlos, 
no solo tolerados, sino aplaudidos; y que siendo la mas piadosa consideracion 
que se puede hacer en favor de semejantes representaciones el que, aunque 
el Galan injusto, loco, tramposo y desbaratado se llame Don Pedro de 
Guzmán ó de Mendoza, con la calidad que corresponde á estos nombres, y 
aunque la Dama, que le introduce de noche, que le busca de dia y en fin 
que quebranta todas las leyes de la honra y de la razon, tenga los mismos 
apellidos rumbosos, nada de esto se ha de suponer asi, sino que con el justo 
título de matrimonio se encubren los desordenados lances de amor ilicito, 
veamos, pues, qué provecho sacarán aun aquellos mismos que tengan juicio 
para discurirlo de esta manera, y veamos qué daño no resultará á todos 
y á todas las mas que vén semejantes defectos autorizados con nombres de 
personas ilustres. 

Y pasando á la consideracion de las representaciones de Santos y Mysterios 
de la Fé, que se mantienen en són de piadosas, consideremos qué cosa mas 
contraria á serlo que vér hechos escarnio y mofa sobre el Theatro los Habitos 
de las Religiones, donde debemos creer reside la mayor perfeccion de la 
nuestra, no haviendo nunca Santo que no tenga Compañero hypocrita, 
borracho, luxurioso, ó todo junto, y las mas escandalosas mugeres de la 
República en habito y representacion, no solo de los Santos, que veneramos 
en el Cielo, sino del mismo Dios, que adoramos, siendo tan horrible como 
cierto que, sin desnudarse de ellos, se suelen executar los pecados mas 
contrarios á la Religion. Fuera de que, debiendo ser venerables todas las 
cosas que miran á ella, parece grave impiedad ponerlas sobre el Theatro, 
sitio principalmente destinado al divertimiento, y que en las enseñanzas 
austeras de nuestra creencia no caben los ornatos fabulosos de la Poesia. Las 
Fabulas de la antiguedad vienen à ser hoy en nuestra España la unica repre- 
sentacion tolerable; pues aunque no dén ninguna enseñanza para las 
costumbres, dan un divertimiento licito, hermoso y sin inconveniente para 
los Pueblos, recreando la vista y suspendiendo el entendimiento el Carro del 
Sol despeñado por Faetonte, las Ninfas convertidas en plantas, Acteon en 
Ciervo, Juno llevada por sus Pabos Reales, Neptuno aplacando las aguas 
con su tridente, y en fin tantas y tan hermosas ficciones como debemos à la 
Poesía antigua, enriquecidas con sentencias morales y con pensamientos | 
juiciosos, como en algunas de nuestras representaciones de este genero lo 
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experimentamos... Y de este genero huviera muy bien con que llenar nuestros 
Theatros, desterrando de ellos lo dañoso, de que tenemos exemplares en 
escritos antiguos y modernos, siendo la Tragedia, la Comedia heroyca y las 
representaciones comicos un campo muy ancho para la enseñanza y el diver- 
timiento... siendo las representaciones comicas ó del tercer genero no menos 
utiles y deleytables, pues sacando al Theatro un viejo avaro, un soldado fan- 
farron y vanaglorioso, una muger publica embustera é infiel, un tercero 
ó tercera lleno de enredos, y en fin un mozo arrastrado de todas las 
pasiones de la juventud, á el mismo tiempo que como con el dedo se 
señalan estas cosas quedan en los sucesos castigadas para el exemplo. Siendo 
esto tanto mas agradable para el auditorio que todo lo que hemos referido 
como condenado, como lo podemos experimentar en la parte en que á ello 
se semejan nuestros entremeses y farsas; porque no hay ficcion que agrade 
como la verdad, ó porque en las que se condenan en los Entremeses y satyras 
tiene mayor exercicio nuestra malignidad, señalando con el dedo, en las 
personas viciosas que se representan y se condenan, á el vecino, á el conocido 
y á el domestico, en quien se vén los mismos caractéres '. 


Parmi les articles particulièrement intéressants de la première partie 
du livre, je signalerai surtout celui de Bances Candamo, où sont 
donnés de longs extraits du traité intitulé Theatro de los thealros de 
los pasados y presentes siglos et qui se recommande par des détails 
précis sur la technique du théâtre; on y trouve aussi un passage 
concernant Lope de Vega, qui mérite d’être relevé, alors même que 


les dires de l’auteur semblent contraires à la vérité. Bances Candamo: 


prétend que Lope fit campagne en Piémont et dans le Milanais pendant 
les guerres d'Italie et qu'il s'initia dans ce pays à l’art dramatique. 
Quoiqu'il y ait encore bien des obscurités dans la vie de Lope antérieure 
à 1588, on ne voit pas du tout à quel moment se placerait cette campa- 
gne d'Italie. Non moins invraisemblable est l’assertion que les pre- 
mières pièces de Lope «furent à l’imitation de la tragédie antique en 
vers blancs (en un verso heróico suelto, sin asonante ni consonante) et 
qu'il en reste des vestiges parmi ses ceuvres». Oú Bances Candamo 
a-t-il pris cela? 1 faut ensuite recommander la lecture de plusieurs 
consultes du Conseil de Castille, de protestations de la ville de Madrid 
contre l'interdiction des spectacles, de dialogues assez curieux com- 
posés en l'an 1620 et qui, entre autres choses, peignent les mœurs des 
actrices célèbres de l'époque, enfin surtout des satires anonymes 
contre les auteurs dramatiques et les comédiens dont Casiano Pellicer 
avait déjà donné quelques fragments et qui paraissent ici in extenso 
pour la première fois; le texte en est assez altéré et nécessiterait une 
revision sérieuse qu'il vaudrait la peine d'entreprendre, car bien qu’elles 
soient de médiocre valeur littéraire, leur auteur a le mérite de ne pas 


1. El Hombre praclico à Discursos varios sobre su conocimiento y enseñanza, por el 
Ex” S° Don Francisco Gutierrez de los Rios y Cordoba, tercero conde de Fernan-Nuñez. 
Impreso en Bruselas. Año de 1680. Y reimpreso en Madrid en el de 1764, p. 162, 
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déclamer dans le vide, il connaît ce dont il parle, — Certains articles 
auraient pu être abrégés, voire même supprimés ou remplacés par 
d'autres. Ainsi la notice sur le P. Alcázar n’a pas de raison d’être, 
tout ce que ce religieux dit du drame dans son Ortografia castellana 
étant tiré du Primus Calamus de Caramuel Lobcowitz, comme je Vai 
indiqué ailleurs 1; ce dernier auteur en revanche devait être cité. 

Dans la seconde partie, très riche en documents sur le côté matériel 
du théâtre, les troupes de comédiens, la police de la salle et de la 
scène, le tarif des places et autres détails accessoires, je n’ai guère 
remarqué que l’omission d'un règlement des théâtres de Madrid du 
14 mars 1615 et d’un autre un peu postérieur dont j'ai fait jadis 
connaître le contenu ?. 

Ce qui donne au répertoire de M. Cotarelo un prix particulier, c’est 
qu'il fournit sur tous les écrivains qui ont pris part aux polémiques 
sur le théâtre ou qui ont traité accidentellement de la littérature 
dramatique espagnole et de ses interprètes de nombreux renseigne- 
ments biographiques et bibliographiques, permettant ainsi au lecteur 
de se rendre compte exactement des circonstances qui ont motivé ces 


écrits et de leur importance relative. 
A. M.-F. 


1. La Comedia espagnole du xvrr siècle, Paris, 1885, p. 33. 
2, Calderon, Revue critique des travaux d’érudition publiés en Espagne, etc., Paris, 1881, 
p. 53. 
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CONSACRÉES AUX PAYS 


DE LANGUE CASTILLANE, CATALANE OÙ PORTUGAISE 


Revista de la Asociación artistico-arqueológica Barcelonesa. 


Novembre -Décembre 1902. — Fr. Herwánbez Saz. Las Naus 
6 Nauetas de Menorca (fin). — A. C. me V. Un document inédit 
(procès-verbal de la pose de la première pierre de l'église « dels Sants 
Genisos » de la Almetla, 8 mai 1681). 

Janvier-Mars 1903. — BerLanca. Estudios epigráficos. De las 
pequeñas inscripciones jurídicas romano-hispanas. [Suite. A propos 
de quelques inscriptions de Barcelone et de Tarragone. Se continue 
dans les trois numéros suivants]. — E. GramtT. La junta de Gerona 
en sus relaciones con la de Cataluña en 1808 y 1809. [Suite de cette 
étude trés richement documentée, qui se poursuit également dans les 
deux numéros suivants.] — Joan Pré. Anals inédits de la vila de la 
Selva del camp de Tarragona. [Suite de cette intéressante histoire 
locale, et continuation au n° de juillet-septembre.] — COMUNICACIONES. 
— [Sur une inscription romaine récemment découverte à Barcelone.] 

Avril-Juin. — Nota necrolôgica. [José Puiggari, l’auteur de la Indu- 
mentaria española.] — HurtEBISE. Apuntes para la historia de Bañolas. 
[Publication de deux documents, l’un en catalan, du 2 janvier 1500, 
l'autre en latin, du 5 décembre 1505, relatives à des taxes pour la 
reconstruction des murailles de cette petite ville.] — ComuNIcAcIoNESs. 
— Inscriptions romaines; monnaie de Málaga (?). Bibliographie. 
[Annuaire des architectes de Catalogne — Collection de documents 
du comté de Besalú, par Fr. Monsalvatje. — La typographie à Tarra- 
gone aux xv* et xvr” siècles, par González Hurtebise. — Documents 
relatifs à D. Carlos de Viana, par J. Calmette.] 

Juillet-Septembre. — [Suites de publications antérieures.] — 
COMUNICACIONES. Bijoux paléolithiques de Bigas. 

Octobre-Décembre. — Comuncaciones. [Inscriptions romaines de 
Tarragone. — Monnaie punique d'Ametlla del Vallés, avec reproduc- 
tion photographique. BERLANGA.] — Notes bibliographiques. [Le tom- 
beau d’une impératrice byzantine à Valence, de G. Schlumberger. — 
Manual de Novells Ardits. — (A propos de la publication du 6° volume 
des documents municipaux de Barcelone; 1621-31.) — Sur Sibaris et 
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Thurium, de Garofalo. — Sur les Voyages en Espagne de Farinelli. — 
Sur quatre tableaux napolitains de L. Salazar. — J. Mas. Index du 
cartulaire de S. Cugat del Vallés.] 


Revista de Aragon, année 1903. 


Nous sommes bien en retard avec cette Revue, qui se développe de plus 
en plus et occupe actuellement une place des plus honorables parmi les 
publications espagnoles, grâce à l’habile direction de MM. Ibarra et Ribera. 
Chaque numéro comprend quatre sections, sans compter la bibliographie : 
1° section artistique, 2° section philosophique, 3 section historique, 
4 section générale. — Nous regrettons de ne pouvoir citer ici qu’un cer- 
tain nombre des articles les plus importants publiés pendant l’année 1903. 


Jucran Ri8ErA. Études sur l’histoire (janvier, février, mars, avril, mai, 
juin, juillet, décembre]. — Marrano DE Pano. Ordinaciones y paramien- 
tos de la Ciudad de Barbastro. [Suite de cette publication, trés 
intéressante au double point de vue historique et philologique. 
Janvier, avril, mai, juin, juillet, octobre, novembre, décembre.] — V. Ces- 
TÁN. Excursiones pirenaicas [janvier, février, mars, avril, mai]. — RAmón 
Y Casa. Recuerdos de mi vida. [Suite; se continue dans les numéros 
suivants.] — Eb. Isarra. La bastardía de D. Ramiro I de Aragón 
[février]. — BaseLca Y Ramírez. [Études, qui se continuent dans 
plusieurs numéros, sur ce que les Espagnols nomment lo cursi et la 
curseria, ou le goût faux, prétentieux et vulgaire.] — Fr. Conera. La 
familia real de los Benitexufín [mars, avril, mai, juin]. — VALENZUELA LA 
Rosa. Divers articles sur l’art régional. — Arrcrra. Manuscr. inéd. 
sobre S. Salvador de Leire [juillet]. — MicueL Asín. Bosquejo de un 
Diccionario técnico de Filosofía y Teología musulmanas [octobre, 
novembre, décembre]. Menéxbez Pipar. Trabajos sobre el Aragonés 
[octobre]. — Arricas. Relaciones de D. Fernando de Antequera con 
Cataluña. [novembre]. — Presque tous les numéros contiennent des 
contes populaires ou enfantins, des scénes ou types baturros, des récits 
ou romans, par exemple Sarica la Borda, par Juan BLas UBIDE. 
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… Les hispanisants francais ont été péniblement affectés par la 
nouvelle de la mort de M. Norman Maccoll. Sans vouloir entreprendre 
ici de retracer la vie du directeur de The Athenaeum pendant près de 
trente années, de 1871 à r900, et les multiples faces de l'activité 
littéraire de cet esprit alerte et si compréhensif, il me sera permis de 
rappeler en quelques lignes les caractères principaux de sa produc- 
tion dans le domainé“des lettres espagnoles en Angleterre. 

Tous les Caldéronistes connaissent son édition des Select Plays, 
qui dénote en lui un admirateur du poète favori de Philippe IV 
bien différent, dans son culte, d'un autre dévot du même Dieu, 
Krenkel. Aujourd’hui encore, après seize années, l'introduction à ces 
morceaux choisis a conservé, grâce au choix judicieux avec lequel 
l’auteur avait écarté de l’érudition caldéronienne l'essentiel de P'acces- 
soire, toute sa fraicheur et sa valeur biographique. Mais ce sont 
surtout les deux volumes de sa traduction des Novelas Ejemplares 
qui révèlent la scrupulosité de sa méthode et la conscience de son 
procédé. L'on sait quelles difficultés offrent ces récits, difficultés 
très délicates par suite des nombreuses expressions picaresques qu'elles 
renferment et des allusions souvent obscures à des événements fa- 
miliers aux lecteurs de l’époque. Et le traducteur étranger n'a pas, 
pour faciliter sa tâche, le secours d’une édition espagnole annotée, à 
la façon du Quijote de Clemencin. Si donc il veut rendre avec une 
exactitude parfaite le texte castillan, il doit s'attendre à des déboires 
et à des tátonnements incessants. Les notes ajoutées par Maccoll à son 
travail sont, à ce point de vue, un témoignage éloquent de sa pers- 
picacité et de sa vaste érudition. 

C'est avec une sincère émotion que nous transcrivons, à la fin de 
ces trop courtes notes, le témoignage que le vaillant literary weekly 
anglais porte sur son ancien directeur, dans le nécrologe discret qu'il 
lui consacre : bene latuit, bene vixitr. 


Parmi les derniers romans parus, nous signalerons de D. José 
Acebal González, Roja y Pinta ¡novela/. Madrid, 1904. 

Dans la tradition du roman asturien, à côté de Armando Palacio 
Valdés, á la suite de Leopoldo Alas (La Regenta) et de Juan Ochoa, 
prématurément enlevé aux lettres espagnoles (Un alma de Dios, Su 
amado discípulo) et parallèlement à ses illustres voisins, le montañés 
Pereda et la gallega D* Emilia Pardo Bazán, le jeune auteur de Roja 
y Pinta a conquis, avec cette discrète et fine étude de Folklore, un 


1. Voir The Alhenaeum, No 4026, Saturday, December 24, 1904. 
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droit de cité que ne tarderont point á sceller définitivement, osons en 
formuler l'espoir, de nouvelles œuvres célébrant d'autres aspects des 
passions atténuées et des crépuscules attendris de sa tierra, où les 
Angelas sont, gráce á Dieu, en plus petit nombre encore que les 
Pedrones, et dont il sent si bien la secréte poésie, quand las últimas 
canciones montañesas mueren entre languideces de flauta, la brisa 
prodiga olores de eslablo y entre los religiosos ruidos de la fuente des- 
vanécese un rezo misterioso de hojas. 


- M. W. Meyer-Lübke vient de publier, sous le titre : Romanische 
Namenstudien : I. Die altportugiesischen Personennamen germanischen 
Ursprungs (Sitzungsber. d. k. Akad. d. Wiss. in Wien, phil.-hist. 
Klasse, Band CXLIX), Wien, 1904, 102 pp., une savante enquête dont 
le but est de montrer les secours qu'offre le portugais à l'étude de 
la langue visigothique. On n'ignore pas que la plupart des noms de 
personnes sont, aussi bien en Espagne et en Portugal qu'en France, 
d'origine germanique. Les éléments ibériques et arabes sont loin de 
posséder l'importance numérique qu'on était enclin à leur attribuer 
naguère encore, et même en y ajoutant l'apport ecclésiastique, occa- 
sionné par l'établissement du christianisme, ils n'égalent point la 
somme d'influence due à l'élément germanique. Cet élément germa- 
nique, sauf quelques formes communes à tout le domaine germain, 
est de nature visigothique. Les exemples choisis par le savant philo- 
logue de l'Université de Vienne comportent plusieurs centaines de 
noms à radical simple ou binaire. On ne peut que souhaiter de voir 
celte enquête appliquée également aux termes patronymiques. 


+ Il ne sera pas superflu d'indiquer ici la réédition du Grundriss 
der romanischen Philologie de G. Gróber, dont les deux premières 
livraisons ont déjà été mises en vente {Grundriss der romanischen 
Philologie unter Mitwirkung von G. Baist, Th. Braga, H. Bresslau, etc., 
herausgégeben von Gustar Gróber 1. Band, 1. Lieferung (Bogen 1-16, 
mit 4 Tafeln); 2. Lief. (Bogen 17-32). Zweite verb. und verm. Auflage). 
Strassburg, Triibner, 1904 (256 pp., M. 4, et 255 pp., M. 4). Les 
dix-sept années qui se sont écoulées depuis la publication du premier 
volume de cet indispensable instrument de travail pour tout roma- 
niste rendaient certaines modifications ou adjonctions nécessaires. Les 
deux premières livraisons — le volume en comprend quatre ct sera 

complet au commencement de 1905 — ont été remaniées el leur 
rédaction a été, en partie à cause de la mort de certains collaborateurs, 
confiée à de nouveaux spécialistes. L'infatigable éditeur du Grundriss 
a, en particulier, complètement rajeuni et mis au courant de la 
science contemporaine la première partie de son Einführung in die 
rom. Philologie intitulée : Geschichte der rom. Philologie. H. Breslau 
a récrit la dissertation de feu W. Schum concernant Die schriftlichen 
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Quellen der rom. Phil. Tandis que, dans la première édition, 
la page 512 était la vingt-quatrième de l'exposé de la langue | 
italienne (par F. d'Ovidio et W. Meyer), elle ne nous mène | 
pas encore, dans la présente édition, au terme de l'exposé des rela- 
tions réciproques entre Romans et Germains (par Fr. Kluge) sous le | 
chapitre : Die vorromanischen Volkssprachen, à la page 383 de l'édition | 
de 1888. On voit que c’est presque à une nouvelle œuvre que l’on a | 
affaire. Le plan général cependant reste le même. A noter, dans la | 
seconde livraison, une contribution originale, due à la plume de 
A. Tobler, sur la Methodik der literaturgeschichtlichen Forschung et la | 
refonte complète de l'étude de W. Meyer : Die lateinische Sprache in | 
den romanischen Ländern, principalement en ce qui concerne la pho- || 
nétique. Les hispanisants regretteront que cette nouvelle édition ne | 
s'étende pas au second volume, de publication beaucoup plus récente | 
il est vrai, — il n’a été achevé qu’en février 1902, — mais où M. G. Baist 
se serait peut-être décidé à imiter l'exemple de ses collègues dans le 
premier tome en nous donnant un exposé un peu moins sec, dans sa | 
raideur scientifique, d'une période de la littérature espagnole qu'il | 
possède mieux que quiconque et sur laquelle, précisément, il serait 
tant à désirer qu'il eút ¿té moins wortkarg. C. PITOLLET. 


Nous devons signaler un travail récent de M. Arturo Farinelli, 
Note sülla fortuna del Petrarca in Ispagna nel quattrocento (Torino, | 
Loescher, 1904, 54 pages), tirage á part du Giornale storico della ' 
letteratura italiana (vol. XLIV). A propos du livre de Sanvisenti ! 
(I primi influssi di Dante, del Petrarca e del Boccacio sulla lett. 
spagn.), M. Farinelli reprend une partie de ce méme sujet et signale, 
avec cette abondance d'érudition précise dont il a donné déjá tant de 
preuves, une foule d'œuvres espagnoles où l'influence de Pétrarque 
est sensible. Le sujet est des plus intéressants; il rend de plus en plus 
évidente l'action considérable exercée par l'Italie sur la poésie espa- 
gnole. La riche documentation de la nouvelle enquête entreprise par 
le savant professeur d'Innsbruck semble épuiser désormais la question 
en ce qui touche Pétrarque. 


-— Sous le titre, au premier abord énigmatique, de Las penas del 
hombre, patologia social española (Zaragoza, Villagrasa, 1903, 1 vol., 
452 pages), M. Pedro Martínez Baselga étudie l’organisation sociale 
de l'Espagne, en démonte un à un tous les ressorts, trace la mono- 
graphie de toutes les classes, qu'il nous présente dans les détails 
les plus intimes de leur vie, et qu’il nous montre en lutte les unes 
contre les autres. C'est, si je ne me trompe, la premiére enquéte 
sociologique de ce genre entreprise en Espagne. Elle jette un jour 
inattendu sur la société, et ne saurait être négligée de quiconque veut 


a 


connaître à fond le pays, dans les éléments qui le composent, dans 
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ses organes essentiels et surtout dans ses plaies secrètes et dans 
ses misères. 


— M. P. P. Figueroa vient de faire paraître Y Historia del popular 
escritor D. Benjamin Vicuña Mackenna (Santiago de Chile, 1904, 
165 pages). Premier volume d’une biographie de l’homme d'État et 
écrivain chilien, qui promet d'être une véritable histoire du Chili 
pendant le siècle dernier. E. M. 


+ M. Ramón Menéndez Pidal est, en ce moment, dans l'Amérique 
du Sud pour préparer, par une enquête, la solution du litige de fron- 
tières pendant entre l’Équateur et le Pérou. Ce litige a été soumis 
à l'arbitrage du roi d’Espagne, et celui-ci a nommé M. Menéndez 
Pidal commissaire enquêteur. Espérons que de ce voyage, entrepris 
dans un dessein si différent, le romaniste éminent de l’Université 
centrale rapportera des observations et des notes, qui lui permettront 
d'étendre le champ de ses études linguistiques. 


— M. Amade, agrégé d'espagnol, a été nommé professeur d'espa- 
gnol au lycée Ingres, à Montauban (décembre 1904). M. Marin 
agrégé d'espagnol, a été nommé professeur d'espagnol au lycée 
d'Auch (janvier 1905). Jusqu'à présent, dans l’un et l’autre de ces 
lycées, l'espagnol était à peine enseigné : un fonctionnaire du lycée, en 
dehors de son service normal, exerçait chaque semaine pendant 
quelques heures trop rares les élèves qui, obligés de subir au bacca- 
lauréat une double épreuve de langue vivante, avaient choisi l’espa- 
gnol comme langue complémentaire. L'on peut dire, par conséquent, 
que les nominations de MM. Amade et Marin ne constituent pas 
seulement, au sens adminfstratif, des créations de chaires, mais 
qu’elles marquent encore, dans deux importants lycées de notre 
région, une création d'enseignement. L'espagnol, en effet, se trouve 
promu par cette mesure, pour les jeunes Montalbanais et pour les 
jeunes Auscitains, à la dignité de langue fondamentale; dans toute la 
série des classes, dans toutes les sections de chaque classe, il sera 
enseigné, au même titre que l'allemand et l'anglais, à quiconque en 
manifestera le désir; et c'est une satisfaction pour le Bulletin de 
constater avec quelle rapidité parents et élèves ont compris les avan- 
tages que leur offre le nouvel enseignement. À Montauban, par exem- 
ple, tandis que vingt-trois élèves seulement apprenaient l'espagnol 
avant la création d’une chaire, on comptait déjà cent cinq hispanisants 
un mois après l'installation du professeur; encore faut-il tenir compte 
de ce fait que beaucoup d'élèves trop avancés dans l'étude de l'anglais 
ou de l'allemand ont manifesté leur regret de ne pouvoir passer à 
l'espagnol. L'on voit par lá tout le succès auquel est destiné dans 
notre région l’enseignement des langues méridionales le jour où il 


sera définitivement organisé. 
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— Le journal le Temps a publié naguéré une note, dont nous 
détachons quelques passages : 

«On sait l'importance croissante que prend en France l'étude des 
langues étrangères et de leur littérature. Mais les travailleurs qui 
s'adonnent à cette étude ne disposaient pas, jusqu'ici, d'un organe 
scientifique. Ils ne s'étaient pas groupés dans une société savante. 
On a fondé une Société pour l'étude des Langues et des Littératures 
modernes, toute préoccupée des recherches scientifiques et à laquelle 
sont conviés à adhérer les travailleurs qui s'occupent de l’histoire des 
idées, de l’histoire de l’art dans les pays de civilisation occidentale, la 
France exceptée... La Société publiera des travaux scientifiques. Elle 
complète utilement le groupement déja commencé par la publication 
d’une Revue germanique, mais elle ferait place aussi notamment à des 
travaux slaves et hongrois, bien que les travaux de philologie et de 
littérature germanique, anglaise et scandinave doivent avant tout 
préoccuper son attention. » 

Nous avons tenu à reproduire textuellement tout ce qu'on vient de 
dire, parce que nous y surprenons la persistance d’un état d'esprit 
vieillot déjà et qui semblait tout près de disparaître. Il y a vingt-cinq 
ans, l’on croyait fermement en France qu'hormis l'Allemagne et 
l'Angleterre, il n’y avait point de «littérature » en Europe; mais nous 
avions de bonnes raisons de penser que, depuis cette époque, les litté- 
ratures méridionales avaient fait valoir leurs droits. Nous saurons 
désormais qu'il y a chez nous quelques personnes qui refusent de 
reconnaître le progrès de nos études, et ce sont les fondateurs de la 
nouvelle Société. Ils se mettent une immense étiquette, ils revendi- 
quent pour eux l'étude des Langues et des Littératures modernes, et 
du ton le plus naturel ils ajoutent que par littératures modernes, ils 
entendent la germanique, l'anglaise, la scandinave et peut-être la 
hongroise, à laquelle on veut bien montrer quelque indulgence, sans 
qu'on paraisse très sûr qu’elle la mérite. Quant aux littératures 
espagnole et italienne, silence et dédain : voilà la consigne. 


= En avril 1904, le théâtre Victor Hugo, à Paris, représentait un 
Don Quichotle de M. Jacques Le Lorrain. La Comédie-Francaise pro- 
met pour le mois de mai 1905, à l'occasion du Centenaire, un Don 
Quichotte de M. Richepin. Espérons que Vingenioso hidalgo sera assez 
débonnaire pour ne pas tirer vengeance de ceux qui l’arrachent du 
roman pour le jeter dans le drame. 


5 mars 1905. 


LA RÉDACTION : E. MÉRIMÉE, A. MOREL-FATIO, P. PARIS. 
G. CIROT, secrétaire; G. RADET, directeur-gérant. 
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CICÉRON ET LES ESPAGNOLS 


(Suite) * 


IV 


Au mois de décembre 694-60, Cicéron écrivait de Rome à 
Atticus : «J'ai eu la visite de Cornelius, je veux parler de Cor- 
nelius Balbus, le familier de César; il m'a garanti que César 
userait en toutes choses de mes conseils et de ceux de Pompée, 
qu'il s'arrangerait pour amener l’union de Crassus avec Pompée. 
Voici quel serait le résultat de tout cela: pour moi, union 
étroite avec Pompée, et, s'il me plait, méme avec César; ren- 
trée en grâce auprès de mes ennemis, paix avec la multitude, 
tranquillité de ma vieillesse ?. » Mais le consul de l'an 63 se 
demande s’il lui est permis de renoncer à la lutte, s'il a le droit 
de déposer les armes qu'il a prises en mains dès les années de 
sa jeunesse pour la défense de la patrie; et, suivant sa cou- 
tume, il hésite, il se tient sur l’expectative. 

Balbus, le familiaris que César lui députait, était d’origine 
espagnole, ce qui pouvait mettre en défiance l'ennemi de la 
race hispanique. Mais Balbus n'appartenait pas à la nation 
barbare des Celtibéres; il n’était pas concitoyen de ces Lusi- 
. taniens ou de ces Numantins contre lesquels Rome avait dú 
soutenir des guerres pénibles. Sa patrie était la ville de Gades, 
qui possédait en Espagne la méme importance commerciale et 
jouissait de la même estime et de la même faveur auprès des 
Romains que, dans les Gaules, Marseille, louée si souvent par 
Cicéron3 : celui-ci met au même rang, comme également dignes 

1, Voir Bull. hispan., t. VII, 1905, p. 13-39. 

2. Epist. ad Atlicum, 1, u1, 3. 


3. Pour Véloge de Marscille, voir Pro Flacco, xxvi, 63; De Re Publica, 1, xxvie 
XXVIII. 
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d'estime, les citoyens de Sagonte, de Gades et de Marseille, 
qui se sont montrés, en maintes occasions el avec un dévoue- 
ment semblable, les défenseurs d'avant-garde (propugnalores) 
de la République romaine !. 

Fondée par les Phéniciens au xu° siècle avant l'ère chré- 
tienne, Gadès avait bientôt acquis une importance commer- 
ciale et une grande richesse, dues à sa situation géographique, 
à la fertilité de son territoire et aux mines de métaux utiles et 
précieux qui se trouvaient dans ses environs 2. Elle possédait 
l’un des sanctuaires où un culte était rendu à Melkarth, l'Her- 
cule tyrien. Après la prise de Sagonte, au moment où il allait 
conduire son armée en Italie, Hannibal vint à Gadès, dont les 
Carthaginois s'étaient emparés pendant la première Guerre 
Punique, pour s'acquitter des vœux qu'il avait faits à Hercule 
et s’en imposer de nouveaux, si la forlune lui continuait ses 
faveurs. Au temps de Diodore de Sicile, ce temple était encore 
en grande vénération; beaucoup de Romains, célèbres par 
leurs exploits, y avaient accompli les vœux faits à Hercule 
pour le succès de leurs entreprises“: parmi ces Romains, on 
cite Q. Fabius Maximus Aemilianus, le consul de l’an 609-145, 
qui, avant de marcher contre Viriathe, était allé célébrer des 
sacrifices dans le temple de l'Hercule de Gadès5. La ville 
phénicienne avait conservé la religion, les coutumes et les 
lois de ses fondateurs ; elle était gouvernée par une oligarchie 
que le commerce avait enrichie. Il devait s'établir naturelle- 
ment de bonnes relations entre les oplimales Romani qui vou- 
laient la destruction de Carthage et les oplimales Gaditani qui 
craignaient que Carthage ne nuisit à leur commerce. 

Pendant la seconde Guerre Punique, au moment où la mort 
des deux Scipions provoquait la défection de toutes les villes 
d'Espagne, Gadès demeura seule fidèle à l'alliance romaine. Le 
centurion primipile L. Marcius conclut avec les Gaditains un 


1. Pro Balbo, 1x, 23, 

2, Justin, XLIV, v; Vellcius Paterculus, 1, 11, 4; Pline, H. N., IV, xxtvi: Pom. 
ponius Mela, III, vi; Strabon, IL, 11, 8; v, 11, etc. 

3. Tite-Live, XXI, xxx, 9. 

4. Diodore de Sicile, V, xx, 2. 

5: Appien; Guerres d'Espagne, Lx. 
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traité d'alliance qui fut sanctionné par la fidélité de Gadès et 
l'équité de Rome, et qui fut renouvelé en 676-78, au moment 
de la guerre de Sertorius, par les consuls M. Aemilius Lepidus 
et Q. Lutatius Catulus:. Occupée par les Carthaginois, dernier 
refuge d'Hasdrubal après ses défaites, Gadès envoyait aux 
Romains des émissaires pour leur promettre que la garnison 
leur serait livrée (548-206); elle fermait ses portes à Magon ct 
les ouvrait à l’armée romaine de L. Marcius Septimus». Cette 
conduite lui valut de ne pas être réduite au rang de préfec- 
ture 3, c'est-à-dire de ville privée de son autonomie municipale 
et administrée par un pracfeclus, délégué de Rome. Dans la 
province d'Hispania Ullerior, Gadès cut le titre de civilas socia 
et foederala. 

C'est dans cette puissante ct antique cité que naquit# proba- 
blement vers 654-100, quelques années après Cicéron et Pom- 
pée, nés l’un et l’autre en 648-106, peut-être l’année même de 
la naissance de Césarÿ, Balbus, dont le nom, dit Bayle, « fait 
tant de figure dans l’ancienne Histoire romaine qu'il est bien 
étrange que les dictionnaires historiques lui aient fait si peu 
d'honneur 6. » 

Issu d'une des familles les plus distinguées de sa ville natale7, 
Balbus, alors qu'il était tout jcune (ineunte aelale), prit une part 
active à la guerre contre Sertorius. Les intérêts de son com- 
merce avaient poussé Gadès à se mettre du côté de Rome : 
Sertorius était l’allié des pirates qui infestaient la mer. Le jeune 
Balbus fait campagne avec Q. Metellus et C. Memmius, sur la 
flotte et dans l’armée; du jour où Pompée arrive en Espagne 
et prend Memmius pour questeur, il s'attache à Memmius et 
ne le quitte plus; il est au siège de Carthagène; il assiste aux 

1. Pro Bulbo, xv, 34; xvi, 39. 

2, Tite-Live, XXVI, xxr5, 6; xxxvir, 

3. Tito-Live, XXXII, 11, 5. 

4. Pro Balbo, 11, 5. 

5. César naquit le 12 juillet de Pan 102 ou de l'an too. 

6. Bayle, Dictionnaire historique el critique, au mot Balbus. — Parmi les travaux 
dont Balbus a été l’objet, postérieurement à l'article de Bayle, il suffit de citer les 
plus récents, les deux lhèses d'Émile Jullien (De L. Cornelio Balbo majore, Paris, 
Leroux, 1886) el d'Armand Gasquy (De M. Tullii Ciceronis pro L. Cornelio Balbo ora- 
tione, sive de civitalis jure cx Ciceronianis libris, Paris, Thorin, 1886). — La thèse de 


M. Jullien m'a ¿té de la plus grande utilitó. 
7. Pro Balbo, 111, 6. 
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importantes batailles du Sucron et de la Turie ; il reste aux côtés 
de Pompée jusqu'aux derniers jours de la guerre *. Le questeur 
était chargé d’approvisionner l’armée; il devait avoir recours 
aux magasins de Gadès. C’est probablement comme intermé- 
diaire entre ses concitoyens et le questeur que Balbus entra en 
relations avec C. Memmius, questeur de Metellus dans l’His- 
pania Ulterior. Quand, après la mort de son frère, le questeur 
de Pompée, L. Memmius, qui fut tué au siège de Sagonte, 
C. Memmius qui avait fini son temps de questeur, passa dans 
l’armée de Pompée au titre de legatus pro quaestore, il amena 
avec lui le jeune Balbus qui termina son service militaire dans 
V Hispania citerior, province de Pompée 2. 

La fidélité de Gadès fut récompensée par le renouvellement 
du traité d'alliance avec Rome, conclu sous le consulat de 
M. Aemilius Lepidus et de Q. Lutatius Catulus, en 676-783. 
Les plus méritants parmi les citoyens de la ville alliée reçurent 
le droit de cité romaine; Pompée leur accorda ce droit d'après 
la décision de son consilium mililare, composé des quaestores, 
des tribuni militam, des centuriones primipili; et il fit confirmer 
la décision du consilium par une loi des consuls de l’an 682-72, 
L. Gellius Poplicola et Gn. Cornelius Lentulus Clodianus 4. 
Balbus était au nombre des habitants de Gadés qui devinrent 
citoyens romains en 72; il avait environ vingt-huit ans. 

Devenu citoyen romain, Balbus, suivant l’usage, conserva 
son ancien nom comme cognomen et prit le praenomen et le 
nomen du patronus qui l'introduisait, pour ainsi dire, à titre de 
parrain dans la cité romaine : il se nomma Lucius Cornelius 
Balbus. D’après Bayle, le nom Cornelius et le prénom Lucius 
viendraient de Cn. Cornelius Lentulus Clodianus et de Lucius 
Gellius Poplicola, les deux consuls de l’an 682-72 qui avaient 
confirmé la décision de Pompée relative au droit de cité accordé 
à certains habitants de Gadès dont était Balbus. M. Jullien sup- 
pose avec plus de vraisemblance que les Cornelii étaient les 


1, Pro Balbo, 1, 5. 

2. Voir Jullien, ouvrage cité, p. 9-10. 
3. Pro Balbo, xv, 34; xvr, 35-36, 

h. Pre Balbo, vin, 19. 
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patrons de Gadès— c’est sous le consulat de L. Cornelius Len- 
tulus, en 555-199, et, probablement, gráce á son intervention, 
que le Sénat décida que Gadès ne serait pas réduite au rang de 
préfecture ; en 560-194, un P. Cornelius est propréteur de l’His- 
pania Ulterior — et que Balbus dut son praenomen et son nomen 
à Lucius Cornelius Lentulus Crus, préteur en 696-58, qui devait 
rester l'ami fidèle du Gaditain devenu Romain. 

Le nom primitif, qui était désormais le cognomen du nouveau 
civis romanus, dérivait sans doute du nom de la divinité Bal ou 
Baal, qui se retrouve si souvent dans les noms d’origine phéni- 
cienne, Adherbal, Hannibal, Hasdrubal ; on pouvait l'assimiler 
sans trop de peine au cognomen Balbus qui se trouve chez plu- 
sieurs familles romaines, les Ampii, les Attii, les Lucilii, les 
Octavii, les Thorii, —en particulier chez les Cornelii, — et qui, 
comme la plupart des surnoms romains, est emprunté á une 
difformité : Flaccus est l'homme aux oreilles flasques; Cicero a 
sur le visage une excroissance en forme de pois chiche; Paelus 
est louche; Labeo a de grosses lèvres; Varus est cagneux et Vati- 
nius, bancal; Plancus a les pieds plats, Pansa, les pieds larges, 
et Scaurus est pied-bot. Nasica a le nez pointu, et Naso le nez 
long. Balbus balbutie. Le nom glorieux de la vieille famille 
phénicienne de Gadès, ce nom qui indiquait des rapports avec 
le grand dieu Baal, devenait, une fois latinisé, le cognomen au 
sens quelque peu ridicule du nouveau citoyen de Rome. 

Cicéron, qui aime á jouer sur les mots, n'épargnera pas les 
allusions plaisantes au surnom de l’habitant de Gadès désormais 
son ami. Dans une de ses Lellres Familières, il affirme à Paetus 
que les gens éloquents (diserlos), lui-même, par exemple, 
n'apprécient pas moins les mérites de son cuisinier que ne 
peuvent le faire les bègues /balbos), c’est-à-dire Balbus:. Les 
allusions sont moins claires dans les Leltres à Atticus, où, 
pour rendre inintelligible à des tiers indiscrets la correspon- 
dance adressée à son confident, l’orateur croit nécessaire de 
multiplier les allégories et les énigmes 2. Mais le langage allé- 
gorique se comprend et l'énigme se devine, quand Cicéron dit 


1. Epist. ad Famil., IX, x1x, 2. — Lettre écrite en juillet 708-46. 4 
2. Epist. ad Attic., II, xrx, 5 : Cetera erunt ev atveypois; 1, xx, 3: ... plura &)Xnyo- 
pias obscurabo. 
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que César viendra en aide à son ami ¿mzos!, c'est-à-dire le 
bégue. Aulu-Gelle, d’ailleurs, cite un texte de Caelius Sabinus, 
jurisconsulte contemporain de Vespasien, qui prouve qu'à la 
fin du premier siècle de l'ère chrétienne, les termes grec ct 
latin qui désignent le bégaiement étaient employés comme à 
peu près synonymes : «Le balbus et Valypus sont affligés 
moins d'une maladie que d’un défaut physique?. » 

Peut-être Balbus est-il encore désigné par le nom d'Alledius 
ou Aledius qui revient souvent dans le livre XII, les Lettres à 
Atlicus3. Ce personnage absolument inconnu joue un grand 
rôle : on réclame de lui et il donne de nombreux renseigne- 
ments et des avis utiles. Tunstall” suppose — et Boots 
approuve cette supposition — que ce nom imaginaire est un 
pseudonyme sous lequel Cicéron se plaît à dissimuler Balbus : 
Arredius est un bègue qui ne parle pas distinctement (x00#2rv), 
qui ne peut même pas prononcer avec exactitude les syllabes 
de son propre nom et qui dit s'appeler Alledius, exactement 
comme GC. Lucilius Hirrus, qui bégayait, changeait son 
cognomen en Hillusó. 

Balbus était riche7. Comme, depuis l’époque de Sylla, la 
seule condition requise pour être inscrit dans l’ordre des che- 
valiers était de justifier du census equester, c’est-à-dire de pos- 
séder 400,000 sesterces (environ 80,000 francs), en même temps 
que citoyen, Balbus devint chevalier romain. Beaucoup de ses - 
compatriotes de Gadès se trouvaient dans la même situation de 
fortune que lui. Strabon rapporte que, lors d’un des recense- 
ments généraux auxquels on avait procédé de son temps, 
Gadès comptait cinq cents habitants justifiant du census eques- 
ter, Aucune ville d'Italie, si ce n'est peut-êlre Padoue, ne four- 
nissait autant de chevaliers$. 


1. Epist, ad Attic,, XII, 1u, 2: ...àrone subsidio currat. — Lettre écrite en juillet 
708-1416. — Je suis la correction adoptée dans la 2° édition des Epist. ad Attic., procurée 
par I. Boot, Amsterdam, 1886. 

. Aulu-Gelle, N. A., IV, 11, 5. 

Epist. ad Attic., XUL, 1V, 2; XX0T, 1; XXIV, 15 XX VIH, 25 XXVINI, 3. 
J. Tunstall, Epist. ad Middleton., 174x, p. 160. 

. Boot, Epist. ad Altic., notes des pages 511-512. 

. Epist, ad Famil., ML, x, 1 : De Hillo — balbus enim sum. 

. Pro Balbo, xxv, 56. 

. Strabon, II, x, 3, 
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D'ordinaire, les novi cives, comme les libertini, étaient inscrits 
dans une des tribus urbanae, qui étaient peu estimées. Grâce à 
ses relations, le chevalier Balbus fut admis dans la {ribus Crus- 
lumina *, l’une des plus considérées parmi les {ribus rusticae, 
C'était une des vingt et une tribus primitives, formée à l’ori- 
gine des habitants de Crustumeria, ville antique du pays des 
Sabins. 

Balbus était une créature des oplimales. C'est grâce à Pompée 
qu'il avait pu obtenir le droit de cité romaine; et, cependant, 
quand il entre dans la vie politique et administrative, c'est 
sous les auspices de César, chef de la démocratie. 

Alors que, loin de Rome et loin de l'Espagne, Pompée diri- 
geait la guerre contre les pirates, César faisait ses débuts dans la 
carrière des honneurs comme questeur de l'Hispania Ullerior 
(686-68). Il devait toujours garder un souvenir ému de son 
séjour en Espagne : à la fin de sa carrière, il rappelait, dans 
une assemblée tenue à Hispalis (Séville), que dès son entrée 
dans les charges publiques, étant questeur, il avait voué une 
affection toute particulière à sa province”. C'est à Gadès, où il 
était allé présider l'assemblée provinciale comme questeur 
délégué par le préteur, que, voyant auprès du temple d'Hercule 
la statue d'Alexandre le Grand, il s'était reproché en gémis- 
sant de n'avoir encore rien fait de mémorable à l’âge où le 
Macédonien avait déjà conquis le monde entiers. 

C'est probablement à l’occasion de quelque eonventus que 
César fit à Gadès la connaissance de Balbus, qui s’y présentait 
avec les autres chevaliers de la province. Balbus était tout 
jeune encore quand il entra en rapports avec le questeur; il 
sut plaire à cet homme qui se connaissait en hommes et qui 
l’admit tout de suite dans son amitié". D'autre part, le ques- 
teur n'avait aucune difficulté à plaire aux habitants de Gadès. 
En accusant Cn. Cornelius Dolabella (6757-77), grand seigneur 
de l’ordre sénatorial, qui avait pillé la Macédoine pendant son 
proconsulat, puis Antonius Hybrida, qui avait commis des 


Pro Balbo, xxv, 57. 

Pseudo-César, De Bello Hisp., xtu. 
Suétone, César, vi. 

Pro Balbo, xxvumr, 63. 
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exactions en Grèce, César avait entrepris la campagne de 
défense des provinciaux contre la tyrannie sénatoriale, cam- 
pagne que Cicéron allait terminer avec un succès définitif en 
se faisant le champion des Siciliens victimes du propréteur 
Verrès. Les Espagnols voyaient dans l’accusateur de Dolabella 
et d'Antonius le protecteur des provinciaux contre les abus 
de pouvoir des optimales. 

L'absence n'affaiblit pas l'amitié de César pour Balbus. 
Quand il revint dans la péninsule, en 693-61, comme propré- 
teur de Y Hispania Ulterior, il choisit le chevalier de Gadès pour 
praefeclus fabrum. La praefectura fabrum était un munus equestre, 
et il appartenait à l’imperalor de désigner lui-même le titulaire 
de ce munus. La « préfecture des ouvriers » correspondait à peu 
près à la direction du génie. Le praefectus, chargé de tous 
les travaux de construction et de fortification et de toutes les 
opérations des sièges, avait sous ses ordres les menuisiers, les 
maçons, les charpentiers, les forgerons, qui élevaient les bara- 
quements militaires, qui construisaient les tours de bois, les 
chariots et les machines de guerre; les armuriers, qui fabri- 
quaient toutes les armes offensives ou défensives, boucliers, 
casques et cuirasses, piques, flèches et javelots; les mineurs, 
qui creusaient des galeries souterraines destinées à aboutir 
dans la ville assiégée r. 

Le fonctionnaire chargé de cet important service occupait 
une des premières places dans l'état-major de l’armée; il vivait 
d'ordinaire en intimité avec l'imperator qui l'avait choisi pour 
cette mission de confiance. Pompée donna à son ami Théo- 
phane la praefectura fabrum?. Nous savons par Cicéron linli- 
mité qui unissait Appius Claudius, proconsul de Cilicie, à son 
praefeclus, L. Clodius3; et lorsque le grand orateur dut suc- 
céder à Appius Claudius dans sa province, il ne fut pas moins 
intime lui-même avec son propre praefectus fabrum, Q. Lepta!. 
Longtemps après avoir quitté la Cilicie, il lui écrivait des lettres 


1. Végèce, II, x1. 
2. Plutarque, Cicéron, xxxvmt. 
3. Epist, ad Famil,, VI, yr, a. 
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très affectueusest. Des personnages de l'ordre sénatorial, tels 
que L. Vibullius Rufus, qui fut praefeclus fabrum de Pompée?, 
ne dédaignaient pas de remplir une charge qui appartenait 
à l’ordre équestre. L'historien Velleius Paterculus s’honorc 
que son aïcul C. Velleius ait été choisi comme praefeclus 
Jabrum successivement par Cn. Pompeius, Marcus Brutus ct 
Ti. Nero3. 

En même temps qu'il dirigeait les ouvricrs militaires, le 
praefectus fabrum exercait des fonctions financiéres; il maniait 
de grosses sommes d'argent. Ce n'est pas le questeur, c'est le 
praefectus qui disposait du butin fait sur lennemi, de l’argent 
qui provenait de la vente de ce bulin, de l'or donné par les pro- 
vinces pour offrir des couronnes à Vimperalor (ex praeda, ex 
manubtis, ex auro coronario); il était le maître des profits que 
le proconsul ou le propréteur pouvait faire dans son gouver- 
nement. Lepta administrait la fortune privée et tenait les 
comptes de Cicéron!. 

Balbus fut pour César un véritable intendant; ce n’était pas 
une sinécure. Á son arrivée en Espagne, le propréteur était 
accablé de dettes?. Quand il rentra à Rome, après avoir soumis 
les Lusitaniens, les Callaeciens, et les tribus encore indépen- 
dantes des régions montagneuses, Balbus lui avait amassé 
assez d'argent ex praeda, ex manubiis, ex auro coronario, pour 
lui permettre de dépenser beaucoup pendant sa candidature 
au consulat. Rien d'étonnant que le propréteur se soil montré 
reconnaissant des utiles services (officia) que son praefeclus 
Jabrum lui avait rendusC. 

La reconnaissance de César se manifesta par diverses 
mesures qu'il prit, soit en faveur de Gadès, soit en faveur 
de Balbus lui-même. Le propréteur ne ménagea pas les dis- 
tinctions (ornamenta), les preuves d'intérêt ct les bienfaits 
(studia el beneficia) aux compatriotes de son praefectus; il apaisa 


1. Epist. ad Famil., VI, xvurxtx, — Ces lettres sont de 709-45. 

2. César, De Bello Civili, 1, xxm1; Cicéron, Epist. ad Quintum fratrem., TK, vu (vo, 2. 
3. Velleius Paterculus, II, Lxxv1, 1. 
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leurs divisions, leur donna, avec leur consentement, des lois 
et une constitution et fit disparaître de leurs mœurs les restes 
d'une ancienne barbarie. Il est probable que les Gaditains, 
comme les autres peuples d'origine phénicienne*, conti- 
nuaient à sacrifier tous les ans une victime humaine dans le 
temple de leur Hercule tyrien, et que César fit abolir ce 
sacrifice; il est certain que Pami de Balbus établit un sage 
règlement qui terminait les différends entre les créanciers et 
les débiteurs*, et qu'il obtint du Sénat la suppression du vecti- 
gal imposé à Gadès par le consul Q. Caecilius Metellus Pius, 
en 674-80, au commencement de la guerre contre Sertorius". 

En récompense des bienfaits de César, obtenus grâce à l’en- 
tremise de leur ancien concitoyen devenu citoyen romain, 


les habitants de Gadès faisaient de Balbus leur patronus et leur - 


hôte : ils lui conféraient les droits de l’hospilium publicum, per- 
suadés que, conservant toute sa sympathie à sa ville natale, 
il emploierait pour la servir le crédit et l'influence que lui 
valaient sa qualité de chevalier romain et son intimité avec 
César?, 


V 


Avant de s'occuper des intérêts de Gadès qui n'étaient pas 
en souffrance, Balbus devait aller à Rome avec César pour se 
dévouer au succès de la candidature de son protecteur, qui 
briguait le consulat. 

La situation était assez difficile. Depuis la défaite de Catilina 
et la mauvaise réussite du complot où César avait pris une 
part plus ou moins directe, le pouvoir avait passé aux opti- 
males. Le candidat au consulat devait s'assurer le concours 
des chefs du parti opposé au parti de J’aristocratie. Ces chefs 
étaient, à titres divers, les deux consuls de l'an 684-730 — Cn. 
Pompeius Magnus, le vainqueur de Mithridate, à qui ses 
succès militaires avaient valu une grande popularité, M. Lici- 


1. Pro Balbo, x1x, 43. 

2. Pline, N. H., XXXVI, 1v, 27. 

3. Plutarque, César, x11. 
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nius Crassus, dont les richesses assuraient l'influence — ct le 
consul de Van 691-63, M. Tullius Cicero, qui avait sauvé 
Rome de la conjuration de Catilina. Mais l'autorité de Cicéron 
était purement morale; chef d'un parti sans adhérents, il était 
tenu à l'écart par ceux-là mêmes qu'il avait sauvés en 63 et 
qui redoutaient, depuis 62, de paraître solidaires du consul 
coupable d’avoir demandé et obtenu, contrairement au texte 
formel des lois Porcia et Sempronia, la condamnation et la 
mort des complices de Catilina. 

Balbus pouvait donc se consoler facilement de n'avoir 
réussi qu'à moitié, en 60, dans ses tentatives pour rallier 
Cicéron aux ambitions de César. Il trouvait ailleurs de suffi- 
santes compensations. Digne ancêtre de Figaro, il devait à ses 
origines carthaginoises cette habileté dans la ruse qui est le 
propre du légendaire Barbier de Séville. Cicéron constate la 
« finesse punique: » et fait observer que le caractère insinuant 
de Balbus le portait à être l’ami de tout le monde. Ce Phi- 
linte ne pouvait avoir d'ennemis; son habile modestie l’enga- 
geait à s’effacer lui-même, à combler de louanges les per- 
sonnes avec lesquelles il se trouvait en relations3. Toutes 
ces qualités lui permettaient de séduire aisément Crassus, qui 
était avide d'éloges et qui se laissait mener par ceux qui 
le louaient convenablement. 

Pompée était beaucoup plus intelligent que Crassus; mais il 
obéissait à l'influence d'un Grec de Mityléne, qui s'était con- 
cilié ses faveurs en se faisant le panégyriste de ses exploits, 
Théophane, á qui il avait octroyé le droit de cité en présence 
de son armée5. Devenu citoyen, Cn. Pompeius Theophanes 
avait réussi à faire rendre à Mitylène son indépendance et à 
obtenir un traité qui assurait à ses compatriotes la jouissance 
de leurs anciens droits“. La vanité du vainqueur de Mithridate 


1. De Jlarusp. resp., 1x, 19:... calliditate Poenos; Acad. Prior., 11, xxxt, 98:... homo 
acutus, ut Poenus ; De Fin., IV, xx, 56: Poenulus, homo igitur aculus. 

2. Pro Balbo, xxvi, 58 : Nam huic quidem ipsi [L. Cornelio Balbo] quis est unquam 
inventus inimicus aut quis jure esse poluit ? 

3. Voir les lettres de Balbus, Epist. ad Attic., IX, vir, A, B. 

4. Plutarque, Crassus, vI. 

5. Pro Archia, x, 24. 

6. Plutarque, Pompée, XLI1. 
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le soumettait à tous ceux qui lui prodiguaient leurs flatterics. 
On sait quel empire avait sur lui son affranchi Démétrius!, et 
l'on comprend quelle autorité devait exercer Théophane, 
l'ami et l'historien du grand homme, le confident et le con- 
seiller, consulté avec empressement, écouté avec déférence 
dans les conjonctures les plus graves”. 

Le titre de citoyen Romain accordé par Pompée à Théo- 
phane n'avait pas été, comme celui de Balbus, garanti par 
une loi des consuls. Le Grec de Mitylène avait tout intérêt 
à voir confirmer les actes de Pompée et tout espoir que César, 
dont il devinait la puissance, aurait le pouvoir de faire confir- 
mer les actes du rival qui devicndrait son allié. Il fut donc 
Vagent le plus actif de la coalition (coitio) qui se forma pen- 
dant l'été de Pan 694-60 entre Crassus, qui ne demandait rien 
pour lui, Pompée, qui réclamait des terres pour ses vétérans et 
des priviléges pour les peuples orientaux, ses clients, et César, 
qui exigeait, pour l’ordre équestre, les avantages que lc Sénat 
avait refusés, et, pour lui-même, le consulat de l’an 695-59, 
et, ensuite, le proconsulat des Gaules. 

Égaux en habileté diplomatique, le Grec de Mitylène et le 
Phénicien de Gadès s'étaient admirablement entendus pour 
amener le succès des négociations d’où le triumvirat devait 
sortir. Ces deux hommes étaient faits pour se comprendre; 
leur mutuelle sympathie devait les unir par des liens intimes. 
Comme gage de l’alliance qui se concluait, César, qui épou- 
sait Calpurnia, fille de L. Calpurnius Piso Caesoninus, destiné 
au consulat pour l'an 696-58, donnait en mariage à Pompée sa 
propre fille Julia3, et faisait adopter Balbus par Théophane; 
l'agent de Pompée devenait le père adoptif de l'agent de César. 

En 695-59, Balbus, né vers 654-100, avait environ quarante 
ans; Théophane n'était pas encore à l’âge où Pon ne peut plus 
espérer avoir d'enfants, puisqu'il lui naquit un fils quelques 
années après 59%. Et, cependant, lorsque Cicéron attaque la 
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validité de l'adoption du patricien Clodius par un jeune 
plébéien, il rappelle la loi : celui qui adopte doit être parvenu 
à l’âge où l’on ne peut plus espérer d'enfants'. L'adoption de 
Balbus, patricien de Gadès, par Théophane plébéien de Mity- 
lène?, était aussi illégale que celle de Clodius; elle fut atta- 
_quée : dans son plaidoyer pour Balbus, Cicéron assure que 
son client n'a tiré de cette adoption d'autre avantage que de 
recueillir les successions de personnes qui devenaient alliées 
par la parenté au fils adoptif de Théophane3. Mais, dans ses 
lettres à Atticus, où il parle en toute franchise, il ne dissimule 
pas le mécontentement que lui cause cette adoption où il voit 
un fait politique, une nouvelle preuve de l'alliance conclue 
entre Pompée et César”. 

Cependant, le Gaditain, après s'être appelé L. Cornelius 
Balbus, pouvait prendre, maintenant qu'il était adopté par 
Théophane, le nom officiel de M. Pompeius Cornelianus 
Balbus. Il exerçait une égale influence sur son patron, César, 
et sur son premier protecteur, Pompée, qui n'avait rien à 
refuser au fils de Théophane; il s'enrichissait; il possédait des 
propriétés aussi étendues, des maisons aussi somptueuses que 
celles de Chrysogonus, ce misérable affranchi de Sylla à qui, 
jadis, le défenseur de Roscius d'Amérie n'avait pas épargné 
ses dures railleries?. On vantait la beauté de la villa que 
Balbus avait bâtie dans le pays de Tusculum”, l'heureuse 
situation des terrains que Pompée lui avait concédés pour 
y faire des jardins?. Mais on se plaisait à répandre des bruits 
calomnieux sur l’origine de ces propriétés et de ces richesses. 
Dans les repas, dans les réunions, on accueillait sur le par- 
venu toutes sortes de médisances” que Cicéron doit réfuter 
dans le Pro Balbo, auxquelles il s'associe dans ses Lellres à 
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Allieus, où il se moque souvent de Balbus comme il se 
moquait de Chrysogonus dans le Pro Roscio. 

Balbus laissait dire; il était trop habile homme pour se 
fâcher, trop bienveillant, d'ailleurs, pour garder rancune 
à Cicéron, en particulier, du mauvais succès de ses négo- 
ciations politiques auprès de lui. Quand le consul de l'an 65, 
définitivement abandonné par César aux fureurs de Clodius, 
dut partir pour l'exil, Balbus prodigua à la famille de Pexilé 
les témoignages de l'intérêt le plus efficace. « En mon absence, 
— déclare Cicéron’, — Cornelius» a porté à tous les miens le 
secours de ses bons offices; il a pleuré avec eux, il les a aidés, 
il les a consolés. » Le secours du puissant ami de César et de 
Pompée n’était pas à dédaigner; on sait qu'en 58, alors que 
Cicéron devait quitter l'Italie, ses ennemis incendiaient sa 
maison du Mont-Palatin 3, et arrachaient sa femme, Terentia, 
du temple de Vesta où elle s'était réfugiée!. 

L'aide dévouée de Baibus fut très utile en ce moment dan- 
gereux; mais elle ne put étre de longue durée. En effet, 
Cicéron partit de Rome á la fin de mars 58, et, des le commen- 
cement d'avril, César se dirigeait par des marches aussi 
rapides que possible (quam mazximis ilineribus) vers Genèves. 
Balbus devait bientôt Py rejoindre; il reprenait auprès du 
proconsul des Gaules les fonctions de prae/ectus fabrum qu'il 
avait si bien occupées auprès du propréteur de l’Hispania 
Ullerior. 

Nous ignorons le rôle que joua Balbus pendant la campagne 
des Gaules. Car, dans le De Bello Gallico, César ne le nomme 
jamais, pas plus qu'il ne nomme, d’ailleurs, bon nombre de 
ses collaborateurs les plus utiles. Nous pouvons supposer que 
Balbus fit en Gaule ce qu'il avait fait en Lusitanie, et qu'il 
contribua à accroître notablement les richesses du proconsul. 
Ce que nous savons, c'est que Cicéron, revenu d'exil, se 


1. Pro Balbo, xxv1;, 58. 
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montra reconnaissant de l'appui que Balbus avait prêté à sa 
famille ct consentit à être son défenseur dans un procès où 
l'on contestait le droit de cité romaine du protégé de César 
et de Pompée, du fils adoptif de Théophane de Mitylène. 


VI 


C'est entre le mois de juillet et le mois de.novembre de 
Pan 698-56 que Cicéron plaida pour Balbus. Il est, en effet, 
question dans le Pro Balbo: du discours De Provinciis consu- 
laribus qui fut prononcé en juin?. Pompée assistait l’accusé3; 
il était donc revenu de son voyage en Sardaigne et en Afrique; 
son retour est de juin ou de juillet 56; il n’était pas encore 
consul désigné pour 55; s'il l'avait déjà été au moment où il 
défendait Balbus, Cicéron, qui se plaît dans son discours à 
énumérer tous les titres et toutes les distinctions de Pompée!, 
n'aurait pas manqué de rappeler avec éloges le nouvel 
honneur décerné par le peuple au vainqueur de Mithridate. 
La cause fut plaidée avant l'hiver, puisque César était encore 
dans les Gaules3; sans doute, avant le mois de septembre, 
puisque, comme M. Jullien le fait remarquer avec raison, les 
vacances des tribunaux commencaient d'ordinaire en automne 
. pour se prolonger jusqu'à la fin de l’année6. 

On contestait la validité des droits de citoyen romain 
conférés à Balbus, sous prétexte qu'étant originaire de Gadès, 
ville fédérée (ex civilale foederata), il ne pouvait obtenir le 
droit de cité romaine, si les habitants de celte ville fédérée 
. n’y avaient consenti (nisi is populus fundus factus essel in hanc 
civitatem venire)7. Mais les habitants de Gabès ne s'étaient pas 
opposés à ce que le droit de cité fût conféré à Balbus; loin de 


1. Pro Balbo, xxvir, 61. 
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là, ils avaient donné l'hospitium publicum à leur ancien conci- 
toyen; et, maintenant, ils intervenaient en sa faveur:, ils 
désavouaient l’accusateur en qui ils refusaient de reconnaître 
l'interprète de leurs sentiments?. 

Cet accusateur d’un homme inoffensif et bienveillant, qui 
ne se connaissait pas d'ennemis3, était un personnage quel- 
conque, très ignorant de la jurisprudence4; il n'avait pour lui 
ni le crédit ni l’éloquence, qui, au dire de Cicéron, ont un 
pouvoir souverain à Rome5, ni le mérite personnel, ni le bon 
droit. Et, cependant, l'accusation dirigée contre Balbus ne 
manquait pas de gravité, puisque les deux futurs consuls de 
Pan 699-55, Cn. Pompeius Magnus et M. Licinius Crassus 
devaient plaider pour lui; puisque, après ces deux hommes 
politiques, le plus illustre des orateurs devait prêter le 
concours de son éloquence à l'accusé. Six ans auparavant, 
en 62, Cicéron avait eu à défendre, in quaestione legitima et 
in judicio publico 6, devant le jury spécial qui jugeait les pré- 
venus accusés d’avoir usurpé le titre de citoyen romain, un 
poète grec, originaire d'Antioche, Archias, gratifié du droit 
de cité par l'influence des Lucullus et attaqué par les ennemis 
des Lucullus, qui espéraient ennuyer et chagriner cette aristo- 
cratique famille en la frappant indirectement par l'exil d'un 
de ses plus dévoués et de ses plus chers serviteurs. Le prae- 
Jectus fabrum de César était un personnage beaucoup plus 
important que le modeste poète, client des Lucullus. En atla- 
quant Balbus, on prétendait s'attaquer à ses amis influents. 
Dans son plaidoyer, Cicéron fait de nombreuses allusions à la 
jalousie haineuse qui s'attache aux hommes éminents qui 
honoraient Balbus de leur amitié, à Pompée7, en particulier, 
et à Césars. 

Il est invraisemblable que les accusateurs du praefeclus 
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Jabrum aient eu la folle audace de s'en prendre à la fois aux 
deux puissants amis de Balbus, César et Pompée. Mais si, au 
moment où le procès vint devant le jury, Crassus et Pompée 
étaient en bonne intelligence avec César et assez unis eux- 
mêmes pour se faire tous les deux les avocats du praefeclus 
Jabrum du proconsul, il est probable que le procès fut intenté 
alors que de graves dissentiments séparaient les triumvirs; 
les optimales comptaient bien qu'ils aggraveraient ces dissen- 
timents en faisant poursuivre Balbus qui pouvait se réclamer 
également des trois hommes dont il avait préparé la coilio. 
Le procès démontrerait la désunion des triumvirs et per- 
mettrail au parti aristocratique d'essayer une tenlative déses- 
pérée pour ressaisir le pouvoir. 

On sait, par les Verrines, la longueur des délais qui sépa- 
raient l'accusation, la delatio nominis — l'acte par lequel 
l’accusateur appelait son adversaire devant le magistrat (in jus 
vocalio) — et l'ouverture des débats devant le tribunal. Cicéron 
demandait cent dix jours pour aller chercher des documents 
en Sicile. Gadès est beaucoup plus loin de Rome que la Sicile; 
et Balbus devait aller recueillir ses preuves de justification 
à Gadès, y trouver ct en ramener des témoins à décharge. 

Si le procès, comme on a tout licu de le croire, fut plaidé 
entre juillet et septembre 56, l'action dut ¿tre intentéc dès le 
commencement de l'année. Or, en janvier 56, une aflaire 
d'ambition et d'intérêts divisait Pompée et Crassus. Le roi 
d'Égypte, Ptolémée Aulétès, chassé par ses sujets, sollicitait 
de Rome la réintégration dans son royaume, vi el exercilu. 
Comme le chef de l’armée romaine qui serait chargée de 
rétablir le roi en Égypte devait retirer de cette expédition 
de sérieux avantages pécuniaires, Pompée et Crassus se dispu- 
taient aigrement cette mission; la question était agitée avec 
passion au Sénat. Cicéron combatlait à la fois Crassus et 
Pompée; il prononçait un discours pour obtenir des Pères 
Conscrits que la restauration de Ptolémée fût confiée à P. Cor- 
nelius Lentulus Spinther, le consul de 57, qu'il appelait son 
propre sauveur : c’élait, en effet, Lentulus qui s'était occupé 
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de faire revenir Cicéron d'exil. Le Sénat décidait qu'il n'y 
avait pas lieu de s'occuper de la restauration de Ptolémée:. 
Un autre conflit s'élevait entre Crassus et Pompée, à propos 
des deux célèbres agitateurs ennemis qui compromettaient la 
tranquillité publique à Rome. Crassus favorisait Clodius; 
Pompée soutenait Milon». Il était en délicatesse avec César 
comme avec Crassus; le vainqueur de Mithridate devenait 
jaloux de la gloire militaire du proconsul des Gaules. 

Tout le monde, d’ailleurs, se tournait contre César; on pro- 
fitait de son absence pour attaquer sa politique; le Sénat 
continuait l’opposition tracassière où s'était illustré M. Cal- 
purnius Bibulus, le collègue de César au consulat, en 695-59. 
Tous les actes de César étaient déclarés contraires aux auspices 
(contra auspicia) : il fallait les annuler. Toutes les lois qu'il 
avait portées étaient mauvaises : il convenait de les abolir. 
Dans le discours qu’il prononce pour Sestius, en mars 56, 
Cicéron parle de cette implacable opposition qu'on fait à 
César. 

Le proconsul, vainqueur dans les Gaules, pouvait craindre 
d'être vaincu au Sénat et au Forum par ses ennemis politi- 
ques. Il faisait partir Balbus de l’armée et l’envoyait à Rome; 
il chargeait son homme de confiance de le tenir au courant 
des événements et d'en arrêter, ou du moins d'en retarder 
jusqu’à son retour en Italie, les progrès dangereux. C’est alors 
que l’on accusa Balbus de jouir illégalement du droit de cité: 
convaincu de ne pas être même ciloyen romain, l'agent de 
César aurait été destitué de toute autorité, privé de toute 
influence, 

Les optimates táchaient de se concilier Clodius. Cicéron s’in. 
dignait de les voir, en sa présence, embrasser, flatter, cajoler, 
combler de caresses son ennemi, l'ennemi des lois, de la 
justice, de l’ordre, de la patrie, de tous les gens honnétes4. Il 
constatait dans le discours Sur la Réponse des Haruspices, 
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prononcé au Sénat en mai 56, que Clodius pouvait altaquer 
César et Pompée au milieu de Vapprobation généraler. Il écri- 
vait à son frère Quintus que le consul Gn. Cornelius Léntulus 
Marcellinus ne ménageait au Sénat mi César mi Pompéez. 
Suétone rappelle que le préteur L. Domitius Ahenobarbus, 
candidat dès 698-56 au consulat qu'il ne devait obtenir que 
pour l'an 700-54, accusait César d’avoir agi constamment contre 
les lois et les auspices3. 

Cicéron lui-même, qui prétendait se tenir en dehors des 
affaires de la politique", parlait avec succès dans le Sénat 
contre les projets de lois agraires proposés par César; les 
Pères Conscrits discutaient avec la violence d'une assemblée du 
peuple (clamore prope contionali) la lex Julia de agro CampanoS. 
Tous les actes de cette opposition á César se placent entre 
janvier et avril. Si le procés de Balbus était venu devant le 
tribunal au mois d'avril, Crassus ct Pompéc ne se seraient pas 
unis pour défendre le praefeclus fabrum; Cicéron se serait 
bien gardé de prêter à l'accusé Pappui de son éloquence; et, 
malgré ses titres évidents à la possession du droit de cité, 
Vagent du proconsul des Gaules aurait été condamné. Mais un 
revirement allait se produire. César quiltait en hâte sa province 
pour venir se mettre d'accord avec Crassus ct Pompée. Il rencon- 
trait d’abord Crassus à Ravenne?, et, vers le milicu d'avril, ils 
trouvaient tous les deux à Luques Pompée, qui avait quitté Rome 
pour se rendre en Sardaigne, puis en Afriques. Les conférences 
de Luques réorganisaient et consolidaient le triumvirat : on s'en- 
tendit pour préparer l'échec de la candidature du préteur 
Domitius au consulat et pour assurer le succès de Pompée et 
de Crassus. 

L'avenir appartenait à la nouvelle union du proconsul des 
Gaules et des deux consuls désignés pour l’an 55. Cicéron devait 
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le comprendre; en butte aux attaques de Clodius, médiocrement 
soutenu par les optimales, il lui fallait chercher des alliés et des 
défenseurs: : il ne pouvait les trouver que parmi les triumvirs. 
Son frère Quintus, dévoué à la fortune de César, dont il allait 
être le legatus, à partir de 54, faisait tous ses efforts pour le 
rallier au proconsul des Gaules’; Atticus, son conseiller fidèle 
et éclairé, appuyait de toute son autorité les exhortations de 
Quintus3; Pompée, l'ami et le protecteur de ses jeunes années, 
le héros célébré dans le Pro Lege Manilia, lui ordonnait de 
prêter son concours au triumvirat dont César était le chef. 

Cicéron dut céder aux sollicitations de son frère, aux conseils 
d'Atticus, aux prières impératives de Pompée. Il s’empressa de 
donner des gages de soumission à César en prononçant le 
discours Sur les Provinces Consulaires et en acceptant de plaider 
pour Balbus. Au mois de juin 56, le De Provinciis Consularibus 
appuyait avec succès la proposition qui tendait à prolonger la 
durée du gouvernement de César dans les Gaules. Plusicurs 
allusions de ce discours nous apprennent que, dans d’autres 
discours aujourd’hui perdus, l’orateur avait demandé et obtenu 
des prières publiques aux dieux (supplicationes) pour les victoires 
de César, et des fonds spéciaux à tirer du trésor pour payer la 
solde des troupes du vainqueur. Dans le Pro Balbo, il consentait 
à refaire un Pro Archia en faveur du protégé de César et de 
Pompée. La question juridique avait été traitée à fond par 
Crassus et par Pompées : Cicéron n'avait pas à y revenir. 

D'ailleurs, l'accusation, qui n'avait chance de réussir que 
grâce aux dissentiments de César, de Pompée et de Crassus, 
tombait d'elle-même maintenant que le triumvirat était réor- 
ganisé sur des bases solides. 

Dans son plaidoyer, où il laisse de côté la question juri- 
dique déjà traitée par Crassus et Pompée, Cicéron s'occupe 
surtout de faire profession de ses sentiments à l'endroit de 


1. Epist, ad Atlic., IV, v, 2, Epist. ad Famil., L, vu, 7. — Cf, Epist. ad Atlic., IV, 
IX, 0 MI La 

2. Epist. ad Famil., 1, 1x, q. 

3. Epist. ad Allic., IV, y. 

4. Epist, ad Famil,, I, 1x, 12, 

9. Pro Balbo, xxx, 56. 
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César : l’orateur du discours Sur les Provinces Consulaires décla- 
rait qu'il avait cessé d’être l’ennemi du proconsul'; l'avocat de. 
Balbus proclamait qu'il était son ami», et il allait donner des 
preuves de cette servile amitié en prêtant le concours de son 
éloquence à tous les clients de César dont le triumvir devait 
lui imposer la défense devant les tribunaux. 

Tout au moins, en plaidant pour Balbus, il n’était pas forcé 
de défendre et de louer un ennemi autrefois attaqué et flétri 
comme ce Vatinius qu’il avait trainé dans la boue en 56 et 
qu'il dut couvrir d'éloges en 54. Balbus était un honnéte 
homme qui lui avait rendu des services. Le défenseur de Balbus 
pouvait, sans se déshonorer, lui consacrer un panégyrique qui 
reste un document précieux pour reconstituer jusqu’à Pan 698-56 
la biographie de cet Espagnol de Gadès, devenu, par un 
concours remarquable de circonstances, le chevalier romain 
L. Cornelius Balbus, protégé et ami de Pompée, conseiller 
écouté et agent influent de César. 


VII 


L'échec des ennemis de Balbus confirme à Rome la puissance 
de l’agent de César; et le discours prononcé en sa faveur 
resserre les liens d'amitié entre le défenseur et son client. Leurs 
relations peuvent être et sont désormais plus fréquentes : il 
semble, en effet, que Balbus renonce à la praefectura fabrum et 
séjourne à Rome à peu près constamment. 

Pline l'Ancien parle du luxe d'un chevalier romain, origi- 
naire de Formies, Mamurra, praefeclus fabrum C. Caesaris in 
Gallia3, qui, après s'étre enrichi dans la Gallia Comata, avait 
revétu de marbre les murs de sa maison située á Rome sur le 
mont Caelius. Cicéron s'indigne des richesses mal acquises de 
ce Mamurra 4, que Catulle attaque violemment dans une piéce 


1. De Prov. Consul., vi, 20; 1%, 22-23; x, 25. 

2. Pro Balbo, xxv11, 61. 

3. Pline, N. H., XXXVI, vu. 

h. Epist. ad Altic., VII, vu, 6. — Cette lettre a été écrite en décembre 704-50. 
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écrite pendant l'hiver de 55-541, entre les deux expéditions de 
Bretagne. A cette date, Mamurra profitait déjà de la position 
de praefectus fabrum, où il remplaçait Balbus, pour piller la 
Gaule. 

Entre les années 698-56 et 700-54, Cicéron ne nous donne 
aucun renseignement sur Balbus; en mai 700-54, il adresse de 
nombreuses lettres à l’ancien praefectus qui accompagnait César 
dans ses expéditions?; en avril 701-53, Balbus va rejoindre le 
proconsul sur les bords du Rhin3. Il va, en été, recueillir le 
butin conquis pendant la campagne; il revient à Rome, chaque 
hiver, dépenser l'argent, produit du butin, pour acheter des 
partisans à César, Cicéron cause avec lui, à Rome, en mars 700, 
avant son départ pour la province‘. En septembre de la même 
année, Quintus écrit à son frère que Balbus va arriver à Rome, 
bien accompagné (bene comilalus), c’est-à-dire avec l'argent du 
butin de Gaule et d’Espagne, et qu’il séjournera en Italie 
jusqu'aux ides de mai 701-535. Cette nouvelle comble Cicéron 
de joie, car il porte Balbus dans ses yeux /Balbum in oculis fero), 
il ne voit que lui, il n’aime que lui. C'est, en effet, sur la 
recommandation de Balbus que Quintus Cicero a obtenu de 
devenir, en juillet 700-54, legatus de César dans la Grande- 
Bretagnei; c’est grâce aux bons offices de l’ancien praefectus 
que le nouveau legatus est, chaque jour, plus aimé, plus 
apprécié de son général, ce qui cause au fire du legatus une 
joie semblable á celle que les dieux immortels peuvent goúter 
(immortaliter gaudeo)7. 

Reconnaissant à l’auteur du De Provinciis Consularibus des 
services qu'il lui a rendus, César, de son côté, rend à Cicéron 


1. Catulle, xxtx. — Pour la date de celte pièce, voir le Catulle de Rostand- 
Benoist, vol. II, Paris, 1890, Commentaire, p. 440-441. César avait passé de la Gaule 
dans la Grande-Bretagne en août 54; il en était revenu à la fin de septembre (Rauschen, 
ouvrage cité, pages 15, 49-bo), pour rentrer en Gaule, puis en Italie. Il repartit d'Italie 
pour la seconde expédition en Grande-Bretagne à la fin de mai 54 (Epist. ad Quintum 
fr., 1, xx [xv a], 1). Il débarqua dans l’île en juillet (Rauschen, ouvrage cité, 
p. 16, 55-56). 

. Epist. ad Famil., VIL, vr; vu. 

. Epist. ad Famil., VIL, xvnu, 3. 

. Epist. ad Famil., VII, y, a. 

. Epist. ad Quintum fr., UT, 1, 12. 

. Epist, ad Quintum fr., IE, x [x11,), 4; ad Atticum, IV, xv, 10. 
. Epist. ad Quintum fr., UL, 1, 9. 
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les services que celui-ci lui demande; il provoque même les 
sollicitations du défenseur de Balbus, il lui fait un grief de sa 
trop grande réserve'. C’est par l'entremise de Balbus, avec qui 
il entretient une active correspondance, que Cicéron obtient de 
César toutes les faveurs qu'il désire pour ses amis’; c'est grâce 
à Balbus que le jurisconsulte Trébatius, qui accompagne César 
dans les Gaules à la recommandation de Cicéron, pourra par- 
venir à la richesses. Le subtil Espagnol donne aux amis de son 
défenseur «utiles conseils pour faire leur chemin : il les exhorte 
à être sages (sapere)i. 

César avait intérêt à s'attacher Quintus Cicero, dont l’in- 
fluence était grande sur son frère. Quintus, accablé de dettes, 
avait tout intérêt à suivre César dans des expéditions où il 
- pouvait s'enrichir; Cicéron avait tout intérêt à posséder auprès 
de César un protecteur capable de le défendre contre Clodius 
et ses autres ennemis6. En effet, la guerre civile recommencait 
à Rome : en 53, Milon, appuyé par le Sénat et par Pompée, bri- 
guait le consulat, ‘et Clodius, tout dévoué à la politique de 
César, la préture pour l’année 52. L'émeute était permanente : 
chaque matin, batailles au Champ-de-Mars; chaque soir, rixe 
au coin des rues. Partout le pillage, le meurtre, l'incendie; les 
bandes ennemies de Clodius et de Milon faisaient régner á 
Rome lPanarchie et la terreur. Cicéron avait grand besoin d’être 
protégé par l'autorité de César contre le forcené qui l'avait 
exilé en 58, qui avait fait confisquer ses biens, démolir et 
incendier sa maison. En même temps qu'il chargeait Balbus de 
rassurer le consul de l'an 63, César encourageait la fidélité des 
deux Cicérons en leur prétant, toujours par l'intermédiaire de 
Balbus, des sommes importantes 7. 

Cicéron ne se lasse pas de rappeler les prévenances dont il 
est comblé par César. Il vante la bonté du proconsul: « Voilà 


1. Epist. ad Quintum fr., UI, 1, 10 : [Caesar] meam in rogando verecundiam objurgavit, 

2. Epist. ad Famil., VU, vi, 1; VI; IX, 1) VOL, De : ee . 

3. Epist. ad Famil., VI, xvi, 3 : Balbus mihi confirmavil te divitem futurum. 

4. Epist. ad Famil., VAL, vn, 2. 

5. Epist. ad Quintum fr., UL, x1v [xv b], 3. 

6. Epist. ad Quintum fr., I, xxv [xv b] 2; 'l, 1, 11. 

7. Epist. ad Famil., I, 1x, 18: ... divina Caesaris in me fratremque meum liberalitas ; 
ad Atticam, V, x, 4; VW, at, 11; VI, 9. 
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longtemps — écrit-il à Quintus — que je chante les louanges 
de ton cher César; je le porte dans mon cœur et il y resterar. » 
Il se félicite de recevoir de César des lettres affectueuses, gra- 
cieuses, obligeantes au dernier point»; il est heureux d'ap- 
prendre par son frère toute l'affection que César lui porte à 
lui-mémes3. Il écrit à Atticus: «Je suis arrivé à être très aimé 
de César à qui je plais beaucoup; j'ai de cette affection des 
preuves nombreuses et positivesi. » Il se montre très recon- 
naissant envers Balbus, qui lui a concilié les sentiments 
affectueux du maître. Il écrit à César : « Tu peux savoir par 
Balbus combien je l'estime; je me suis dévoué à lui tout 
entier5. » 

Balbus trouve moyen de pénétrer dans l'intimité de deux 
des amis les plus chers de Cicéron, le confident de toutes ses 
pensées, Atticus6, et ce jeune et charmant étourdi, Caelius, 
pour qui le grand orateur, qui fut son avocat quelques mois 
avant d’être celui du chevalier romain de Gadès, avait une si 
indulgente affection. En septembre 503-561, Caelius écrit à 
Cicéron combien Balbus est contristé de la sententia du consul 
de l’an 702-52, Q. Caecilius Metellus Pius Scipio, qui a proposé 
au Sénat dans la séance du 1‘ septembre 51 de décider qu'il 
serait pourvu au gouvernement des Gaules — c’est-à-dire au 
remplacement de César — le 1° mars 50 au plus tard7. En 
mai 50, Caelius loue le zèle officieux et lempressement de 
Balbuss. Il est probable que l'argent qui provenait du pillage 
des Gaules avait contribué à faire de Caelius l’ami de Vagent de 
César. On sait que, dans les Gaules, le proconsul dépouilla les 
temples des offrandes des fidèles et détruisit bien des villes 
pour les pillero: le produit de tous ces vols lui servait à 


1. Epist. ad Quintum fr., WU, xx [xi], 1. 

2. Epist. ad Quintum fr., II, xxx [xv a], 1. 

3. Epist. ad Quintum fr., I, 1, 9; vi, 3-4. 

4. Epist. ad Attic., IV, xv, 10. 

5. Ciceronis Fragmenta. Edit. Baiter et Kayser, vol. XI, p. 39. Epist. ad Caesarem, 
frg. n° 2. — Nous ignorons la date de cette lettre de Cicéron à César. 

6. Cf. Fialon, Thesis in Titum Pomponium Atticum, Paris, 1861. Caput IL. Qui fuerit 
Atticus in amicitiis, p. 47-70. 

7. Epist. ad Famil., VII, 1x, 5. 

8. Epist. ad Famil., VII, xx, 2. 

9. Suélone, César, Liv. 
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corrompre les hommes ruinés ct peu délicats qui pouvaient 
êlre utiles à ses projets. Balbus achetait pour le compte de 
César C. Memmius, l'ancien questeur de Pompée, avec qui il 
avait fait la guerre contre Sertoriusr, et qui espérait devenir 
consul. 

En son absence, il était suppléé dans son œuvre de corrup- 
tion par C. Oppius, qui lui est généralement associé pour toutes 
les négociations dont César charge ses hommes de confiance. 
Oppius et Balbus achètent les grands personnages comme les 
gens de petite condition”, les affranchis aussi bien que Curion 3 
et Plancus1, 

Pendant qu'Oppius et Balbus s'occupaient de rallier des 
partisans au proconsul des Gaules à force d'argcnt, Cicéron 
était loin d'Italie : un nouvel exil, très honorable celui-là, et 
dissimulé sous les apparences d'un gouvernement en province, 
le retenait en Asie. Pompée préparait sa rupture avec César; il 
venait d'épouser Cornélie, fille de Q. Caecilius Metellus Pius 
Scipio : c'est son beau-père, qu'il prenait comme collègue au 
consulat à la fin de 52, qui devait proposer au Sénat dans la 
séance du 1” septembre 51 cette senlenlia dont Balbus devait 
être si péniblement contristé (contrislavil haec sentenlia Balbum 
Cornelium)®. Les projets de Pompéc pouvaient être gènés par 
Cicéron, dont l'amitié récente et grandissante avec le proconsul 
des Gaules lui causait des inquiétudes. Pour éloigner le consul 
de 63, Pompée fit prendre un sénatus-consulte aux termes 
duquel les consuls et les préleurs ne seraient désormais 
envoyés dans les provinces comme proconsuls et comme 
propréteurs que cinq ans après leur sortie de charge; par 
contre, ceux qui étaient sortis de charge depuis plus de cinq 
ans, et qui n'avaient pas encore exercé le proconsulat ou la 
propréture, devaient immédiatement tirer leur province au 
sort. Cicéron ne put échapper à la règle commune : la Cilicie, 


1. Epist, ad Attic., IV, xv, 7; xvu, 2; ad Quintum fr., UL, vi, 3. 

2. Epist. ad Famil., VIII, 1v, 2: Caesar solel infimorum hominum amicitiam sibi qua- 
libet impensa adjungere. — Cf. Suélone, César, xxvH. 

3. Velleius Paterculus, Il, xzvirr, 4. 

h. Epist. ad Famil., VUI, 1, 4. 

5. Epist. ad Famil., VU, 1x, 5. 
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Ja Pisidie etla Pamphylie lui furent attribuées comme province. 
Il dut, bien malgré lui, partir de Rome en mars 703-51 pour 
arriver en juillet à Laodicée, capitale de la Cilicie. IL trompa 
les énnuis de son année de proconsulat, de juillet 51 à 
juillet 5o, en conduisant des expéditions militaires contre 
quelques peuplades encore insoumises de sa province. 

César avait tout intérêt à ce que, pendant son absence de 
Rome, le proconsul de Cilicie ne fût pas détourné vers le parti 
de Pompée. C’est surtout en flattant la vanité de Cicéron que 
Balbus agissait sur lui et comptait le maintenir au nombre des 
amis de César. Il emploie le zèle officieux dont le loue la lettre 
de Caelius, écrite dans les premiers mois de 704-50, pour faire 
voter des supplicationes en l'honneur des succès militaires du 
proconsul de Cilicie, la victoire du mont Amanus et la prise de 
Pindenissus. En novembre et en décembre 704, il fait écrire 
par César :, ou il écrit lui-même au nom de César à Cicéron 
des lettres pleines de félicitations et de promesses?. 

Le proconsul de Cilicie avait quitté sa province en juillet. 
Très incertain du parti à prendre dans la guerre civile qui 
s’annonçait imminente, il hésitait à rentrer à Rome; il s'attar- 
dait en voyage ; il était à Athènes en octobre; à la fin de 
novembre, il passait à Brindes où il attendait les événements. 
Enfin, le 4 janvier 49, il arrivait à Rome, comme il le disait 
lui-même, «au milieu des flammes de la guerre civiles. » 

Balbus, qui avait bien compris que l’union entre les trium- 
virs ne pouvait durer, employait toute son intelligence et 
toute son habileté à préparer la guerre civile au profit de César 
et à mettre tous les torts du côté de Pompée. 

Oppius et Balbus, qui — dit Tacite — étaient maîtres de la 
paix et de la guerre (potuere condiciones pacis et arbitria belli 
tractare), entretenaient avec le proconsul une correspondance 
chiffrées pour le mettre au courant des événements et des 
progrès de l'opinion qu'ils dirigeaient d’une manière très 
Epist. ad Attic., Vil, 1x, 7. 

. Epist. ad Attic., VIE, 111, 11; 1, 2. 
Epist. ad Famil., XVI, xx, 2. 


. Tacite, Annales, XII, Lx. 
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habile : grâce aux bruits qu'Oppius et Balbus savaient répandre, 
tout le monde à Rome était persuadé que César faisait tous ses 
efforts pour assurer le maintien de la paix'. En décembre 
704-50, en février 705-409, les lettres de Cicéron disaient à 
Atticus toutes ses inquiétudes : César feint de vouloir la paix; 
Pompée laisse trop deviner qu'il désire la guerre en vue de 
laquelle il n’a fait aucun préparatif?; il est excité dans ses 
projets belliqueux par de maladroits conseillers, l’historien 
L. Lucceius, candidat malheureux au consulat pour l’an 59, et 
Théophane de Mitylènes. 

Théophane se brouille naturellement avec son fils adoptif 
Balbus; l’adoption arrangée au moment de l'alliance entre César 
et Pompée est dissoute au moment de leur rupture. C'est alors, 
sans doute, que le père adoptif conclut le mariage qui devait 
lui donner un fils, M. Pompeius!. 

Les sentiments d'amitié de Cicéron pour Balbus semblent se 
refroidir. Dans son protecteur du temps de l'exil, dans le client 
dont il faisait l'éloge en 698-56, Cicéron ne voit plus qu'un 
personnage de Tartesse honoré de l'affection d'Atticus, Tarles- 
sium islum tuum5, L'auteur du De Senectute nous fait savoir que 
Gadès se nommait autrefois Tartessus6; il n'est plus question 
du chevalier romain L. Cornelius Balbus, ni même du civis 
Gadilanus. Balbus est un simple Tartessien, un habitant de 
cette ville barbare où les Phéniciens ont installé une colonie 
après lui avoir enlevé son nom primitif. 


VIII 


Dès le commencement de 7505-49, la guerre civile avait 
éelaté à la suite d'un sénatus-consulte qui, malgré l'opposition 


1. Velleius Paterculus, I, xeix, 3: Nihil relictum a Caesare quod servandae pacis 
causa tentari posset. 

2. Epist. ad Attic., VII, vir, 4: ... de pacis simulatae periculis; VW, 1, 3; VIIT, vu, t. 

3. Epist. ad Attic., IX, xr, 3. 

4. Strabon, XIII, 1, 3; Tacite, Annales, VI, xviuu- 

5. Epist. ad Attic., VIT, ur, 11.— Cette lettre a été écrite en décembre 704-50. 

6. De Senectute, x1x, 69. — Cf. Salluste, Jlist., 1, 5 (édit. Maurcnbrecher): Tartes- 
sum, Hispaniae civitatem, quam nunc Tyrit, mulato nomine, Gaddir habent. 
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des tribuns M. Antonius ct Q. Cassius, ordonnait à César de 
licencier son arméc. Aussitôt le proconsul des Gaules, à la tête 
de ses légions, traversait le Rubicon, limite de la Gaule 
Cisalpine, et envahissait l'Italie. Après avoir brisé les résis- 
tances plus ou moins sérieuses qui s’opposaient à son passage, 
il entrait en avril à Rome d’où Pompée, le Sénat, les consuls 
et Cicéron avaient fui. 

Balbus, cependant, ne ménageait aucune démarche pour 
rassurer Cicéron et le maintenir dans le parti de César. Chargé 
par le Sénat de surveiller le littoral de la mer Tyrrhénienne, 
Cicéron s'était rendu dans sa villa de Formies; c'est de son 
Formianum qu'il écrivait à Atticus, le 24 février 705-49 : « Hier 
au soir, Balbus Minor est passé chez moi; envoyé en mission 
par César, il prend des chemins détournés pour courir à la 
poursuite du consul Lentulus; il a à lui remettre une lettre de 
César, à lui communiquer des ordres précis ; il est chargé de 
lui promettre une province pour le déterminer à revenir à 
Rome. Je ne pense pas qu’on le persuade sans avoir eu avec 
lui une entrevue. Balbus Minor me disait aussi que César ne 
désire autre chose que de rejoindre Pompée — je le crois — et 
de se réconcilier avec lui — je ne le crois pas... Balbus Major 
m'écrit, de son cóté, que César ne désire qu'une chose : vivre 
à Pabri de toute crainte, en laissant la première place à 
Pompée. Je suppose, n'est-ce pas? que tu en es persuadé". » 

Cicéron désigne par l’épithète Minor, pour le distinguer de 
son oncle le praefectus fabrum qu'il nomme Major, L. Corne- 
lius Balbus (minor), fils de P. Cornelius Balbus, frère lui-même 
de L. Cornelius Balbus (major). Les deux frères avaient reçu 
en même temps le droit de cité romaine. On ne sait rien de 
P. Cornelius Balbus; son fils joue, à partir de 49, un certain 
rôle dans l’histoire romaine où il est distingué par l’épithète 
de minor de son oncle qui l'avait probablement adopté, puis- 
qu'il porte le même praenomen que lui, au lieu d’avoir, suivant 
l'usage, le praenomen paternel, Publius. 

Le 26 février, on lit encore dans une nouvelle lettre à 
Atticus : «Tu me demandes ce que César m'a écrit? Ce qu'il 

1. Epist. ad Atlic., VIE, 1x, 4. 
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m'a déjà souvent écrit : qu'il est heureux de voir que je me 
tiens en repos; et il me prie de persévérer dans ma neutralité. 
Balbus Minor m'a porté les mêmes recommandations; quand 
il est venu chez moi, il se rendait auprès du consul Lentulus 
avec une lettre de César et des promesses de récompense pour 
le consul, si celui-ci rentrait à Rome... J'ai recu deux lettres de 
Pompée; je veux que tu en connaisses le ton indifférent et le 
soin que j'ai mis à mes réponses. Je t'envoie copic des lettres 
de Pompée et des miennes.» 

Dès le mois de décembre 704-50, avant de faire son entrée à 
Rome, Cicéron était allé voir Pompée, qui résidail alors dans 
sa villa située sur le territoire d'Albe-la-Longue. Celui-ci 
l'avait comblé de flatteries, en lui promettant de s'occuper de 
lui faire obtenir le triomphe pour ses victoires de Cilicie; il lui 
conseillait de ne pas se rendre aux réunions du Sénat et de se 
tenir sur la réserve. D'autre part, les allées et venues de Balbus 
faisaient comprendre à Cicéron que le jour de la rupture élait 
proche ; il se promettait de rester du parti de Pompce». 

Les deux lettres écrites en février par Pompée à «Cicero 
Imperator » et communiquées à Atticus sont brèves el impéra- 
tives; la première mande Cicéron à Luceria, où il sera en 
súrelé; la seconde le conjure, au nom de son amour pour la 
patrie, de se rendre á Brindes en toute háte?. 

Mais Cicéron était en butte à d'autres sollicitations : César 
avait confié à Balbus la mission de s'entendre avec Q. Metellus 
Pius Scipio; l’ancien praefectus fabrum du proconsul des 
Gaules avait des conférences avec le consulaire dont Pompée 
était le gendre!. Balbus adresse, au commencement de mars, 
une lettre à Cicéron, qui la communique à Alticus avec de 
nombreux commentaires : son ami ne pourra que le plaindre 
en voyant à quel point on se moque de lui. Cicéron ne peut 
rien pour apaiser la guerre; tout le monde le sait aussi bien 
que lui, et Balbus affecte de croire qu'il est l'arbitre de la paix. 
. Epist. ad Attic., VIII, xr, 5-6. 
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. Epist. ad Allic., VIII, x1, A, C. 


. Epist. ad Attic., VII, 1v, 2. 
Epist. ad Allic., VIT, xv, 3: ...ul meam vicem doleres, cum me derideri videres... 
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La lettre de Balbus est, en effet, maladroite à force de vouloir 
être habile ; Cicéron aime les louanges : il en reçoit trop pour 
pouvoir les prendre au sérieux, et l'emphase espagnole des 
grandes protestations d'amitié doit mettre en garde la prudence 
latine contre les effusions de iste Tarlessius : « Il appartient à 
Cicéron d'entreprendre une tâche digne de sa vertu. Des hommes 
perfides ont fait de César et de Pompée deux ennemis : à lui 
de les réconcilier. Que Cicéron réussisse dans cette belle œuvre : 
César lui appartiendra, César appréciera l’immensité du service 
qui lui aura été rendu.» De même qu'avant la rupture, César 
et Balbus affectaient de ne désirer que le maintien de la paix, 
depuis que la guerre est déclarée, le proconsul des Gaules et 
son agent ne cesseront de proposer des mesures pacifiques:. 
« César et surtout Balbus sont profondément reconnaissants à 
Cicéron d’avoir usé de toute son influence sur le consul Len- 
tulus pour le retenir loin de Pompée ; Balbus est au supplice 
de voir Lentulus, pour lequel il professe une si tendre affection, 
éviter tout entretien avec lui; que Lentulus, du moins, suive 
les conseils de Cicéron, qu’il accomplisse à Rome son année 
de consulat : l’autorité de Cicéron forcera Lentulus à provoquer 
un rapprochement entre César et Pompée. Si Balbus peut voir 
ce beau jour de la réconciliation, il aura assez vécus. » 

Pour être affectée, l’expression des sentiments de Balbus 
à l'endroit de Lentulus n’en est pas moins sincère. Le Gaditain 
n'oubliait pas que le consul de l'an 705-49 était L. Cornelius 
Lentulus Crus, à qui il devait son entrée dans la civilas Romana, 
son praenomen et son nomen de Lucius Cornelius. C’est pourquoi 
il n’épargne aucune tentative pour amener au parti de César 
son ancien patronus, qui avait d’ailleurs au proconsul des Gaules 
des obligations auxquelles il est fait allusion dans le De Bello 
Civilis, Cicéron, de son côté», rapporte que Lentulus, alors même 
qu'il est dans le camp de Pompée, garde un souvenir ému des 


t. Epist, ad Attic., VIIT, xv, A, 1. 

2. Cf. César, B. CG, 1, var, 1x, XXIV, XXVI, xxx; II, x, x1x, Lvur. — Epist, ad 
Atlic., IX, x1v, 2 (mars 705-49); IX, xvunr, 1 (mars 505-490); X, 1, 3 (avril 5305-19). 

8. Epist. ad Attic., VIIL, xv, A, 2. : 

h. De Bello Civili, 1, r. 

5. Epist. ad Attic., IX, xu11, 7 : Lentulus... beneficio Caesaris movetur; 


CICÉRON ET LES ESPAGNOLS 123 


bienfaits de César. Balbus, qui lui envoie son neveu pour le 
ramener au parti du proconsul', ne cesse de protester de la 
reconnaissante amitié qu'il a pour lui». « Balbus est persuadé 
que Cicéron approuvera en tout la conduite de César à Corfi- 
nium. 1l est très heureux du plaisir que lui a causé la visite de 
Balbus Minor, qui est aussi cher à Cicéron qu'à son oncle. 
Il se porte garant de l'exactitude de tout ce que Balbus Minor 
lui a dit de la part de César, de tout ce que César lui a écrits. » 
Après un siège de sept jours“, César s'était emparé, le 20 février, 
de Corfinium et de la garnison pompéienne qui défendait la 
place. Il avait, par sa clémence à l'égard des vaincus, fait 
preuve d'une habileté politique à laquelle Cicéron ne pouvait 
s'empêcher de rendre hommage. 

Dans une lettre adressée de Formies à Atticus, le 1° mars, il 
constatait la pénétration, la vigilance, l'activité toujours prête 
du vainqueur qui avait su, en évitant toute effusion de sang et 
tout pillage, se concilier ceux qui lui étaient le plus hostiles. 
«Je m'entretiens souvent avec des habilants de municipes, 
avec des gens de la campagne : ils ne pensent qu’à leurs petites 
propriétés, à leurs petites habitalions, à leurs petites économies. 
Et vois quel changement dans la situation : Pompée, en qui 
ils avaient toute confiance, ils le redoutent maintenant, ct ils 
chérissent César qui leur faisait pour. » 

Plusieurs autres lettres à Alticus, datées du mois de mars, 
mentionnent sur un ton de mauvaise humeur les progrès de 
la popularité de César — ce Pisistrate, comme Cicéron le 
nomme par manière de dénigrement : « Les oplümales — bons 
dieux! — s'empressent de s'offrir, de se vendre à César. Les 
municipes le regardeut comme un dieu, et ce ne sont pas des 
vœux simulés qu'on fait en son honneur, comme ceux que l'on 
formait à propos de la maladie de Pompéc. On tient compte 
à ce Pisistrate de tout le mal qu'il ne fait pas, comme s'il 
empéchait un autre de faire le mal. On espere en lui un dieu 


. Epist. ad Attic., VIT, 1x, 4; IX, vr, 1 
. Epist. ad Altic., IX, vu, B, 2. 

. Epist. ad Altic., VIE, xv, A, 3. 

. César, De Bello Civili, I, xxur. 

. Epist, ad Attic., VII, xx, 2. 
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propice. on se laisse charmer par son insidieuse clémence!:. » 
Cicéron apprend dans sa villa de Formies que tous les optimales 
qui avaient promis de suivre Pompée se rendent á Rome, pour 
y faire leur soumission à César». 

L'insidiosa clementia de César s'étendait jusqu'a Pompée lui- 
méme. Balbus et Oppius provoquaient une lettre de leur patron 
où ils se faisaient écrire ces mots, qu'ils s’empressaient de 
publier : « Je suivrai volontiers vos conseils; d'autant plus 
volontiers qu’ils s'accordent avec mes propres déterminations; 
oui, j'ai décidé de faire preuve de la clémence la plus large, de 
dépenser tous mes efforts pour ramener Pompée à moi. » 

Les incertitudes de Cicéron ne font que s'accroitre. Il craint 
d’avoir été joué par les confidences qu'il a reçues de Balbus 
dans leurs conversations, par les nouvelles que Balbus lui a 
envoyées dans ses lettres 4. Balbus ne cesse de le tenir au cou- 
rant des succès de César, pour l’engager à abandonner définiti- 
vement le parti de Pompée; tout ce que Balbus lui fait savoir, 
il prétend Pavoir appris de César, qui sera bientôt a Rome?. 
César lui-méme, habile á flatter la vanité de ceux qui peuvent 
lui être utiles, adresse à l’ancien proconsul de Cilicie, qu'il 
qualifie de Cicero Imperalor, un très aimable billet où il lui dit 
combien il désire le voir venir à Rome, pour profiter de ses 
conseils, de son crédit, de sa haute position, en un mot de 
toute sa puissance (ul tuo consilio, gralia, dignitate, ope omnium 
rerum uli possim) 6. 

Puis, ce sont des lettres de Balbus et d'Oppius que Cicéron 
envoie à Atticus le 13 mars ; les deux confidents de César expli- 
quent à Cicero Imperator, dans une sorte de manifeste rédigé 
en commun /lilterae communes), que César ne veut pas faire la 
guerre à Pompée, et qu'il sera très reconnaissant à Cicéron 
de rester neutre entre les deux partis7. A ce message officieux, 
Balbus joint une lettre personnelle et intime : il jure qu'il place 
+ Epist. ad Allie., VIT, xvt, 1-2. — Cette lettre est du 4 mars 705-49. 

Epist. ad Altic., IX, 1, 2. — Cette lettre est du 6 mars. 
Epist. ad Altic., IX, vu, C, r. 

. Epist. ad Altic., IX, v, 3. — Cette lettre est du 11 mars. 
. Epist. ad Altic., IX, vi, 1. — Cette lettre est du 12 mars 


. Epist. ad Altic., IX, vr, A, 
. Epist. ad Atlie., IX, var, A. 
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Cicéron au nombre des amis qui lui sont le plus chers; c’est 
au nom de cette amitié qu'il le supplie de l'écouter. César 
souhaite la paix avec Pompée ; il ne blámera pas la neutralité 
de Cicéron : tout ce qu'il lui demande, c'est de ne pas se join- 
dre à ses adversaires, c’est de venir à Rome aider Balbus à la 
grande œuvre de pacification qui est l’objet de tous ses vœux. 
Que Cicéron consente à écrire à César pour lui demander le 
même appui que, jadis, au temps des luttes de Clodius et de 
Milon, il a sollicité de Pompée, avec l'approbation de Balbus 
. (me quidem approbante):. 

Le 24 mars, Cicéron écrit à Atticus que la position de César 
est bien forte : à supposer qu'il ne puisse pas être vainqueur 
on ne comprend pas qu'il puisse être vaincu?. 

«J'ai reçu une lettre de Balbus dont je t'envoie copie; lis 
cette lettre, je te prie; attention surtout au dernier paragraphe 
de cet excellent Balbus à qui notre Pompée a fait cadeau d’un 
terrain pour y installer des jardins : qui de nous, en mainte 
occasion, ne s’est vu préférer Balbus par Pompée? Aussi le 
malheureux est en proie aux tortures ({orquetur)3 ... 


BazBus A CICÉRON IMPERATOR. — César nous a adressé une très 
courte lettre que je transcris. A sa brièveté, tu jugeras combien il est 
écartelé (distentum) par ses occupations, puisqu'il ne lui est possible 
que d'écrire si peu sur une affaire d'une si haute importance. S'il se 
produit quelque chose de nouveau, je te le ferai aussitôt savoir. 

«CÉSAR A OPpius Er A CoRNÉLIUS. — Le 9 mars, je suis arrivé à 
Brindes ; j'ai établi mon camp devant les murs de la ville. Pompée est 
à Brindes ; il m'a envoyé N. Magius pour traiter de la paix. J'ai répondu 
comme il m'a semblé convenable de répondre. J'ai voulu vous en faire 
part aussitôt. Dès que j'aurai l'espoir d'un arrangement définitif, je 
vous en avertirai. » 

Et maintenant, mon cher Cicéron, te fais-tu une idée de mes tortures 
(me torqueri), à moi qui en viens, pour la seconde fois, à espérer la paix, 
et qui crains toujours que quelque nouvel incident ne se mette à la tra- 
verse? Tout ce que je peux faire de loin, ce sont des vœux; ces vœux, je 
les fais. Si j'étais avec eux, peut-être me serait-il permis d'agir en quelque 
manière; pour le moment, l'attente me met au supplice (excrucior) 4. 


Epist. ad Attic., 1X, vir, B. 
Epist. ad Attic., IX, xmx, 4. 
. Epist. ad Attic., IX, xux, 8. 
Epist. ad Allic., IX, xux, A. 
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Il est intéressant de remarquer que les affirmations contenues 
dans la lettre de César communiquée par Balbus à Cicéron 
sont en contradiction avec ce que César raconte lui-même 
dans les Commentaires : d'après le De Bello Civilir, le pompéien 
Magius, fait prisonnier et envoyé à Pompée, porteur de proposi- 
tions pacifiques adressées par César à son rival, ne serait pas 
revenu, et Pompée aurait été responsable de l'échec de toutes 
les tentatives d'accommodement. César avait intérêt à tromper 
Cicéron par une lettre confidentielle que Balbus était chargé 
de lui communiquer ; César voulait retenir Cicéron en Italie, 
pour bien démontrer que le vieux consulaire ne suivait pas 
Pompée et le Sénat dans leur fuite loin de Rome. 

De son côté, ayant obtenu par l'entremise de Balbus et 
d'Oppius la permission de se désintéresser de la guerre et de la 
politique, Cicéron espérait pouvoir se maintenir dans une 
impartiale neutralité. C'est Balbus qui était arrivé à ce résultat, 
aussi heureux pour César, dont il était l’agent, que pour Cicé- 
ron, dont il était Pami, en usant de toute l'influence qu'il 
pouvait avoir à la fois sur le proconsul, dont il avait été le dévoué 
praefectus fabrum et sur l’orateur qui l'avait défendu devant les 
tribunaux, alors qu'il était question de priver le chevalier de 
Gadés de ses droits de cité romaine. 

Mais Cicéron ne devait pas observer longtemps cette sage 
neutralité à laquelle il s'était résolu sur les prudents conseils 
de Balbus. 

Après avoir fait, le 18 mars, son entrée dans la ville de 
Brindes, abandonnée par Pompée qui s'embarquait pour Dyrra- 
chium avec son armée, César s'était mis en route pour Rome 
où il devait arriver le 1° avril. 

Balbus s’occupait de lui ménager avec Cicéron une conférence 
propre à amener des résultats plus positifs que n'avait pu le 
faire Pabondante correspondance adressée jusqu'alors à For- 
mies. Plusieurs lettres datées des 25, 26 et 27 mars instruisent 
Atticus des projets de Cicéron ; il a reçu un billet de César, qui 


Po De Bello Civili, I, xxvi, note 2 de l'édition F. Kraner (Berlin, Weidmann, 1881). 
— e Cicéron, Epist. ad Attic,, IX, xt, A, édition Boot, Amsterdam, 1886, p. 417, 
note 1. 
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lui demande de le suivre à Rome; mais il se contentera d'avoir 
un entretien avec lui quand César passera à Formiesr. Le 
29 mars, il adresse d'Arpinum à son ami un compte rendu de 
Pentrevue, qui a été courtoise et froide: : Cicéron a tenu bon; 
sollicité de venir à Rome jouer le rôle de médiateur, il a nette- 
ment refusé. Il reste à Arpinum, sa ville natale, pour y faire 
prendre la toge virile à son fils Marcus, puisqu'il lui est impos- 
sible d'accomplir à Rome cette cérémonies. Mais il a des nou- 
velles par Atticus et par Balbus, qui lui adressent l’un et l’autre 
leurs conseils. Sa vanité s'insurge contre les prétentions de 
Balbus. Il trouvait tout naturel que le chevalier de Gadès usát 
de son influence sur le Sénat pour engager les Pères Conscrits 
à voter des supplications en l'honneur des succès militaires 
du proconsul de Cilicie; il s’indigne à l’idée que l'agent de César 
veuille faire partie de cette assemblée dont il dirige de loin 
les délibérations. « Eh quoi! — écrit-il de sa villa de Cumes, 
le 4 mai — Balbus peut penser à entrer au Sénat!!» 

Cicéron pense à se réfugier à Malte; il semble s'encourager 
lui-même dans ce projet en se répétant : «Eh bien! partons 
vite pour Malte, où j'attendrai les événements!... A Malte, 
donc! On verra ensuite...5. » Mais César estime que de Malte, 
on peut facilement aller au camp de Pompée. Balbus a fait ses 
confidences à Atticus, et, le 20 mai, Cicéron, qui, malgré lui, 
subit l'influence du Gaditain, écrit à son ami : « D'après ta 
conversation avec Balbus, je ne suis plus d'avis d'aller à Malte. 
Hésites-tu donc à croire que César ne me place pas au nombre 
de ses ennemis? J'ai écrit à Balbus au sujet de ce que tu me dis 
á la fois de la bienveillance qu'il a pour moi et des soupcons 
que je lui inspire. Je Pai remercié de sa bienveillance, je me 
suis justifié de ses soupçons6. » 


(A suivre.) H. ve LA VILLE ve MIRMONT. 


1. Epist. ad Attic., IX, xv, xV1, XVIL. 

2. Epist. ad Attic., IX, xvi. 

3. Epist. ad Attic., IX, x1x. — Cette lettre est du 31 mars. 
h. Epist. ad Attic., X, xx, 4. 

5. Epist. ad Attic., X, 1x, 1, 3. — Cette lettre est du 3 mai. 
). Epist. ad Attic., X, XVrIT, 2. 


REMARQUES SUR LA CONJUGAISON CATALANE 


On ne trouvera pas dans les remarques qui suivent une 
théorie complète de la conjugaison catalane. Elles étaient des- 
tinées à être, dans la seconde édition du Grundriss de Gróber, 
un supplément à l’exposé fait dans la première par M. Morel- 
Fatio. N'ayant pas envoyé ces remarques à Strasbourg en 
temps utile pour y être traduites et imprimées, je songe 
aujourd’hui à en faire profiter ceux des lecteurs de notre 
Bulletin qui pourraient s’y intéresser. Et tout d’abord, pour 
leur en faciliter l'intelligence, voici un tableau des formes 
verbales les plus importantes, actuellement usitées en Cata- 
logne. 


Infinitir. 


cantar témer: cullir 


1. Les infinitifs de la 2° conjug. se distinguent, par l’accentuation, de leurs corres- 
pondants castillans : véncer (cast. vencér), córrer (cast. corrér) de VINCÉRE, GURRÈRE. 
Cp. encore témer (cast. temér), tórcer (cast. torcér) de TIMBRE, TORQUÉRE. 

L’r final de Vinfinitif ne se fait plus entendre aujourd’hui que dans quelques 
localités avoisinant les provinces espagnoles. A Barcelone, et dans la plus grande 
partie du domaine catalan, cantar et partir sont toujours, malgré l'orthographe, 
prononcés cant et parti. Quant à lémer, véncer, córrer, tórcer. on les écrit d’habilude 
téme, vénce, córre, tórce. Des formes telles que cáure CADÉRE, créure GREDÈRE, béure 
BIBÈRE, représentent de plus anciens *cad-re, cred-re, beb-re; ce n'est donc pas un r 
étymologique que l’on trouve quelquefois écrit dans céurer, créurer, béurer. Cp. 
pérdrer à côté de pérdre de reroire. Il n'est cependant pas impossible qu’il ait été 
autrefois prononcé (voir Grundriss, 1*, p. 867). Dans quelques régions. on dit vénç-re, 
et tórg-re au lieu de véncer (vénce), tórcer (tórce). Gp. témbre, c’est-à-dire tém-re au lieu 
de témer (téme) et l'on rencontre véncere, tórcere, témere dans l’Ampourdan. Cp. encore 
conéixere CONOSCÈRE, estrényere sTRINGËRE dont les correspondants sont à Barcelone 
conéixe et estrénye. 

La 2° conj. ne possède qu’un très petit nombre d'infinitifs accentués sur la finale. 
On ne rencontre guére actuellement que havér, sabér, valér, solér, volér et podér. 
Encore faut-il remarquer que l’on trouve héure à côté de havér, Cp. sabér (sébre), 
valér (váldre), volér (vóldre), podér (pódre). Les verbes en -ir sont au contraire généra- 
lement accentués sur la finale: partir, llegir, ferír. Notez cependant escriure (cast. 
escribir), viure (cast. vivir), concébre (cast. concebir). En même temps que tenir, venir, 
on emploie tindre et vindre. Cp. encore ohir (dure) et, dans quelques villages de 
Majorque, dórme à côté de dormir. 
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Indicatif présent. 

canto temo cullo 
cantes tems culls 
cante tem cull 
cantém temém cullim 
cantéú teméú culliü 
canten temen cullen 

Subjonclif présent. 
cante tema culla 
cantes temes culles 
cante tema culla 
cantém temém cullim 
cantéú teméú culliü 
canten temen cullen 


Imparfait et Conditionnel. 


cantaba habia cantaria 
cantabes habies cantaries 
cantaba habia cantaria 
cantäbem habiem cantariem 
cantábeu habieu cantaricu 
cantaben habien canlarient 


Ancien prétéril. 


canti temi cullí 
cantáres teméres cullires 
cantá temé culli 
cantárem temérem cullirem 
cantáreu teméreu cullireu 
cantáren teméren cullíren ? 


1. On a remarqué sans doute que, dans les terminaisons, l’a atone suivi d'une 
consonne (s ou n) s’est régulièrement affaibli en e. A Valence ct à Lérida, où Pa et l’e 
atones sont restés bien distincts dans la prononciation, à côlé de canta, tema, cantaba, 
cantaría, on prononce cantes, temen, cantabes et cantarien au lieu de cantas, leman, 
cantabas, cantarian. Cet affaiblissement de l’a en e dans une syllabe fermée se produit 
ailleurs que dans la conjugaison. Cp. les pluriels cases, dones au lieu de casas, donas. 
Cp. encore des mots lels que bálsem, pélech de BiLsamus, PÉLAGus. A Barcelone, l’a et 
le atones ont abouti à une voyelle neutre dont le son rappelle celui de Pe muet du 
français. On prononce cantába et cantübos, casa et casos. On écrit d'ordinaire casa 
(casas), cantaba (cantabas), quelquefois aussi, cases et cantabes. Il serait à souhaiter que 
ces dernières graphies fussent définitivement adoptées. 

2. Cette forme de prétérit n’est plus guère usitée que dans quelques régions, notam- 
ment dans les campagnes de l’ile d’Iviça. A Barcelone, elle a à peu près disparu de la 
langue familière, mais dans la langue littéraire, on en fait encore un fréquent usage. 
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Imparfait du subjonctif. 
cantés * temés cullis 
cantesses temesses cullisses 
cantés temés cullis 
cantéssem teméssem cullissem 
cantésseu temésseu cullisseu 
cantessen temessen cullissen 
Verbes inchoatifs. 
meresch 1x0 serveixo 
mereixes ixes serveixes 
mereix 1x servelx 
mereixém eixim servim 
mereixéú eixiü serviú 
mereixen ixen serveixen ? 
Verbes irréguliers. 
veig 3 rich tinch 
veus rius tens 
veu riu te 
veyém rihém tením 
veyéü rihéú teniú 
véúen rien tenen 


1. L'ancienne forme cantás correspondant au castillan cantáse subsiste encore à 
Majorque. Dans quelques régions de la Catalogne, la 1"* et la 3° p. sg. ont, comme 
en castillan, conservé leur e final ; cantés (cantesse), temés (temesse), dormis (dormisse). 
A Barcelone, à Girone, à Perpignan, Ve atone dans une syllabe finale s’est affaibli 
en ¿et l’on conjugue: temés, temessis, temés, teméssim, teméssiu, temessin. On fait assez 
souvent de l’imparfait du subjonctif un curieux emploi en le substituant, dans 
des phrases négalives, à l'impératif: Ne tombe pas: No’t caiguesses au lieu de No’t 
caigas; Ne le perds pas: No’l perdesses au lieu de No’! perdas ; N'abuse pas : No abusesses 
au lieu de No abuses, 

2. La plupart des verbes en -ir, tels que servir, partir, agrahir, provehir, malehir, 
ont adopté des formes de la conjugaison inchoative. Un certain nombre hésitent 
encore à le faire : pour mentir, on trouve à la 3° p. sg. ment ou menteix. Cp. ressent 
(ressenteiz), recull (reculleix), bull (bulleix), consum (consumeix), contradiu (contradeir), 
lluu (Uuheix), llig (Uegeix), frig (fregeix), cumple (cumpleix). Au dire des grammairiens, 
acudir, ajupir, dormir, fugir, grunyir, morir, munyir, obrir, omplir, pudir, sentir, sumir, 
sortir, tussir, auraient seuls jusqu'ici échappé à l’influence des formes inchoatives. 
— Meresch de *merksco, mereix (prononcé meres ou meréi$ suivant les régions) de 
*MERESCIT, eitim (prononcé esím ou eï$im) de eximus, n'offrent pas de difficultés 
(Cp. VASGELLOM vaivell, MATAXAM Madeixa); quant à serveixo ou servesch, ce sont des for- 
mes analogiques. Aux verbes inchoatifs proprement dits, nous joignons eixir et cruirir, 
dont le développement a été le même. Pour l'alternance entre i tonique et e atone que 
nous avons dans ¡sen (esím), cp. le castillan piden (pedimos). Cp. encore aux Baléares 
llígen (Uegim), Súgen (fogím), devenus à Valence llíchen (llechim), füchen (fochim). 

3 Veig remonte directement à vinro; cp. raig de RADIUM; veu, véure et riu, riure 
sont régulièrement, sortis de vinrr, vibeRe et de RIDET, RIDERE: CP. seu de SEDEM 


haï parlat 
has parlat 
ha parlat 
hem parlat 
heu parlat 
han parlat 


riga 

rigui 

rigués 

rigut 
Ausiliaires. 


so arribat 
ets arribat 
es arribat 
som arribats 
sou arribals 
son arribats 
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tinga 
tingui 
tingués 


tingut (tenut) 


vai parlar 
vas parlar 
va parlar 
vam parlar 
vau parlar 
van parlar: 
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Comme on peut s’y attendre, les différents dialectes locaux 
présentent pour les formes verbales de curieuses variantes. 
L'o final de la 1” pers. sing. de l'ind. présent a été conservé 
dans la province de Lérida, sur les bords de l'Ebre et dans le 
Maestrazgo?. A Barcelone il s’est affaibli en u: canto (cantu), 
mais aux Baléares il disparaît toujours : temo (tem), uso (us) et 
la consonne devenue finale est exposée à subir quelques modi- 
fications : pego (pech), saludo (salut), acabo (acap) llevo (Uef ou 
lleu), provo (prof ou prou). Cp. encore menjo (mens), festeljo 
(feslets). Dans les anciens textes catalans, à côté de formes 


et heura de HEDERAM. Quant à véüen, riüen de VIDENT, RIDENT, ils nc peuvent être que 
des formations analogiques; Cp. FIDELEM feel, vIDEMUS veem (veyem). A Alghero, 
véüen et riüen se contracten! en véün, riün. 

Dans un certain nombre de verbes, il existe une corrélalion entre la forme irré- 
gulière de la 1 pers. sing. du présent de l'indicatif et la forme du présent du 
subjonctif, du parfait simple, de l’imparfait du subjonctif, et quelquefois aussi, du 
participe passé. 

visch (viure) — visca, visqui, visqués — viscut 
moch (moure) — moga, mogui, mogués— mogut 
crech (creure) — crega, cregui, cregués — cregul 
tinch (tindre) — tinga, tingui, tingués — tingut 

Ces formes analogiques se sont, en général, substituées à celles qui pouvaient 
exister antérieurement. Cependant vivís, escrivis, creyés sont encore actuellement 
employées à côté de visqués, escrigués, cregués. Cp. havés à côté de hagés (hagués) 
et veyés à côté de vegés. : 

1. On sait que la mème forme périphrastique de parfait est connue du béarnais. 
Cp. Luchaire, Etude sur les idiomes pyrénéens de la région française, p. 357. Elle ost 
composée de Vinfinitif précédé de l’indicalif présent du verbe aller. 11 est à noter 
cependant que le 1" et la 2° pers. plur. de ce dernier temps ne sont pas les mêmes 
suivant qu’elles se trouvent à VPélat isolé (aném. anéu), ou qu'elles entrent dans la 
composition du parfait (vam, vau). 

2. Alcover. Questions de llengua y literatura catalana, Palma, 1903, p. 453. 
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telles que plor, pens, venc, qui sont les plus générales, on en 
relève d'autres comme parlo, dono, deyxo qui, à une époque 
reculée, semblent plutôt devoir être attribuées à une influence 
dialectale qu’à l'influence du castillan. A Valence on dit actuel- 
lement promet (prometer), mais cante (cantar), parle (parlar). I 
y a également aux Baléares quelques exemples isolés de ces 1"* 
pers. sing. en e: assegure, comane, recorde. Cp. Forteza, Gramü- 
tica, p. 269, et l’on en trouve déjà dans les anciens textes. Dans 
les Pyrénées de l'Est, à Ripoll, à Ribas, la 1” pers. sing. du prés. 
de l’ind. est terminée en i. Il en est de même à Perpignan, où 
elle se distingue toujours très nettement de la 3°: duni (dune), 
enteni (enten), vali (val); cp. encore céüi (cau), pláúi (plau), coùi 
(cou), béüi (beu), viüi (viu). Get i du présent de P'indicatif a, dans 
le Roussillon, envahi d'autres temps. On dit à l’imparfait eri 
(ere), cantabi (cantabe), habii (habie), au conditionnel irü (irie), 
à l’imparfait du subjonctif parléssi (parlés). 

Les 1"* pers. sing. terminées en ch (—k) sont actuellement 
fort nombreuses. Quelques-unes d'entre elles ont en castillan 
une forme exactement correspondante ; dich (digo), caich (caigo), 
ponch (pongo), valch (valgo). D'autres comme bech (bebo), rich 
(rido) pourraient s'expliquer par un échange á la finale entre 
Pp, tet k (voir Grundriss, 12, p. 863); on aurait dit bek au lieu 
de bep et rik au lieu de rit. Cependant, les formes de ce genre 
sont pour la plupart dues à l’analogie. Autrefois, on trouvait 
ven, pren, enten, respon au lieu de vench, prench, entench, 
responch. Cp. encore anciennement, creu, veu et deig au lieu 
de crech, vech ou dech. Aujourd’hui, on dit encore, suivant 
les régions, so et soch, corro et correch, planyo et planch. Des 
formes comme haych, vaych, faych, veych au lieu de haig, vaig, 
faig, veig sont inconnues à Barcelone, mais elles sont fré- 
quentes dans les campagnes. Cp. encore vuych au lieu de vuy 
(vull). IL n’est pas rare non plus, surtout devant une voyelle, 
d'entendre parloch, parlich à la place de parlo (parli). Dans 
l’Ampourdan, à côté de miruch allá, on dit aussi mirut allá. 
Mais c'est à Valence que les 1"* pers. en ch sont devenues les 
plus nombreuses : perch (perdo), omplich (omplo), obrich (obro), 
dorch (dormo), morch (moro), cusch (cuso), tusch (tusso). Cp. 
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encore vensk (vengo), torsk (torco), fritsk (fritjo), futsk (fuljo), 
Uitsk (Uitjo). I n’est pas douteux que la conjugaison inchoalive 
ait été pour beaucoup dans l'apparition de ces formes nou- 
velles : ¿sk (ixo), visk (visto), oisk audio sont dus certainement à 
l'influence de patisk raresco. Il y a aussi‘en catalan quelques 
exemples d'une pareille influence : visch vivo et anciennement 
pusch au lieu de puch, llisca au lieu de llija (llegir) et trasca au 
lieu de traga (traure). Par contre, conech conosco, crech GRESCo, 
sont des exemples de verbes sortis de la conjugaison inchoa- 
tive. Cp. parega (paresca) et anciennement fallega (fallesca). 
Aux Baléares et sur quelques points à l’ouest de la Cata- 
logne, la forme actuelle de la conjugaison inchoative est 
encore comme autrefois meresch (subjonctif meresca), servesch 
(servesca). Mais cette forme tend à disparaître, surtout à P'indi- 
catif. On n'entend plus guère à Barcelone que ofereixo, serveixo, 
llegeixo. Anciennement, à côté de peresca, graesca, servesca, on 
trouvait parfois perisca (perixca), graisca (graixca), servisca (ser- 
vixca). Les formes avec un à ont aujourd'hui été conservées 
dans bien des régions. On dit à Valence patisco (patixco)*. C'est 
également llegixo (llegisso) que l’on entend sur les bords de 
PEbre et dans la plus grande partie de la province de Lérida. 
Les formes du subjonctif présent ne sont guére moins 
variées que celles de lP'indicatif. Les anciens subjonctifs en a, 
tels que tema, faca, n’ont été conservés qu’à Lérida, à Tarra- 
gone, à Valence et aux Baléares. A Barcelone, ils sont presque 
tous tombés en désuétude. Des subjonctifs comme cante (can- 
tar), parle (parlar) ne se trouvent plus qu'à Valence et dans 
la partie la plus occidentale de la province de Lérida. Aux 
Baléares, Pe final est ordinairement tombé: cant (cante), plor 
(plore). Il n’est pas rare cependant, dans les campagnes, d'en- 
tendre canti et plori. On sait que ce sont ces dernières formes 
qui ont prévalu à Barcelone, où l’on dit non seulement canti 
au lieu de cante, mais lemi, digui, faci, au lieu de tema, diga 
ou faca?. Sur les bords de l'Ebre et à Pest de la province de 


1. Sur la valeur de l’s valencien après à, intermédiaire, semble-t-il, entre s et $, 
voir Nebot y Pérez, Apuntes para una gramätica valenciana popular, Valence, 1894, 
pages 29 et 157. 

2. On conjugue à Barcelone : digui, diguis, digui, diguém, diguéu, diguin. 
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Lérida, il s’est développé une forme curieuse de subjonctif : 
ame et lema sont devenus amo (temo), quelquefois amu (temu). 
Cp. amos (ames), temos (temas), amon (amen), temon (teman). 
Les subjonctifs en -ia, très fréquents autrefois, paraissent 
avoir été remplacés par des formes en -iga à Valence et aux 
Baléares. Leur origine n'apparaît pas très clairement. On ne 
peut songer à voir dans dormia une continuation du latin 
DoRMIAM; une pareille explication ne s'appliquerait pas à sápia, 
cápia, répia, plácia, témia, véstia, séguia, moins encore à cáúntia, 
méngia, adória, trópia. Les subjonctifs comme dórmiga, sápiga, 
pláciga, témiga, véstiga sont tout aussi embarrassants et il n'est 
pas sûr qu’ils soient une transformation phonétique des 
premiers. A Valence, où non seulement on trouve sápia à côté 
de sápiga, mais encore sapiera à côté de sapiguera, les formes 
avec un g sembleraient plutôt être les formes primitives. Quoi 
qu’il en soit, les subjonctifs en -iga tendent à devenir de plus 
en plus nombreux. Aux Baléares, il n'est pas rare d'entendre 
fáciga, fúgiga, móriga, pártiga, escúlliga, amólliga. On hésite 
encore cependant á dire ménjiga ou cántiga. A cause de la 
différence d'accentuation, il est impossible d'attribuer l'appa- 
rition des subjonctifs de ce genre à l'influence de diga, siga, 
estiga ou escriga:. 

A l’imparfait de l'indicatif, les verbes comme plaure, coure, 
jeure font quelquefois plaüia (plavia), coùia (covia), jeüia 
(jevia). Voir à ce sujet Grundriss L, p. 851, et cp. à Perpignan, 
rivi (rivie) pour rivía (riúía) de ríure. Les imparfaits tels que 
reya (riure), creya (créure), seya (séure), treya (tréure) sont pour 
de plus anciens rehia, crehia, sehia,, trehia, formes dans les- 
quelles il s'est produit un recul de Vaccent. Voir Grundriss, 
ib., p. 854. Cp. encore duya, feya (valencien fea), veya (val. vea) 
au lieu de duhia, fehia, vehia. Autrefois on trouvait pleya, heya, 
auceya au lieu de plahia, habia, aucidia (occiprsar), et aujour- 
d'hui on entend parfois coya, ploya, moya à la place de cohía, 
plovía et movía. A Barcelone, les imparfaits de la »° et de la 
3” conjugaison se terminent uniformément en -ia. On dit, 
comme en castillan, temía (témer), sentía (sentir), mais à l’ouest 


1. Dans les Pyrénées, à côté de dórmiga, on trouve aussi dórmega. 
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de la province de Lérida, on trouve des imparfaits en -eba et 
en -iba, comme dans les Pyrénées d'Aragon: fer (feba), dir 
(diba), llegir (llegiba). A l'est de la province de Lérida et à 
Alghero, les imparfaits en -iba ont une tendance à envahir la 
2° conjug. et l’on dit plutôt temiba ou planyiba que temeba ou 
planyeba. D'après Alcover!, il y aurait dans quelques régions 
des imparfaits tels que anaye et anavi, au lieu de anaba et l’on 
conjuguerait anaye, anayes, anaye (anayen); anavi, anavis, anavi 
(anavin). Les imparfaits avec i seraient employés dans l’Andorre. 
Je dois dire que j'ai passé dix jours dans la petite république 
sans avoir eu l’occasion d'en relever un seul exemple. 

Les formes de la 1" et de la 2° pers. du pluriel appellent 
quelques remarques : molém (moure), bevém (beure), veném 
(vendre), foném (fondre) remontent à MOLEMUS, BIBEMUS, VEN- 
DIMUS, FUNDIMUS. Pour la réduction à n du groupe nd dans 
les deux derniers exemples, comparez UNDA onda, MANDARE 
manar. Au lieu de dihém (dihéü), rihém (rihéú), duhém (duhéü), 
on conjugue aux Baléares déym (déys), réym (réys), dúym 
(dúys). Dans les anciens textes catalans, on trouve quelques 
exemples du même genre, à savoir: deym, deyis et feyts. On 
peut avec assez de vraisemblance expliquer déym, réym et 
dúym par un déplacement de l’accent et les faire remonter à de 
plus ‘anciens dehim (dezim) de dezir, rehim de reir et duhim 
(duzim) de duzirz. L'ancien feits représente sans doute le 
latin facítis. Cp. anc. cast. feches; mais dans veym (veys), feym 
(feys) queym (queys), treym (treys) égalementusités aux Baléares, 
on ne peut guère voir que des formations analogiques. Les 
formes anciennes de la 1" conjugaison : estám (estáu), cantám 
(cantáu) n’ont pas encore aujourd’hui complètement disparu, 
elles sont toujours en usage aux Baléares et dans les Pyrénées 
de Lérida; ailleurs, elles ont été ordinairement remplacées 
par estém (estén), cantém (cantéu). Au subjonctif, temám (temäu), 
partám (partáu) ont également cédé la place à temém (teméu), 
partém (partéu). Les formes de l'indicatif et du subjonctif, 


1. Questions de llengua y liter. cat., p. 454. 

2. Les formes catalanes dihem, rihem, duhem ne laissent pas de surprendre. Cp. les 
gérondifs dihent, rihent, duhent. 1l semble que ces trois verbes soient sortis de la 
3° conjugaison pour adopter des formes, de la seconde, 
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se trouvent ainsi confondues. Il en est résulté que la 1” et la 
2 pers. plur. du subjonctif sont ordinairement remplacées 
par les personnes correspondantes de l'indicatif, même dans 
les cas où il ne s'était établi entre elles aucune confusion 
phonétique. On dit couramment vol que”! fem, au lieu de façam 
(facin) et vol que’! llegim au lieu de llijám (Uijém). Sous l'influence 
des labiales, l’e de cantábem (cantábeu) peut se changer en o 
et il n'est pas rare d'entendre cantábom (cantábou). Cp. érom 
(érou) au lieu de érem (éreu) et à Vimparfait du subjonctif, 
améssom, teméssom, dormissom pour améssem, leméssem, dor- 
missem. Il peut encore arriver qu'à la 2° pers. plur. la 
diphtongue-eu (finale et atone) se réduise à-u: parlábeu 
(parläbu), éreu (éru), habiéu (habiu). Gomparez, au conditionnel, 
cantarieu (cantaría) et, à Vimparfait du subjonctif, fússeu (fússu), 
haguésseu (haguéssu). 

L'e de la 3* pers. sing. du présent de l'indicatif disparaît 
d'ordinaire : tem (cast. teme), val (cast. vale), romp (cast. rompe). 
Il n'est maintenu qu'après un groupe de consonnes : obre, 
cumple. Aprés -rr- il peut en étre de méme; on trouve cor et 
corre, mais cette dernière forme est la plus usitée. A la 2° pers. 
sing. Ve de la terminaison n'est également conservé que dans 
un petit nombre de cas particuliers : corres, cumples, obres, 
torces, tusses, cuses (après x et après j, voir plus bas). On dit 
ordinairement tens, vens, vols, lems. Cependant, tenes, venes, 
voles, temes, podes, perdes sont des formes usitées dans la 
province de Girone et dans le Roussillon. On dit méme 
à Perpignan viues, diues, beues au lieu de vius, dius et 
beus. La chute de Pe à la 2° et à la 3° pers. sing. peut amener 
d'autres modifications; saber: saps, sap; poder : pots, pot; 
sentir : sens, sen; perder : pers, per; vender : vens, ven; rompre : 
roms, rom. Après j et après x Ve de la 2° pers. sing. est ordi- 
nairement maintenu : fugir (fuges), créixe (creixes), néixe 
(néixes). Cependant, dans quelques régions on trouve fúits 
au lieu de fuges. Cp. puig, pluriel puits. Aux Baléares on 
emploie toujours coneys au lieu de coneixes. Cp. aqueix, pluriel 
aqueys. Il n’en était pas autrement en ancien catalan: peys 
est une forme de pluriel au licu de peixes (peixos) et aborreys 
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une forme verbale correspondant à aborreixes. Dans quel- 
ques textes, à côté de peys et de mereys, on trouve aussi 
peixs et mereixs. A Perpignan, où l’on n'emploie pas actuel- 
lement coneys, llegeys, parteys au lieu de coneixes, llegeixes, 
parteixes, on dit cependant à la 3° pers. sing. coney, llegey et 
partey, au lieu de coneix, llegeix et parteix, mais c'est un 
phénomène d'un autre genre et nous avons affaire ici à la 
chute régulière de l’x final (= s); cp. aquey, pey, fey au lieu 
de aqueix, peix ou feix. A la 2° pers. sing. du présent du 
subjonctif, Ve de la terminaison tombait également dans 
l’ancienne langue: ams (ames), menys (menyes), c'est-à-dire 
menjes. Cp. encore no crils, no’ { frechs à la place de no crides, 
no’ t fregues. En Catalogne, il est resté de cet ancien usage 
quelques exemples isolés : no” ls dons, no’ m tochs, et à Major- 
que des formes comme cants pour cantes (cantis) sont encore 
fréquentes dans les campagnes. Cp. aussi en ancien catalan 
leixs (leys) au lieu de leixes (leixar) et puigs (puyts) au lieu de 
puges (pujar). 

Autrefois, on disait fréquemment au futur et au conditionnel 
morré (morria), sentré (sentría), au lieu de moriré, sentiría. De 
pareilles formes sont encore en usage dans quelques villages de 
Majorque. En Catalogne, au contraire, un e tend a s'introduire 
entre les éléments des groupes br (dr), pr (br); (voir Grundriss, 
I-, p. 850). Et l’on dit volontiers baleré (batería), perderé (per-. 
dería), romperé (rompería), reberé (rebería) au lieu de batré 
(batría), -perdré (perdria), rompré (rompria), rebré (rebría). Cp. 
encore permeteré (permelré), caberé (cabré) et à Perpignan saberé 
(sabré). Dans quelques régions, la 1" et la 3° pers. sing. de 
l’imparfait et du conditionnel sont distinguées l’une de l’autre. 
Dans les Pyrénées de Lérida, on dit yo cantaba, mais ell 
cantabe (e ouvert). Cp. había (habie) et cantaría (canlurie). 
Comme la diphtongue décroissante ¿¿ se réduit facilement à i, 
on conjugue souvent, surtout au conditionnel : cantaría, can- 
tarís, cantart, cantarím, cantaría, cantarin au lieu de cantaría, 
cantartes, cantarie, canlariem, cantarieu, cantarien!. 


1. Cp. encore hauria, haurís, hauri, haurím, hauriu, haurin. On sait qu'il existe à 
Alghero des conditionnels en -iba; cantariba (cantar), saberiba (saber), begueriba 
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IL nous reste à faire quelques observations sur les formes 
que l’on rencontre dans les temps composés autres que le 
futur et le conditionnel. A Barcelone, he sigút et ha sigút se 
sont confondus dans la prononciation et sont devenus ha sigúl. 
A la 1°° personne, on dit, au sud de Barcelone, hi sigút, au 
nord, dans l’Ampourdan et dans une partie du Roussillon, on 
prononce au contraire très nettement he sigút. Mais la forme 
la plus répandue est hay parlat, hay dit, hay fet. Cp. haig de 
parlar, haig de dir, haig de fer. Parfois hay se modifie. On dit 
à Manresa, p. ex. hey dit, hey fet, et à Valence, no l'ha visl 
(cast. no lo he visto). Dans la région pyrénéenne, c'est plutót 
l’auxiliaire étre dont on fait usage, non seulement avec des 
verbes neutres : es arribat, es sortit, mais avec des verbes 
actifs : so menjat, so dormit (cp. en italien : sono menjato, 
sono dormito). Le méme usage existe en Roussillon : sun par- 
lat, sun escrit; qu’ ets dit? qu’ ets fet? L'accord du participe 
passé peut se faire presque dans tous les cas. On peut dire a 
Majorque ha perduda la vida, et en Catalogne ha tancada la 
porta. A Majorque, à côté de es arribada, son sorlits, on entend 
méme quelquefois ha arribada, han sortits. La forme la plus 
usuelle du parfait périphrastique est vay cantar (plus populaire 
que vaig cantar), vas cantar, va cantar, vam cantar, vau cantar, 
van cantar. Sous l'influence des personnes correspondantes du 
parfait simple : cantáres, cantárem, cantáreu, cantáren, on a dit 
aussi váres cantar, várem cantar, váreu cantar, váren cantar. 
Il y a même des exemples de vareig¡ cantar *. A Valence, váres, 
várem, váren peuvent aboutir à vdes, váem, váen. Sous Vin- 
fluence de han trobat, on peut dire parfois van trobat au lieu 
de van trobar». D'après le P. Nonell, le premier élément du 
parfait composé ne serait pas le présent de l'indicatif du verbe 
aller, mais celui du verbe faire et va anar serait une modification 


(beure), digueriba (dir). On en trouve du même genre dans le Haut-Aragon. J'ai 
entendu, dans la bouche d'un paysan de Ayerbe, la phrase suivante : « Si fuera gúey, 
gúena furicada le pegariba. » 

1, «Mentres els senzills diuen molt contents : vay fer, vay venir, un presumit 
dintre la mateixa localitat diu vaig o vareig fer, vares o várels venir». Grandia, 
Gramática etimológica catalana. Barcelone, 1901, p. 32. 

2. El van trobat mort. Grandia, Gram., p. rro. 
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de fa anar. Cette explication a reçu l'approbation d'un jésuite 


allemand, le P. Hummelauer. Elle n’en reste pas moins très 
invraisemblable 1. 


Versailles, mars 1905. 


J. SAROÏHANDY. 


1. P. Jaume Nonell y Mas, Análisis morfológich de la Llenga catalana antiga, com- 
parada ab la moderna. Manresa, 1895, pp. 73 et 74. Sur les travaux très importants des 
grammairiens catalans contemporains : Nonell, Fabra, Forteza, Grandia, Alcover, 
Nebot, Saisset, etc., voir la courte notice que je leur ai consacrée dans le 1” volume 
du Grundriss der Romanischen Philologie, 2° édition. Strasbourg, 1905, pp. 8735-77. 


ALGUMAS PALAVRAS 
A RESPEITO DE PÚCAROS DE PORTUGAL: 


Ao estudo d'um dos directores d'esta Revista sobre a mania dos 
barros aromáticos, que táo intensamente grassou na Hespanha 
do século xvi», vou acrescentar um punhado de notas soltas, 
complementares, com respeito a barros antigos e modernos de 
Portugal. Embora muito incompletas, pois sáo a colheita dos 
parcos ócios de uma única estaçäo, creio que ha nelas alguma 
novidade, náo sómente para conhecedores da etnografia penin- 
sular, mas tambem para os historiadores da arte cerámica?3. 

Tornando muito provável a tese que púcaros e búcaros tem a 
sua pátria na península, nos centros principaes de arte árabe 
e mozárabe, onde na época luso-romana já existiam impor- 
tantes olarias, debelo o dogma antigo das orijens americanas 
que me parece resultante de dois factores. É o primeiro o supe- 
rior apreco que os coleccionadores hispánicos de curiosidades 
ligavam naturalmente ao vasilhame do Novo Mundo, em parte 
porque realmente seria náo só mais poroso, aromático e sabo- 
roso mas tambem ornamentado com maior orijinalidade do que 
o europeu, em parte pela rareza e careza dos poucos exemplares 
que, apesar da sua frajilidade, escaparam ilesos ás tormentas e 


1. Emprego a ortografia reformada de Gonçälvez Viana com lijeiras diver- 
jéncias. 

2. [Désireux de compléter une petite dissertation publiée en 1896, dans les 
Mélanges de philologie romane dédiés à Carl Wahlund sur la manie de comer barro, 
j'avais demandé à M”* C. Michaclis de Vasconcellos quelques renseignements sur les 
pücaros portugais. Très gracieusement, M" do Vasconcellos m'a répondu par ce 
savant mémoire destiné au Bulletin hispanique, que nos lecteurs liront avec un vif 
intérêt, car il renouvelle et épuise le sujet. A. M.F.] 

3. Os principaes autores portugueses que modernamente disscram alguma coisa 
de púcaros e da bücarofajia sáo, por órdem cronolójica : Juan F, Riaño, The Industrial 
Arts in Spain, Lond., 1879; Sousa Viterbo num relatório sobre A exposicáo d'arte 
ornamental, impresso no Boletim da Sociedade de Geographia de Lisboa, 1884, serie I, 
n° 9; Joaquim de Vasconcellos, em Cerámica Portuguesa, 11, 1884; e Julio de 
Castilho na sua Lisboa Antiga, parte IL, tomo III, 1885. 
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vicissitudes de seis meses de mar. Apreço partilhado, de resto, 
pelos arqueólogos estranjeiros que olhavam com interesse 
especial para produtos de uma indústria táo exótica, notando 
admirados a grande semelhanca dos búcaros mexicanos, chama- 
dos das Indias, com os vasos sámios e aretinos das necrópoles 
italianas. O segundo factor é o costume dos castelhanos de 
considerar Portugal como uma nesga de terra, separada por 
nefas da Hespanha, e de náo acredilar de boa mente que de táo 
pequena e desprezível Betleem podesse vir alguma coisa de 
novo e orijinal'. A innegável parecenca entre púcaros pretos e 
vermelhos do México e os de Portugal levou-os a sentenciarem, 
confundindo Índia e Índia, que os introdutores e imitadores 
das porcelanas foram tambem introdutores e imitadores das 
únicas loiças de barro tosco que depois da era dos descobri- 
mentos e das conquistas mereceram a atencáo da Europa. 
Parece todavia que Magalotti foi o primeiro investigador que 
assentou, em fins do seculo xvu, tal opiniäo?, já entáo corrente 
no país vizinho, colhendo-a por ventura na boca do Duque de 
Montalto e dos outros aficionados madrilenos que visitou. 
O facto de M"* d'Aulnoy nem mesmo haver mencionado búca- 
ros americanos, náo depôe contra a hipótese, pois essa viajante 
tratou do assunto só de passájem, sem estudo prévio 3. Como os 
púcaros que viu usados em colacoes íntimas entre camareiras 
e damas da rainha de Hespanha ou expostos em escaparales de 
preciosidades *, e os exemplares com que a brindaram, eram 
todos de Portugal, de Portugal as {erras sigilalas que viu comer, 
ouviu gabar e provou com repugnáncia 6, de Portugal tambem 
os brinquinhos-figas que, dependurados no pescoco e no braco 


1. Sóde 1580 a 1640 € que as «coisas de Portugal» cram acatadas com amigável 
bencvoléncia. A sciéncia moderna comeca a arrumar felizmente com os mútuos pre- 
conccitos das duas nacdes. 

2. O italiano Magalotti esteve na península de 1668 a 1669. Oito cartas extensas que 
escreveu à Marquesa Strozzi, datadas de 1695, sairam em 1825 (Miläo) na obra seguinte : 
Varie Operelle del Conte Lorenzo Magalotti con giunta di ollo letlere su le lerre odorose 
Europa e d'America dette volgarmente buccheri, ora pubblicule per la prima volla. 

3. Relation du Voyage d'Espagne, La Haye, 1693. A viajem durou de 1078 a 1680. 
Sirvo-me da cd. de 1705. 

4. Relation, vol. 1, p. 132, 142; 11, 120. 

5. 1bid., 1, 143. 

6. Ibid,, I, 102. 
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das crianças, serviam de amuleto contra o mau-olhado :, só 
fala de barros portugueses, e de mais nenhum. 

Posteriormente, a fama dos barros ricos de Natá e a crenca que 
búcaro era em primeiro lugar denominagáo de uma terra arji- 
losa americana, e só por derivaçäo nome de vasos € brin- 
quinhos feitos d'essa mesma arjilá (ou de outras, parecidas, 
afamadas pela sua porosidade, bom cheiro e sabor agradável), 
vulgarizou-se a ponto tal que é a única que encontramos 
expressa nos séculos xvi e xix em Dicionários, Enciclopédias 
e tratados de arte. 

No Dicionário da Academia Hespanhola encontro p. ex: 
Bécaro: 1° arcilla de América; 2° vasija hecha en América». No 
Enciclopédico : 1° arcilla que se encuentra en varias parles de 
América; 2° vasos hechos en América con la arcilla de dicho nombre. 
Mesmo filólogos italianos que, tendo conhecimento apenas dos 
buccheri da Campánia, lhes procuram orijens gregas, seguem 
a mesma ordem dos significados, dizendo p. ex.: BUCCHERO. 
nome d'una lerra rossastra di grato odore di cut si fanno vasi: 
e i vasié. O próprio erudito castelhano que condensou num 
Manual de Arte Peninsular para o South-Kensington Museum 
a história e evolucáo da olaria medieval para ({erra-cotta, 
faiança e porcelana, afirma que os búcaros eram orijinària- 
mente importados da América, especialmente do México, e tem 
portanto em conta de imitacóes lanto os jéneros de somenos 
valor que eram fabricados na segunda metade do seculo xvn 
em Talavera, Ciudad Rodrigo e por ventura em \nduxar e La 
Rambla, como os que na mesma época vinham de Monte-mór, 
Estremoz, Lisboa !. 


t. Relation, vol. 11, 66. «Ll est venu parmi les aulres femmes une manière de bout 
geoise assez jolie; elle portoit son enfantsur les bras; il est d'une maigreur affreuse ; il 
avoit plus de cent petites mains, les unes de geais, les autres de terre ciselée (sic; pour 
sigillée) attachées à son col el sur lui de tous cótez... Elle prétend aussi qu’il y a des 
magiciens qui regardent quelqw'un avec une mauvaise intention, leur donnent une 
langueur qui les fait devenir maigres comme des squeleltes, et son enfant, m'a-t-elle 
dit, en est frappé; mais le remède à cela ce sont ces petites menottes qui viennent 
d'ordinaire de Portugal.» As figas de azeviche vem em geral da Galiza. 

2. Outros dizem mais desenvolvidamente: Arcilla que se encuentra en varias partes 
de América y que despide, especialmente mojada, un olor agradable, 

3. Vid. Zambaldi, Vocabolario Etimologico Italiano, 1889. 


4. Depois de tratar dos barros näo-vidrados da Andaluzia, especialmente 


Anduxar e La Rambla e dos de Talay E 


era, destinados como os púcaros a refrescarein à 
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Se um ou outro escritor liga importáncia á parte que os 
Portugueses tiveram na fabricacáo dos búcaros 6 para, como 
já indiquei, lhes atribuir o papel de intermediários, falando 
de búcaros da Índia Portuguesa :. Justi, o eminente biógrafo 
de Velazquez e historiador da escola de Gráo-Vasco, adoptou este 
parecer, ao tratar do admirável quadro das Meninas *, em que 
uma fidalguinha de sangue azul — plus belle que l'on ne peint 
l'amour, apesar do extravagante traje da ¿poca — apresenta 
em salva d'ouro um bucarito de barro vermelho á filha 
de D. Felipe IV numa mesura elegantíssima 3. 

A tese nova, em pré da qual vou pugnar, a existéncia na 
idade-média de vasos-de-beber-água, de barro tosco, náo vidrado, 
e por isso muito poroso, os quaes em Portugal eram denomi- 
nados piúcaros, desenvolve-se dos factos seguintes. 

és 

A olaria, planta rústica arraigada no solo peninsular desde 
tempos immemoriaes, mereceu atençäo aos lejisladores logo 
nas carlas constitutivas concedidas no tempo da reconquista a 
municípios nascenles, quer por senhores particulares, quer 
pelos primeiros reis de Portugal. Nelas aparece freqiientemente 
um parágrafo relativo a oleiros, proteccionista, pois isenta de 
impostos os fornos e armazéns de loica de barro (juntamente 
com os de pío); mas náo os de telha e lijolos, talvez por esses 
serem-muito mais rendosos naqueles tempos de reconstrucáo 
em territórios privados de granito *. 


agua, Riaño continua : « It (sc. Lhis porous poltery, unglazed earlhen-ware generally 
used for cooling waler) was imported originally from America; the greatest centre 
existed at Mejico. » p 

1. Esta expressño encontra-se p. ex. no mesmo Diccionario Enciclopédico de onde 
lirei a definicáo do vocábulo, e diz respcito a cxemplares portugueses legados ao 
Museu Arqueolójico Nacional de Magrid pela Condesa de Oñate juntamente com 
outros mexicanos. . : 

2. Diego Velazquez und sein Jaluhundert, Bonn, 1888, vol. ll, p. 312: «Sie reichl 
der Infantin auf goldner Schale Wasser in cinem rothen Schälchen von bucaro, 
cinem feinen wohlriechenden Thon der aus Ostindien kam ». 

3. O quadro pinlado no anno de 1656 representa a Infanta D. Margarida, filha 
de Felipe 1V e D. Mariana de Austria, na idade de cinco annos. As duas Meninas cuja 
fermosura peninsular contrasta com a jermánica da Infanta, c com a fealdade 
orotesca de bobas e andes, säo D. Maria Agostinha, filba de D. Diego Sarmiento, e 
D. Isabel de Velasco, filha do Conde de Fuensalida. Pr 

4. Os fabricantes de loica de pao:lambem pagavam dircilos da sua indústria que 
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Claro é que costuma ser de concisäo extrema, empregando 
exclusivamente um vocäbulo jenérico — olas — para designar 
o vasilhame todo :. 

No foral, dado em 1179 a Lisboa e igualmente ás vilas vizi- 
nhas de Almada, Palmela e Alcácer, lemos p. ex.: 


De tendis. Et habitatores Ulixbone habeant libere tendas, fornos, 
panis scilicet et ollarum. 

De fornis et telia. Et de fornos de telia dent decimam. 

Na traduçäo de 1361: E os moradores de Lixboa aiam livremente 
tendas, fornos, de pam convem a saber e de ollas. E de fornos de 
telha dem dizima 2. 


Os mesmos preceitos repetem-se em muitos foraes poste- 
riores, do sul do reino 3. No norte, onde as condiçües de vida. 
eram outras, vigoravam determinaçôes diferentes, como se 
conhece do mui antigo foral, particular, de Cernancelhe 


(a. 1124): 


Oleiro, de tres cozeduras de Il ollas : I grande et alia parva. Con- 
queiro pro illo anno inter concas et vasos XII 4, 


Em doacóes e testamentos do mesmo período, e mais ainda 
no direito consuetudinário que rejista o preco legal dos 
principaes artigos de venda e salários de mesteiraes, é que 
surjem de vez em quando alguns nomes populares de vasos 
de terra, de proporçües grandes e medianas, de ter e acarretar 
água, como infusas5, cántaros, almudes, asados, ou de ir ao 


¿ táo antiga c tradicional como a de barro, De concas vel de vasis ligneis, decimam. 
Essas cuncas ainda subsistem hoje com o mesmo nome, especialmente na Galiza, 
c juntamente com elas masseiras, arlesas, escudelas, gamelas, sem falarmos do vasilhame 
grande de aduelas como toneis, pipas, barris, dornas, selhas e canecos. No Archeólogo 
Portugués, vol. IX, p. 68, acha-se impressa uma curiosa lista de objectos de madeira 
entregues ao almoxarife de Lisboa no ano de 1257. 

1. Olas é o único termo cerámico que me lembro de ter lido nos Cancioneiros 
galego-portugueses. Por sinal no Cancioneiro do Vaticano n° 1156, onde a ola aparece 
como arca em que um avaro arrecadava os seus dinheiros, e nas Cantigas de 
S. Maria n° 159, no sentido de panela. 

2. Port. Mon. Hist. : Leges, p. 412. 

3. Nos foraes de Santarem, Leiria, Alcobaca, Monforte, Vilavicosa, Caslromarim 
(Leges, p. 106, 496, 548, 670, 717, 734). Disposicdes parecidas existem relativas 
a cenlros cerámicos hespanhocs como Talavera (a. 1222), Córdova (a. 1281), Xativa. 
Cf. Riaño, p. 163, 


A. Leges, p. 364. 
5. Documento de Penacova a. 1192, citado no Elucidario. 
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lume como panelas :. Mas nunca o de vasos tío modestos, de 
dimensôes táo restritas, preco táo vil e funcáo táo primitiva 
e: universal como os copos de beber água, denominados 
púcaros. 

Após a integracío completa do país, as indústrias e o 
comércio comecaram a progredir, vagarosamente embora. 
O tráfico interno tomava notável incremento. As fciras perió- 
dicas eram visitadas em parte por mercadores cstranjeiros. 
Mas sómente depois do advento da segunda dinastia, levantada 
ao trono pela vontade do povo na revolucáo de 1383, é que 
os ofícios mecánicos ganharam influéncia sensível e organi- 
zaçäo apropriada. Entre os Vinle e Quatro mesteres privilejiados 
que tinham voto na administraçäo da capital náo faltavam os 
oleiros. Arrejimentados com telheiros, e mais tarde com outros 
especialistas, debaixo da bandeira de Santa Justa e Rufina, 
tomavam parte em todas as demonstracóes políticas e festivi- 
dades públicas». 

É entáo que em Posturas municipaes, devidamente porme- 
norizadas, principiam a figurar púcaros, logo com uma série 
de variantes derivadas, como meios-púcaros, pucarinhos, pú- 
caras, pucarinhas 3. 

Nas de Évora, centro importantíssimo de olarias mouriscas 
(principalmente de materiacs de construcáo, telhas, tijolos, 
ladrilhos, baldosas, canos, alcatruzes), ha disposicóes outor- 
gadas entre 1375 e 13991 sobre vasilhame de barro : quanti- 
dades em que costumava importar cada fornada, tamanho 
das pecas, somas por que o dono as havia de vender. Come- 
cando cóm a ola de medida normal, i.é com o cántaro (de que 
se fabricavam oitenta de cada vez a 20 dinheiros), o rejimento 
sobe aos vasos mais volumosos — cúntaros laalheiros ou talhas 
— e desce de lá aos menores — infusas, asados, panelas — 


1. Costumes de Coimbra a. 1145. Vid. Leges, p.741. 

2. Vid. Oliveira Freire, Elementos para a historia do Municipio de Lisboa, vol. T,p. 355, 
V, 555 ss. Nem cm todas as cidades peninsulares os olciros eram privilejiados, Em 
Valencia del Cid e Tarazona, p. ex., náo figuravam na Casa dos Mesteres, 

3. Na tabela de precos, promulgada em 1253 por D. Affonso III, riquíssima só cm 
informaçôes sobre o vestuário e a alimentacáo dos povos, nada sc encontra sobre o 
assunto. 

h. Vid. Gabriel Percira, Documentos Ilistóricos da Cidade de Evora, 1885-1892, 
P. 127-154... 
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acabando com púcaros de duas espécies : grandinhos para água, 
a seis dinheiros; menores para vinho, a tres r. 

Outro título da mesma, em que se trata de medidas exactas 
_de líquidos e sólidos, ensina como os de dimensües prescritas 
naô serviam apenas na mediçäo do vinho «atavernado », mas 
tambem e principalmente na do mel, comprado quási sempre 
em porcóes diminutas por meios-pécaros ?. Em outras Posturas, 
um pouco mais tardías, posto que ainda pertençam ao reinado 
de D. Joäo3, decreta-se náo só a respeito das vasilhas citadas, 
mas tambem a respeito de potes, caldeiróes, tijelas, algui- 
dares, alcarradas, sartans, candeeiros 4. Aí sáo mencionadas 
púcaras de tres arrateis — digamos de litro e meio; púcaras 
d'água — ponhamos de litro; pucarinhas pequenas — de meio 
litro; e pucarinhos pequenos para mocos pequenos — de decilitro 
ou quarteiráo, pouco mais ou menos 5. 

Apesar do nenhum valor material do púcaro, d'aí em diante 
náo faltam informacóes que patenteiam o seu valor ideal e a 
vasta área em que reinava, desde a cozinha dos pescadores e 
tripulantes do bairro de Alfama até ao paco réjio, e provam 
que fóra erguido a estas alturas sociaes e quasi a instituicáo 
nacional em virtude das suas qualidades de frescura, táo apre- 
ciáveis em climas quentes. Autores graves contam em obras 
históricas casos anecdóticos que se deram com certos exem- 
plares. Em escritos beletrísticos aparecem alusóes a espécies 
distintas. Vejamos algumas : 

O cronista de D. Denis narra uma lenda piedosa da Rainha 
Santa, em estilo pouco cuidado e detestável ortografia. 


Estando ha Rainha em Alemquer, muito doente de humores frios 
pera que hos fisiquos por meyzinha lIhe mandavam beber vinho no 


1. Vid. Gabriel Pereira, Documentos Históricos da Cidade de Evora, 1885-1892, 
p. 143et 144: Título dos Oleiros. 

2. Ibid., p. 132. Mel de favos, naturalmente, visto como o de açucar de canas 
(melaco) só se vulgarizou do século xv em deante. 

3. Provávelmente de 1392. 

4. Doc. Hist. Ev., p. 181. 


5. Pelas Taxas lisbonenses de 1611 conhece- se que entáo os púcaros normaes 
eram de quartilho, e meio-quartilho, mas que havia outros mais pequenos. Naquele 
tempo feliz havia aparentemente tanta abundáncia de leite que um púcaro de nata 
doce, de quartilho, custava um vintem, o de meio-quartilho “dez reis. «E náo a 
venderáo em púcaros que levem menos»! Um púcaro de quartilho, cheio de nata azeda, 
importava em cinco=rcis. Vid, Oliveira Freire, vol, Y, p. 220. 
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puquaro porque bebia, ella ho nom quiz fazer; [e] trazendolhe aguoa 
pera ella beber, milagrosamente se tornou duas vezes vinho no 
puquaro 1, 


Neste ensejo, o uso de barro vil na mesa dos reinantes, em 
lugar de ouro e prata, podia ser acto de humildade. Mas náo 
já á mesa do varonil D. Joäo II, numa ocorréncia transmitida 
aos pósteros pelo seu jovialíssimo moco da escrevaninha Garcia 
de Rèsende, e memorada no sobrenome de Púcaro que entáo 
foi dado a um fidalgo, porque, mais valente do que jeitoso, 
deixára cair o vaso de beber que ia apresentar ao seu rei e 
senhor : 


E Pero de Mello, fidalgo de sua casa, era muyto bom cavalleiro e 
muyto desmanhoso; e hum dia levando de beber a el Rey á mesa, 
hia-lbe tremendo a máo e em querendo tomar a salva, cahio-lhe o 
púcaro com a agoa ne cham, de que ficou muylo corrido; e algúas 
pessoas principaes começaram a rir, e el Rey disse alto : « De que vos 
rides? Nunca lhe cahio a lança da máo, ainda que lhe cahisse o 
púcaro?» De que Pero de Mello ficou muyto contente e tornou-lhe 
a dar de beber». 


O autor náo diz se o púcaro se fez em estilhacos. Porlanto 
quem-quer pode duvidar, diverjindo do meu parecer, se real- 
mente seria de terra vil, apresentado embora em salva rica e 
coberto de tampa dourada; ou antes todo ele de prata, como 
o resto da baixela3. Ambos os modos de servir água na córte 
eram usados no reinado do fausto e felicíssimo sucessor de 
D. Joáo II. Quer por encomenda, quer a capricho, um ou outro 
dos ouríves palacianos  imitava em ouro ou em prala esmal- 


1. Ruy de Pina, Chronica de D. Denis, cap. 2. Na arcáica Vida de Santa Isabel, 
composta logo depois do seu falecimento, náo encontro este Milagre. Vid. o Relatório 
oficial sobre o processo de canonizaçäo (Ribeiro de Vasconcellos, D. Isabel de Aragúo, 
vol. II, p. 578). As escrituras «antiguas e muy autentiquas » a que o historiador se 
refere, devem portanto ser óutras, talvez manuscritas de Fernáo Lopes, talvez papeis do 

convento de $. Clara. > 

2. Vida e Feylos del Rey D. Joam Segundo, cap. 87. Cf. Hist. geneal. da Casa Real, 
vol. XII, p. 434. Está visto que o acontecimento é narrado, por causa do dito verda- 
deiramenie réjio, em todas as coleccócs de apoftegmas, P.ex. na de Suppico, vol. I, 
p. 120, o qual, de passájem seja dito, metcu muito a miudo a foice na seara 
de Melchor de Santa Cruz de Dueñas (Floresta Española, Kassel, 10607). 

3. Cf. Nola 107. 

4. Todas ou quási todas as lindas formas tradicionaes do vasilhame de barro eram 
imitadas pelos ouríves de prata. Nos Inventários, Testamentos, Documentos de doaçäo 
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tada, dourada e lavrada, o feilio tradicional do púcaro de barro:. 

Mais freqüente era, porém, lavrarem apenas salvas ou bacios 
de púcaro, e tambem sobre-copas artísticas e asas de ouro. Na 
lista das joias e da arjentaria que uma das filhas de D. Manuel 
levou em dote (a. 1521) acha-se : 


Hum pralel de prata, de levar púcaro, dourado de dentro et de fóra2... 
Huma sobre-copa d'ouro, esmaltada, que serve com púcaro 3. 


A mesma dúvida é permitida com relaçäo a um dos vasos 
em que se des-sedentaram os aventureiros de Alcácer-quebir : 


D. Rodrigo de Mello, filho do segundo Marques de Ferreira, foi 
morto por um pelouro que lhe entrou na boca no momento em que, 
tendo bebido agua d'um ribeiro num pucaro, ainda estava de boca 
aberta, saboreando o líquido restaurador 4. 


Mas náo tem lugar com relaçäo a el -rei D. Sebastiäo. D'esta 
vez O púcaro era bem de barro. E — nota característica que 
ajuda a interpretar o siléncio até entáo observado por autores 
portugueses — é um estranjeiro que o descreve, surpreendido 
por ver o que nunca tinha visto: na mesa d'um monarca, no 
meio de arjentaria luxuosa, um vaso táo plebeu. Seu nome é 
Joäo Batista Venturini, secretário do legado pontificio Miguel 
Bonelli, Cardeal Alexandrino, que fóra enviado por Pio V, 
seu tio, a Portugal, com a missáo de ultimar os desposórios 
de D. Sebastiäo com Margarida de Valois (a. 1571)5. 


Sobre a mesa estava sempre um grande vaso de prata, cheio 
d'agua6, do qual se deitava em um jarro, chamado na lingua portu- 


encontro de lonje em lonje (além dos tipos mais usados, como tacas, copas, picheis, 
gomis, bacios) algum cántaro, pote, atanor, barnagal, barril, tonel, tacho, e alguma 
ola, panela, almofia, albarrada, jarra, almarraxa de prata. Vejam p. ex. na Hist. 
geneal., Provas, vol. 1, 574; 11, 348, 447, 448, 449, At. 

1. Um pelo menos figura no Inventário de D. Manocl (a. 1520): «Huú pucaro de 
prata bramca, com sua asa. » Vid. Provas, Il, 348, e Archivo Histórico, ll, p. 391 e 417. 

2. Provas, 11, 419. No inventärio de um Arcebispo de Braga (a. 1529) aparece um 
bacio de pucaro, redondo. Vid. Joaquim de Vasconcellos, Historia da Arte, IL, 09: 

3. Provas, Il, p. 348. As asas de ouro aparecem mais abaixo num púcaro de vidro. 

h. Vid. Jerónimo de Mendonca, Jornada de Africa, Ll, €. 6. 

5. 10) texto italiano da relaçäo de viajem (Cod. Vat. 1607 e Dresd. F 128) ainda náo 
foi publicado. A traducáo portuguesa 6 de Alex, Herculano e encontra-se no Pano- 
rama, V, 18h, e nos Opúsculos, t. VI, p. 89. 

6. Fraco gosto, se o viajante italiano fala verdade. Talvez houvesse dentro da 
vasilha de prata, que viu, outra de barro poroso : cántaro ou alanor como o que 
ainda veremos ligurar na mesa do Príncipe D. Afonso, filho de D. Joäo 11. 
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gueza pucaro, do feilio de urna anliga, d'altura d'um palmo e feito de 
certo barro vermelho, subtilissimo e luzidio, que chamam barro d'Es- 
tremoz, pelo qual bebeu seis vezes, 


Na descricáo d'essa terra clássica de pucarinhos, cantarinhas 
e bilhas, o italiano referc-se novamente ao barro. 


Do qual fazem diversos vasos muito lindos, e jarros, pelos quaes 
costumam beber os fidalgos e o proprio reir. 


A fama da loica d'Estremoz é todavia muito mais antiga. Já 
havia transposio as fronteiras na primeira metade do século 
xvi, a mais tardar. Um anónimo, familiar do Arcebispo de 
Lisboa, com o qual teve de acompanhar a noiva de Felipe II a 
Castela (a. 1543), descreveu a jornada, assentando as suas 
impressôes em linguajem desafectada. Chegado a Estremoz, 
julgou do seu dever exaltar a formosura das raparigas da vila 
muito ácima da, segundo ele, demasiadamente apregoada dos 
púcaros de barro e dos almofarizes de mármore. É este pro- 
pósito, salvo erro, que lhe inspirou as palavras : 


Nesta villa ha muitas mocas fermosas e em boa cantidade; porque 
se os graes e os pucaros sam formosos, mais merecem as molheres». 


Ignoro se a princesa D. Maria, neta de D. Manoel, levava 
entáo comsigo especimes de loiça pátria, como complemento 
indispensável das pratas e porcelanas e dos estofos que consti- 
tuiam o enxoval do costume, e se por acaso D. Cárlos, seu 
único e mal-logrado filho, mataria a sede nos seus accessos 
febris em púcaros de Portugal, cheios de neve da serra, á 
moda de Castela. 

Certo é que decénios antes sua lia, a Emperatriz ( 1539), 
filha de D. Manoel e mulher de Cárlos V desde 1526, possuia 
uma colecçäozinha de púcaros portugueses de estimaçäo, nío 
de Estremoz, nem de Évora — é preciso ficsar este ponto — 


1. Vid. Opúsculos, VI, p. 67. 
2. Hist Geneal., Provas, UI, p. 118: Diario da Jornada da Infanta D. Maria, filha 
de D. Joáo 111. 
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mas de outro centro afamado da mesma rejiäo alemtejana, 
Montemór-o Novo!. No seu Inventário estío rejistadas : 


17 piezas de bucaros de Montemayor +; otra pieza grande que es 
un jarro grande de Montemayor; otra pieza grande de Montemayor, a 
manera de botija; un bucaro de vidrio con dos asas de oro e en el 
pie quatro coronas de oro, e d'esmaltado por dentro, el qual dice que 
dio el Conde de Nassau 3. 


Certo tambem que a filha da Emperatriz, irmá por tanto de 
Felipe II e esposa do Príncipe D. Joäo de Portugal, ganhou na 
sua pátria de adopçäo uma grande predilecgáo por esse vasil- 
hame de refresco e levou amostras quando, ao cabo de curtos 
annos, sua sina a reconduziu a Castela (1554). No seu Inventário 
(a. 1573) estáo inscritos púcaros tanto de Montemór como de 
Estremoz e de Lisboa, além de alguns de proveniéncia hes- 
panhola 4. 

Náo menos certo é que o próprio Felipe II conhecia e esti- 
mava os mimos de Estremoz, visto como durante a sua estada 
em Lisboa, mandou fazer alguns para suas filhinhas Isabel e 
Caterina, iguaes a outros que lhe haviam servido em Madrid 
ou no Pardo para flores, conforme conta em cartas familiares 
ás Infantas : 


Al Calabrés he embiado á Estremoz á hazer púcaros como los en 
que tenia ay las flores 5. 

El Calabrés ha vuelto ja d'Estremoz, aunqu'el dexa haciendose allí 
los púcaros6, 


Para findar regressemos por um momento á córte de D. 


1. Náo disponho dos elementos precisos para verificar se realmente a indústria 
de Montemór precedeu a de Estremoz. 

2. É o exemplo mais antigo da palavra búcaro que posso apontar até hoje. 

3. O orijinal está no Arquivo Jeral de Simancas, na seccáo chamada da Casa 
Real. Devo estas notas inéditas à amizade de D. Ramón Menéndez Pidal. 

4. Riaño extractou o orijinal sem indicar o paradoiro. A p. 178 diz ele: «In the 
inventory of the effects belonging to D. Juana, the sister of Philip the Second, drawn 
up in 1573, búcaros made at Lisbon, Estremoz and Montemayor in Portugal and those 
of Ciudad Rodrigo and Castille are also mentioned. » Investigacdes, feilas a meu 
pedido em Simancas, náo deram resultado. Talvez o documento se guardasse no 
Convento das Descalças de Madrid, fundacáo de D. Juana? 

5. Gachard, Lettres de Philippe 11 à ses filles, p. 203. 

6. Ibid., p. 207: Note-se que Felipe enviava ás filhas, entre outras preciosidades 
da India portuguesa, porcelanas de espécie desconhecida. 
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Joûo III, cuja esposa nüo se envergonhava de humedecer os 
lábios com agua contida em louca popular. 

Na época felipina lembravam-se com saudade da sua despre- 
tenciosa laboriosidade : 


Idade de ouro e tempo santo quando a Raynha Dona Caterina 
assi era contínua no trabalhar que da secura que lhe causava o fiar 


tinha sempre apar de si hum púcaro com agua em que molhava os 
dedos :, 


Vejamos agora algumas alusóes a púcaros populares ». 
Contra toda a previsäo sáo estas que nos iráo ministrar indica- 
çôües mais precisas a respeito da fisionomia peculiar com que 
a notável evolucáo das artes plásticas havia dotado na era do 
Renascimento o humilde copo de terra. 

A primeira e mais valiosa descriçäo que conheco faz parte 
de um dos Diálogos de Francisco de Moraes, autor do Palmei- 
rim de Inglaterra3. Uma mulher do povo, regateira na Ribeira 
de Lisboa, está disposta a casar com um seu antigo namorado, 
moco de estribeira, recem-chegado de Flandres. E gaba-lhe, 
retrospectivamente, mas com a mira no futuro, os encantos da 
sua casinha, no bairro marítimo de Alfama. Entre outros 
arranjos primorosos, louva a sua canlareira, Yäo de parede 
sem porta em que era costume resguardar as obrigatórias 
vasilhas de úgua, a saber: uma lalha grande bojuda para 
depósito; outra menor para ser levada á fonte, acompanhada 
em jeral do púcaro, preso na asa com um cordel; e além 
d'isso algum exemplar solto para regalo das visitas, emborcado 
sobre um pratel. Esse tal seria o de cunho artístico. 


... que como delerminava reccher-vos por marido, me esmerava em 
tudo, tendo a minha cantarcira alva como a neve4, e talhas vermelhas 
como sangue, postas nela; [e] púcaro d'Estremoz, pedrado por dentro, 


1. Martim Affonso de Miranda, Tempo de agora (162»); vol. 1, p. 106, da ed. de 1555. 

2. As quatro anecdotas históricas que cilei acham-se elegantemente narradas na 
Lisboa Antliga de J. de Castillo, vol. III, p. 20-22, reposilório abundante de notícias 
curiosas, o qual muito ganharia, se se lhe adicionasse um bom Indice de matérias. 

3. Moracs morreu provavelmente no ano de 1572. Náo ha meio de apurar a data 
da composicäo dos Diálogos. 

4. Nole-se que a expressáo limpa como cantareira d'Alfama où mais calado que 
euntareira ' Alfama cra proverbial, No Norle, a canlareira € ás vezes substiluida por 
um banco ou uma mesa coberta de um tapete (o bancal). 
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com serpinha no meio, feila do mesmo barro; e porque era antigo, 
dei-lhe uma cerada, parecia quasi novor. 


«Pedrado por dentro, com serpe ou cobra no fundo. » A estes 
tracos, juntemos o de a água murmurar deliciosamente sobre 
pedrinhas incrustadas na massa e estendidas no fundo, como 
se fervesse, evocando a ideia associativa de um regato a correr 
sobre seixos e areias. Quem notou este ruido sujestivo, decénios 
antes de Duarte Núnez de Leäo e um século antes de M”* d'Aul- 
noy e de Magalotti, foi o poeta dos Lusíadas, numa das Cartas 
da India que o desterrado patriota escrevia em Goa (1554), em 
estilo metafórico, joco-sério. Falando a um companheiro das 
estúrdias juvenis, presta homenajem um tanto frívola, em certa 
hora de recrudescéncia dos devaneios antigos, ás Ninfas do Tejo, 
comparando cheio de saudades, com as caras secas, amarelas 
e enjelhadas das Goenses, a frescura de tez das Lisboetas. 


Ora, julgae, Senhor, o que sentirá hum estomago costumado a 
resistir ás falsidades de hum rostinho de tauxia de huma dama lisbo- 
nense, que chia como pucarinho novo com agua, vendo-se agora entre 
esta carne de salé que nenhum amor dá de si2. 


1. Tirei o texto da edicáo mediocre de 1852. Qualquer dia hei de publicar edicáo 
nova, com variantes inéditas, importantes, que todavia náo alteram os passos que 
aqui treslado. Náo quero privar o leitor do gosto de conhecer o principio do trecho: 
«Mano, a vós só quero, a vós só tenho na vontade; e ainda está por nascer a quem 
eu desse lenco de bretanha, de setenta reaes a vara, lavrado pelos cantos com molhos 
de setas de verde encarnado, como dei a vos; no meu (leia-se: meio) o meu coraçäo 
atravessado com muitas (que assi trazia eu o meu); e toalha de olanda para alim- 
pardes o rosto...» O passo final diz: «e tudo coberto com seus mandis de Guiné, 
listrado de muitas córes, por amor do pó; pratelciro espanado com seus bacios 
vidrados, e malega de Flandres, pendurada por cordel; da outra parte redoma azul, 
cheia de agua de frol, para vos borrifar a cabeceira da cama; papel de Santo Antonio 
e ramo de palma benta entre elle e a parcde por vos náo dar olhado. » Como remate 
lemos a descriçäo da cama, guarnecida de «cobertor de papa, novo da peca, de trezentos 
e sessenta reacs, assi me valha a verdade, com travesseiro lavrado de vermelho, 
almofadinha de frouxel porque vi que ercis mimoso, enxergáo de palha debaixo para 
ficar mais molle; e para dormirdes a sesta, lanho de Santarem com almofadinhas 
de guadamecim, porque é fria. Entáo, minha 'escovinha dependurada em seu prego; 
rabo de boi com pentem mettido nelle; espelho da outra parte para vos verdes; 
eentáo agua de louro pera os pés; corlica para debaixo pelos náo pordes no cháo; 
decoada para a cabeça ; e rapei as unhas por vos náo fazer mal quando vo-la lavasse ; 
carapuca de emprensar, lavrada de pontinho, perfumada de alecrim; assucarciro 
vidrado com alfazema; caixa de marmelada de medronhos pera polas manhás e tudo 
a ponto pera que a nada podesseis pór tacha. » Quadrinho de interior bem caracte- 
rislicamente portugués. 

2. Vid. ediçäo de Juromenha, vol. V, P. 219. A traducáo de Stork lispeln wie cin 
neuer Krug mit Wasser náo póde transmitir ao leitor alemáo a idcia de fresquidäo 
deliciosa que o poeta queria evocar, 
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Em outra ocasiäo torna a lembrar-se dos pátrios artefactos, 
numa escena do Aulo de Filodemo, igualmente escrita em Goa 
no mesmo estilo, ordinariamente metafórico, que entáo era 
moda, e com relacáo tambem a uma menina delicada : 


Dionysa, mais mimosa e mais guardada de seu pae que bicho de 
seda; moca sem fel como pombinha, que nos annos náo tinha feito 
inda o enequim; mais formosa que huma manhá de S. Joäo; mais 
mansa que o Rio Tejo; mais branda que hum Soneto de Garcilaso ; 
mais delicada que hum pucarinho de Natal». 


Espécie nova que completa o nosso saber. 

Fóra d'isso vejo o púcaro mencionado em Églogas e Redon- 
dilhas rústicas, como atributo imprescindivel de esbeltas 
moças de cántaro, que caminhando descalcas à fonte, cantando 
ou chorando, tem a deitar ao longe testinhos, cada vez que 
escorregando quebram as vasilhas. Lembro p. ex. a inspiradora 
de Rodríguez Lobo, pois nos diz, como que fosse intencio- 


nalmente que 
a talha leva pedrada, 
pucarinho de feiçäo 3. 


1. Acto V, scena Ill. 

2. «Ein Wasserkrug auf dem Weihnachtstische » (Stork) é coisa que náo 
conheco. Melhor fóra dizer: «ein Mádel súss-schmackhaft wie Honigkuchen. » Eu, 
pelo menos, estou convencida que os pucarinhos de Natal iam cheios de alguma 
guloseima, feita de mel e ovos. Mel (rosado ou náo), que vimos medido e guardado 
em púcaros, entra em muitos acepipes tradicionaes do Natal. E o costume de oferecer 
doces a criancas, em potinhos de barro, ainda subsiste em diversas localidades. 

3. Égloga V. Uma d'essas moças, que meio-século antes fóra celebrada por 
Cristóvam Falcáo, talvez levasse na cabeca um cántaro de Montemór : 

húa lalhinha pedrada, 
- ou hú pedrado atanor (Crisfal, estr. 70). 

Camôes e Caminha glosaram uma cantiga que diz : 

Na fonte está Leonor 
lavando a talha e chorando. 

D. Francisco de Portugal celebra uma Inés, moga de cántaro, à qual a juventude 
de Almada enramava porlas e janelas no primeiro de maio (Prisdes e Solluras, p.18), 
e uma Lianor das que quebram o pole na fonte (Divinos y humanos Versos, p. 79). 
Quanlo ao atanor, atenor, lanor. tenor, linor relevemos no Canc. Geral, A, 82, 
a expressáo moga de tanor, sinónima de moçu de cántaro; ibid., 1, 216, a frase 

bebe mais cumo de vinha 
do que leva um tenor; 

[bid., 158, outra que prova que lanores bojudos e rechonchudos como pucarinhas 
ná) faltavam na mesa de D. Joáo II : 

e que seja rechonchá 

nom ajais por maravilha, 

nem que tenha redondeza ; 
mais o tem o «alanor 

do que bebe su’ alteza 

do principe nosso scnhor. 
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E aquela Lavradeira de Airô 


polo caminho de cima 
com húa talha apedrada 
pucarinho de Estremoz 
em prato de porcelana *. 


Quanto aos diversos ofícios domésticos do nosso biografado, 
notemos que entre as finas regras de etiqueta familiar, formu- 
ladas pelo mesmo Lobo, ha uma em que entra um púcaro 
dos grandes, cheio provávelmente de bom vinho da terra, a 
circular de máo em máo, fazendo as vezes do tradicional jarro 
ou canjiráo. Na sua Côrle na Aldeia ordena, com insuficiente 
clareza? : 


Que ninguem levante o copo ou o púcaro quando outrem o tem na 
máo 3, 


Copázio do tamanho dos de vidro que antigamente, cheios 
de espumosa cerveja branca, serviam em Berlim para uma 
família inteira? 

E náo esquecamos que certos púcaros grandes — tratados 
de púcaras pelo povo — iam ao lume, fazendo as vezes da 
panela. Para o provar basta remeter o leitor a um bocadinho 
da obra espiritual Luz e Calor, em que o Padre Manoel Ber- 
nárdez menciona uma púcara de susláncia, posta ao lume, para 
o conteudo ser ministrado a um doente‘. 

Quanto ao bom cheiro e sabor agradável dos barros portu- 
gueses, que naluralmente eu desejaria poder documentar por 
meio de testemunhos antigos, apenas posso assinalar uma refe- 
réncia vaga. O que ela demonstra é que em 1516 já havia púca- 
ros perfumados de propósito — cacoletes ou perfumadoiros — 
comquanto nem sempre as espécies da composicáo aromática 
neles queimada ou destilada a frio por damas profissionaes 


1. O Auto da Lavradeira de Airó, de Antonio de Villas-boas e Sampaio foi impresso 
em 1678 e 1841. 


2. Dialogo; XII. 
3. Levante, no sentido de ayarre. Nüo 6 provävel que se trate de sendos púcaros: 


levantados e esvaziados no mesmo momento por toda a companhia, 
h. Luz e Calor, p. 376, 
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{de nagdo), fossem perfeitas. No Cancioneiro geral ha no fim 
(reservado pelo coleccionador ás trovas por ele compostas) 
umas, satíricas, em consoantes forçados, que säo uma ladainha 
de palavróes, metáforas, figuras destinadas a ridicularizar 
outro dizedor, o qual o havia provocado com motejos sobre a 
sua proverbial redondez, embora a própria pessoa d'ele pouco 
cedesse à do outro em volume e fealdade. Dando a réplica, Garcia 
de Rèsende desfia um rosário de nomes de objectos esféricos 
com que equipara Afonso Valente, o agressor. Entre estes ha 


pucarinha de Judia 
em que tem rroym espécia '. 


Ai mesmo se emprega, num passo ainda mais escuro, o 
substantivo depreciativo bucarejo, por ora náo rejistado pelos 
lecsicógrafos portugueses. À meu ver, deve ser nome de vasilha 
quási esférica, de pouco preco ». 

Somente desde o fim do século xvi — nos sessenta anos da 
uniáo ibérica — é que a noloriedade de púcaros odoriferos e a 
moda viciosa da bücarofajia se manifesta em obras didácticas 
sobre as riquezas naturaes, indústrias e costumes de Portugal, 
e em tratados de economia e filosofia doméstica. 


1. Canc. Geral, 111, 657. Judía (e náo India, como, alguem podia imajinar), pois 
rima com malvasía, Lombardía, ucharía. Em oulras trovas (11, 591), em que o mesmo 
autor diz mal das pousadas de Almcirim, promete ou agoura a um seu amigo e convi- 
dado que ai enconlraria entre outros «mimos » nacionacs dignos de um anacoreta, 
os seguintes : no chäo do aposento esteira do Algarve muito gasta; na cama manta 
do Alemtejo, essa nova para ser bem áspera e picante; em lugar de cadeira, tanho 
de Suntarem; no lavalório loica vidrada muito vulgar e pouco asseada : 

pychel, bacios vydrudos, 
brancos e verdes, quebrados 
o copo seraa quebrado 
e albarrada tambe. 
2. 1bid., MI, 651. 
Pod” cestá voss” obra feedc 
ha lce-la segundo vejo, 
Sysciro tomado em rredc, 
bucarejo. 
Se vos oulho por de froute, 
paroceis muy curlo maco 
ou gram caldeyram de fonte 
e pyloto de adraco, 
cangrejo que nam val nada 
e quer soster presunçam, 
pichel de mea-canada, 
bilharda, bola ou bulhäo: 
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O passo mais valioso de Duarte Múnez já foi aproveitado por 
Morel-Fatio num segundo estudo (inédito), por ser na traduçäo 
latina da Descripcäo de Porlugal, elaborada pelo Padre Antonio 
de Vasconcellos :, que Magalotti havia colhido diversas notli- 
cias exactas e fidedignas. Como todavia náo utilizou todas, vou 


tresladar o parágrafo inteiro. 


Alem destes vieiros de pedras que ha de differentes generos, ha 
outros de barro fino, & de excellente cheiro de que se fazem pucaros 
& outros vasos maiores para beber & ter agoa, de muitas feicóes & de 
gentil talho, de que dam o primeiro lugar aos de Lisboa, por o bom 
cheiro que de si dam a quem por elles bebe. Outros sam após estes os 
de Montemoor o novo, que em cheiro lhes nam dam lugar, porque 
sam pucaros que nunqua sam velhos como os de outras partes: & a 
razáo he que sam feitos de barro mui cheiroso $: amassados com 
muitas pedrinhas, que parece que sam tantas as pedras como o barro : 
dos quaes quando querem usar, os rocáo primeiro com huma pedra, 
& assi descobrem outras mais pedras, & fica novo barro : & assi cada 
vez Os que querem fazer, novos, que tenham o cheiro que tinham 
quando novos, os tornam a roçar & comecáo apparecer outras pedri- 
nhas. Outros pucaros ha do Sardoal de barro grosseiro € semeado de 
algumas pedras mais grossas que as dos de Montemoor que para o 
veram sam mui frescos: porque requma por elles a agoa por serem 
mui porosos € assi a esfriam mui em breve. 

Ha outros da villa de Pombal quasi da mesma feicam que tambem 
sáo mui estimados. Os pucaros de Estremoz nam se deixaráo por de 
menos bondade. Antes sam de grande estima porque sam de hum 
barro tam fino & tam coado & tam liso como se fossem de vidro & 
de excellente cheiro $ sabor quando säo novos, $ em que se fazem 
muitas lougainhas por a fineza do barro que o consinte : dentro dos 
quaes se formáo ráas $' cobras $ outros animais aqualicos, & vam 
semeados de pedrinhas tam miudas que parecem area, que com humas 
pedras brancas mais grossas que lhes pôe em que se quebra a ayoa, sam 
mul appraziveis : porque cada pucaro fica parecendo huma fonte. 
Pelo que se podem gabar os Portugueses que bebem as melhores 
agoas & pelos mais apropriados vasos para ellas que todas as outras 
nac0es onde os maiores senhores bebem a agoa por vasos de materia 
& de obra per que se náo dignaria beber hum lavrador dos nossos 2. 


1. Toda a Descriplio Regni Lusilani, impressa em 1621, é efectivamente versáo 
livre, ora reduzida, ora parafrascada da obra de Duarte Núnez (Cf 1608) a qual fóra 
escrita em 1599 e impressa em 1610. Algumas vezes ¿ aumentada de informacdcs 
novas. 

2. Vasos-de-beber-agua, de metal, näo cram do goslo dos peninsulares. Terrá ou 
ouro: aul Caesar aut nihil, M"* d'Aulnoy, admirada da abundante e luxuosa baixela 
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E assim sam estes vasos laes, que os naluraes da India & de outras 
partes os mandáo pedir a Portugal, $ lhos mandáo por mercadoria. 
E náo he de espantar fazerem os Portugueses tanto caso de baxella 
de simplez barro para beberem, porque (como delles screve Strabáo) 
sam naturalmente bebedores de agoa, e por isso buscáo vasos da 
terra para que sempre lhes pareça que bebem na mesma fonte t. 


O tradutor arredonda e explana os períodos mais toscos do 
orijinal encarecendo sobre maneira as exceléncias das arjilas 
portuguesas. 


Est siquidem in Lusitania tanta, tamque varia pro locorum diversi- 
tate, ut non immerito, quae ex ea fiunt potoria, argenteis & aureis suo 
in munere praeferantur. Fiunt autem vasa aquaria tenuibus ita ramus- 
culis eadem ex argilla appensis undique inumbrata, & delicatissimis 
effigiata imagunculis, ut plus in cera mollissima delicatiores manus 
non effingant, in omnia scilicet cretae se accommodante natura. Alios 
inter, qui in Lusitania fiunt urceolos, primatum tenent Olysipponenses 
ob suavissimum odorem, quem potantibus emittunt. 

Ab iis secundi Monte Maiore Transtagano in oppido efliciuntur, 
neque nativo cedunt odorc Olysipponensibus; illum siquidem recentem 
non amittunt, quod artificum potius operae tribuendum. Solent illi 
cretam dilutam lapidulis quibusdam commiscere, qui argillac crassitu- 
dine operli intus latitant aliqui, alii sparsi undique foris promicant, 
cum vero ex consueludine, & usu frequenti sordescun!, urcei lapidibus 
perfricantur & recentem denuo colorem indicant, nec non novi se pro- 
dunt lapiduli, qui recenti cum decore novum identidem praestant 
odorem. 

In oppido Sardoal aliud est, idque crassius crelac genus, quod gran- 
dioribus eliam lapidulis involutum in vasa similiter eflormatur, neque 
ea aquae-excipiendae parum commoda, ob maiusculos enim immixtos 
lapides vas redditur in morem spongiac salebrosum, « in cavernulas 
aqua demissa pumicosas facilius frigescit”. His perquam similia fiunt 
in oppido Oliventia. Averii argilla ob naturac insitum purpurissum 
& figulorum arlificium, est valde celebris. In oppido Columbario 
eiusdem artificii efficiuntur similiter quam plurima?. 

Consulto, & excomposito argillam toto pene orbe commendatis- 
simam, loco ultimo reservavi. Est illa ad oppidum Estremotium colore, 
tenuilale, € odore suavissimo paucis (si aliquibus) conferenda; quin 


dos Grandes de Ilcspanha, náo se esqueceu de assentar esse trago nas suas Carlas. 
Vid. Relation, 31, 153 da ed. de 1705. Para vinho ¿ que havia picheis de estanho e para 
ir ao lume olas de cobre, em casa dos remediados. 

1. Descripyáo do reino de Portugal. cap. XXII, p. 109 da ed. de 1785. 

2. Acrecento do tradulor. 
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imo recentes inde urcei, non odore tantum, sed sapore etiam commen- 
dantur. Neque alibi figulorum ars magis desudat in elaborandis, 
etiam praestanti materia utensilibus, quae non minus usul, quani 
luxui, delitiis, inserviant & elegantiae. Illic enim eodem videbis in 
potorio (apprime adeo expolito, ut vitrum tersius non apparcal) spiris 
implicitos dracones, subnalantes pisciculos, ranulas apertis rictibus 
spirantes, € varia artis ludibria aquatilibus illusa animalculis, albis 
scrupulis sunt alia veluti arenulis interpuncta, & albo incrustata 
lapide, quo illisa aqua & resiliens effervescit, ut fontem manu, & ur- 
ceum te existimes sustinere. Quocirca se possunt merito iactare 
Lusitani, se aquam delicatam maxime & salubrem potoriis ebibere 
iucundissimis, quae a remolissimis totius orbis regionibus venalia per- 
quiruntur, ut singulis annis ex India, & aliis ubi noscuntur, provinciis 
videmus appeti. Neque mirari quisquam debet Lusitanos argillam 
& vasa lestea tanti facere, cum reliquas inter orbis nationes appellet 
Strabo Lusitaniam aquac bibacem, idcirco cnim ex terra fictilia dili- 
gunt vasa, ut bibentes nativo videantur ex fonte aquam bibere: 


Para que resalte clara a continuaçäo da fama dos púcaros, 
primeiro dos de Montemór, que haviam desbancado os de 
Évora, depois dos de Estremoz e em seguida a dos de Lisboa, 
por causa do aparecimento na capital de um artista hábil que 
fez valer os seus produtos individuaes, vou agora apresentar 
mais dois testemunhos escolhidos, um de princípios, outro de 
meado do século xvi. O do Padre Carvalho que elojia na sua 


Corografia Portugueza os barros tradicionaes, dizendo dos de 
Montemór : 


.». $40 muy celebrados seus búcaros de barro, semeado de pedrinhas 
brancas ?. 


E com maior entusiasmo dos de Estremoz : 


… lem grande trato de pannos e fábrica de odoriferos púcaros € 
vasos de barro, feitos de artificiosas e engenhosas formas, muy cele- 
bradas em todo o reinoë. 


1, Descriplio regni lusitani, ed. de 1621 : Argillae diversa genera, 

2, Ed. 1708, vol, Il, p. 431, 

3. 1bid., p. 444. O autor conhecia lelha e louca do Prado, i. € do centro mais 
importante de fabrico «dle barros loscos no norte de Portugal. Afirmando que era 
vendida cm toda a província de Entre Doiro e Minho, acrecentava que era ordinária 
(ibid. , p: 247). Cf. p. 21 nota 4. 
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O segundo é de Joáo Batista de Castro e está consinado no 
seu excelente Mappa de Portugal onde aos factos divulgados 
junta alguns novos, como a virtude antitécsica dos barros, com 
observacóes sobre os de Portugal na Itälia: 


Poucas terras levaráo ventagem à nossa na produccáo dos barros 
finos, aplos para a fabrica de cousas domesticas. Entre lodos merece 
o primeiro lugar o barro vermelho e odorifero de Estremoz de que se 
fazem preciosos púcaros, os quaes náo só tem a galanteria de ficarem 
prezos e pendurados nos beicos, quando por elles se bebe, mas tem a 
virtude bezoártica e alexifármaca com que se extenuáo as qualidades 
do veneno, pelo que he bem merecida a estimacío que em toda a parte 
lográo. Em Roma, no Musco do Padre Kirker e Bonani que se con- 
serva no Collegio dos Padres Jesuitas os vimos com especial recato: e 
em muitos gabinetes de Monsenhores e Principes de Italia conslituem 
náo pequeno adorno. Depois d'esles seguem-se os de Lisboa, chamados 
pucaros da Maya ou do Romáo, feilos com suma delicadeza e formo- 
sura, especialmente aquelles a que chamäo « de aletria », de hum barro 
tambem odorifero, com os quaes lá lhe achou huma bella analogia o 
discreto Camôes para comparar as formosas damas lisbonenses t. Os 
de Montemór-o-Novo, Sardoal, Aveiro e Pombal sáo fabricados de 
barros igualmente selectos, náo sendo por desprezar a loica de barro 
que se fabrica na Villa das Caldas ». 


Está claro que em obras dedicadas exclusivamente á capital 
ha numerosas observacóes sobre olarias, mas como nenhuma 
encerra pormenores inéditos, deixo-as de lado 3. 


t. Náo ha mcio de saber se o poela pensava, de facto, em pucarinhos fabricados 
em Lisboa, ou como Moraes nos de Estremoz. 

2. É a referéucia mais antiga ás olarias das Caldas que posso apontar. E” porém 
certo que umas jarrinhas em poder do célebre reformador da indústria cerámica 
da localidade sáo da época de D. Leonor, fundadora do hospício. Cfr. Joaquim de 
Vasconcellos, A Fúbrica das F'aiunças das Caldas da Rainha, 1891. 

3. Na A{rcheologia artística, vol VI (Francisco de Hollandu), ha uma lista das obras 
principaes que lralam de Lisboa. Damiäode Goes ligou imporláncia apenas ás porce- 
lanas da China. Cristóvam Rodriguez de Oliveira calculava (a.1551)cm 206 os fabricantes 
de louca de barro. Um anónimo cocro rejista setenta fornos-tendas e dez de loica-vidrada. 
O Padre Duarte de Sande, que descreveu a cidade por ocasiáo da vinda da primeira 
embaixada japonesa, fala do bairro inlciro de olciros (As Olarias) que se estendia ao 
sopé do cabeço de S. Gens em que está Nossa Senhora do Monte. Em 1619, na entrada 
solene de Felipe 11l, os mestres reunidos documentaram o adiantamento da sua 
arte num arco triunfal majestoso. Já enláo se exporlavam por mar muilas barcas 
de louca fina, chamada « porcelana da que se faz cm Lisboa » contrafcita da 
China. No ano imedialo Nicolau d'Oliveira rejistava no Livro das Grandezas de Lisboa, 
além de 2 fornos de vidro, 8 de loiga vidrada, 13 d'azulejos, 10 de tijolos e telhas, 
28 de uma especialidade denominada loiga de Veneza, e hy de loiça de barro Yermelho. 
Nos Rejimentos dos oficios, reformados em 1572 por Duarte Núnez de Leáo, e acre- 
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O que náo deve ficar sem comentário é o facto de E Bde 
Castro, iniciador tambem neste ponto, ter identificado (em 
1745) os púcaros da Maia com os de Lisboa, exactamente como 
Magalotti. O único especialista que modernamente se ocupou, 
do ponto de vista cerámico, d'esses artefactos, outr’ora tío 
afamados, náo aproveitou esses trechos. Apenas apontou *' 
uma indicaçäo coeva, na Pauta do Consulado de 1744, e 
uma alusäo numa comedia vulgar sincrona (1743)?. E como 
em ambas essas fontes os púcaros da Maia aparecem de máos 
dadas com os de Estremoz, sem explicacáo ulterior, entendeu 
ser jeográfico o seu título. Imajinou procedéncia de uma rejiáo 
assim chamada no norte de Portugal3, comquanto nada cons- 
tasse da suposta notoriedade d'essa Maia como centro industrial, 
ántes ou depois do momento indicado 4. No primeiro esboço 
d'este estudo defendi a mesma opiniáo, comparando tambem 
púcaros da Maia com púcaros d'Estremoz, púcaros de Lisboa, 
e outras designacóes semelhantes 5, mas á vista da harmonia 


centados alé 1616, vem especificado o que deve fazer o oficial que queira ser 
examinado em loica vermelha, em loiça verde, e em loiça branca de Talavera (ms. do 
Arquivo Municipal de Lisboa, explorado por Sousa Viterbo, a quem devo treslados 
importantes, e tambem por Freire de Oliveira, Elementos, ctc., vol. V, 558, 560, 588). 
As imitaçôes das faianças de Talavera datam portanto do último quartel do sec. xvi. 
Severim de Faria que em 1655 falava, nas Nolícias de Porlugal, da fundaçäo da primeira 
fábrica lisbonense por um oleiro de Talavera poucos annos ha, ignorava as tentativas 
anteriores (p. 20). 

1. Joaquim de Vasconcellos, Cerámica Portuguesa, 1, p. 38, nota 2*. 

2. Comedia sem fama: Com o amor náo ha zombar. 

3. O lugar da Maia fica a um kilómetro ao norte do Porto. O nome havia desi- 
gnado todavia em tempos antigos a rejiáo inteira de Entre Doiro e Lima, e posterior- 
mente a de Entre Doiro e Ave. Vid. Garvalho, Corografia, t. 1, p. 360. 

4. De balde tentei descubrir ai vestíjios de olarias. O lugar de Vila Nova da Telha 
nunca teve notoriedadc. O de Prado, perto de Braga, que dava nome a lodo o vasi- 
lhame rústico fabricado nos distritos de Braga, Barcelos e Vilaverde (entre Gávado e 
Ave) nunca primou em púcaros porosos. À úuica especialidado ai cultivada no 
século xv1 parece tersido a de figurinhas representando tipos populares, estatuaria hoje 
conlinuada com primor no Porto e em Vila Nova de Gaia, — Um dito celcbre de Frei 
Bartolomeu dos Mártires, memorado por seu biógrafo, náo deve fallar aqui. É o caso 
que no Concílio de Trento, o santo arcebispo, aludindo á venalidade carnal dos ccle- 
siáslicos, exclamou naquele tom de sinceridade joco-séria que é distintivo dos Portu- 
gueses : « Só em Prado conheco os que náo pecam. Mas esses sáo de barro. Se Vossa 
Santidade os quiser, para cá lhe mando alguns. » O que finalmente mandou vir de 
Portugal, náo foram todavia figurinhas de barro tosco, mas loiças preciosas da India. 
Ele, servia-se de modestíssimas imitaçôes : «Junto da cabeceira no chäo um vaso d'agua 
que era húa escudella branca ordinaria de Talavera »( Frei Luis de Sousa). Cf. Rocha 
Peixoto, As Olarias do Prado, em Portugalia, L, p. 227 ss. Näo confundam as estatuctas 
populares com as artísticas a que aludi. 

5. Cf. Armas de Miläo, estciras do Algarve, mantas do Alemtejo, tanhos de San- 
tarem, porcelanas da India, copos de Málaga, alcarrazas de Zamora, louça das Caldas, 
louga do Prado, de Sacavem, de Talavera, de Sevilha, de Triana. 
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entre os assentos de Magalotti, que vé no nome da Maia o de 
um oleiro — un artefice di questo nome — e os de Castro, que 
aplica aos púcaros de Lisboa ou da Maia a terceira marca de 
púcaros do Romáo, como quem os conhecia de perto, náo ha, 
porém, que hesitar. 

Os vários elojios dispensados em comédias e novelas cas- 
telhanas, no primeiro terco do século xvir, a barros ou búcaros 
de la Maya provam a sua antiguidade, desconhecida embora 
em Portugal. Os jazigos da « bemaventurada e paradisíaca » 
terra de que eram feitas as espécies apelidadas « de aletria », as 
de cambraia, d'olanda, de filigrana, de palha, de herva, etc., 
gabadas por Lope, Tirso, Quevedo, Góngora, Argensola, Cal- 
deron, e mais tarde por Magalotti, náo os podemos procurar de 
modo algum além do Douro, mas sim no próprio «monte» da 
capital no sítio das Olarias meio-nouriscas: onde, segundo 
o testemunho do Padre Duarle de Sande, já em 1584 se traba- 
lhava «com muita perfeicáo loica de barro, por ser o de Lisboa 
muito bom para taes obras » ». 

A confirmar os ditos dos estranjeiros, apurei o testemunho 
de pelo menos um portugués contemporáneo : o grande poli- 
grafo D. Francisco Manoel de Mello, cujas obras lijeiras sáo 
um manancial abundante de notícias folklóricas. Este men- 
ciona a extrema leveza e frajilidade dos barros da Maia junta- 
mente com a finura dos de Estremoz, e refere-se á bucarofajia, 
na sua Feira dos Anexins. Um amante desprezado, falando de 
amores passados e da extrema delicadeza da sua galantaria, 
diz no estilo de Moraes e Camóes : 

... € eu (que fui barro de Stremoz, por onde a sua esquivanca bebia 
finezas, e tío fino que só depois de ter terra nos olhos deixaria de 
querer-lhe) havia de experimentar fragilidades de barro da Maia em sua 


firmeza? Se lhe desse em comer barro, de qual podia gostar melhor 
que de mim 3) 


1. Entre os ofícios mecánicos preferidos pelos orientaes, o de oleiro era o principal. 

2. De Missione Legatorum laponensium, 1590, vertido para portugués no Archivo 
Pittoresco, VI, p. 92. Relativas ás Olarias antigas de Lisboa (Monte de S. Gens, Rua da 
Bombarda, Calçada do forno de tijolo etc.) ha indicaçôes valiosas num artigo de 
Pedro A. de Azevedo, Topographia Historica de Lisboa: Do Areeiro á Mouraria, publi- 
cado no Archeólogo Portugués, vol. V, 212 ss. e »69 Ss. 

3. Parte 11, Dialogo 6: Da Terra. No Dialogo Da Ayua onde procurci primeiro, 
náo encontrei coisa alguma. 
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Ha mais e melhor, porém. Se a moda de comer barro 
entrou tarde na última Thule e nunca tomou grande desenvol- 
vimento, conservou-se por bastante tempo na capital, ligada 
aparentemente aos mimos de barro que saiam da oficina do 
Romáo. Uma breve citacáo dos púcaros da Maia, ao par das 
tradicionaes esteiras do Algarve, numa comédia de cordel, im- 
pressa em 1786, tem valor apenas pela data :. Outra longa que 
vou reproduzir — quasi ilejível por causa do estilo difuso — 
contém, além de vários pormenores, náo para desprezar para 
quem pretende instruir-se nos usos e costumes dos Portu- 
gueses na aurora do século xix, um traco altamente caracterís- 
tico e elucidativo : o de os próprios camaristas da córte terem 
recebido, ao entrar de semana, um certo-número de quartas e 
púcaros da Maia, acompanhados de doces refrescantes. Certa- 
mente náo como meros símbolos tradicionaes, mas sim para 
com eles desalterarem a sua muito positiva sede. Eis o que 
um portugués teimoso, Francisco de Figueiredo, editor bene- 
mérito do Theatro de seu irmáo Manoel, diz no raríssimo 
volume XIV, em que toma a palavra como comentador, 
falando de omnibus et quibusdam aliis num acervo de noti- 
cias, de cujo feitio estrambótico dáo ideia os títulos de «tu- 
mores », «semsaborias amontoadas » e « melancolias entre- 
tidas » com que ele mesmo as classifica >. 

Primeiro relata no texto quaes eram nas famílias bem 
situadas as funcóes das quartinhas e dos púcaros da maia (sic, 
com m minúsculo aqui e sempre). Depois dedica uma nota 
extensa ao Romáo, na qual intercala anecdotas sobre vários 
outros tipos lisboetas. 


uma quartinha da maia, já cheia de agoa, cozida com raiz de 
escorcioneira, [e] esta mesma raiz cuberta [sc. de assucar] era o doce 
especifico para os doentes, e a marmelada (na sua falta) : sobre huma 
meza, ao pé huma salva de prata, vidro ou prato da India, em que se 


punha emborcado hum pucaro dos do Romáo, quem o náo tinha, de 
prata 3... 


1. Palestra de duas vezinhas acerca dos dezestrados fins de seus doles em poder de seus 
perdularios maridos (Lisboa, 1786). Pertence a uma coleccáo de folhas volantes guardada 
na Biblioteca da Ajuda, da qual faz parte a comedia ácima citada. 

2. Vid. Innocéncio da Silva, Diccionario Bibliographico, 1, 365 e. 

3. Tumor XI, p. 33, 
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Foi hum raro, e he ainda hoje, de quem possuimos estas quarti- 
nhas, a que se chamáo da maia, já adulteradas, para ter agoa, em 
quanto se náo fazem velhas, a que nunca pude persuadir os Inglezes, 
pois só a queriäo em garrafas de crystal ou de vidro, brancas, 
que se quebraväo a miudo, e os cópos. Foi hum oleiro que fazia 
huns púcaros muito delicados em differentes figuras, como cópos, de 
huma massa táo delgada como os bolos que se daváo nas differentes 
festas dos santos fora da terra, quando se usava tambem o ramalhete 
com as flores da estaçäo, e as maravalhas; e eráo feitos como as ban- 
dejas de prata com figuras levantadas em meio relevo; hum cheiro 
muito agradavel. Quando se lhe deitava a agoa, espirrava, conhe- 
cendo-se-lhe huma frescura indizivel quando se bebia. Durava pouco 
o seu grande merecimento; em'se bebendo algumas vezes por elles 
faziäo-se velhos, perdiäo a cór e a graca, como succede ás quartas. 
Era huma cousa de luxo, de gosto e de delicadeza, Eráo muito bara- 
tos, e foi até muito tarde constante no Paco o uso deste barro e dos 
limóes doces e camoezes. Todas as personagens que entraváo de semana 
no sabbado tinháo tantas quartas e púcaros do Romáo. Era cousa 
muito agradavel e täo saborosa que muitas mulheres náo acabaväo de 
beber sem trincarem o barro e comerení: a tanto chega a extrava- 
gancia das senhoras, como dizia o célebre Preto Manoel de Passos... r. 

A casa do Romáo, segundo a minha lembranca, era subindo a cal- 
cada de Agostinho Carvalho á Bombarda, logo a esquerda poucas 
portas. Este homem devia ganhar dinheiro proporcionalmente. Os 
púcaros deviáo ser feitos por formas, tinháo grande consumo, era 
moda e luxo : hoje paninho, indispensavel filé. As mulheres, digo 
as senhoras porcas, morriáo por comer barro, e calica, etc., etc. Por 
náo receberem ar novo a miudo e náo fazerem exercicio, por se cons- 
tiparem tirando as roupas de baeta, os bajús e as grandes capas e 
capotes ao domingo, hoje morrem esfalfadas por náo cancarem 
nuncá, por andarem núas nem sentirem frio, que he changca?. 


Quartinhas, i. é cantarinhas de ter agua; púcaros servindo 
de copos que eram uma delícia em novos; barro delgado a 
ponto tal que a água, àvidamente absorvida, parecia ferver 
quando deitada pela primeira vez; perfume agradável e um 
gosto que incitava as damas a trincar essa terra, e talvez tam- 
bem os senhores camaristas, a pesar dos limóes doces e das ca- 
moesas com que eram mimoseados. Imitacóes aperfeicoadas, 
de luxo, do vasilhame de Estremoz, para aficionados ricos, 


1. Suprimo aqui um curioso excurso relativo ao janota preto Manoel dos Passos. 
2. P. 520. Segue sem interrupcáo uma nota sobre outro Romáo, toureiro de ofício. 
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que náo se importavam com a sua extrema frajilidade e rápida 
decomposiçäo. 

Vimos que Duarte Núnez e o Padre António de Vasconcellos 
conheciam barros de Lisboa, cheirosos e saborosos :, mas náo 
os distinguiam com a denominaçäo que nos ocupa. Se, pelo 
contrário, Lope de Vegaa conhecia, e apreciava búcaros ou barros 
de la Maia, é seguro que essa lhes fóra dada antes de 1635, 
data do seu falecimento 2. Portanto, se for certa a explicacáo 
de tres testemunhas táo independentes como Mello, Figueiredo 
e Magalotti, que náo se copiaram, houve náo um único oleiro 
Maia, mas jeracóes de Maias que cultivaram a mesmà especia- 
lidade, de 1600 e tantos até 1800 3? Até aqui nada de impos- 
sível. Ha mesmo uma coincidéncia a favor da hipótese. O 
Romáo que Figueiredo nos apresenta, vivia ao lado norte- 
oriental da cidade na antiga freguesia de Nossa Senhora do 
Monte, i. é no bairro tradicional dos oleiros semi-mouriscos, 
na calcada de Agostinho Carvalho, á Bombarda, subindo logo 
á esquerda. Aí mesmo ainda existia cm 1849 uma olaria de 
certo Domingos Maia 4 que posteriormente passou ao lado fron- 
teiro, no meio da calcada, desaparecendo só depois de 1885. 
Digo que desapareceu, por náo encontrar o seu nome no Alma- 
naque de Lisboa de 1903 e 1904. Mas náo o verifiquei in loco5. 

Um forte senäo infirma todavia opiniáo táo bem cimentada. 
Se os fabricantes que deram nome e renome aos púcaros de 
Lisboa se chamavam e assinavam X.X. Maia ou da Maia 5, a 


1. Sabor pode referir-se ao próprio barro, mas tambem á agua, nos dizeres de ambos. 

2. A Dorotea do Fénix de España, na qual se acham as referéncias, foi publicada 
em 1632. Creio, porém, que foi escrita muilo antes de 1600. 

3. Manoel de Figuciredo viveu de 1725 a 1801, Francisco de 1738 a 1822, Náo se 
entende bem se no acto de este redijira nota, o oleiro Romáo ainda estava vivo. Parece 
que sim ; mas tambem que a moda dos púcaros havia decaido, de velha e adulterada, 
substituida pelo gosto de vidros e cristaes. 

h. Nesse ano um pogo, substituido hoje por uma bomba, indicava apenas 
de onde viera em tempos antigos a água necessária para a indústria oleira. Quem nos 
ministra csles pormenores é o fidelissimo historiador da Lisboa Antiga, vol. I, 
p. 32, já citado duas vezes. 

5. Graças á dedicacio do amigo mencionado mais abaixo, sei agora que a 
olaria de Domingos Maia, pertencente em 1315 a Magdalena Martinz, a qual morreu 
sem deixar filhos, passou a sera Núbrica da Calcada, e que o actual proprictärio se 
chama Joáo Felix Caldas. 

6. Ambos os apelidos sáo freqüentes em Portugal. Entre os que pelas suas obras 


ganharam celebridade, lembrarei apenas o brigadeiro Manuel da Maia, delineador 
do aqueducto das Aguas Livres (1729-1749). 
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lójica exijiria que o povo tratasse os seus artefactos náo de 
púcaros ou barros da Maia, mas antes de púcaros e barros do 
Maia ou dos Maias. Como resolver o problema?Nío o sei. Aven- 
turo todavia uma suposiçäo. 

As loiças de barro eram vendidas por mulheres :. Mulheres 
exerciam o mester de raspar ou rogar púcaros quando o uso os 
havia deslustrado +. Essas mulheres eram, com certeza, mais 
de uma vez da família dos próprios barristas. As mais hábeis 
até serviriam no inverno de ajudantes nas oficinas de modelá- 
jem. Cinjindo-me a um costume nacional, ainda hoje em vigor, 
imajino que uma linda e habilidosa mulher da tribu dos olei- 
ros Maias, máe ou avó do Romäo, portadora do seu nome com 
dobrada razáo por ser «garrida como uma Maia»3 ou bela 
como uma maja andaluza !, enfeitaria a capricho pucarinhos e 
cantarinhos e os venderia aos fregueses, encarecendo com ditos 
engracados e jentis meneios os méritos da última fornada, 
mostrando rosto alegre näo só aos reposteiros do paco real e aos 
peraltas do Chiado, mas tambem aos escudeiros da Baixa e ás 
regateiras de Alfama. Vejam lá: fulana Maia, linda como uma 
virjinal Rainha-Maia a vender barros táo floridos e platerescos 
como as árvores-maias, e isso particularmente na entrada do 
calor e saida da primavera, no decantadíssimo 

mes de mayo, mes de mayo, 
cuando las récias calores, 
cuando los toros son bravos, 
los caballos corredores, 


cuando los enamorados 
regalan a sus amores 3. 


1. Todas as cstalisticas o provam. O já cilado Christóvam Rodríguez de Oliveira 
tefere, a p. 117 do seu Summario, que Lisboa contava no seu tempo 204 vendedeiras 
de loica, além de 15 que vendiam vidro. 

2. Umas treze viviam d'esse mester. Ao leilor que náo esteja inteirado da parte 
que relijiosas castelhanas tinham na confeccáo de búcaros dirci que em Madrid, carme- 
litas do convento da Baronesa aderecavam os comales mexicanos deteriorados pela 
viajem maritima; e que em Santiago de Chile outras alisavam, perfumavam, coloriam 
ou ornamentavam com aplicacóes de ouro e prata os barros de lá. 

3. Todo o mundo sabe o que sáo maias : raparigas do povo que ricamente veslidas 
com enfciles, joias e flores figuram no mes das virjens e da Virjem, antigamente 
dedicado a Venus e Baco, como rainhas de festas primaveris, continuaçäo das anligas 
Florálias. Vid. Cancioneiro da Ajuda, Investigaçôes, $ 114. 

4. Na obra citada na nota anterior indico que maja é, a meu ver, pronúncia anda- 
luza de maia. 

5. Var. de : van a servir sus amores. 
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As quartinhas : e os púcaros ou barros da Maia emparelha- 
riam, se acertei, com o páo-trigo da Caruncha, os pasteis e os 
raminhos da Conceiçäo, os pêssegos da Manca ou da Mota, e 
tantas outras coisinhas, bem recebidas do público por lhe 
serem apresentadas de modo gracioso por máos de fadas, dignas 
de aneis, como lá diz o povo. 

Náo esqueco que na província é costume dar á pequenada no 
primeiro de maio (dia de Santiago e S. Felipe) pucarinhos, 
cheios de améndoas, castanhas piladas ou outras gulodices, 
próprias da estaçäo, pucarinhos que irmanam com os do Natal 
e tambem com os bolos de Todos-os-Santos, se interpreto 
bem os dizeres de Figueiredo. Mas isso náo explica o título da 
Maia. 


Com respeito náo só a púcaros usados em Hespanha, quer im- 
portados de Portugal ou das Indias, quer imitados em centros 
cerámicos como Talavera e Ciudad Rodrigo, mas tambem a exem- 
plares levados como curiosidades dignas de apreco a Flandres e 
à Austria, á Franca e Itália, ora por portugueses e castelhanos, 
ora por viajantes estranjeiros como M”* d'Aulnoy e Magalotti, 
ou como boa mercancia ao Ultramar, posso aduzir tres ou 
quatro nótulas respigadas ao acaso, que em nada modificam 
a argumentaçäo de Morel-Fatio. 

Na História de Talavera de Fr. Andrés de Torrejon» por ele 
extractada, e na posterior do Padre Alfonso de Aljofrin 3 que 
Riaño aproveitou, sáo dignos de atencáo, para esses fins, náo 
somente os dizeres sobre perfumes propositadamente envolvi- 
dos na massa dos barros fabricados naquele importante centro 
cerámico, com o fim evidente de lisonjear o apetite das gulosas 
e de fomentar a bücarofajia, mas tambem o emprego dos 

1. As quartas ou quartinhas— assim chamadas por levarem a quarta parte do 
pote ‘le seis canadas — serviam para mmulheres, quäsi sempre negras, venderem 
água nas ruas da capital. Talvez com o grito penetrante de a - ú que todos temos 


ouvido tantíssima vez nas ruas de Lisboa a galegos que as subsliluiram no 
século x1x. 


2. Bibl. Nac. de Madrid, E. 142. 
de LD, E. 172; 
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vocábulos brinquiños e búcaros (no último terco do seculo xvi). 
Acho igualmente curiosas as indicaçôes sobre elementos popula- 
res nas formas e na ornamentacío do vasilhame, quer tosco, 
quer vidrado, tirados da fauna e flora nacional, por causa da 
evidente semelhanca com a actual loica das Caldas da Rainha 
e com os púcaros de Estremoz que Moraes nos mostrou já 
envelhecidos e renovados antes de 1573 na mío de regateiras 
de Lisboa :. 

A moda de os galanes de Madrid terem presenteado damas 
da sua afeiçäo com búcaros é abonada por um anónimo num 
soneto a certa dama que, diferente da de Lope, aceilava e pedia 
«barros de Lisboa sino dinero »?. Basta caracterizar a tendéncia 
pelos dois versos iniciaes: 


Enlendi que tomabas el acero, 
Y veo que mejor tomas el oro, 


M”* d'Aulnoy, essa notou um modo extravagante de empregar 
búcaros. Numa casa de campo a seis leguas de Madrid 3, mos- 
traram-lhe o retrato de uma jovem Infanta de Portugal sobre 
cujo enorme guarda-infante pousavam cestinhos com flores e, 
em lugar de bonbonniéres, varios bucaritos, certamente para 
que a princezinha podesse satisfazer, durante as sessóes conce- 
didas a algum émulo de Velazquez, a sua paixäo por cheiros 
naturaes e pelas gulodices viciosas da moda ?. 

Reminiscéncias da bizarra e selvajem bücaromania do 


1. Vid. Riaño, p. 150 e 171: « Red porous clay vases and drinking cups are 
baked in two other kilns, in a thousand different shapes in imitalion of birds and 
olher animals, also brinquiños for the use of ladics, so deliciously flavourcd that after 
drinking the water they contained, they cat the cup in which it was brought them». 
— «Vases, cups, bucaros and brinquiños are made of different kinds, dishes and table 
centres, and imitalions of snails, owls, dogs and every kind of fruits, olives and 
almonds » (a. 1568). — « The red poltery made al Talavera is much to be commended, 
for besides the greal variely of objects which they make, the different medals 
which they place upon them, they have invenled some small brinquiños of so small 
and delicate a kind, that the ladies wear them. » 

2. Vid. Gallardo, Ensayo, n° 1052 : Cancionero do sec. XVII. 

3. A esposa do proprictário fóra criada em Lisboa. E a ela que a viajante deve 
as notícias sobre coisas de Portugal contidas na sua obra. 

4. Filha de D. Pedro 11? 

5. Relation, 1, 102. «Elle avoit les cheveux coupez el frisez comme une perru- 
que d’abbé el un guard-infant si grand qu'il avoit dessus deux corbeilles avec des 
fleurs el de pelils vases de terre sigelée dont on mange beaucoup en Portugal et en 
Espague, bien que ce soit une terre qui n’a que très peu de goût.» 
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duque de Montalto persistiram em Madrid pelo menos até | 
meado do século xix. Segundo informaçôes de viajantes como 
Theófilo Gautier, ainda. havia em 1845 em casas particulares 
gabinetes baixos, sombrios e húmidos, destinados a servirem 
de buen-retiro, refrescado pela evaporaçäo de búcaros ameri- 
canos ou pseudo-americanos. 


Quand on veut se servir des bucaros, on en place sept ou huit sur 
le marbre des guéridons ou des encoignures, on les remplit d'eau et 
on va s'asseoir sur un canapé pour attendre qu'ils produisent leur 
effet et pour en savourer le plaisir avec le recueillement convenable. 
L'argile prend alors une teinte plus foncée, l'eau pénètre ses pores et 
les bucaros ne tardent pas à entrer en sueur et à répandre un parfum 
qui ressemble à l'odeur du plâtre mouillé ou d'une cave humide que 
l’on n'aurait pas ouverte depuis longtemps. Cette transpiration des 
bucaros est tellement abondante qu’au bout d’une heure la moitié de 
l'eau s’est évaporée ; celle qui reste dans le vase est froide comme la 
glace et a contracté un goût de puits et de citerne assez nauséabond, 
mais qui est délicièux pour les aficionados. Une demi-douzaine de 
bucaros suffit pour imprégner l'air d'un boudoir d’une telle humidité 
qu'elle vous saisit en entrant; c'est une espèce de bain de vapeur à 
froid. Non contentes d'en humer le parfum, d'en boire l’eau, quelques 


personnes mâchent de petits fragments de bucaros, les réduisent en 
poudre et finissent par les avaler r. 


A arte de perfumá-los parece que já entáo náo subsistia. 

Com relaçäo ao suposto americanismo ou indianismo 
julguei dever recorrer pelo menos a um dos mais acreditados 
historiadores do Novo-Mundo. Como todos os outros, D. An- 
tonio Solis utiliza na Conquista de Mexico bastantes termos dos 
idiomas indijenas do Yucatan e México. E embora no seu 
tempo eles já houvessem adquirido fóros de vernaculidade na 
língua castelhana, náo o faz sem os autenticar previamente por 
fórmulas como : que llaman — que.en aquella tierra se llamaban 


1. Voyage en Espagne, cap. VIII (p. 107 da ed. de 1865). « Les bucaros sont des 
espèces de pots en terre rouge d'Amérique, assez semblable à celle dont sont faites les 
cheminées des pipes turques; il y en a de toutes formes et de toutes grandeurs, 
quelques-uns sont relevés de filets de dorure et semés de fleurs grossièrement peintes, 
Comme on n’en fabrique plus en Amérique, les bucaros commencent à devenir rares, 
et dans quelques années seront introuvables et fabuleux comme le vieux Sèvres; 


alors tout le monde en aura.» Cf. a p. 105, as palavras entusiáslicas sobre algumas 
Jarras hespanholas de purissimo gosto popular, 
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— que alli se llamaba — que en su lengua se llamaba — que en su 
lengua significaba, etc. Assim procedeu p. ex. com relaçäo ás 
canoas-piraguas (livro Il, c. 21), ás canoas-acales (Ml, 13), ás 
esteiras-petales (II, 2), aos carregadores-{amenes (II, 9)1. Ao 
falar do vasilhame de barro, descrevendo uma das feiras cele- 
bradas no bairro popular de Tlatelulco onde acudiam merca- 
dores de todo o império de Motezuma, emprega porém o vocá- 
bulo búcaros sem explicacáo alguma?, dando-nos d'este modo 
a quási-certeza de que os companheiros de Fernáo Cortés esta- 
vam familiarizados com búcaros europeus, quando em 1519 
pisaram pela primeira vez o solo do México. Mais de um 
Madrileno exclamaria ; ay que lindos bucarilos ! ao avistar barros 
vermelhos e pretos, semelhantes aos de que se havia servido 
desde criança nos lares pátrios. 


Eran muy de reparar los búcaros y hechuras csquisitas de finisimo 
barro que traian a vender — (provavelmente oleiros de Natá e Guada- 
laxara) — diverso en el color y en la fragrancia, de que labraban con 
primor estraordinario cuantas piezas y vasijas son necesarias para el 
servicio y el adorno de una casa, porque no usaban de oro ni de plata 
en sus bajillas — profusion que solo era permitida en la mesa real, y 
esto en dias señalados 3. 


O nome comal, indicado em nota como equivalente mexi- 
cano de bücaro !, náo poderá todavia servir de argumento 
decisivo, sem exame ulterior. 

Na vasta literatura portuguesa relativa ás Indias orientaes, 
_e ao Brasil, náo posso até hoje apontar passo algum a respeito 
de barros, importados no reino ou do reino. Só referéncias 
innúmeras ás porcelanas preciosas destinadas a principio 
apenas para as mesas dos monarcas e vice-rcis ou governa- 


1. Gf. Livro IL, c. 3; Ill, c. 1a, 13, 15, onde explica o nome de Motezuma, o do 
deus Teules, as dancas mitoles, o ídolo Vizlcilipuztli. 

2. Livro Jl, c. 13. Solis remete o leilor a Merrcra na sua /listoria general de las 
Indias, obra que náo pude consultar. 

3. No Livro ILE, c. 15, Solis fala de vasos de ouro, de cocos e conchas naturaes, 
luxuosamente guarnccidas, que apareceram no primeiro banquete solene dado a 
Cortés, 

h. Isso na ed. de Revilla (Paris, 1858, a p. 206) de que mc sirvo. Na realidade, 
comalli lalvez designasse o vasilhame de barro em jeral; e depois uma espócie de 
prato. Os diccionários modernos rejistam apenas o sentido restrito de disco muito 
delgado e com bordos que se usa no Mivico para torlilhas de maz, 
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dores da India. O que ocorre (p. ex. nas Carlas do grande 
Albuquerque): é a palavra poya com que é uso designar 
modernamente os päes de barro com que, em tres continentes, 
indíjenas jeófagos ou bucarófagos costumavam e costumam 
enganar estómagos famintos, estragados por uma alimentacáo 
insuficiente, tanto no Congo como no Siam, na China e Java, 
nas Antilhas, no México, na Guyana e Venezuela e no Brasil. 
Parece-me todavia que tambem este vocábulo é de orijem 
hispano-portuguesa, náo podendo de modo algum provar 
contájio de povos extra-europeus nos conquistadores”. 


A demonstracáo tem lacunas e defeitos sensíveis. Mas apesar 
d'isso creio, que avaliando os factos alegados e as descricóes e 
alusôes que coordenei, todo leitor ha de inferir a tese esboçada 
na primeira pájina d'este meu ensaio, ficando convencido de que 
vaso-de-beber-água, de barro tosco, chamados púcaros, tanto na 
linguàjem oficial como na vulgar, «nasceram » espontaneamente 
no Portugal continental, muito antes que a era das conquistas 
tivesse relacionado a Europa com povos asiáticos e americanos, 
e mesmo antes de os filhos de D. Joïo | haverem metido lança 
em Africa, tomando Ceuta. Creio que estaráo igualmente dis- 
postos a derivar d'esses púcaros-de-beber-água, os púcaros- 
caçoletes de Portugal e os búcaros aromáticos com que em 
Hespanha perfumavam quartos e que comiam. Acreditaráo 
tambem que as diversas espécics, exportadas para a Itália, 
comunicaram alí o seu nome aos anligos vasos de Arezzo 
por causa das semelhancas noladas pelos arqueólogos. Nem 

1, Vol. I, p. 161. 

2. Poia ou poya (em Sornos de p.; púo de p.) designava antigamente em ambos os 
paises uma contribuicáo paga em páo por «quem cozia em forno alhcio, quer de 
senhor particular, quer de uma comunidade (vid. Elucidario,, s. y. poyo e Dice 
Acad. : « derccho pago en pan en el horno commun»), Em Portugal, a linguajem do 
povo deu a poia res cmpregos derivados: o de bolo grande e chalo, feito orijinária- 
menle para o fim indicado, e mais tarde para presentear alguóm; o de bolo chato e 
grande, bem feito e formoso; e figuradamente, por lambem ser grande e chala, a 
bosta do gado vacum (Kuh-Fladen), Desconheco o motivo por que o fem. de podio 
(podium) tomou o sentido indicado. Por ventura porque a oblala devia ser mais 


crescida do que o,resto do päo? où porque a forno comum, ou forno de alucucl, era 
mais alto do que os restantes? er 
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negaráo que no Novo-Mundo as saudosas recordaçôes dos pri- 
meiros Indiáticos que pisaram o solo do México transmitiram 
o mesmo título aos comales dos Aztecas e Maias (Natá e Gua- 
dalaxara) e em seguida aos de Quito, Perú, Chile e da Bahia e 
a quantos mais encontravam além-mar. 

Ninguem poderá contestar que a terra portuguesa seja abun- 
dante em jazigos de arjilas variadíssimas, em parte finas e 
muito plásticas, de que se fazia e faz vasilhame rústico de mil 
feitios e usos, de orijinalidade e multiplicidade de formas tal 
que um conhecedor como Jacquemart náo hesitou em dar a 
Portugal o título de «novo mundo da cerámica ». 

Igualmente incontestável é que entre os numerosos centros 
notáveis de olaria, os da rejiio que vai de Leiria ás Caldas 
da Rainha, e os de Évora e Estremoz primaram antigamente e 
ainda primam na actualidade sobre os outros, particularmente 
no fabrico de vasilhame poroso, destinado para provisôes cons- 
tantes ou efémeras de água e vinho: talhas de proporçôes 
avultadas :, cántaros (potes ou infusas) de volume mediano; 
púcaros relativamente pequenos3 — todos esses tres tipos com 
muitas subdivisoes e transiçôes 4, 

Incontestável, que em especial os produtos da Estremadura e 
do Alemtejo 5, de Évora, Montemór, Estremoz, Lisboa ganha- 
ram sucessivamente notoriedade, suplantados no século xvi 
por Caldas da Rainha com pecas decorativas lindamente 
esmaltadas. 

A causa d'esta superioridade deve estar na qualidade da 
matéria-prima e na longa convivéncia com mouros. Estes, 
artistas consumados e muito práticos em tudo quanto se refere a 
servicos de água5, afinariam por ventura a habilidade técnica, 


t. Ha-as de um metro e sesscrila de allura, para vinho e cercaes. Antigamente 
houve exemplares muito maiorcs, com abertura cujo diametro media um metro. 

2. Termo-médio, de scis canadas ou dozc litros. 

3. De dois litros para baixo. 

4. Ha, como vimos, meios-cánlaros e canlarinhas, quarlas e quartinhas, meios- 
púcaros e pucarinhos. 

5. Sardoal, Pombal, Olivénca peftencem à mesma rejiäo. Aveiro e Viscu perten- 
com á Beira. No Algarve tambeni ha barros excelentes, p. ex. em Loulé. Sáo menos 
conhecidos todavia. Dos de norte (Viana e Prado) já falci. 

6. Na lista dos principaes produtos da olaria rústica ha muilos que pelo nome 
denunciam orijem árabe. P. ex., albarrada, alcadefe; alcatruz, alguidar, aljofaina, 
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fecundariam a fantasia e aumentariam o tino estético dos operá- 
rios, já muito adiantados, de resto, pela romanizaçäo. O clima 
tórrido das charnecas alemtejanas e a falta de águas correntes, 
haviam levado os colonos latinos e porventura já os povos lusi- 
tanos a cuidarem com desvelo da confecçäo de vasos baratos, 
próprios para conduzir e conservar 0s dois líquidos restaura- 
dores divinizados pelo povo:, assim como azeite e cereaes2. 
Mais abaixo veremos que os vocábulos talha, cántaro, púcaro 
indicam producáo, quando náo orijem latina dos artefactos3. 

Feito de terra vil por processos rudimentares, na roda 
primitiva, pouco cozido e por isso extremamente frájil 4 
e barato, valendo uns míseros ceitis, o púcaro medieval 
tornou-se inapreciável para todos os homens de gostos sim- 
ples, em virtude do condáo de, graças á evaporaçäo contínua, 
conservar a água sempre fresca e ao mesmo tempo rústica- 
mente saborosa. A este respeito náo ha, positivamente, vaso 
algum que se lhe avantaje. E os portugueses, sem de modo 
nenhum desprezarem o suco de Baco, sáo grandes bebedores de 
água, de sobriedade tal que, pelos séculos adeante, innúmeras 
testemunhas lhes teceram elojios 5. 


almofia, almarraxa, alanor. Em Hespanha creio que ha mais inda (v. g. alcarraza). 
Ignoro se convém ligar importáncia ao facto que o oleiro conservou em Portugal 
exclusivamente o seu nome romano, emquanto no país vizinho, sobretudo na 
Andaluzia, tambem se chama alfarero. As santas padroeiras de todos os barristas 
hispánicos sáo, de resto, filhas de um alfarero de Triana. 

r. Sáo um reflexo do culto popular os Diálogos medievaes sobre Agua e Vinho. As 
laudes do café e chá (como as do tabaco) sáo imitacóes muito tardias de poetas eruditos. 

2. Náo posso tratar aqui das importantes relíquias cerámicas de civilizaçôes 
anteriores á romana, nem das que se conservam d'esla em estacócs alemtejanas, Os 
nossos conhecimentos sobre o vasilhame doméstico hispano-romano em geral acham- 
se condensados por Hübner no $ 167 da sua Arqueologia en España (Barcelona, 1888) 
onde diz : «Entre os objectos de barro cozido se háo de enumerar finalmente, embora 
careçam em geral de ornamentaçäo, as grandes ánforas para vinho, azcite e outros 
líquidos. Embora fabricados, em grande parte, em Hespanha, táo .pouco mostram 
indícios de uma arte provincial com carácter particular. Testos de vasos encontrados 
em Tarragona e em Portugal imitam evidentemente os barros aretinos (de Arrezzo na 
Toscana). » Este último asserto merece atençäo, 

3. Cántaro é grego-romano; talha, antigamente táalha, está por téalha e vem de 
tinacula, hesp. tinaja, de onde tinajeria, nome que designa a olaria; cfr. port. tina (tía 
e tinha em linguajem arcáica). 

h. Todo o mundo sabe que, apesar d'essa frajilidade, a massa bem cozida 6 em 
si durável como pedra, e que fragmentos de telha e de vasilhame se encontram 
em quási todas as estaçôes arqueolójicas e sáo em muitas a única documentaçäo de 
indústrias antigas. 

5. Náo vou ampliar o viporora: de Estrabäo, citado por Duarte Núnez, falando das 
entusiásticas paráfrases de autores portugueses tanto do pindárico dpiotoy py 
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Por isso mesmo náo é de estranhar que tambem os abasla- 
dos, incluindo os próceres da córte e os reis, se servissem 
de preferéncia de copos e taças de barro. O único ponto que 
os distinguia dos pobres consistiria, no tempo de D. Denis 
como em 1800, no requinte de apenas uma pessoa beber no 
mesmo vaso e esta pessoa durante um único dia, quando náo 
durante uma só refeiçäo:, ao passo que em famílias onde 
a economia era um dever, a púcara grande servia para todos 
os seus membros, durava até se quebrar e passava repetidas 
vezes por um renovamento artificial, logo que o uso des- 
fazia a camada delgada de ocre, diminuindo-lhe a graca e 
frescura. Mencionei as tres mulheres que na capital ganhavam 
em 1551 a vida raspando ou rocando púcaros com pedras 
polidas2. Apresentei tambem uma regateira que substituia essa 
despesa pela aplicacáo paliativa de uma cerada, tendente talvez 
tanto a corrijir a excessiva permeabilidade e rápida decom- 
posicáo do barro, como a restituir á superficie brilho e lisura 3. 

Vimos alguns reinantes escolher para o seu uso pessoal 
púcaros de Estremoz, comquanto tivessem a sua copa guarneci- 
dissima de tacas, albarradas, gomís e picheis de cristal, vidro, 
prata e ouro, e desde princípios do século xvi de porcelanas 
da India. Ouvimos como na córte portuguesa idearam e reali- 
zaram a ceremónia palaciana, lindamente democrática, da 
entrega de uma quarta e sete pucarinhos com sete limóes 
Údwp, como da anecdota clássica do lavrador que ofertou ao maior monarca do 
mundo.duas máos cheias d'agua. Apenas apontarci umas observacdes de viajantes 
medicvacs. No relatório latino dos esponsacs da Infanta D. Leonor de Portugal, 
irmá de D. Affonso V, com o Emperador Frederico (a. 1451), no qual procurei 
debalde referéncias a púcaros, Nicolau Lanckmann de Valckenstein notou com 
assombro que quási toda a família real bebia água pura mesmo em banquetes solenes 
(Hist. geneal., Provas, 1, 614). Nicolau de Popielovo fez os mesmos reparos com relacáo 
a D. Joäo II que bebia exclusivamente água sacada do pogo, sem açücar nem espécies. 
Na viajem de Rozmital, escrita por Tetzel (ed. Stuttgart, p. 181) acha-se rejistado 
o costume de a mulher solteira náo tocar em vinho (costume que ainda hoje está 
em vigor em muitas localidades da província e se estende, em algumas, mesmo ás 
casadas). Cf. ib., p. 174. 

1. Solis refere como no México os pratos de barro serviam tambem uma só vez 
na mesa dos opulentos (Libro Il, c. 15). 

2. Duarte Núnez e o Padre Vasconcellos aludem ao mesmo processo (lapidibus 
perfricantur). 

3. Quanto a ceradas apenas me lembra ter lido num estudo de Manuel Rico 
Sinobas, publicado no Almanaque de El Museo de la Industria para 1873 (a p. 138) 


vagas referéncias a vasos de barro dos séculos xv e xvi, coberlos de uma capa de 
cera, na qual se lavravam adornos e dourados. 
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e camoesas aos camareiros que entrassem de semana. 
Sabemos de princesas portuguesas que, tendo de viver lonje 
da pátria, levaram comsigo ou mandaram vir posteriormente 
barros nacionaes, introduzindo assim na córte vizinha o gosto 
dos púcaros:. Só de púcaros, com desprezo da infinidade de 
artefactos de barro, correspondentes ás diversas necessidades 
domésticas, que eram fabricados em Portugal. 

Compreende-se que o humilde vaso de terra náo livesse 
nem tenha comunmente ornamentacío alguma, a náo se querer 
tomar por tal meras impressôes dijitaes e linhas traçadas com 
um bocado de cana rachada. Só quando na era das prosperi- 
dades o luxo crescente e o desenvolvimento da escultura e ou- 
rivesaria começou a despertar as aptidóes artísticas da nacio, 
alguns oleiros de talento, fornecedores da córte, meteram-se 
náo só a dar em sumo grao aos púcaros as qualidades de 
porosidade, lisura, brilho, bom cheiro e sabor que os haviam 
tornado bem acreditados, mas tambem a adorná-los com 
decoracóes em relevo alto ou baixo, tanto exterior como inte- 
riormente. Ora com medalhas, máscaras, cabecas, figuras, 
ora com festóes, pendurados, arabescos — motivos que viam 
utilizados na baixela dos ouríves. de prata, os quaes pela sua 
vez lavravam salvas e sobre-copas, suportes e asas de metal 
precioso, ou invólucros de filigrana para algumas pecas cerá- 
micas de ostentaçäo . 

Quer por instinto seguro, quer guiados pelo critério de 
algum artista de raca, os oleiros de Estremoz deram adornos 
tambem ás pegas populares, e esses de cunho peculiar, incon- 


1. Na córle vizinha, mas lambem em outros paises. Sabemo-lo ao certo de filhas 
e netas de D. Manoel e D. Joáo MI, como a Emperatriz D. Isabel, a Infanta D. Maria 
c Princesa D, Juana. E temos motivos para supór o mesmo de D. Beatriz de Saboia 
© D. Maria de Parma, — A dama que em Bruxelas presenteou Magalolti com púcaros 
perfumadoiros portugueses, ou antes a mäe de D. Floréncia de Ulhoa, fóra criada 
na Córte d'aquela Infanta D. Isabel, governadora de Flándres (1598-1633) com a qual 
Felipe 11, seu pac, conversava nas suas cartas de Lisboa a respeito de barros de Estre- 
moz. A marquesa de Castel Rodrigo em Madrid, a condesa de Harrach em Viena 
d'Austria, ás quaes o italiano devia favores iguacs, tambem eram aparentadas com 
familias portuguesas, Já falei da educaçäo em Lisboa da esposa de D. Agostinho 
Pacheco que transmitiu a M*° d'Aulnoy noçôes sobre púcaros de Portugal. né 

CE Pücaros de vidro, cristal, prata scrviriam para ornamentaçäo de mesas ou 
figurariam em escaparates. A moda fez reaparecer, ha pouco, copos e tacas de cristal 
metidas em invólucros de filigrana de ouro: F 
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fundível, escolhendo elementos rústicos, em harmonia com a 
matéria-prima e com o destino dos vasos, para que sempre 
evocassem directamente ou por associaçäo de ideias a imájem 
de uma fonte natural. Com esse fim meteram na massa 
fina e leve, avidíssima de água como uma esponja, fragmento- 
zinhos angulosos de quartzo, salpicando os vasos no fundo 
com outros bocados maiores para que a água deslisando sobre 
elas, murmurasse como ribeiros sobre areias e seixinhos». 
Outras vezes revestiam-nos de filamentos ou plantas aquáticas 
de barro, imitando musgo, entre as quaes se escondiam, ou 
sobre as quacs se estatelavam cobrelos, rás, sapos, lagartijas. 

Depois de assim terem contentado os sentidos principaes, 
restava agradar ao olfato e ao gosto para que os bebedores de 
água gozassem de um perfeito prazer estético nas suas frugacs 
libacóes. O púcaro movo, de barro fino e poroso, quer 
simples, quer pedrado ou ornamentado, náo só espirra, chia e 
rechia como se fervesse quando o enchem de água pela pri- 
meira vez’; no meio do ruido exhala tambem um fortíssimo 
cheiro, idéntico ao hálito divino da madre-terra batida por 
aguaceiros de trovoada, hálito que é realmente de suavidade 
notável em climas férteis, liberalmente dotados de flores e 
hervas perfumadíssimas como Portugal '. Náo admira que 
o lavrador — e em Portugal cada um tem costela de lavrador 
— erguesse o cheiro de terra molhada á craveira de aroma 
finíssimo e chegasse mesmo a achar bom o sabor a barro que 
o púcaro comunica à úgua?. 

1. Ha vasilhas de barro, de faianca, de prata, clc., chamadas fonles, náo só para 
agua benta mas tambem para fins profanos. Vid. Provas, 11, 446. 

2. Experiéncias casualmente fcitas cm exemplares grossciros, descuidadamente 
fabricados, — cuja massa continha (como a prehistórica dos kjockkcnmoedding) mais 
où menos mislura de arcia, gräos de quartzo, mica branca ou spato calcáreo — leva- 
riam a provocar intencionalmente esse ruido. Póde ser tambem que as águas provo- 
cadoras do ruido fossem mineracs: 

3. Vid, M”* Aulnoy, Relation, M, 143: «J'en ai une grande lasse qui lient une 
pinte; le vin n'y vaut rien, l'eau y estexcellente, il semble qu'elle bouille quand elle 
est dedans; au moins on la voit agitée el qui frissonne (je ne sçai si cela se peut 
dire), mais quand ou Uy laisse un peu de tems, Ja lasse se vuide toute, tant cette 


terre est poreuse; elle sent fort bon, » 
4. A abundáncia, p. ex., de labialus cheirosas nesta bciramar oceánica tem fama 


entre os naturalistas, 

5. Pessoalmente confesso que pertenco «o partido dos que protestam. Como 
M=* d'Aulnoy e Th. Gautier, acho desagradabilíssimo em recintos fechados o gosto 
e mesmo o cheiro de terra molhada, 
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Embora nenhum informador o diga com relaçäo a Por- 
tugal :, é de crér — em vista da predilecçäo que tania 
todo portugués tem desde o berco por cheiros aromáticos 
muito pronunciados, predileccáo que as espécies orientaes 
realcaram ainda — é de crér, digo, que os industriosos refor- 
cassem essa qualidade natural do barro, misturando á massa 
qualquer esséncia, ou uma das composiçôes tradicionaes de que 
todas a senhoras de certa idade ainda hoje possuem receitas. 
E é lícito presumir que este processo conduziu ao fabrico de 
pastilhas de boca, refrijerantes, e de púcaros-cacoletes. Das 
alusóes de Garcia de Résende aos da Judia concluí que antes 
de 1516 barros portugueses haviam passado de perfumadoiros 
naturaes a perfumadoiros artificiaes. 

De aí á bucarofajia ha só um passo. «O que cheira bem, 
sabe bem, » é acsioma culinário?. Sou de opiniáo — o leitor náo 
deixou de reparar que já entramos no campo das conjecturas — 
que alguns casos isolados de bücarofajia ou barrofajia surjiriam 
espontáneamente em Portugal como alhures, sem contájio de 
povos extra-europeus. Quem bebe em púcaros de Estremoz ou 
de Lisboa, prova barro sem querer: táo subtil é o pó em que 
ele se desfaz. A fama que o barro adelgaca o corpo, torna 
pálido o rosto, e diminue a fecundidade, levaria meninas 
vaidosas (que hoje beberiam vinagre) a trincar testinhos. De 
propósito, outras, cloróticas, os enguliriam, procurando neles, 
por instinto de salvaçäo, os saes e o ferro que positivamente 
convém assimilarem ao seu sangue, sem se importarem com 
o enorme e pernicioso lastro inassimilável aduzido aos órgios 
dijestivos. O gosto lembrava, de resto, necessáriamente o de 
outro barro, propinado como remèdio na farmacopeia antiga, 
por ter, segundo a fama, propriedades tónicas astringentes, 
e antitócsicas muito eficazes. Já aludi ao bolo-arménio, bolarmé- 


1, Lembro o que Torrejon dizia dos perfumos adicionados aos barros de Tala- 
vera, Cfr. Nota 87°. 

2, A predilecçäo do agricultor pelo cheiro da lerra molhada pode ser equipa: 
rada á do cacador por carnes de haul-goút. A expcriéncia ensinou a um que carnes 
bem manidas e próssimas da podridäo sío muito tenras, ao outro que a água que 
sabe a barro 6 em geral muilo fresca, o que levou ao exajero de um gostar mesmo 


do cheiro que acompanha a podridäo e de o outro achar agradável mesmo o gosto 
do barro. 
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nico ou bolo d'Arménia, importado do- Oriente, em forma de 
pastilhas ou pequenos päes que, selados com o selo do Sultäo, 
corriam com o título de lerra sigilata:. Como esta terra era 
bastante cara ? e talvez náo deixasse na boca, por ser untuosa, 
o perfume nem a frescura que o barro pátrio lhe comunica, a 
moda de substituir o bolo por bocados de barro devia vingar 
de pressa e levar á confeccáo propositada de pucarinhos, 
bonecos em miniatura3, contas de rosário, figas, e de pas- 
tilhas comestíveis de barro nacional, misturado com algumas 
pitadas de farinha, açucar e espécies como canela, cravo, noz 
moscada, baunilha, bergamota, cinamono, ámbar, almíscar!. 
M"* d'Aulnoy confundia, ou identificava scientemente, os 
barros de Portugal com as {erras sigilatas5, as quaes prova- 
velmente aprendera a conhocer na sua terra, pelo menos de 
vista e de nome. 

O costume de refrescar quartos, abobedados á moda de 
capelas, por evaporaçäo de uma série de púcaros aromá- 
ticos 6, se existiu em Portugal;, nunca tomou aqui as pro- 
porcóes a que chegou no planalto de Castela entre o mundo 
elegante de Madrid durante os seus nove meses proverbiaes de 
inferno$. Conforme indica um dos historiadores de Lisboa 
e o moco da escrevaninha de D. Joáo II, havia em Lisboa perfu- 


1. Morel-Fatio menciona as terras comestíveis de Blois. 

2. Pela Pauta do Consulado sabe-se quanlo pagava de direitos (em 1744). 

3. Bordallo Pinheiro fez alguns que sáo mm primor. Outros do Prado, tambem 
muito lindos, viam-se na Exposicäo Cerámica de 1901. Ainda outros, menos artísticos, 
representando selhas, cestinhas, canastras, jarras, picheis etc. sio vendidos em Vila- 
Real, na festa dos pucarinhos a que já aludi. 

4. Num perfumadoiro que Magalotti recebeu de presente da dama aportugue- 
sada D, Floréncia Ulhoa, iam bocadinhos de púcaro e raspas de limáo, com outros 
ingredientes. 

5. Relation, 11, 66, 133 el II, 120. 

6. Ao cair da tarde de um dia abrasador um banho de vapor frio num quarto 
resfriado passajciramente pelo hálilo lambem divino do mar, ou pelo sistema dos 
púcaros, talvez náo seja täo desagradável como Th. Gautier supoc. 

7- Jacobo Sebieski (1611) louva um negociante rico de Lisboa que lhe preparou 
um aposento de refresco, aromatizado com agradabilíssimos perfumes. Vid. Viajes 
de Extranjeros por España y Portugal, p. 251. 

8. Parte da voga que as lerras sigilalas e os barros em jeral tiveram em Castela, 
sobretudo no secso feminino, dentro dos conventos, explica-se por preconceitos reli- 
jiosos. Considerando todas as funcóes corpóreas como deshonestas e tentando por este 
motivo restrinjí-las ao minimo possivel, as damas abusavam de meios opilantes 
a ponto tal que os confessores, invocados por ventura por módicos sensalos, tiveram 
de condenar costume táo prejudicial à saude. Mas quanto mais proibido, lanto 
mais cobicado. 
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madeiras de cacoletes e mulheres do povo que perfumavam 
luvas. Freiras sem conta ocupavam-se do preparo de docarias, 
mas náo sei de convento algum onde o adereçar e perfumar de 
barros fosse cultivado como no das Baronesas de Madrid e no 
de Santiago de Chile. 

Quanto ao vício de comer barro, quer por gulodice, quer 
como pseudo-remédio, devo dizer o mesmo. Nada consta a 
respeito de Portugal além do testemunho tardio de D. Fran- 
cisco Manoel de Mello, Figueiredo, M” d'Aulnoy e Maga- 
lotti. O mais antigo dos quatro — autor bilingüe, litera- 
riamente muito castelhanizado, apesar do seu indubitável 
patriotismo — escrevia no fim dos sessenta anos. Náo repugna 
supór portanto que ambas as modas fossem importadas de 
Castela entre 1580 e 1640, e por isso mesmo náo arraigassem 
fundo, se bem que na cidade do Tejo ainda subsistissem perto 
de 1800. 

A propagaçäo epidémica em Castela, essa parece haver 
tomado início meio século antes, em conseqúéncia da introduçäo 
de búcaros e brinquinhos americanos, trazidos do Novo-Mundo 
(Natá, Guadalaxara, Quito, Perú, Chile) nas naus dos Indiáticos, 
como mimo para suas esposas e filhas. Talvez em 1528, ou 
entäo na segunda volta de Fernáo Cortés (1540). Como o conquis- 
tador reunia em sua casa em Madrid uma Academia de espíritos 
cultos e curiosos, dispostos a patrocinarem novidades exóticas, 
podia-se imajinar mesmo que a bücaromania tivesse irradiado 
d'esse ponto central. Um texto conheco que pelo menos prova 
que até 1539 no império de Carlos V búcaros do Natá náo 
estavam vulgarizados 1. É na Arle de marear y trabajos de la 
Galera de Antonio de Guevara” que ha um parágrafo relativo as 
vasilhame em que os pobres navegantes comiam e bebiam. E diz: 


Es privilegio de galera que nadie ose pedir alli para beber taza de 
plata, 6 vidrio de Venecia, ni bernegal de Cadahalso 3, ni jarra de 


1. Náo figuravam entre as pegas de luxo; e muito menos entre as de uso comum. 

2. Sirvo-me da cdicáo moderna (1895). 

3. E mais um documento a juntar aos que Riaño indica (a. p. 237 ss.) relativos 
ao vidro excelente fabricado em Cadalso (prov. de Toledo). Aponto outro na lista do 
enxoval de D. Beatriz de Saboia (Provas, UL, 440). Por ele vè-se que os bernegaes ou 
bernagaes eram imilados em prala, 
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Barcelona, ni porcelana de Portugal, ni nuez de India, ni corcho de 
alcornoque. Y en el caso que el pasajero no metió en la galera taza ni 
jarra para beber, dispensará con él el capitan que en la escudilla de 
palo [en] que come el remero la cocina, le den á él de beber un poco 
de agua 1. 


Note-se que o bispo de Mondoñedo cita dois artigos impor- 
tados da India, além de outro vindo da Itália, mas nenhum 
búcaro”. 

O profeta vale pouco na sua terra. In-númeras vezes objectos 
trazidos de lonje säo os que nos abrem os olhos a respeito 
dos que temos á máo. O apreco dado na América central a 
barros aromáticos e comestíveis e o aplauso com que em Madrid 
foram acolhidos os de Natá, pode ter impulsionado oleiros de 
Talavera — que já tratavam de imitar as porcelanas da India 
portuguesa? — a se ocuparem de contrafacçües d'aquele rei 
dos búcaros*, calculando que os orijinaes eram demasiada- 
mente caros para a maioria dajente, que gosta de adoptara última 
moda. Como porém esses búcaros lhes saissem imperfeitos 5 e 
o negócio das loucas brancas resultasse, pelo contrário, muito 
rendoso, lembraram-se da superioridade reconhecida das arjilas 
finas e das virtudes até entáo quasi desprezadas dos púcaros de 
Portugal, resolvendo de fomentar lá mesmo o desenvolvimento 
da indústria barrista; depois de 1580, bem se vé. O lálaverense 
que, segundo Severim de Faria, montou em Lisboa o primeiro 
forno de porcelana branca, pode muito bem ter instigado 
os Maias, ou quem antes d'eles fosse o melhor finajero de 
Lisboa, a aperfeicoar os seus púcaros e as suas quartinhas, 
concorrendo com eles no mercado de Madrid e estabelecendo 
ao mesmo tempo exportacáo em escala larga para o Ultramar. 
Está claro que neste caso e para desbancar o vasilhame de 
Montemór e Estremoz, que anteriormente havia- deliciado 


1. Cap. II (p. 53 da cd. indicada). 
2. Cocos tanto vinham das Indias orientaes como das occidentacs, Favia exem- 


plares artisticamente lavrados. 

3. A mais antiga mencáo conhecida de loica de Talavera com prelençües a porce- 
lana é de 1560 (Riaño, p. 170). 

h. Alé hoje náo conheco alusócs a búcaros de Talavera, anteriores ás de Frei 
Andrés de Torrejon. 

5. Na literatura beletrística náo encontrei referéncias a púcaros de Talavera, 
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alguns madrilenos pelas suas qualidades injénitas de frescura, 
os deviam adaptar ao gosto barroco e gongórico da época, refor- 
cando ainda a semelhança notável que já existia entre os : 
púcaros de Portugal e os do México, náo só em leveza e poro- 
sidade, cheiro e sabor, mas tambem nas formas e na orna- 
mentacío plástica com relevos estampados e figuras aplicadas. 
Se o contrário fosse provado, i. é se a bücaromania e bücaro- 
fajia já tivesse sido moda antes de 1519, exercendo-se em 
exemplares pátrios:, náo se compreenderia por que motivos 
a derivacáo da mania para os exemplares mexicanos e Os por- 
tugueses se deu táo tarde 2. 


Alguns pontos ficam por decidir. Aceitando como postulado 
que nas tinajerias de centros hispano-árabes como Córdova3, 
Sevilha, Triana, Málaga, Andúxar, La Rambla, Xativa, e tam- 
bem em Talavera e Ciudad-Rodrigo, etc., vasos de beber de 
dimensôes reduzidas seriam fabricados desde o princípio, 
ao par de tinajas, cántaros e alcarrazas, ignoramos todavia se 
esses correspondiam em tudo, como artefacto e nominalmente, 
ao púcaro portugués. Parece que nomes árabes como: taca e 
jarra prevaleciam. O de púcaro ou búcaro, se existia, era na 
literatura pouco usado. 

Ignoramos igualmente quando foi que as {erras sigilatas do 
Sultáo comecaram a fazer parte da medicina peninsular, prepa- 
rando a futura bucarofajia e se os introdutores eram por acaso 
médicos árabes. Nem táo pouco ficou provado por meio de 
textos que, na falta de vasos táo apropriados ao seu fim como 
os púcaros do Alemtejo e da Estremadura, houvesse impor- 


1. Apesar do que fica dito nas notas antecedentes, náo devemos esquecer que Tala- 
vera era centro de olaria no século xrrr e por certo nunca deixou de produzir vasilhame 
de barro, tosco, a par do vidrado e da loica branca. E quantos outros centros havia! 

2. Recapitulando assentemos que a primeira mencáo de púcaros de Portu- 
gal em Hespanha é de 1539 (no Inventário da Emperatriz), a de búcaros de Talavera 
posterior a 1568, a de búcaros de Natá de perto de 1600. Verdade é que Riaño diz do 
búcaro a p. 178 da sua obra: « It was made in Spain as early as the 16 th century, 
and we constantly find Bucaros alluded to in documents of this period ». Mas náo 
cita nenhum anterior a Frei Andrés de Torrejon (que professou no ano indicado). 

3. Vid. Memorial Histórico, IX, 45. 
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taçüo d'esses, de sorte que o vasilhame portugués fosse já fami- 
liar e grato ao paladar e olfato dos castelhanos, quando o 
influcso da jeofajia americana comecou a dirijir atençäo inten- 
sificada para as qualidades dos barros lusitanos, insuficiente 
mente avaliados até o tempo dos Felipes. O facto de os 
conquistadores haverem aplicado o nome luso-castelhano aos 
comales dos Aztecas e a loicas parecidas de outros povos 
(Maias, Chilenos, etc.) denota em todo o caso que em 1519 
conheciam búcaros. 

Para resolver estes problemas, tornava-se preciso lér Costu- 
mes e Posturas medievaes e tabelas antigas de precos, relativas 
aos sitios indicados '; percorrer relacóes de viajantes ante- 
riores a 15002; explorar mais a fundo os historiadores da 
India; revér os Inventários de Carlos V, dos Reis Católicos, e 
especialmente das princesas portuguesas que no século xv 
ocuparam o trono de Castela (como a máe da grande Isabel e 
a mulher de Enrique IV) ou da Austria, como D. Leonor, a já 
citada máe do Emperador Maximiliano 3. 

E visto que alusôes e descricóes náo sûo, felizmente, o único 
resto que ficou da búcaromania, um cstudo completo exijiria 
que fossem examinados os púcaros portugueses, castelhanos 
e mexicanos, conservados em museos ou colecóes particulares 
— tanto os de barro tosco como tambem as imitaçôes de 
faianca, vidro 4, porcelana, estanho e prata — e comparados 


1. Em Portugal náo é possível realizar esta busca. Os Inventários devem estar 
no Arquivo de Simancas. 

2. Vi muitas, mas nem de lonje todas quantas ha. 

3. Já falei da relaçäo de Lanckmann von Valckenstein. Assombrado com o  luxo 
e as raridades africanas que notou na córte de D. Affonso V, náo teve olhos para 
objectos táo insignificantes como os púcaros de barro em que o monarca e sua irmá 
bebiam água pura. — No Diário da viajem, escrito por Lopo de Almeida, em Cartas 
a cl rei, faltam igualmente referéncias a Estremoz, d'esta vez porque a Emperatriz 
foi por mar. — No dote da Infanta casada com D. Fernando, pae de D. Manocl, táo pouco 
as encontrei. Pode ser que púcaros pertencessem ás pequenas miudezas do trem de 
cozinha, na especificados (Provas, 1, 569). Como D. Beatriz ficava em Portugal, náo 
havia necessidade de lhe dar grande provisáo de púcaros. 

4. Especialmente os de vidro, por esse material ser o preferido para copos de 
beber, pela sua transparéncia. Todas as pecas do South-Kensinglon-Museum, que 
Riaño reproduziu na obra citada (a p. 231, 232, 237-239) existem em Portugal com 
lijeiras variantes, em barro preto e vermelho, tosco e vidrado. N° 1068, 73 é com efeito 
um búcaro típico, se lhe tirarmos o pé e acrecentarmos uma asa. — O imediato ¿um 
moringue. O que na mesma pájina 236 lica à esquerda, 6 púcaro-jarra. A p. 233 
temos as algas das Caldas da Rainha. 
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com os antigos (sámios) de Arezzo, os etruscos da Campánia e | 
as imitacóes saguntinas, afim de estabelecer as relacóes de 
dependencia entre eles*. 

De passájem nomeei a coleccáo legada pela Condessa d'Oñate 
ao Museo Arqueolójico de Madrid, os Museos do Padre Kircher 
e de Bonanni em Roma, que da máo dos Jesuitas passaram ás 
do Estado; e podia ter apontado especimes de Talavera, guar- 
dados no South-Kensington Museum; alguns barros antigos 
das Caldas da Rainha, que pertencem ao grande mestre da 
cerámica nacional3, e outros conservados em Santarém, no 
Museo rejional!. 

Táo pouco deviam ser omitidos os reflecsos que perduram 
em pinturas peninsulares: náo só no retrato da Infanta de Por- 
tugal, que pelos indícios talvez se podesse descubrir e na 
admirável tela das Meninas de Velázquez 5, mas tambem em 
diversos quadros da escola de Gráo Vasco 6 e nuns interiores € 
naturezas mortas de Josefa d'Obidos7. 

Ao par de representacóes d'essas relíquias d’'arte deviam 
figurar como ilustracóes numa memória definitiva, tipos de 
púcaros fundamentalmente vulgares, de uso constante domés- 


1. Lembro novamente as afirmacdos de Hübner que mais àcima tresladoi. A 
grande plasticidade da matéria-prima, e por isso mesmo ornamentacóes em relevo 
sáo os característicos principaes, 

. N° 285-318, do Classified and Descriplive Catalogue of the Art Objects of Span. 
Prod. de Riaño (Lond. 1872). 

3. Conforme deixei dito, Joaquim de Vasconcellos colloca-os no tempo de 
D. Leonor e de D. Joûo Il, i. é em fins do século xv. 

h. Entre os vasos de barro vermelho que foram achados no desaterro para a 
estrada que se liga á ponte sobre o Tejo, ha um com a pátina do barro de Estremoz 
— espécie de taca ou antes canfarinha, de base muito larga com uma asa — que 
parece ser do século xvrr e merece atençäo. (Informaçäo do Ex”* S" José Queiroz.) 

5. Nos Borrachos, no Aguadeiro de Sevilha e em diversas bambochalas do mesmo, 
assim como nos Mendigos de Murillo, encontrei apenas tinajas, cántaros, tacas e jarras, 

6. Nos quadros dispersos pelo país vém-se bastantes alcarrazas e albarradas lindas, 
mas poucas pecas a que daria o titulo de púcaros. Especializarei comtudo uma 
Anunciaçäo (hoje no Museu das Janelas Verdes; n° 24 do antigo Catalogo de 1868 
— Laurent, 685) por representar uma cantareira completa, com diversos púcaros. — 
Quem procurasse com vagar seria com certeza mais feliz, No seio das províncias, onde 
ha riquezas valiosas patenteadas de lonje em lonje em exposicdes archeolójicas como 
as de Lisboa (1851, 1858, 1882, 1895), Porto (1867, 1882, de cerámica), Coimbra (1869), 
Aveiro (1882), Viana (1896), talvez se conservem exemplares caracteristicos, saidos do 
espolio dos conventos. Infelizmente na arrecadacáo náo houve o cuidado necessário, 
como já foi dito por Joaquim de Vasconcellos (Cerámica Portuguesa, 1, 31). Entre 
as cem pecas que elle viu na Madre de Deus, a maioria era vidrada de branco e verde. 

7. Pertencem ao Ex" S" Braamcamp Freire, o qual depois de tentar fotografá-los, 


sem conseguir resultados satisfactorios, me enviou dois desenhos lindamente Rite 
pelo ilustre autor da Lisboa Antiga. 
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tico. Como todos os dias se vendem, servem, quebram e inin- 
terruptamente se renovam, houve, de necessidade, entre o pre- 
sente e o passado (através de sucessivas jeracóes de oleiros 
lusitanos, romanos, árabes e mozárabes e finalmente de verda- 
deiros portugueses) ligacáo íntima e portanto conservaçäo de 
tracos e processos ancestraes, a despeito da evolucáo de exem- 
plares privilejiados :, 

Por isso ficavam bem ao lado dos modernos, púcaros arcäïcos, 
dos considerados luso-romanos que se encontram no Museo 
etnográfico de Lisboa (Belem)2 e nos das províncias. 

Púcaros de luxo náo sáo artigos de indústria portuguesa na 
actualidade. Mesmo os simples deixaram de ser instituicáo 
nacional, comquanto se conservasse inalterada e prometa durar 
a predilecçäo de portugueses e hespanhoes pela água fria como 
melhor das bebidas3, e o costume náo só de a buscar na 
fonte em cántaros de barro 4, mas tambem de a guardar neles 
ou de aí refrescar de noite ao relento a das Companhias de 
canalizaçäo, quer filtrada, quer náo. O estanho, o vidro, a 
folha de Flandres, a porcelana, o cristal, metaes esmaltados, 
o nickel, o alumínio reduziram sensivelmente o domínio do 
barro em jeral. Fábricas de jelo e sorveteiras restrinjem o seu 
emprego na mesa. O adájio « para águas náo ha nada como 
o barro » já náo se póde aplicar aos vasos em que se bebe. 

Banidos das salas, púcaros de barro tosco vivem, comtudo, nas 

1. À este respeito ha observacóes preciosas no arligo supra-citado de Rocha 
Peixoto sobre a loiça do Prado e a sua estatuária rústica, muito parecida na sua 
rude injenuidade com a mexicana, Os processos de modelacáo, cozimento, alisamento, 
fumegaçäo e ornamentacáo sáo, segundo ele, puramente prehistóricos em muitos 
recantos das províncias. — Compare-se oque Riaño diz (p.ex. a p.178) dos barros de 
Anduxar e La Rambla : « The industry remains in precisely the same state as in the 
time of the Arabs. » 

2. No Archeólogo Portugués ha numerosos apontamentos sobre pegas cerámicas 
antigas. 

3. Portugueses em Hespanha costumam censurar a falta de água boa e a parci- 
mónia com que ela é repartida nos hoteis. Já no seculo xvro escritor que acompanhava 
a Infanta D. Maria a Valhadolid reparou na pequene: dos potes de água, que «quatro 
d'elles näo emcheriam um pote dos das negras de Lisboa » (Provas, IT, p. 166). 

Mas isso náo tira que viajantes cxtra-peninsulares achassem notável a predileccáo 
tambem de Castelhanos e Andaluzes por água pura como melhor das bebidas. Veja-se 
p. ex. o que Ford diz a respeito -de alcarrazas, talhas e cantareiras de madeira (talladas 
e talleres) no excellente Z/and-Book for travellers in Spain (1845) a p. 26 cl 7r. 

h. Aguadeiros galegos acarrelam as aguas para lávajem, etc., nas cidades em 


que ainda näo ha canalizaçäo, em canecos ou barris de pau; mas csles sáo esvaziados 
em casa em talhas de barro. 
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cozinhas das classes populares, grandes consumidoras de toda 
a qualidade de barros por causa da sua barateza e fácil substi- 


tuçäo e por aparecerem tradicionalmente em cada feira e: 


romaria : — posto que af mesmo o vasilhame de metal lhes 
faça alguma concurréncia?. Especialmente no Alemtejo, 
berco a meu ver dos púcaros, onde perduram as talhas jigan- 
tescas e onde vinhos creados em barro pelo sistema antigo 


estáo em uso3, eles näo passaram de moda e continuam a | 


exercer a sua funcáo primitiva, náo só como « ministros » de | 


talhas e cántaros', como nas outras províncias, mas como 
vasos de beber independentes. 
A fase minguante em que o púcaro entrou, já se manifesta 


nas definicóes que lhe säo dadas mos dicionärios portu- | 


gueses. Para os antigos, até meado do século xrx, represen- 
tados por Bluteau5, Fonseca 6, Moraes7, Constäncio8, púcaro 
era Oo vaso típico em que se bebia. Para os modernos como 
Caldas Auletes, Candido de Figueiredo'” e o Diccionario do 
Povo'*, o seu destino principal é extrair líquidos de cánta- 
ros e talhas. Entre os dois grupos ficam Coelho e Joáío de 
Deus, que indecisos sobre o principal ofício d'eles ou cónscios 
de que o emprego de cada vaso depende até certo ponto do 


arbítrio do seu dono '?, descrevem-no apenas como «vaso de 


1. Mesmo nas cidades náo ha mercado onde faltem. 

2. As bilhas de Estremoz e as do Prado váo hoje acompanhadas de copos de 
barro. Mas náo me parece que conquistaráo o lugar do cántaro e do púcaro. 

3. Na Tradiçäo, excelente revista mensal d'etnografia portuguesa, ilustrada, 
particularmente dedicada ao folklore da cidade de Serpa, onde se publica, ha um 
estudo sobre A olaria em Serpa (vol. Il) que fornece amplas informacóes e merece 
* imitaçäo em todos os centros importantes de indústrias populares. 

h. Verdade é que o objecto que em regra se chama púcaro tem em Serpa o nome 
de cucharro, ao passo que púcaro designa uma espécie de cafcteira de bico longo e 
estreito. 

‘5. Vaso a modo de taça em que se bebe (cyathus, crater, poculum). 

6. Genero de vaso para beber (urccus, culullus, cyathus, poculum, aqualis). 

7. Vaso a modo de taca para beber. 

8. Vaso de barro para beber. 

9. Vaso com uma asa, metallico ou feito de barro, e que serve ordinariamente 
para tirar pequenas porçôes de líquido (p. ex. um púcaro de folha). 

10. Pequeno vaso com asa, geralmente destinado a extrahir líquidos de outros vasos 
maiores. 

11. Vaso para tirar agua do pote. 

12. Felipe Il servia-se dos púcaros de Estremoz para flores. E como variantes do 
púcaro de beber (púcaro-taca; púcaro-copo) e do púcaro-colheráo de medir e haurir 
água havia e ha púcaros e púcaras-panelas, púcaros-jarras, púcaros-canjirúes, etc, 
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barro ou metal, de pequenas dimensóes, com asa », ou «vaso 
com uma asa para pequenas porcóes de líquido! ». 

Quanto ás formas típicas e tradicionaes é dificil estabe- 
lecé-las emquanto faltar a sinopse ilustrativa. As descriçôes e 
alusóes náo ministram elementos suficientes. Venturini com- 
para o púcaro de D. Sebastiio com urnas antigas. O de Madame 
d'Aulnoy era uma taca em que cabia uma pinta. O Padre 
Vasconcelos classifica-os como urceos, urceolos, identificacáo 
que Bluteau impugna, preferindo cyalhus e crater, além do 
térmo jenérico de poculum. Os dizeres de Garcia de Rèsende 
provam «que os havia bojudos, quasi esféricos á moda de 
bules e acucareiros. Figueiredo, com um pé na era do vidro, 
diz que os do Romáo eram como copos. Os autores modernos 
notam apenas a existencia da asa, que outr'ora nío havia sido 
indispensável, ao que parece?. 

Como em todo o vasilhame, as formas primitivas e funda- 
mentaes deviam ser poucas, numerosíssimas porém as variantes 
e transicóes, ideadas a capricho pelo oleiro : ás vezes imitacóes 
de produtos naturaes (macá, pera, romá), em jeral puramente 
jeométricas (esféras, calotas, ovaes, cilindros), diferencadas in 
infinitam por meio de suportes, gargalos, bicos, asas (de uma a 
oito) ou pegas e orelhas, de combinacóes sempre novas. Entre 
as que se provaram mais apropriadas e se tornaram normaes 
distingue-se a de ánfora ou cantarinha, a de taca,e a cilíndrica 
de copo. Todas relativamente largas na base e com uma só 
abertura tambem larga para que se podesse ver e tocar o fundo3, 


1. Num Dicionario histórico a órdem dos significados devia ser a seguinte : 

1° Antigamente, vaso de beber ( em regra, água ; excepcionalmente vinho) feito de 
barro náo-vidrado. 

2” Do século xv em diante, imitacdes feitas de barro vidrado, vidro, porcelana, melal. 

3° Nos séculos xvt, xv11, xvut, vasos de ostentaçäo, de barro fino ou metal precioso, 
ricamente ornamentados e perfumados, expostos em escaparates, ou que serviam para 
refrescar gabinetes pela evaporacío de águas, quer simples, quer aromáticas (búcaros). 

4° Hoje vaso de tirar água de outra vasilha maior, fcito de barro ou folha. 

Os diversos factos e trechos citados no texto fazem presumir, que servindo na 
fonte, na cozinha, nas salas, os púcaros náo figuravam por costume nos lavatórios. 
Vasos de lavar a boca eram copas, e albarradas os jarros competentes. 

2. Nas fotografias, p. ex. do quadro da Anunciagdo e no das Meninas, as linhas náo 
se perfilam com suficiente clareza. Seria preciso desenhar os púcaros. 

3. Para depósito cfémero de pequenas porçôes de agua de beber sio favorecidas 
formas completamente fechadas em cima, comsó dois orificios lateraes, guárnecidas 
de gargalos curtos, p. ex. nos moringucs, ou com um só no mcio (com gargalo 
esbelto como nas bilhas). 


/ 
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Os elementos decorativos náo seriam menos variados, 
semelhantes em parte, como já se disse, aos que do campo 
da arquitètura passaram á baixela de prala e ouro e posterior 
mente a vasos de vidro e porcelana. Sem especificar, se nos 
púcaros da Maia as imajens figuradas eram histórias com corpos 
inteiros, ou cabecas, medalhôes, máscaras, ou arabescos com 
uma fauna e flora de fantasia, ou enläo animalejos no estilo 
rústico de Estremoz, das Caldas e de Talavera, Francisco de 
Figueiredo observa apenas que eram feilas por formas e em 
meio-relevo como nas salvas de prata. Os que Th. Gautier viu 
em Madrid tinham, pelo contrário, meros fileles de ouro € 
flores pintadas. Ao exemplar clássico (de vidro) da Emperatriz, 
com pés que representavam sereias, posso juntar um, descrito 
na Dorotea de Lope de Vega : 


dame aquel búcaro dorado que tiene el Cupido tirando al Dios 
marino. 


Muitos motivos permanecem naturalmente, aplicados em- 
bora a pecas diversas de barro, vidrado em regra. Ainda se 
fabricam bilhas salpicadas de fragmentos de quartzo ou pin- 
tadas de manchas blancas que finjem pedras. Fazem-se ¡jarras 
cobertas de filamentos. Aplicam se flores, máscaras, cabecas. 
Ha floreiras com tampas perfuradas como as dos antigos 
perfumadoiros. Em pratos decorativos aparecem musgos, algas, 
e replis, muito embora, vivos, esses sejam odiados e perse- 
guidos pela maioria do povo. 


Passando ao campo lingüistico, direi em primeiro lugar 
a favor da minha tese, que a língua portuguesa parece ser a 
única que dispóe de uma série náo pequena de locuçôes, rela- 
tivas á púcaros e demonstrativas da sua importáncia na econo- 
mia doméstica do occidente. 

Uma refeiçäo lijeira (eine Erfrischung), oferecida por uma 
dona de casa a visitas inesperadas ou servida a convidados 
depois de cerimónias relijiosas (casamento e batizado) em casa 
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particular, um comer portanto que náo 6 jantar nem ceia, 
tinha em tempos passados o nome significativo de púcaro de 
água, mudado em copo d'água, desde o dia em que púcaro 
começou a ser inexacto e demasiadamente vulgar. A modéstia 
aparentada náo é portanto exagero moderno. O grande polígrafo, 
cujos escrilos em prosa vernácula já nos serviram de manan- 
ciaes de notas folklóricas, lá o diz no curioso Guia de casádos : 


Uma cousa que antigamente entre as amigas se chamava púcaro de 
agua passou a ser merenda e de merenda a banquete. 


Quem vive familiarmente em casa alheia,a custa do dono d'ela, 
está de casa e pucarinha com ele». Dois que comungam nas 
mesmas ideias, tendo afeicóes iguaes ou animosidades parecidas, 
ou que se associam para certos fins bebem no mesmo pücuros. 
Embora um golo de ägua seja remédio natural e nacionalís- 
simo contra a sede, o adájio recomenda que Nem com loda 
a fome & ucha (mod. arca), nem com toda a sede ao púcaro (ao 
cántaro ou «o pole). Quem pralica alguma accáo, má quási 
sempre, com facilidade e sem escrúpulo, bebe-a como um púcaro 
d'águas. Quem lira nabos do púcaro, procede — salvo erro — 
com o egoismo, o interesse e a gulodice de quem lira o olho 
da panela6. O provérbio que diz, aludindo por ventura à 
sorle efémera dos púcaros de barro: homem pobre, laca de 
prata, caldeira de cobre, dirijia-se por certo náo aos filhos do 
povo, mas antes ao fidalgo pouco abaslado7. 

Tambem ha jogos populares do púcaro ou da pucarinha. Num, 
o vaso de barro substilue a pela, correndo de máo cm máo8. No 


1. Guia de casados, p. 109. Cf, Arle da cozinha, p, 193. 

2. Ouvi dizer de tama e pucarinho (por marilalmente). 

3. A expressio fuzer panelinha com alyuem (Feira dus Anexíns, p. 199) € outro 
equivalente do lalim eodem poculo bibere. 

h. Feira; p. 142. 

5. Ulysippo, p. 201%. 

6. Vid. Haller, Allspanische Sprichwórter; n° 546. Mostrei que em algumas partes 
a pancla se chama púcaro, ou púcara, Vid. Vicira, Obras, IX, 77. Manoel Bernardes, 
Luz e calor, p. 356, Na Floresta (Il 150), e o mesmo aulor serve-se de pucaro de dgua 
para lraduzir o potum aquae frigidue do Evangelho (Multh., A, 42). 

7. Julgo que deve existir variante que fala do fidalgo pobre, etc. 

8. Nos cincoenta dias da Päscoa ao Espírito Santo é que a juvenlude das aldcias, 
na Beira, costuma poslar-se num largo espacoso, de dez a dez passos para alirar-se um 
púcaro rachado ou cántaro velho. Quent o deiva cair, recebe uns tantos «bolos» e 
lem de pagar número cerlo de laranjas. 
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outro (all. Topfschlagen) uma pessoa, armada de um pao, caminha 
de olhos vendados uns passos contados para a frente afim de 
aí, com pancada de cego, desfazer um púcaro em testinhos*: 

Em Vila Real de Tras-os-montes celebra-se anualmente, nos 
dias 28 e 29 de Julho, de fronte da capela de S. Pedro uma festa 
popular, chamada dos pucarinhos. No número dos objectos de 
barro entáo vendidos (da fábrica de Bisalhäes) entram uns 
pucarinhos minúsculos — verdadeiros brinquinhos — que os 
elegantes oferecem ás damas e que se suspendem do peito por 
fitinhas de cór». 


Para findar, algumas consideracóes etimolójicas e lecsicogrä- 
ficas que, embora só contenham minúcias, náo deixam de ser 
instructivas. Em Portugal temos como forma normal púcaro, 
com pucarinho, púcara, pucarinha3, e os derivados pucarada', 
apucarado3, pucareiroô. Ao par d'ela existe pueru nos dialectos 
da Beira”, e bucurejo entre os antigos Alemtejanos$, de onde 
podemos abstrair búcaro. No país vizinho, onde o termo parece 
ter entrado pela raia, juntamente com os artefactos de Monte- 


1, O cántaro tambem deu ensejo a vários dilados. Já disse que a serva que vac á 
fonte é moca de cantaro ou de atanor. Só a que tiver alma de cántaro, i. ¿ miolos 
nenhuns, irá sem critério á arca do páo e ao pote, e escolherá para ir buscar água a 
hora em que chover a cúntaros (respectivamente a potes). Nestas ocasides ¿ que se 
realiza a miudo a ameaca do anexim : Tanta vez vai o cántaro (o pote) à fonte que d'uma 
vez quebra (Feira, p. 143), ou Tanta vez vai o pote á fonte até que lá fica. — Tanta vez va 
el cántaro ú la fuente que dexa allá el asa o la frente (hesp.). — Ao deslino tradicional 
das lalhas alemtejanas para depósito de azeile, vinho, cercacs alude o anexim humo- 
ríslico: Muilo trigo tem meu pae num cántaro. 

2. Ai pucarinhos é nome jenórico de todos quantos brinquinhos de barro aparecem 
na feira.— Devo alguns exemplares á jentileza do distinto arqueólogo Henrique Botelho. 

3. Entre púcaro e púcara havia em jeral diferenga de tamanho. Em Evora houve 
púcaras d'agua na idade-media; havia-as no século xvr, como se vé do Inventário da | 
Infanla D, Beatriz pela descricío de uma laca de prata dourada e lavrada, representando 
um caçador a beber em uma púcara (Provas, 1, 448). Hoje ha-as, prelas, em muitos 
pontos do país, p. ex. cm Chaves, | 

4. Tomar uma pucarada inteira de caldo; beber de vez uma pucarada d'agua. 

5. Copos apucarados sio munidos de asa a modo de púcaros. 

6, Em Tras-os-Montes chamam sapos pucareiros a sapos muito inchados, como a 
rá do fabulador. 

7. Ouvi-o a uma mulher de Tondela, e a outra de Celorico. 

3. O suficso -ejo é deprecialivo como em animalejo, luyarejo, persevejo. — Nos 
opúsculos de Leite de Vasconcellos sobre os actuaes falares alemtcjanos náo descubri 
búcaro, bem a meu pesar. 
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mór, Estremoz, Évora, sem alteracáo de sentido, mas onde 
evolucionou posteriormente pelo modo exposto, adoptaram de 
preferéncia essa última forma e criaram o deminutivo bucarilo. 
De preferéncia, e náo exclusivamente, pois M”* d'Aulnoy ouviu 
c empregou tanto uma como outra'. De Hespanha búcaro 
passou á Franca onde aparece intacto em livros relativos á 
peninsula?, mas vestido á francesa e ás vezes estropiado em 
dicionários que posteriormente serviram de modelo a outras 
nacóes”. Na Itália nacionalizaram-no, porque o aplicaram a 
objectos indíjenas. O búcchero etrusco, nero e rossastro, chegou 
a fazer parte da terminolojia arqueolójica internacional5. No 
latim medieval o termo náo era usado. 

Vimos a forma normal portuguesa documentada desde o 
seculo xiv e podemos concluir que é táo velha como cántaro, 
ola e panelaÿ; a dialectal, ántes de 1516; a castelhana indirecta- 
mente desde a conquista do México7, directamente desde 1539, 
se bem que sómente com relaçäo a exemplares occidentaes, 
pertencentes a princesas portuguesas. Como nome de objectos 
vulgarizados em Hespanha, apenas desde o ano indeterminado 
em que o monje de Talavera escreveu a história da sua cidade 
natal. A italiana, mal pode ter tomado corpo e alma ántes do 
século xvi. Mas esta questáo é uma das muitas a que náo posso 
dar resposta suficiente. 


1. Pucaro no vol. II, p. 133; bucaro, ib., p. 143. 

2. Estes livros devem ser a fonte onde um público aliás restrito hauriu a sua 
sciéncia, naturalmente muito incomplela. — O facto de M”* d'Aulnoy ter dado aos 
barros de Portugal o título de terra sigilala (sigelée, 11, 133, 143, e UI, 120; cigelée, 
II, 102; ciselée, II, 66) e de ele reaparecer em dicionarios como os de Sachs, Michaëlis, 
Rigutini, leva-me á suposiçäo que as suas Cartas foram consultadas pelo primeiro 
que recolheu a palavra. 

3. Littré e Larousse rejistam bucaro, boucaro e bocaro. 

4. Nas definicóes e explicaçôes dadas pelos autorcs citados encontro bujaro; em 
Sachs temos bukáros, forma reproduzida por Rigulini e H. Michaëlis (a traduçäo 
Zuber é inadequada). Em Tolhausen temos bukara, para variar. 

5. Qualquer estudo cerámico, quer alemáo, quer inglés, ou Catálogo de Museos 
arqueolójicos pode ministrar exemplos. Sirva de amostra o último que manuseei: 
Museum of Fine Arts, Boston, XXVII th Annual Report for the year 1903. A p. 63, 
temos um Jtalo-Corinthian Bucchero; a p. 64, um Bucchero Oinochoë with trefoil mouth 
and nearly spherical body. 

6. Procurei-o de balde nas Etimolojias de Santo Isidoro (Livro XXI 5, De vasis 
potatoriis e 6 De vasis vinariis et aquariis) e no Glossario de Du Cange-Henschel. Neste 
último ha apenas buccarum, forminha de päo, derivado de bucca (Cónc. Hisp., IV, 361). 

7. Grijalva nolou na expedicáo preparatória de 1518 a exceléncia da loiga de 
barro pintada em que comiam os caciques, segundo Peschel (Zeilaller der Entdeckungen, 
p. 539), o qual remcte a Las Casas, 111, c. 111. 
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Para Castela iam de preferéncia búcaros de barro odorifero 
que serviam para refrescar quartos, € depois de quebrados, de 
guloseima e remédio ás damas de gosto anormal ou depravado. 
Ouvindo chamar a esses indiferentemente búcaros e barros 
(sc. de Portugal, de Talavera, de Natä)', o vulgo pseudo- 
culto dos aficionados e dos coleccionadores estranjeiros iden- 
tificou os dois termos, imajinando que o significado arjila era 
o primitivo, e derivado o de vaso». Tal concepcio, errónea, 
que se acha claramente enunciada no opúsculo de Magalotti 
(e mesmo no título Sulle terre odorose d”Europa e d' America 
dette volgarmente buccheri) orijinou a inversáo dos sentidos 
pelos lecsicógrafos*, e algumas vezes a supressäo completa 
do sentido primário”, apesar de nenhum d'eles alegar trechos 
castelhanos em que seja possível substituir búcaro por arjila, 
terra, ou de o traduzir por Thon, Thonerde, Siegelerde*. Em 
harmonia com a doutrina propagada durante tres séculos, 
escritores modernos, ao tratar de vasos de barro plástico. 
etruscos, saguntinos, sámios ou gregos, náo hesitam em em- 
pregar búcchero como equivalente de arjila ou terra sigilata?. 

A quási identidade formal e essencial de púcaro, búcaro, 
búcchero e o que sabemos da história do artefacto, obriga a 


1. «1 faut leur donner de ces bucaros, qu’elles nomment barros» (M** d'Aulnoy, 
IL, 133). 

2. Mesmo no campo cerámico ha exemplos de nomes próprios, que passaram à 
ser usados como apelativos. Na Galiza p. ex. chamam hoje talavera a toda a faianca 
branca vulgar (Revista Gallega, n° 44). Em Portugal sacavem ¿ termo correspon- 
dente. 

3. «Terre odorante rougeátre dont on fait des vases à rafraichir » (Littré). — 
1° « Wohlriechende zur Herstellung von Gefássen verwendete Sicgelerde;» 2° Gefäss 
aus solcher Erde» (Tolhausen). A maioria indica Portugal como pátria da arjila. 
Littré até se insurje expressamente contra os que a derivam das Indias e náo de 
Hespanha. — Entre os que colocam na primeira plana dos significados o de vaso, ha 
uaturalmente vários que o fazem vir da América, p. ex. Séjournant, Nouveau Dict., 
Esp., Franç. et Latin (1790) : «Vase d’une terre rougeátre extrèmement fine qui vient 
des Indes; poculum americanum ex argilla odorifera confectum» (Cf. Larousse). Escuso 
de repetir que a cór vermelha náo é única em barros e búcaros portugueses : houve 
e ha muilos centros de vasilhame preto, c alguns de vasos pardos, amarelos, 
brancos. 

4. Entre outros Salvá e Sachs, 

5. Temos de um lado loica, vasos, púcaros, brinquinhos de barro (e respecti- 
vamente de porcelana, vidro, prata, etc.). Temos pelo outro lado barros, vasos, 
púcaros de Portugal, de Montemór, de Estremoz, etc., loica da India (China), folha 
de Flandres, bacios de Pisa, vidros de Veneza, mas nunca loiça de búcaro, vasos de 
búcaro, nem táo pouco de Púcaro ou de Búcaro. 

6. No Catálogo citado temos a p. 64, Kylir of heavy gray brown bucchero, 
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considerar as tres variantes como uma só palavra. Teremos 
portanto de explicar a mais arcäica. 

Várias etimolojias foram propostas. Italianos modernos, igno- 
rando a órdem dos acontecimentos e considerando húcchero 
como nome antigo e orijinal de certos vasos sámios e gregos, 
procuram as suas raizes na terra clássica dos cántaros e das 
ánforas. Aquele que citei no princípio d'este estudo aponta boú- 
keras, i. é. ponta de boi, nome efectivamente de um vaso de 
beber (vinho), feito de uma ponta de boi, ou do feitio d'ela, e 
além d'isso um dos sobrenomes de Baco:. Digo mal; ele substi- 
tue-a pela variante boú-karos, voluntariosamente arranjada ad hoc. 

Os castelhanos, adversos a reconhecerem iniciativas portu- 
guesas, e apreciadores entusiásticos dos búcaros vindos das suas 
conquistas ultramarinas, muitos dos quaes eram feitos de pro- 
pósito para vicereis do México, consideram a América central 
como pátria tambem do vocábulo, sem todavia entrar em por- 
menores. Os que reflectiram sobre o caso, procuraram porven- 
tura em búcaro um termo jeográfico de qualquer rejiáo, espe- 
cialmente rica em arjilas plásticas?. Os estranjeiros, esses 
rejistam ora orijens americanas, ora hispánicas, conforme as 
ideias que professam a respeito do artefacto. Os Portugueses, 
muito embora náo tivessem até hoje conciéncia da evoluçäo 
e importáncia dos seus pucarinhos, náo podiam nem podem 
de modo algum acreditar em oríjens americanas de um objecto 
ancestral, vulgaríssimo entre eles séculos antes das expediçôes 
ultramarinas3. Em teoria, podiam ter procurado nele um legado 
antiquissimo de qualquer civilizaçäo anterior á romana, ou um 


1. Como Búkero, Buceros, Bucére, Bucher, o vocábulo grego tem ainda diversas 
aplicacóes em zoologia e botánica. — Entre os humanistas jermánicos houve um 
Kuhhorn que helenizou o seu nome, chamando-se Bucero (Butzcr), seguindo o 
cxemplo de Schwarzerd (Melanchthon). 

2. A’ cata de nomes que se prestassem encontro apenas Bucaramanga, Bucuro- 
manga (na Columbia) e Bucareli no México. — Notc-se que ha na Sicília um lugar 
chamado Buccheri e que os bokharosda Bokharu asiática se chamam búcaros em caste- 
Ihano e em portugués. Consonáncias casuaes, € escusado assentá-lo. 

3. Com isso náo quero dizcer que do Ultramar náo viesse contribuiçäo alguma ao 
vocabulário e nenhum elemento novo á indústria dos oleiros. O moringue p. ex. passa 
por ser de importacáo transatläntica, quer do Brasil (Moracs, 7* ed.), quer da India 
portuguesa (segundo Ramalho Ortigäo). Náo sci, se com razäo ou sem cla. — Sáo 
dignas de atencáo as vasilhas representadas no Catalogue of the Objects of Indian Art 
exhibited in the South-Kensington Museum (Lond. 1874) a p. 200-215; e em Ausslellung 
Indischer Kunst-Gegenstände zu Berlin de S. George Birdwood, trad. por J, W. Mollet! 
(Berlin, 1881). p. 28 © 30. 
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veslfjio quer jermánico, quer árabe; mas com maior probabili- 
dade de acertar uma parcela da importante herança greco- 
romana, na certa certeza de que todas as nacóes que conquista- 
ram Portugal deixaram lembrancas suas na nomenclatura cerá- 
mica. Julgo, p. ex., que sáo pre-romanas as « de etimolojia 
incerta » como o próprio barro. Pote é jermánico. Já falei 
dos numerosos e preciosos elementos árabes como alcalruz, 
albarrada, alcarraza. Da Grecia veio o cántaro. De Roma a ola, 
a talha, a infusa, o canjiráo, a tina, a cuba, o copo e a copa”. 

Quanto a púcaro, a todos quantos se ocuparam das orijens 
da língua portuguesa se apresentou sempre como óbvia e indis- 
cutível — desde os tempos de Lacerda pelo menos — a deriva- 
cáo de poculum, a pesar das evidentes e numerosas irregulari- 
dades da formacío?. 

Pertencendo ao antigo fundo herdado, como in-negável- 
mente pertence, poculum deveria ter dado pógoo, pógo, i. é : 
O passava para Ô, como em Roma, como, coroa, nome, amor; 
c entre vogaes abrandava para g; l intervocälico caía como 
em perigo, bago, artigo, bestigo. Partindo da variante rústica 


1. Está por decidir se barril, barrica derivam de barro, como seguramente é o 
caso com -barranha, barranhäo, Barroso, Barredo, etc. 

2. Valia a pena escrever um estudo sobre a nomenclatura do vasilhame neo- 
latino. Mas quem tem o saber e a enerjia suficiente para táo vasta empresa, a náo ser 
o autor de Sichel und Säge, Sichel und Doleh? Eis uma lista alfabética, necessáariamente 
incompleta, de pecas tradicionaes de barro fabricadas em Portugal, ora toscas, ora 
vidradas,ora cobertas interiormente com um induto de cera ou de pez, conforme o 
seu destino. A simples lista pode dar ideia da abundáncia de tipos existentes, e da 
importáncia do barro na indústria popular. Acetre (em jeral de pao), adobe, albarrada, 
alberto, albertinho, alcadefe, alcarraza, alcatruz, alcorga, alguidar, alguidarinho, aljofaina, 
almarraæia, almofia, almotolia, almude, ancoreta, artesa(em geral de pao), asado, atanor, 
assador, assadeira, assobio ; bacia, bacio, baldosa, balharim, banco, barranha, barra- 
nhäo, barrica, barril (ambos tambem de pao), balega, bateia, bernagal (ou barnagal), 
bicheiro, boiáo, borracha, botija, braseiro; cabaga, cagoila, cago, cacoleta, caldeira, 
caldeiráo, campainha, candeia, candeeiro, caneca, caneco, canjiráo, cántara, cantarinha, 
cántaro, cantarinho, cántaro-talheiro, cantil, castigal, chocolaleira, cobridor, cocho, copa, 
copela, copo, cornela, covilhete, cucharrinho, cucharro; defumador; ferrado, flauta, foga- 
reiro, frijideira, funil; gamela, gamelinha, gral; infusa, infusinha; jarra, jarrinha, 
Jjarrinho, jarro; lambaz, lamparina, lucerna; malga, masseira (em jeral de pao), mas- 
seiráo (id.), mealheiro, moringue; ola; panela, parra, páltera, pelangana (ou palangana), 
pia, picheiro, pichel, picho, pichorro, pingadeira, pinta, pogo, porráo, pole, pratel, 
pratinho, prato, prato-leigo, púcara, pucarinha, pucarinho, púcaro; quarla, quartinha, 
quartilho, quarto, quartola; rouxinol; salgadeira, sangradeira, sarlä, sumicha, taberncira 
(ou teborncira, tiborneira), talha, tanor (tenor, tinor, v. atanor), tarefa, tarro, leigo, 
telha, telháo, tento, testo, tijela, tijolo, tina, torradeira ; vasado, vieira. 

3. Vid. Lacerda, Bluteau, Fonseca, Constancio, Barbosa, e principalmente Coelho, 
Questóes, p. 289, e Dicc. Etym. s.v.; J. Nunes na Rev. Lus., III, 301; Cornu, Grundriss, 
$ 24, 90, 129. 
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*poclum, a resultante devia ser pocho, tal qual macla deu 
ma|n|cha, *faclo, facho. Por isso os antigos diziam que púcaro 
nascera « por corrupcáo », e os romanistas modernos ' 
confessam que as transformaçôes sáo « difíceis de explicar. » 
Especialmente a substituiciío de 0 por &. Cornu, que a prin- 
cipio hesitou, duvidoso», tentou em seguida esclarecer de 
algum modo as irregularidades principaes. Partindo da forma 
clássica quis tornar provável a permutacío desusada da vogal 
tónica, alegando exemplos indisculiveis como dúzia, tudo. 
cuido, leslemunho, caramunha, oulubro, escuso3; a permutaçäo 
de l intervocalico por r, por assimilacáo da consoante á vogal 
imediata, como em pendurar, povorar, búfaro, cómaro, lúparo, 
lírio, merencoria, frior, ou (em outro parágrafo) por substitui- 
çäo integral do suficso -ulu por -aru. Deixa comtudo inexpli 
cada a conservaçäo extraordinaria de À entre vogacs. 

Na mente que o que vale do artefacto, tambem deve valer 
do nome, e na fé que artistas populares romanos fabricaram 
dos barros finos do Alemtejo vasilhame para os peninsulares, 
á moda e pelos processos de Arezzo, os quaes foram adoptados 
pelos árabes (comquanto pouco a pouco os allerassem e aper- 
feicoassem), procuro em púcaro um vocábulo latino, de feitio 
vulgar — poclu e nío poculu — modificado em boca dos árabes, 
cuja pronúncia peculiar se perpetuou nos dialectos neo-latinos 
populares do sul de Portugal. Assim se explicaria u —a náo 
ser que puclu fosse trazido prontinho do sul da Itália por 
lejionários e colonos '. E tambem r por / depois de consoante, 
como em setr, asseler, acelre de sillu, por situlu?. Do mourisco 
púkr, ou do alemtejano pucru, vivo na Beira, chegariamos a 
púcar pela introducáo do suarabacli-a (em vez de e, por causa 
do contacto com r); e finalmente a púcaro pela analojia com 


1. P. ex. Leite de Vasconcellos, na Rev. Lus., I, 3or, nota. 

2. Ao tratar da substituicáo de o por u diz: «wenn póculum.» 

3. Em lugar de localis, ú é átono; está porlanto nas mesmas condiçües como cm 
fugäo, fugueira, jugar (ortografia fonélica) de fogo, jogo, et. 

h. Vid. Schuchardt, Vulyárlatein, 1, y1ss., 114 ss., 130 SS, 

5. Se a formacío fosse regular dava seldo, respectivamente sedoo, sedo. A 
substiluicáo de | por r depois de consoante é, de resto, tío vulgar em Portugal, que 
náo precisa de nova documentacáo, 


194 BULLETIN HISPANIQUÉ 


Oy, 


dúzias de palavras esdrúxulas, cuja acentuaçäo enfática 
muito do agrado do vulgo meridional. 

Embora sem rima em portugués (como ámago e outros pro- 
parocsítonos) o conjunto construtivo da palavra é, de facto, o 
mesmo de uma longa série de substantivos populares e em parte 
plebeus, na sua maioria de proveniéncia latina ou greco-latina 
sem que faltem alguns célticos, hebráicos, árabes, jermánicos?. 

Em poucos como Lázaro, cántaro, bácaro ásaro, -áro é 
parte herdada. Em algumas, usadas só pelo vulgo, como 
misaro, númaro, substituiu -ëro por assimilaçäo da vogal á con- 
soante; ou-dro, em fósfaro, fófaro (ao par de fosfo, forfo, 
forfro). Em várias, temos ampliaçäo de -ar, -er, -or; a comecar 
com pássaro, pássara (passer), sóvaro (suber), chicharo (cicer), 
Césaro (Caesar)3, Vitaro (Victor), Fúcaro (Fugger), esguiçaro 


1. Algumas em -ar, -er, -or conservam-se intactas como agúcar, alcäçar (alcacr), 
aljófar, almiscar, ámbar, comquanto em jeral a pronúncia hesite muito. Ao par de 
almiscar ouve-se almiscre, almisque, mas tambem almiscaro; ao par de agucar, açugre; 
ao portugués nácar corresponde nacre em galego (e francés), nácaro em italiano; em 
lugar de lacre o vulgo diz lácar. O antigo nome de lugar Lávar transformou-se em 
Lavre, exactamente como lébor deu lebre. A forma arcáica subsiste no jogo da leborinha 
ou laborinha. Cf. bacro, bácoro, bácaro de bakr por backen (germ.). Restrinjo-me no 
texto e nas Notas ás formas portuguesas e galegas. Quanto ás hespanholas remeto 
o leitor a um estudo de D. Ramon Menendez Pidal sobre Sufijos átonos en español, 
publicado na Homenajem a Adolfo Mussafia (Halle, 1905). 

2. Além dos suficsos átonos -üro, -¿íra, de que falo no texto, ha outros populares 
que em condicdes iguaes conservam vitalidade creadora. Sem me referir a formacdes 
como óndia por onda, clúbio por club, pilerábias por beterabas, notemos -ado, -edo, -ido 
que ocorre náo só em formas herdadas como figado, sábado, divida, dúvida, abóbeda 
(abóbada), mas tambem em outras modificadas como cóvado (côvedo; cóvodo de cubitus), 
e em adjectivos eruditos como dúlcido, mélido ou derivacóes vulgares como figueda 
(em lugar de figa por influcso de fígado), impado (gal.), no sentido de soluco, do 
vocábulo onomatopáico hipo, por analogia com ímpetu, e outras inexplicadas como 
cágueda (termo cerámico), cágado. Cf. Cávado de Cadavus; -alo ao par de -el em sávalo, 
sável; -amo, -emo em bálsamo, bâlsemo, álamo, álemo, cánámo, páramo, préstamo (por 
empréstimo); -ulo em beterrábulas; -ëgo em palavras herdadas como almátega (dalma- 
tica), cismátego, étego, lóbrego, prátego, tisego, trópego, Támega, e outras criadas de 
novo, como bátega (de bater), hirtego (de hirto); e em especial- do, -âa que antiga- 
mente fóra bisiläbico. Em jeral ha ou houve duas formas, uma proparocsitona, outra 
parocsitona derivada. Ao par de Cristéväo (Christophano em vez de Christophoro) 
Christóvo, aparece Esteväo Estevo (de onde Esteves), órfáo e orfo, érgäo e orgo, ourégäo 
e ourego, rábáo e rabo, Pedrógáo e Pedrógo, Nébäo e Nabo, Sädäo e Sado. Sobre o 
mesmo tipo, mas ao envés estáo moldados soto e sôtäo, félo e fétào, frángo e frángúo 
com franganito, franganinho, zángo e zángio, golfo e gólfáo, lódo e lodáo, acordo e 
acórddo, córrego e córgáo, pinto e pintäo (de onde pintainho). A respeito d’estas formas 
e de Faro, Faráo; Zeila, Zeiláo, Goleima, Goleimáo, vid. Revue Hisp., IX, 64 e Arch. 
Port., I, 84. Cf. venta, antigamente ventáa, quinta e quintáa, saba e sabáa, campa e 
campáa de onde campainha e campanairo, fonte e fontäa de onde fontainha. 

3. Cf. Zézaro por Zézare (Crisfal, estr. 36), Zézere. Entre os termos árabes, 


LS cáfaro, támara, sándalo e talvez máscara; entre os jermánicos i¿paro e bácaro 
(bacoro), 
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(Schwitzer), pifaro (phifer), ansarinho de ánsaro (anser)», 
túbaras da terra (de tuber)», Transtámara por Tras-támar 
(Tambre em castelhano). Em muitas o suarabacti-a separa a muta 
da líquida; p. ex. em cáncaro por cancro, escóparo por escopro 
(de scalprum)3, cóngaro de congro, mitara por mitra, févara 
por fevra (fibra), bébara ou bébera! (de bifra). Divergas vezes 
temos troca de suficsos : -aro por -álu, -ilu -ülu. Tanto no já 
citado búfaro, lúparo, cómaro5, como nos vulgarismos galegos : 
tümaro (túmalo, lúmulo), trémaro (tremulus), nécaro (de bonecro, 
boneco)5. E freqüente tambem o acrecento eufónico de -áro, 
-ära a palavras que säo graves na linguajem culta. Colhi na 
boca do povo sapo-cóncharo (de concho, concha) no sentido de 
tartaruga, cágado; pólvaro de pólvo (polypus); pássaras (em 
uvas pússaras por influcso dos passarinhos), cáscaras em vez de 
cáscas; láscaras, por lascas; milharas por milhas (milia), ovas 
de peixe; véspara ou abespra ao par de vespa (Wéspe), por 
influcso de véspera (Vesper); láparas (e laparôes, lamparôes) 
como designaçäo de conchas-lapas, univalves; lánchara, 
mártara, nisparo de lancha, marta, nispo (carne de boi da barriga 
da perna); nijaro de nijo (nidius, ninhego); Vítaro por Vito, em 
dança de S. Vítaro, por confusäo entre Vito e Víctor. Nos 
dialectos de Tras-os-Montes temos : néngaro (boneco), bólhara 
(terra molle), búsara (panca); nos alemtejanos : púchara (pa- 
nela)7; no idioma galego : treílaras de treilas (tractas), 
gälharas, páparo, xilgaro (pintasilgo), mómaro. Se isso náo 

1. Cf. Patarinho, apelativo e nome próprio (Pataráo) de *pátaro por pato; 
tubaráo de túbaro por tubo; e camaráo de cámaro (gambarus). 

2. Náo devo tratar aqui do'suficso derivado -arada (moscarada, chamarada), nem 
táo pouco de -areza, -aria, -areiro. 

3. Scouparo (a. 1360); vid. Arch. Port., VII, 265. K 

h. Na fonte de André de Rèsende (Quinta da Manisola, perto de Evora) o escultor 
da inscricíáo meteu expectara por spectra. Nunca ouvi dizer ásparo por aspro, áspero; 
nem cófaro, por cofre (franc.), nem xófaro ou enxófaro, por envofre, enxofar, tufre. 
Conheco todavia a engracada scena que se passou entre dois estadistas portugueses, 
um dos quaes quis jocosamente autorizar enzófar, por causa de agúcar, emquanto o 


outro advogava os direitos de acucre, baseando-se em enxofre. Mafra era antigamente 
Wäfora. 

5. Cómaro ocorre em documentos muito antigos (p. ex. Chartae 256 e 282), e em 
provérbios populares como Entre cómaro e cómaro náo digas o teu todo. 

6. Em Braga temos a substituiçäo contrária. Bragaa está evidentemente por 
Bracala, por causa do r da primeira sílaba. Cf. bravo de bárbaro. Em Laváos de 
Lavalos (povoaçäo perto da Figueira) -alu foi permutado contra -anu por causa do 
l- inicial. — Note-se ainda orágaro por oráculo (Arch. Port., II, 153). 

7. Talvez contaminacáo do castelhano puche, puchero com pücaro ? 
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bastasse, podia citar ainda láparo, pícaro, pincaro, gándara, 
tátaro*, alvícaras, de cócaras, ás escáncaras, e nomes de povos 
como búcaro, búlgaro, eúscaro, húngaro, tártaro, hússaro e, O 
já citado esguiçaro. 

Tratei em tempos da troca de b por p, em principio de' 
palavra no domínio portugués >, alegando bolor, balor (de 
pallore), bilro (de pyrulu), buir (polire), brunho (pruneus), buste'a 
(pustilla de pustula), além de outros em que houve aférese de 
alguma vogal (bispo, bodega, bitafe). Bom será notar agora que 
tambem d'este fenómeno ha exemplos no Alemtejo, em nomes 
de lugar, de orijem latina, modificados pela pronúncia de 
árabes e mozárabes, p. ex em Beja (Pax Julia), Badajoz (Paz 
Augusta), Alvalade (Palatium)3, mas náo em castelhano. 
Tambem sob este aspecto, a vinda dos búcaros do reino de 
Portugal para Hespanha é muito provável. 

Em grego sei apontar, ao par de búkeras (Trinkhorn), mais 
dois vocábulos de que poderiam ter derivado nomes neo-latinos 
de vasilhas, um tanto parecidos de búcaro. E sáo : Bux4wy a que 
corresponde buccinu e buccina em latim, no sentido de trom- 
beta de corno retorcido (de metal), e concha de forma igual; 
e Bavxans de que é costume tirar bocal (buccalis), pocal. Mas 
como a primeira tem representantes diversos em Portugal, 
emquanto a segunda nunca foi popular, poculum na pro- 
núncia pukr fica por ora o étimo que tem mais probabilidades 
de ser o verdadeiro pae de púcaro, búcaro, búcchero = omne 
vas in quo bibendi est consueludo. 


CAROLINA MICHAELIS DE VASCONCELLOS. 


1, Denominaçäo onomatopáica do gago ou tatebitates. 

2. Miscellanea Caix-Canello e Fragmentos etymologicos, em Rev. Lusitana, IV. 

3. Temos b (em troca com p) em algumas palavras estranjeiras, pouco usadas, como 
pachá e bachá, budim e pudim (Ignoro por que razáo o galego diz bescoço em lugar de 
pescogo). Onde p surje em lugar de b, ha sempre tendéncias onomatopáicas como em 
pufetada, puchecha, ou contaminaçäo de outra palavra como em peliscar por beliscar 
(de vellus influido por pelle), prasmar (de blasphemare) por causa de praga. 

h. Os representantes latinos que cursavam evidentemente na península säo : 
buccina, de onde vem o galego buguina; bucina, de onde vem o cast. bocina e o port. 
buzina (antigamente bozina); bucínus, que deu búzio. 


e Apesar da afirmaçäo de Kórting, bocal näo existe neste país no sentido de 
Pokal. 


NR 
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Tandis que l'Espagne se prépare à célébrer le troisième 
centenaire du plus illustre des livres espagnols, l’un des écri- 
vains qui ont le plus honoré cette langue pendant le dernier 
siècle mourait à Madrid, le 18 avril. Il devait, dans les solen- 
nités qui vont avoir lieu, lire, ou plutôt faire lire (car il était 
aveugle depuis une dizaine d'années) ur discours sur ce Don 
Quichotte, auquel il avait consacré déjà l’une des études les 
plus sensées, les plus fines et les plus élégantes qui aient été 
écrites sur ce sujet”. Une partie des hommages qu’on va rendre 
à Cervantes pourra donc s’adresser aussi à Valera, et ce serait 
une preuve de reconnaissance et de goût que de mêler au 
grand nom du premier le nom plus modeste du second. L'un 
des orateurs, qui doivent parler à cette occasion, M. Menéndez 
Pelayo, ne manquera point sans doute à ce devoir et il accom- 
plira cette tâche avec la finesse du critique et l’émotion de 
l'ami. Qu'il me soit permis, en attendant, de rappeler ici en 
quelques lignes rapides ce que fut l’homme qui vient de 
disparaitre. 

Chacun des écrivains qui constituèrent le groupe des premiers 
romanciers de la moderne Espagne a sa physionomie bien 
tranchée. L'âme douce et tendre, l'imagination brillante de 
Fernán Caballero semblent unir le génie rêveur de l’Allemagne 
romantique à la verve éclatante de 'Andalousie. Trueba est un 
poète, un élégiaque : il revêt de mélancolie jusqu’à ses Contes 
couleur de rose. Alarcôn a le coloris brillant, la netteté de lignes 
d’un peintre méridional. Si nous cherchions à caractériser 
Valera d’un mot, nous devrions dire, ce me semble, qu'il fut 
avant tout un philosophe et un moraliste. Non point qu'il ait eu, 
en matière philosophique, des théories bien nettement arrêtées : 
il n’y avait au contraire dans la tournure de son esprit aucun 

1. Cette note était écrite à la fin d'avril. 


2. Sobre el Quijote... Discours à l’Académie espagnole, 25 sept. 1864. Dans les 
Disertaciones y Juicios criticos, t. 1. 
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dogmatisme, et, de bonne heure, il fut accusé là-bas de scepti- 
cisme. Mais le scepticisme est encore une manière de philo- 
sopher. S'il n’a point appliqué sa libre activité intellectuelle à 
l'étude théorique des problèmes qui préoccupent la pensée 
contemporaine, il a montré du moins dans toutes les manifes- 
tations de cette activité — littérature, histoire, beaux-arts, 
poésie, critique — des qualités de réflexion, de méthode, de 
logique, de finesse et de pénétration, qui sont plus particu- 
lièrement celles que nous demandons au moraliste et au 
philosophe. 

Valera, qui avait rempli des missions diplomatiques en 
Italie, en Portugal, au Brésil, en Russie, en Belgique, fut un 
cosmopolite. Il avait beaucoup vu, beaucoup comparé, beau- 
coup appris, comme Ulysse, et plus encore dans la vie que 
dans les livres, quoiqu'il eût une instruction et une érudition 
rares, surtout en Espagne. Il avait étudié les hommes un peu 
partout, ce qui est la vraie façon de connaître l’homme, et non 
seulement l’homme extérieur, l’homme social dans la sincérité 
_ des attitudes et des gestes de sa vie quotidienne, mais encore, 
par sa langue et sa littérature, l’homme intérieur et pensant. 
Valera était polyglotte, quoiqu'il laissát percevoir, et non sans 
une certaine gráce piquante, la marque originelle de sa pronon- 
ciation andalouse dams tous les idiomes dont il pouvait se 
servir. Il a traduit diverses œuvres étrangères, et particulié- 
rement l'ouvrage paradoxal et aujourd’hui vieilli de Schack 
sur la Poésie et l’art des Arabes en Espagne et en Sicile. Faut-il 
croire que ce fut en courant le monde, en voyant de près les 
hommes et les choses, en faisant le tour de bien des systèmes, 
en pénétrant bien des secrets inaccessibles au vulgaire, que ce 
diplomate réfléchi et observateur devint sceptique? Ulysse, de 
retour à Ithaque, dut philosopher de la sorte. Et Candide fit 
de même, quand il n’eut plus qu’à cultiver son jardin. 

Valera d’ailleurs n'attendit point la vieillesse ni la fin de ses 
courses à travers le monde pour cueillir dans le sien de belles 
fleurs, qui n'ont encore perdu ni leurs couleurs ni leur parfum. 
Je ne parle point de ses poésies, qui sont peut-étre d'un homme 
habile, savant, expérimenté, mais qui manquent décidément 
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trop d'éclat, de verve, de fantaisie, en un mot, de poésie. Cet 
esprit net et clair se défiait trop des illusions et des mirages 
perfides de l’image : 


Jamäs en buscar similes me paro, 
Si con perfecta claridad explico 
Lo que enturbie quizäs, si lo comparo. 

Il a écrit, à propos des poésies de jeunesse de Menéndez 
Pelayo, un jugement qui peut à merveille s'appliquer à lui- 
même : «El erudito tiene memoria, y la memoria ahoga en él la 
fantasía y la suplanta; recuerda y no crea; imita y no inventa; 
repite los sentimientos é ideas de los extraños, y no siente ni 
piensa por sí. » 

Ses études critiques, en revanche, gardent toujours leur 
valeur : elles sont nombreuses autant que variées, et remplis- 
sent plusieurs volumes. 

L'abondance des points de vue et des rapprochements, due 
à une information très riche et à une maîtrise égale dans les 
littératures anciennes et dans les modernes; une justesse de 
goût et une modération dans la sagesse qui deviennent rares; 
enfin une langue délicate à la fois et précise, souple et ferme, 
constituent les qualités essentielles de ces études critiques. La 
charmante et vraiment classique traduction du roman pastoral 
de Longus, Dafnis y Cloe, rend témoignage de la sûreté et de 
l'élégance de son érudition. 

Mais, quel que soit le mérite de ses autres œuvres, je crois 
bien que pour la postérité Valera sera tout entier et exclusi- 
vement dans ses romans, et si je ne craignais d'aller trop loin, 
dans deux ou trois de ses romans, où se trouvent excellemment 
résumées toutes ses qualités : Pepita Jiménez (1874), Doña Lu: 
(1879), El comendador Mendoza (1877). M. Brunetière écrivait à 
propos de ce dernier roman: : « Vous y apprendrez du nou- 
veau, vous y apprendrez ce que c’est que la casuistique, l'usage 
que le romancier peut en faire, ce que vaut enfin comme ins- 
trument d'analyse psychologique cette science tant décriée, » 
mais décriée surtout par les ignorants, car «la vraie casuis- 
tique, c’est Papprofondissement et la codification des motifs 


1, Revue des Deur Mondes: La Casuistique dans le Roman, novembre 1881. 
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qui doivent régler la conduite dans les cas où le devoir se 
trouve en conflit non seulement avec l'intérêt, mais avec 
le devoir lui-même ». Et M. Brunetière concluait que non, seu- 
lement la casuistique ne saurait nuire au romancier, ni même 
à l’auteur dramatique, mais que « la casuistique est l'âme même 
de Part de représenter les passions », vérité confirmée par toute 
notre littérature, depuis la Princesse de Clèves jusqu’à Sibylle, 
et depuis le Cid jusqu’à Daniel Rochat. 

Je ne méconnais point que le Comendador Mendoza donnait 
ample prétexte aux réflexions du critique de la Revue des Deux 
Mondes. Mais combien il est fâcheux qu'il n'ait point connu 
à cette époque (il ne semble pas du moins le connaître) le 
premier roman de Valera, cette charmante, cette trop sédui- 
sante Pepita Jiménez, le premier et le plus incontestable chef- 
d'œuvre de Valera. C'est elle surtout et son ingénieuse réplique, 
Doña Luz, qui lui eussent permis d'étudier et d'expliquer l'utilité 
de la casuistique dans le roman. 

Qu'est-ce donc, en effet, que Pepita Jiménez, sinon le com- 
mentaire d'un verset de l’Imitation? En apparence, rien de 
plus simple que le sujet, qui peut être résumé en deux lignes : 
Un séminariste va passer ses vacances chez lui; il s’éprend d'une 
jeune veuve et Pépouse. — En eux-mêmes, les faits ne sont 
rien; aucune complication d'intrigue. C'est que le drame n'est 
pas dans les faits visibles; il est tout intérieur. Mais qui ne 
voit combien, au point de vue moral et psychologique, le sujet 
est riche, la matière abondante, l'analyse délicate? Qu'il y a 
loin du point de départ au point d'arrivée! Pour nous faire 
comprendre et suivre cette transformation, cette conversion 
à rebours, c’est pas à pas que l’auteur doit nous faire avancer. 
Il faut qu’il nous rende visible la marche, en apparence capri- 
cieuse et, au fond, très logique, de la passion, car si dans le 
domaine du pur sentiment la nature a parfois des coups de 
force, des coups de foudre, dans celui de la conscience elle 
n’agit que par gradation, par progrès successifs et lents : le 
psychologue qui négligerait un anneau de cette chaîne conti- 
nue resterait obscur et paraîtrait faux. 

Dans les premiers romans de Valera, malgré le charme de 


. 
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certains détails épisodiques, l'unique source d'intérét consistait 
dans une analyse bien conduite d'états de conscience, et c'était 
une nouveauté dans le roman espagnol. Ces études péné- 
trantes de passions qui ne s'étalent jamais au grand jour et ne 
se traduisent que discrètement au dehors, ces luttes obscures, 
mais parfois tragiques, entre la passion et le devoir, dans des 
âmes d'élite et volontiers raffinées, voilà le domaine, un peu 
étroit sans doute, mais attirant par son charme mystérieux, 
où le talent de Valera se meut avec prédilection. En relisant 
Pepita Jiménez, je ne puis m'empêcher de songer à Voluplé de 
Sainte-Beuve. Le sujet est analogue, si la marche de l’action 
est, pour ainsi dire, renversée. Amaury raconte sa chute dans 
la volupté et son retour à la religion : dégoúté des vains plai- 
sirs, il entre au séminaire, et part pour les missions d'Amé- 
rique. Luis de Vargas, au contraire, sort du séminaire, renonce 
à évangéliser les infidèles et rentre dans le monde. L'hymne 
à la volupté par lequel débute le premier roman termine et 
couronne le second. Mais, d’ailleurs, la méthode des deux 
auteurs offre des analogies évidentes : c’est par une critique 
dont la finesse touche à la subtilité, c’est par une analyse qui 
se flatte de pénétrer aussi avant que possible, qu'ils nous con- 
duisent au but. Et si nous voulions continuer le parallèle, et 
l'étendre des œuvres aux auteurs, nous insisterions sur ce que 
leurs antécédents ont de commun. Tous deux ont traversé la 
poésie, mais ils n’ont pas tardé à verser dans la critique, dans 
l'étude morale et philosophique, et ils en ont relevé la pré- 
cision voulue par la même saveur de scepticisme aimable. 
Jusque dans le style de certaines de leurs œuvres, également 
fin, souple, avec une pointe de manière et d'archaisme clas- 
sique, on pourrait noter des ressemblances. L'auteur de Porl- 
Royal a puisé à pleines mains dans les grands moralistes du 
xvur siècle, et il en est resté longtemps à son style un parfum 
subtil. L'auteur de Pepita et de Doña Lu: ne cache pas ce 
qu'il doit aux mystiques espagnols : « J'ai eu l’heureuse idée 
— qu'on me pardonne l'immodestie de cette louange — de 


y 


recourir à nos mystiques du xvi" et du xvn" siècle. C'est chez 


, 


cux que j'ai pris à pleines mains tout ce qui m'a paru nécessaire 
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à mon sujet : je les ai dépouillés pour m'orner. » Nul doute 
que cette fréquentation assidue des écrivains du siècle d'or — 
car il n'était pas moins familier avec les autres prosateurs et 
les poètes — n’ait puissamment contribué à donner au style 
de Valera cette couleur classique, qui permet de le recom- 
mander comme un modèle. 

Peut-être, au surplus, cela même que nous vantons en lui 
comme un mérite lui a-t-il nui parfois auprès du grand public 
et de la jeunesse, moins sensibles à ces sortes de qualités. Il 
n’a été jamais bien fêté que dans la petite église des élus, el 
il ne faut point se dissimuler les objections, les réserves, les 
critiques, qui, de différents côtés, peuvent être dirigées contre 
des œuvres telles que Doña Luz ou Pepita Jiménez. Le sujet, en 
lui méme, parut irrespectueux, dans un pays oú tout ce qui 
touche au prêtre est sacré et comme interdit au profane. Et, 
en effet, une fausse note, une erreur de goût, une maladresse 
de langage suffiraient à donner au roman une apparence de 
pamphlet. Ce danger, Valera l’a évité grâce à la finesse, à 
l’habileté, à la souplesse d'un talent admirable surtout dans 
les nuances, dans les demi-teintes, où les sous-entendus, les 
allusions, la pénétrante et insensible ironie sont maniés avec 
une maîtrise rare au pays de la pleine lumière. 

Mais il est une autre critique dont il est plus difficile de 
défendre absolument Valera. Les analyses — auxquelles il se 
complaît — sont, en elles-mêmes, un peu froides ; leur subtilité 
nuit à l'intérêt dramatique que la grande majorité des lecteurs 
demande avant tout à un roman. Aussi les études de Valera 
s’adressent-elles de préférence aux esprits réfléchis, aux psycho- 
logues, aux lecteurs de sens rassis et mûrs, qui ne trouvent 
rien de plus intéressant qu'un cerveau qui pense et un cœur 
qui lutte. Et c'est pourquoi l’auteur avait pleinement raison 
lorsque, sentant les limites de son talent, il reconnaissait lui- 
même — dois-je dire avec une pointe d'orgueil ou avec une 
nuance de regret? — qu'il ne serait jamais populaire, dans la 
large acception de ce mot. 

Il serait intéressant de rechercher — si le temps nous le 
permc!tait — dans quelle mesure Valera consentit à faire aux 
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exigences de ce grand public les concessions nécessaires dans 
les nombreux romans qui suivirent, depuis : El comendador Men- 
doza, Las ilusiones del D" Faustino, Pasarse de listo, jusqu’à Genio 
y figura..., et Morsamor. Quel que soit le rare mérite de la 
plupart de ces œuvres, je ne crois pas être injuste en disant 
qu'aucune d'elles n’a fait oublier les œuvres du début : pour 
l'immense majorité de ses lecteurs, D. Juan Valera reste l’au- 
teur de Pepila Jiménez. Les contes eux-mêmes, où excelle ce 
talent scrupuleux et fin plutôt qu'abondant, les contes, parmi 
lesquels il en est de charmants et d'une grâce toute voltai- 
rienne : L’Oiseau vert, Parsondes, Asclipigenia, Gopa, etc., ont 
moins fait assurément pour sa renommée que cette nouvelle 
écrite en une heure heureuse, à la suite d'austéres lectures 

Un critique a comparé les œuvres de Valera à un groupe de 
belles statues antiques, de marbre fin, d'une forme achevée el 
parfaite. Soit; elles ont, en effet, quelque chose de la beauté 
classique, et le style a souvent l'éclat et la netteté du marbre. 
Pour que cette comparaison, toutefois, fût tout à fait juste, il 
faudrait qu’elle comprit les réserves nécessaires. Ces statues 
ont l'éclat, mais parfois aussi la froideur du marbre. La passion 
les échauffe rarement, ou elle s’y dissimule trop; l’artiste, 
pour les faire, a plus réfléchi, observé, étudié, comparé, qu'il 
n'a senti. Il est philosophe avant tout; c'est son mérite, mais 
c'est aussi le danger de sa méthode : il se sert plus, semble-t-il, 
de son cerveau que de son cœur. Ces statues souriantes sont 
pleines d'un charme exquis, mais leur sourire est parfois énig- 
matique, comme celui de la Joconde : on ne sait trop ce qu'il 
cache, et nous éprouvons quelque hésitation à nous abandon- 
ner franchement au charme. Enfin, quoique relativement peu 
nombreuses, plusieurs d’entre elles semblent des reproduc- 
tions, des répliques, des copies d'un même modèle. L'artiste a 
évidemment un type préféré, qu'il revét toujours de la même 
beauté et des mêmes qualités. Et si par quelque côté toutes ses 
créations se ressemblent, c'est que toutes ressemblent aussi à 
leur auteur, et cela ne va pas évidemment sans quelque mono- 
tonie. Derrière tous les personnages on devine l’auteur, et 
quand ils parlent, — fort bien d’ailleurs, et presque trop bien, 
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— c'est Valera qu’on entend; c’est toujours lui le consuela, le 
souffleur. 

Heureux d’ailleurs qui a pu entendre Valera en personne! 
Dans un pays où les brillants conteurs abondent, où la verve 
andalouse coule de source, où le plaisir de parler est une 
forme de la douceur de vivre, nul n’a montré dans les conver- 
sations familières, dans les réunions d’amis choisis, une ima- 
gination plus pleine de ressources imprévues, une mémoire 
plus heureuse, une vivacité plus méridionale. Sa gravité aca- 
démique, sa réserve diplomatique disparaissaient alors ou du 
moins s'éclipsaient discrètement, comme ces maîtresses de 
maisons qui s’arrangent pour laisser, au bon moment, toule 
liberté aux langues qui se délient et à l’esprit qui s'émancipe. 
Oh! les bons contes andalous, les anecdotes toutes parfumées 
de la saveur du terruño qui s'épanouissaient alors comme des 
fleurs d'Andalousie! Jusqu'aux derniers jours, cet honnête 
homme, qui ne se piquait de rien, pas même d’être écrivain, 
et qui charmait sa vieillesse par un travail acharné, ce sage, 
dans la nuit éternelle où il était plongé depuis longtemps, a 


gardé un sourire sur les lèvres. 
E. MÉRIMÉE. 


VARIÉTÉS 


D. Nuno de Mendoça 


Je réunis ici quelques renseignements sur le personnage auquel 
Bartolomé Leonardo de Argensola adressa son épitre: Dicesme, Nuño..., 
à Veffet surtout de préciser, si possible, la date de composition du 
célèbre morceau. 

Le généalogiste portugais D. Antonio Caetano de Sousa nous apprend, 
dans sa notice sur le titre de comte de Val dos Reys:, que Nuno était 
fils d'un D. Joäo de Mendoça qui, après avoir servi aux Indes portu- 
gaises et les avoir gouvernées, commanda l’escadre de Portugal et 
périt avec le roi Sébastien en Afrique. Ce D. Joäo épousa une 
D* Joanna de Aragáo dont la sœur, D* Francisca, fut mariée à D. Juan 
de Borja, comte de Mayalde et de Ficalho, fils cadet de saint François 
de Borja; D. Joáo et son fils D. Nuno étaient donc parents par alliance 
très rapprochés d’un grand ami de Bartolomé Leonardo de Argensola 
et l’un des meilleurs poètes du temps, le prince d'Esquilache, 
D. Francisco de Borja, fils aîné de Juan de Borja 2. Sousa nous dit de 
plus que notre D. Nuno servit aux Pays-Bas comme mestre de camp 
sous le gouvernement du cardinal-archiduc Albert, gendre de Phi- 
lippe Il, qu'il fut gentilhomme de la bouche de ce prince, puis gou- 
verneur de Tanger, président de la Mesa da Consciencia, du Conseil 
d'État, nommé vice-roi des Indes portugaises, charge qu'il n'accepta 
pas, enfin gouverneur de Porlugal avec D. Antonio de Attayde, comte 
de Castro Dayro, et qu'il mourut le 3 mars 1632. De son mariage 
avec Di Guiomar da Silva, D. Nuno eut quatre fils dont un, le 
quatrième, suivit la carrière ecclésiastique et parvint aux plus hautes 
dignités de l’Église; il mourut en 1675 archevêque de Lisbonne. Des 
trois autres nous savons, toujours par Sousa, que l'aîné devint reli- 
gieux de l'ordre des Ermites de saint Auguslin, que le second, qui 
devait succéder à son père comme comte de Val dos Reys, mourut 
jeune, et que le troisième périt aux Indes. D. Nuno eut encore deux 
enfants illégitimes : un fils et une fille. 


1. Memorias historicas e genealogicas dos Grandes de Portugal, Lisbonne, 1755, 
p. 583 et suiv. 

2. Fr. Fernández de Bétencourt, Historia genealógica y heráldica de la monarquía 
española, t. IV, p. 200. 
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Il est à supposer que le cardinal-archiduc Albert, que Philippe Il 
chargea de gouverner le Portugal aussitôt après la conquête de ce 
pays, prit à son service le jeune D. Nuno de Mendoça et l'emmena 
plus tard avec lui aux Pays-Bas. Il ne devait pas y rester très longtemps. 
Par une lettre de Lupercio Leonardo à Juste Lipse, nous apprenons qu'il 
y était encore au mois de juillet 16021, et, par une réponse de l'hu- 
maniste à Lupercio, qu'il quitta les Flandres au printemps de l’année 
suivante 16032. Son séjour en Espagne dura environ deux ans : d’une part 
nous avons deux lettres de D. Nuno datées de Montijo, le 7 avril 1603, 
et de Valladolid, le 20 juillet de la même année3, et d'autre part il 
existe une lettre de Lupercio Leonardo à Juste Lipse datée de Mozal- 
barba, le 13 avril 1605, où est mentionné le départ de D. Nuno pour le 
Portugal : « Postquam in augusta et polluta aula Madriti Nunnius 
noster, ac suavissimae litterae mihi illuxere, ille ad suos Lusitanos, 
ego ad meos Edetanos...4.» Le 22 octobre 1605, il se trouve à Lis- 
bonne, puis, á partir du 3 janvier 1606 jusqu'au 28 mars 1609, ce que 
nous connaissons de sa correspondance porte la date de Tanger5. 

D'après l’anthologie de D. Juan Antonio Calderón 6, qui date de 1611, 
et un manuscrit décrit dans l’Ensayo de Gallardo (t. III, col. 386), 
l'épitre de Bartolomé fut adressée à D. Nuno alors que celui-ci jouissait 
encore du titre de chambellan de l’archiduc Albert: « A Don Nuño 
de Mendoza, gentilhombre de la camara del serenisimo archiduque 
Alberto; » tandis que l'édition des poésies des deux frères Lupercio et 
Bartolomé Leonardo de Argensola, publiée à Saragosse en 1634 par 
leur fils et neveu, D. Gabriel Leonardo de Albiôn, ne contient, dans 
la table des pièces de Bartolomé, que cette mention concernant notre 
épitre: « A Nuño de Mendoza, que despues fué Conde de Val de 
Reyes.» Gabriel Leonardo savait que l’ancien ami de son père et de 
son oncle avait été créé par Philippe IV comte de Val dos Reys en 
Portugal, concession dont le brevet, d’après Sousa, fut expédié le 
16 août 1628. Si l'indication fournie par Calderón et le manuscrit a 
la valeur qu'il est raisonnable de lui attribuer, l’épître de Bartolomé 
aurait été écrite peu de temps après le retour de D. Nuno en Espagne, 
alors qu’il venait de quitter le service de l’archiduc et portait encore 

1. «Ne ignotus ad te accederem, Lipsi, uti volui previa Nunii Mendozii a cubi- 
culo Principis commendatione, quem nosti, quem jure amas » (Juan Antonio Pelli- 
cer y Saforcada, Noticias para la vida de Lupercio Leonardo y Argensola, dans Ensayo 
de una Bibliolheca de traductores españoles, Madrid, 1778, p. 74). 

2. « Tamen rescribendum vel breviter censui, abeunte Nunio Mendozio nostro, et 
Hispaniam suam jussu Principum repetente » (L. c., p. 80). 

3. Archives royales de Bruxelles. Secrétairerie d’État et de guerre, n° 531. 

h. Pellicer, L. c., p. 81. 

5. Archives royales de Bruxelles. Secrétairerie d’État et de guerre, n° 531. 

6+ Segunda parte de las Flores de poetas ilustres de España ordenada por D. Juan Anto- 


nio Calderón, anotada por D. Juan Quirós de los Ríos y D. Francisco Rodríguez Marín, 


OS 1896, p. 137, où se trouve la première version connue de Vépitre de Barto- 
omé, 
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le titre de la charge qu'il avait remplie, c'est-á-dire en 1603 ou 1604, 
peut-étre en 1605. Un passage d'une de ses lettres de Tanger du 
12 novembre 1606 vient à l'appui de ce calcul; il y parle en effet de 
son fils aîné D. Joäo de Mendoca et dit de lui « está muy hombre ». 
Par conséquent ce jeune homme et ses fréres pouvaient bien étre, 
de 1603 à 1605, assez âgés déjà pour que leur père s'occupát alors 
avec sollicitude de leur éducalion mondaine. Rien d'ailleurs dans 
lépitre de Bartolomé ne semble contredire la date que je propose de 
lui assigner. Une seule allusion à la «moneda del decreto » pourrait 
donner à penser qu’elle n’a été écrite que quelques années plus tard, 
si par « decreto » Bartolomé Leonardo avait entendu la suspension de 
payement aux créanciers de l’État du mois de novembre 1607, connue 
sous le nom de « troisième décret » 1, mais le procédé du « decreto » 
avait été employé déjà deux fois par Philippe IL2, il avait donc des 
précédents et l’auteur de lépitre en se servant de l'expression 
«moneda del decreto » n’a sans doute voulu parler en général que 
de valeurs dépréciées : la femme entretenue qu'il dépeint veut des 
joyaux, de l'argent comptant (con efelo), elle ne se paye pas de mon- 
naies fiduciaires dont la valeur a été réduite. 

Quoique la vie de D. Nuno de Mendoca ait été celle d'un homme de 
qualité d’abord militaire, puis chambellan et en dernier lieu pourvu 
d'emplois considérables de gouvernement et d'administration, il 
paraît avoir eu quelques prétentions littéraires ou du moins s’être plu 
dans ses loisirs à taquiner la muse. Gallardo a publié dans son 
Ensayo3 un sonnet du gentilhomme portugais qui ne donne pas l'en- 
vie de connaître ses autres productions, et quant à l'éloge énorme 
que lui assene Lope de Vega dans le Laurel de Apolo5 et qui consiste 
á dire que le Tage fait le méme cas (igual conceto) de la lyre de 
D. Nuno et de celle de Virgile, on ne saurait y attacher la moindre 
importance, car nul n'ignore ce que valent les panégyriques de ce 
Temple de mémoire, surtout ceux que Lope adressait á ses contem- 
porains capables de jouer le rôle de Mécène. 

A. M.-F. 


1. Luis Cabrera de Córdoba, Relaciones de las cosas sucedidas en la córte de España 
desde 1599 hasta 1614, Madrid, 1857, p. 319. 

2. Konrad Hábler, Die wirtschaftliche Blüle Spaniens im 16 Jahrhundert, Berlin, 1888, 
p. 71, 78 et 129. 

3. Tome II, col. 997. 

4. Voyez Domingo Garcia Peres, Catálogo razonado de los autores portugueses que escri- 
bieron en castellano, Madrid, 1890, p. 380. 

5. Silva LIL (Obras no dramáticas de Lope de Vega de la Bibl. Rivadeneyra, p. 197'). 
Nuno de Mendoca est aussi mentionné par Lope dans le livre V de l’Arcadia (1598), 
preuve qu'il était déjà connu des lettrés espagnols avant la fin du xvi° siècle. 


BIBLIOGRAPHIE 


Der altfranzæsische Roman Paris et Vienne, von Dr Robert Kal- 
tenbacher, Erlangen, Junge 1904; gr. in-8° de 304 pages 
(Extrait des Romanische Forschungen). 


Si Pon excepte Amadis, il n’est pas de roman qui ait été imprimé 
plus souvent et traduit en un plus grand nombre de langues que celui 
de Paris et Vienne. Et pourtant il est aujourd’hui, grâce à Pextréme 
rareté des exemplaires, à peu près inconnu. M. Kaltenbacher a voulu 
le venger de cet oubli, qu’il ne mérite vraiment pas: en effet, par la 
simplicité du plan et la grâce du style, il peut être mis en parallèle 
avec les meilleures productions romanesques des xv° et xvi" siècles. 
M. Kaltenbacher eût pu se contenter de reproduire un des manuscrits, 
pour la plupart fort corrects; il a fait mieux et donné, au bas du texte, 
emprunté au meilleur de ceux-ci, les variantes de quatre autres. Il eût 
pu s’éviter cette peine, car il est bien rare que ce manuscrit ait besoin 
d’être corrigé. Mais puisqu'il a jugé bon de se l’imposer, il n'est que 
juste de le remercier pour le supplément d'informations qu'il nous 
offre. M. Kaltenbacher s’est livré, de plus, à une étude minutieuse des 
versions étrangères et de leurs rapportsr. C’est à cette étude et à une 
très abondante bibliographie qu'est consacrée la plus grande partie de 
l'Introduction. Je ne vois rien à objecter à la classification proposée et 
crois qu’on peut la tenir pour assurée. 

Mais toutes ces recherches ne nous font pas remonter jusqu'à l’ori- 
gine même de l'œuvre. M. Kaltenbacher est à ce sujet beaucoup 
moins précis; sur la personne de l’auteur, le but qu'il s’est proposé, 
la date de la composition, le savant éditeur ne nous livre que des 
conjectures et des conclusions assez flottantes. 

L'auteur de la rédaction française se nomme lui-même, dans un 
curieux prologue, Pierre de la Cypède et dit avoir traduit son roman 
d'un «livre en langage prouvensal », lui-même «extrait d'un aultre... 
en lengaige cathalain ». Rien ne nous autorise à suspecter l'exactitude 
de ce renseignement». M. Kaltenbacher en doute pourtant (p. 44), 


1. Il a imprimé en appendice le texte des versions catalane et espagnole, et l’ana- 
lyse d'un des remaniements ilalicns. 
2. M. Kaltenbacher fait valoir lui- même, en faveur de l'existence d'un original 


catalan, l’existence dans la version française du mot paniscal (chaloupe); on peut y 
ajouter. la forme constante Edoardo. 
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parce qu'il lui paraît impossible de concilier l'origine catalane du 
récit avec maints détails attestant que l’auteur connaissait à fond le 
Dauphiné et notamment la ville de Vienne:. La solution me paraît 
simple : c'est que le livre catalan lui-même était la traduction d'un 
original français (ou peut-être provençal), dont Pierre de la Cypède 
n'avait point connaissance. Il n'y aurait rien d'étonnant à cela, car cet 
original devait être beaucoup plus ancien que la version conservée 
(datée de 1432) : un certain nombre d'allusions nous inclinent à le 
dater du milieu du xrv* siècle. Saavedra, se fondant sur le nom des 
deux personnages principaux, a voulu y voir une composition allégo- 
rique, destinée à commémorer la réunion du Dauphiné à la France 
(1349); M. Kaltenbacher croit y découvrir des allusions au change- 
ment de dynastie qui se produisit en Dauphiné en 1285 et, finale- 
ment, reste incertain entre les deux hypothèses qui ne paraissent pas 
en effet plus solides l’une que l’autre. Ces hypothèses seraient intéres- 
santes à discuter, mais comme elles ne touchent en rien la littérature 
espagnole, ce n'est pas ici, en tout cas, qu'il y aurait lieu de le faire. 


A. JEANROY. 


Arturo Farinelli, Note sulla fortuna del « Corbaccio » nella 
Spagna medievale, tirage a part de la Miscellanea Mussafia. 
Halle, 1905; 60 pages. 


Ce fragment complète l'étude sur la Fortune des œuvres de Boccace 
en langue latine ou vulgaire dans l'Espagne du XV° siècle. Il fournit 
des détails précis sur la façon dont le Catalan Bernat Metge pilla 
l’œuvre de Boccace, sur le rôle d'intermédiaire que la Catalogne joua 
souvent entre l'Italie et la Castille, sur le livre de l'archiprélre de 
Talavera, connu sous le nom de Corbacho, et les autres ouvrages 
contre les femmes, bientôt suivis de Défenses, Panégyriques, Élo- 
ges, etc., jusqu’à ce que, au cours du xvi* siècle, Torrella hérite de la 
renommée de misogyne, réservée jusque-là à l’auteur du Corbaccio. 
Quant à létymologie de ce dernier mot, Farinelli penche pour la 
dérivation « dal corvo gracchiante », qui reste médiocrement satisfai- 
sante [p. 29, n. 1]. Mais il fait remarquer {p. 44, nota agg*“] que les 
Espagnols connaissaient le mot corvajo et corbacho dans le sens du 
francais courbache et cravache. [Voyez sur ce point H. Hauvette, Bull, 


1. Une autre difficulté, purement imaginaire, consiste en ce que la version cata- 
lane, comme les autres, commence par les mols: «Au temps que le roi Charles 
régnait en France.» Au x1v* siècle, dit M. Kaltenbacher, les documents catalans ne 
sont plus datés par la mention d'un prince francais. Mais il ne s'agit pas ici d'un 
document officiel; au reste, l’auteur catalan montre bien par la suite qu'il entend 
parler de Charlemagne, alors que, dans la version française, il s’agit certainement 
d’un Charles plus moderne : c’est qu’il lui aura paru tout naturel de placer son récit 
à l’époque classique des romans de chevalerie, 
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Ital., 1, 1, p. 3, note 1.] Un appendice met en parallèle certains 
passages du livre 111 des Sompni de Metge avec les passages corres- 
pondants de Corbaccio. E. M. 


Dr Eloy García de Quevedo y Concellón, Ordenanzas del Consu- 
lado de Burgos de 1538. Burgos, 1905; 1 vol. in-S*, 
300 pages. 


L'important ouvrage dont le titre précède mériterait d’être étudié et 
présenté au public par un spécialiste. Je voudrais seulement aujour- 
d'hui le signaler aux historiens, aux économistes et aux lettrés. Il se 
compose de deux parties bien distinctes. La première (p. 9-129) 
contient une étude historique sur le Consulat et Y Université des Mar- 
chands de Burgos. La seconde (p. 145-292) est une réédition des 
Ordonnances de 1538, signées par Charles V et qui sont comme la 
Charte constitutive de la célèbre corporation burgalaise. Quelques 
mots sur chacune de ces parties du livre sont nécessaires. 

La Universidad de los Mercaderes ou Universidad de la Contratación 
était comme le syndicat des commerçants de Burgos, réunis pour 
défendre leurs intérêts particuliers soit en Espagne, soit à P'étranger, 
et étendre leurs relations économiques au dehors. Le Consulado était 
proprement un tribunal de commerce qui jugeait les litiges et procès 
en matière commerciale, en vertu de pouvoirs qui étaient reconnus 
et consacrés par l'autorité royale. C'est l’histoire de cette double insli- 
tution que l’auteur essaye de reconstituer, depuis ses origines au 
Moyen-Age jusqu’au début du xrx* siècle. Le beau livre de M. Finot 
sur les Relalions commerciales entre la Flandre et l'Espagne au Moyen- 
Age, et celui de M. L. Gilliodts van Severen, Carlulaire de l'ancien 
consulat d'Espagne à Bruges, permettent d'étudier les relations 
commerciales de l'Espagne, en quelque sorte à leur point d'abou- 
tissement; avec le volume de M. Quevedo y Concellón nous remon- 
tons au lieu d’origine et au point de départ. Ces institutions écono- 
miques, ou d'autres analogues, étaient à Burgos, comme à Valence 
ou à Barcelone, bien antérieures au xvi" siècle. Elles remontaient au 
moins au xiv° siècle, et peut-être au delà. L'auteur réunit quelques- 
uns des faits ou des textes qui établissent dès cette époque le grand 
développement commercial de la Cabeza de Castilla, dont les débou- 
chés naturels sur les côtes cantabriques étaient Santander et les autres 
ports de la côte entre les Asturies et la Vizcaye. Les intérêts opposés 
de Burgos et de Bilbao donnèrent naissance à des rivalités curieuses, 
sur lesquelles les documents cités jettent un jour nouveau. Les prin- 
cipaux comptoirs castillans étaient établis de longue date à La 
Rochelle, Nantes, Londres, Bruges et, plus tard, Anvers. 

Celte période ancienne de l’histoire du commerce burgalais se ter- 
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mine avec le xv* siècle. La Pragmalique de 1/94, signée par la reine 
Isabelle à Médina del Campo le 21 juillet 1494, ouvre une ère de 
prospérité qui durera jusque vers la fin du xvr' siècle. Elle recon- 
naissait au prieur et aux consuls des marchands le droit d'administrer 
la justice en matière commerciale, et réglait les détails de procédure. 
Grâce à ces pouvoirs, l’organisation antérieure se précisa; le tribunal 
et la chambre de commerce purent se mouvoir librement dans un 
cercle bien déterminé; l'assurance maritime s'organisa; les courtiers, 
les facteurs, les représentants de commerce furent soumis à une 
juridiction qui savait les atteindre à l'étranger. Toute cette organi- 
sation paraît avoir été remarquablement autonome et indépendante 
des autres pouvoirs politiques ou judiciaires; elle peut désormais 
être étudiée à loisir grâce à la réimpression des ordonnances faites 
en 1537 par le Pricur et les consuls de l'Université commerciale de 
la cité de Burgos, confirmées par l’empereur Charles V, complétées 
ou retouchées par différentes pragmatiques ou cédules royales durant 
le cours du xvi" siècle. 

Ce fut sans doute à cette législation à la fois précise et libérale que 
le commerce de Castille et celui de Burgos en particulier durent leur 
magnifique développement pendant cette période. Nous serions 
heureux d'avoir de plus amples détails sur la nature des importations 
et des exportations. Les laines, et toutes les industries relatives à la 
laine, occupaient évidemment le premier rang parmi les exportations. 
C'est par le commerce des matières tinctoriales et particulièrement 
du pastel, que quelques-unes des grandes maisons de Burgos acqui- 
rent, dans le Midi de la France, une situation prépondérante, comme 
cette famille burgalaise des Bernoy ou Bernui, qui a laissé tant de 
souvenirs à Toulouse, ct dont le nom, comme celui des Fücar ou 
plus tard des Rothschild, était synonyme d’opulence. 

Mais dès la fin du xvr° siècle commence la décadence du commerce 
et par suite celle des institutions qui en vivaient; elle s'accélère 
rapidement durant le siècle suivant et atteint son point culminant au 
début du xvur°. Les causes en sont diverses : la production de la laine 
diminue en Castille, elle augmente dans les Flandres; le canal de 
Zwin s'envase et l'accès à Bruges devient de plus en plus difficile 
aux navires. Mais quelle que soit importance de ces causes parti- 
culières, les principales doivent, sans nul doute, être cherchées dans 
la décadence générale du pays ct dans les guerres ininterrompues 
qui l’épuisent et enlèvent à l'Espagne la clientèle des Flandres. 

La seconde partie du volume comprend la réimpression des 
Ordonnances de 1538, lesquelles reproduisent, dans le préambule, 
la Pragmatique de 1494 et une autre lettre, également des rois catho- 
liques, donnée à Tarazona le 20 septembre 1495. Le texte est divisé 
en go chapitres, dont on trouvera le contenu indiqué dans la table 
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des matières. Nous n’avons ni le temps ni la compétence voulue pour 
apprécier et commenter un document de cette nature. Comme 
l'auteur, mais avec plus de raison que lui, nous laissons ce soin aux 
spécialistes. Je ne puis cependant m'empêcher de regrétter que 
l'éditeur ait cru devoir rajeunir l'orthographe des Ordonnances. 
Il a hésité, nous dit-il, entre la reproduction exacte du document et 
l'adoption complète de l'orthographe actuelle. En définitive, il a 
adopté un moyen terme qui consiste à moderniser certaines formes, 
à compléter les abréviations, à ponctuer et à accentuer conformément 
à l'usage actuel. Passe encore pour ces derniers points, mais pourquoi 
toucher à la vieille orthographe? Ceux qui lisent et étudient des docu- 
ments de ce genre ne seront pas arrêtés par les formes archaiques; 
les grammairiens seront heureux de les rencontrer et en feront leur 
profit; quant aux autres, il serait toujours facile de leur venir en 
aide, au besoin, par quelques notes et par quelques courtes explica- 
tions. Il est fâcheux qu'ayant la bonne fortune de rencontrer un long 
document du castillan populaire le plus pur et de la meilleure 
époque, nous ne puissions savoir exactement dans quelle mesure le 
rajeunissement malencontreux en a altéré la forme originale. 


E. MÉRIMÉE. 


Miguel de Unamuno, Vida de D. Quijote y Sancho segün Miguel 
de Cervantes, explicada y comentada. Madrid, Fé, 1905; 1 vol. 
in-12, 427 pages. 


Le prochain centenaire du Quichotte commence á porter ses fruits, 
et la littérature cervantesque ne va point tarder, sans doute, á encom- 
brer les devantures des librairies madrilégnes et les rayons des 
bibliothèques. M. Unamuno a pris les devants; déjà, l’un des 
derniers numéros de la España Moderna contenait de lui un article 
dont les hardiesses ont révolutionné, parait-il, la cacharreria de 
PAteneor. Voici un recueil de méditations sur le texte du D. Quichotte, 
commenté chapitre par chapitre et presque phrase par phrase, 
comme l'on a fait avec les textes des Livres saints. L'auteur en prend 
naturellement occasion pour exposer ses opinions particulières — 
souvent originales — non seulement sur la valeur littéraire de 
l'œuvre, mais de préférence sur les divers problèmes moraux, 
sociaux, politiques, philosophiques, etc., que celte œuvre suscile, ou 
que l’on y veut voir. Cest ainsi, par exemple, qu'à propos de 
Y «inutil razonamiento» de notre chevalier aux chevriers, nous ren- 
controns une sortie contre les próneurs de la régénération par le 
« bälsamo católico, el revulsivo anti-clerical, el emplasto aduanero 6 


1. Sobre la lectura é interprelación del Quijote, 1* abril. 
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el vesigatorio hidráulico ». Mais l’auteur a, lui aussi, son topique 
à proposer : hacerse pastor, se faire berger, comme le trop ingénieux 
hidalgo, guéri de ses rêves de folle gloire; cultiver son champ, cher- 
cher son royaume ici-bas, remplacer l'épée par la houlette, sans 
renoncer cependant à l'idéal ni à la foi dans une « mission histo- 
rique ». Voilà la vraie philosophie du Quichotte, déclare-t-il, et même 
cette philosophie est la seule philosophie espagnole digne de ce nom. 
C'est à en dégager les principales conclusions que l’auteur s’est 
appliqué, avec un humorisme et des saillies imprévues qui tempére- 
ront l’austérité de ce commentaire continu. Conclurons-nous avec 
lui que «D. Quichotte et Sancho naquirent pour que Cervantes 
contát sa vie et pour que lui la commentát?» [Cervantes nació para 
contarla y explicarla, y para comentarla naci yo.] Ce serait beaucoup 
dire. La merveille du D. Quichotte c'est que chacun y voit ce qu’il 
veut, y cherche ce dont il a besoin et le trouve. Il y en a pour tous 
les goúts, pour toutes les situations et pour tous les áges. Nous 
savons, maintenant, ce qu'y voit un Recteur de Salamanque, mais le 
dernier des bacheliers y verra peut-étre demain des choses absolu- 
ment opposées, et pour moi je n'oserais pas dire qu'ils n’ont pas tous 
les deux raison — ou tort. Ces méditations sur l'Évangile selon 
D. Quichotte, se terminent, d’une manière assez inattendue, par une 
liste d'une trentaine de Salmantismes, qui feront prendre patience 
à ceux qui attendent de l’auteur l'étude annoncée sur le parler de 
Salamanque. Oscrons-nous lui conseiller, après avoir lu son explica- 
tion du mot oislo (de uxorem), de se défier des prouesses étymolo- 
giques qui ont troublé la cervelle de tant de savants hommes? Voilà 
une nouvelle méditation que l’on pourrait peut-être tirer du texte de 
Cervantes! E. M. 


Ant. Rodríguez Villa, Ambrosio Spínola, primer marqués de 
Los Balbases. Ensayo biográfico. Madrid, Fortanet, 1905; 
in-8°, 766 pages, avec un portrait et une planche. 


M. A. Rodríguez Villa avait déjà consacré à Ambrosio Spínola son 
discours de réception à l'Académie de l'Histoire. Il a repris son étude 
de cet intéressant personnage et l’a amplifiée jusqu’à en faire un 
copieux volume, tout bourré de pièces inédites, extraites des Archives 
de Simancas, lettres et consultes du Conseil d’État. C’est une curieuse 
figure que celle de ce Génois, jaloux de la gloire des Doria, quoique 
par son mariage allié à leur maison, rêvant tout jeune de prouesses 
militaires, et qui, une fois marié et la descendance de sa race assurée, 
abandonne sa femme, ses enfants, son train de vie somptueux et le 
ciel de l'Italie, pour aller servir durement, sous un climat rigoureux, et 
dans l'intérêt de la monarchie espagnole à laquelle ne le liait aucune 
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obligation naturelle. Son frère cadet, Frédéric, partit le premier pour 
aller guerroyer aux Pays-Bas sur les galères d'Espagne, soutenu de 
loin par son aîné qui, en Italie, lui recrutait des troupes pour un 
projet de débarquement en. Angleterre, secrètement et obstinément 
poursuivi, d'accord avec Philippe HI. Ambrosio prit si bien l’ affaire à 
cœur qu'il finit par mener lui-même en Flandres ses régiments de 
mercenaires, et, de prime abord, en traversant avec ses bandes une 
partie de l'Europe, il se révéla conducteur d'hommes. 

Les Pays-Bas espagnols étaient à ce moment gouvernés par l'archi- 
duc Albert et l'infante Isabelle-Claire-Eugénie. Ambrosio Spinola 
arriva avec ses tercios en 1602, et, à part quelques rares el courtes 
absences, il devait rester dans ces régions pendant vingt-six ans. La 
mort de son frère, dans un combat naval, en 1603, fit abandonner le 
projet de descente en Angleterre; mais, s'attaquant audacieusement à 
une entreprise que l’archiduc n'avait pu mener à bien, le siège d'Os- 
tende, Ambrosio en reprit la direction. Il ranimait les troupes par son 
activité, par son exemple et aussi par les subsides dont lui permettaient 
de disposer ses grandes richesses personnelles, et le 20 septembre 1604 
la place capitulait entre ses mains. Pour son coup d'essai c'était un 
coup de maître. Il alla à Madrid en recevoir la récompense: les 
charges de mestre-de-camp et de surintendant général des finances 
aux Pays-Bas, et le collier de la Toison d'Or. Dès lors il devient le 
conseiller aimé et toujours écouté des archiducs, l’homme indispen- 
sable aussi bien à la défense qu’à l'administration des Flandres. On a 
le sentiment que, par son activité, son esprit pratique et décidé, cet 
étranger, encore jeune, — trente-cinq ans à la prise d'Ostende, — force 
à marcher, accélère malgré eux ces lents engrenages par lesquels 
passaient des Pays-Bas à la cour, et vice versa, toutes les affaires de 
cette vice-royauté, où les archiducs gouverneurs n'osaient prendre la 
responsabilité de rien. En plus de sa volonté, Spínola dispose d'une 
autre force, sa fortune, qui lui est une véritable puissance. S'il impose 
ses idées au Conseil d’État, bon gré, mal gré, c'est parce qu’on ne 
saurait se passer de lui, parce qu'il avance de l’argent à cette monar- 
chie toujours aux expédients, et que, dans cette période de lutte pro- 
longée et ruineuse contre les Hollandais, la signature du riche Génois 
est plus cotée par les banquiers que les garanties et les engagements 
à termes lointains du trésor espagnol. D'ailleurs Spínola n'épargna pas 
son patrimoine, et s’il acquit par ses victoires, il paya aussi du 
sacrifice des neuf dixièmes d’une fortune de cent mille écus de rente 
les titres de conseiller d'État et de guerre, de Grand, de capitaine 
général, de marquis de Los Balbases, que Philippe III et Philippe IV 
durent accorder à ses services, en dépit des jalousies plus ou moins 


ouvertes de ses collègues espagnols du Conseil d'État et de la 
Grandesse. 
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Nous ne saurions ici suivre M. Rodriguez Villa dans le récit détaillé 
qu'il fait des campagnes de Spínola contre Maurice de Nassau, de ses 
négociations pour la trêve de douze ans, de ses ambassades, de son 
rôle dans la guerre du Palatinat, enfin de ses nouvelles campagnes 
contre les Hollandais, où il mit le sceau à sa réputation par la prise de 
Bréda. En immortalisant cet épisode glorieux, Velázquez nous a donné 
de Spínola le portrait d'homme affable et courtois, au visage affiné et 
un peu las, qui correspond bien aux portraits écrits que nous ont 
tracés de lui ses contemporains. Après ce triomphe Ambrosio ne resta 
plus bien longtemps en Flandres. Olivares, le favori du nouveau roi, 
Philippe IV, n'avait pas pour ses idées la considération, très méritée, 
que lui avait témoignée le duc de Lerma. Spinola, à peu près ruiné 
lui-même, sentait cruellement pour la défense des Pays-Bas la pénurie 
d'argent où le laissait la cour de Madrid. En 1628, il vint en personne 
réclamer une action plus énergique, des garanties sérieuses pour les 
subsides nécessaires, ou alors la résignation à une longue trêve avec 
les Hollandais. Jalousé par plusieurs dans le Conseil d'État, redouté 
par le comte-duc qui entrevoyait en lui un rival possible, il n'obtint pas 
ce qu'il jugeait indispensable et refusa de retourner à Bruxelles. Son 
activité trouva encore son emploi, peu après, en Italie, lors de la 
guerre de succession du duché de Mantoue. Mais il était usé par son 
double labeur d'homme de guerre et d'homme d’État. La maladie le 
terrassa lorsqu'il assiégeait Casal, et il mourut avec l’amertume d'une 
dernière atteinte portée par Olivares à son autorité. 

Il est regrettable que Espagne, en ces temps difficiles du xvn siècle, 
n'ait pas possédé plus d'hommes de cette trempe. M. Rodriguez Villa 
a été bien inspiré en nous retraçant sa biographie. On y trouve une 
matière abondante et on pourra glaner bien des détails pour l'histoire 
des Pays-Bas espagnols dans les documents nombreux et touffus dont 
l’érudit et infatigable bibliothécaire de l’Académie de l'Histoire a semé 


son œuvre. 
H. LÉONARDON. 


D. Juan Valera, Discurso leido en el tercer centenario de D. Qui- 
jote. Madrid, 1905; 37 pages. 


Valera est mort avant d’avoir achevé le discours que l’Académie 
espagnole l’avait chargé d'écrire pour les fêtes du centenaire. L'on a 
tenu cependant — et c’est une pensée pieuse — à faire lire et à publier 
les fragments déjà composés par l’illustre écrivain. M. Alejandro 
Pidal s’est chargé du soin de les présenter au public, et de rendre 
hommage à l’auteur au nom de l’Académie. Il l’a fait avec son élo- 
quence accoutumée, et a traduit, en quelques-unes de ces amples 
périodes qu’il affectionne, les sentiments de tous les auditeurs. Quant 
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au Discours en lui-même, il promettait un jugement d'ensemble très 
complet; malheureusement il s'arrête au moment où l’auteur entrait, 
après d'amples considérations générales, dans le vif et dans le cœur 
de son sujet. Tel qu'il est, ce discours, consacré au plus noble livre 
de la littérature espagnole, termine dignement une existence qui, elle 
non plus, n’a pas été sans jeter quelque gloire sur l'Espagne. 

E.M. 


Catálogo de la exposición celebrada en la Biblioteca nacional en el 
tercer centenario de la publicación del Quijote. Año 1905. 
(En Madrid, en la Imprenta Alemana.) 


Ce catalogue, publié pour servir de guide de l'Exposition du troi- 
sième centenaire de la pubhcation du Don Quijote, comprend trois 
parties. : 

Dans la premiere, on trouve la liste de toutes les éditions et traduc- 
tions du Don Quijote possédées par la Biblioteca nacional, avec la 
reproduction en fac-similé des portadas de 1605 pour la Primera 
parte (sept éditions) et de 1615 pour la segunda (une édition). En 
tout, 461 numéros. 

La seconde est constituée par une liste des œuvres artistiques 
inspirées par le livre de Cervantes : tableaux, estampes (dont deux de 
Goya), dessins, photographies, tapisseries, sculptures appartenant 
soit à la Biblioteca nacional, soit à la Couronne, soit à des collections 
particulières, et ayant figuré dans cette exposition. Quarante planches 
illustrent ce curieux inventaire. 

La troisième partie apporte un original et instructif commentaire 
au chapitre VI de la Primera parte. Elle est intitulée Biblioteca de Don 
Quijote; c'est un catalogue descriptif (avec reproduction d’une dou- 
zaine de porladas) des romans de chevalerie et autres ouvrages dont 
l'ingenioso hidalgo avait repu son imagination. On ne s’en est pas 
tenu à ceux qu'énumere Cervantes; on a compris, dans cet index 
rétrospectif, tous les libros de caballeria publiés en espagnol, soit 
en Espagne, soit ailleurs, et dont la Biblioteca nacional possède un 
exemplaire. 


G. CIROT. 


SOMMAIRE DES REVUES 


CONSACRÉES AUX PAYS 


DE LANGUE CASTILLANE, CATALANE OU PORTUGAISE 


La Ciudad de Dios. 


5 janvier 1902. P. Axroxmno M. Toxwa-BArTHET : Aurelio Pru- 
dencio Clemente. Estudio biográfico-crítico. [Continue dans les 
n” des 5, 20 février, 5 mars, 5 avril, 5 mai, 20 juin, 20 juillet.] — 
P. BexiGxo Ferwáwbez: Crónica de la Real Biblioteca Escurialense. 
[Description d'incunables espagnols; á noter Alphonse de Carthagéne, 
Oracional de Fernán Pérez, 1487; Fr. Pedro de Castrovol, Scriptum 
seu commentum super libros Ethicorum, 1489; Cathonem glosatum el 
moralisatum, 1500 (9); César, Comentarios, 1498 (trad. de Diego 
López de Toledo).] — 20 janvier. P. Benigno FErNâNDEz : Antigua 
lista de manuscritos latinos y griegos del Escorial. [Suite. Continue 
dans les n” des 20 janvier, 5 mai, 5, 20 juin, 5 août.] — 5 mars. 
P. Beniexo FerwáwoEz : Crónica de la R. Biblioteca Escurialense 
[Incunables: Boccace, Dz las mujeres illustres en romance, 1494; 
Constitutions de Catalogne, 1494; Coplas del nacimiento, 1500 (2); 
Copilación de leyes de Alfonso Diaz de Montalvo, 1485; Chronique 
de Pierre le Cruel, 14g1 et 1499; Chronique d'Aragon; Diego de Deza, 
In defensiones sancti Thomae, 1491; Fernando Diaz de Toledo, Las 
notas del Relator, 1500; Petrus Dorlandus, Viola animae, 1500.] — 
5 avril. P. Beso Fernváxbez: Crónica de la Real Biblioteca Escu- 
rialense. Un pliego raro de romances viejos. [Il s’agit d'un pliego 
suelto qui dut paraître vers 1535 et qui comprend sept romances, dont 
un, relatif aux Infants de Lara, n'avait pas été signalé jusqu'ici.] — 
5 juillet. P. Luis Viccarsa Muñoz : El archivo de música del Escorial. 
[Suite. Catalogue des compositeurs dont cet archivo possède des 
ceuvres.] — 5 août. P. Bentexo FersÁánDEz: Nuevos datos bibliográ- 
ficos acerca de Guillermo Peraldo. — 5 septembre. P. BeniGno 
Fervánbez: Mas incunables. [Saint Jérôme, Fr. Francisco - Jiménez, 
Pedro Jiménez de Prejano, traduclion de la Guerre judaïque de Jose- 
phe par Alphonse de Palencia (14g1).] — 5 octobre. P. Boxracio 
pei MoraL: Catálogo de escritores Agustinos españoles, portugueses 
y americanos (suite). — P. Bexiexo FerwÁnDEz : Real Bibl. del 
Escorial. Sección mueva de libros duplicados. Su formación. — 
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| 
5 novembre. P. Benigno Fernändez: Real Biblioteca del Escorial. | 
Incunables españoles. [Leyes de Ferdinand et Isabelle (1499), Reperto- 
rio et Thesoro de la Passion de Andrés de Li, Proverbios de D. Iñigo 
de Mendoza, De iusticia et ¿ure... de Palacios Rubios, Vita beata de 
Juan de Lucena, Repelicion de amores de Luis de Lucena.] — 
5 décembre. P. Restiruro DeL VALLE Ruiz: Notas literarias. Aurora, 
del Sr. Dicenta. — P. Luís VirLaLBA Muñoz : Las « Ensaladas » de 
Flecha. [Curieuse étude sur ces compositions lyrico-musicales desti- 
nées à célébrer la Nativité.] — 20 décembre. P. F. pe UxciiLa : Los 
biógrafos de Urdaneta. — P. AwseLmo Morexo: Revista canónica. 
Provisión de beneficios curados de patronato eclesiástico, según la 
disciplina española. — P. Beniexo FerNÁNDEZ : Incunables espagnols : 
Cancionero de Ramón de Llabia. 

5 février 1903. P. Fr. Bianco Garcia: Fray Luis de León y los 
Dominicos de Salamanca. Contestación al Rdo. P. Alonso Getino. 
[Réponse á une élucubration parue dans la Revista Ibero-Americana 
de Ciencias eclesidsticas, et dans laquelle on s'efforcait de rabaisser le 
caractére de Luis de León. Complément éloquent au beau travail 
publié par le méme P. Blanco García dans la Ciudad de Dios sur Luís 
de León (1897-99).]— 5 avril. P. Jerónimo Montes: Los principios 
del derecho penal según los escritores españoles del siglo xvr. 
[Continue dans le numéro du 20 avril.] — P. Bontracio DEL MORAL: 
Catálogo des escritores agustinos españoles, portugueses y ameri- 
canos. [Suite. Continue dans le numéro du 5 mai.] — 5 mai. P. Luis 
Vircazsa Muñoz : Las « Ensaladas de Flecha ». [Suite.] GO: 


| 


CHRONIQUE 


— Les fêtes du troisième centenaire de la publication du Don Qui- 
jole ont eu, en Espagne, un programme on pourrait dire indéfini. 
D'innombrables veladas ont été organisées dans les provinces : les 
journaux en ont signalé jusqu’à deux cents dans une seule journée. 
Laissons à quelque cervantiste zélé le soin de dresser le catalogue des 
conférences, des articles et des livres qui sont venus, à celte occasion, 
augmenter la bibliographie déjà énorme de l'écrivain ainsi fêté. Parmi 
les publications les plus en vue, outre la Vida de D. Quijote y Sancho 
par le recteur de Salamanque, D. Miguel de Unamuno, dont on trouvera 
plus haut un compte rendu, signalons El ingenioso hidalgo Miguel de 
Cervantes Saavedra, sucesos de su vida, contados por F. Navarro 
Ledesma, dont l'Imparcial a eu partiellement la primeur (voir le 
numéro du 7 mai) et qui a paru en volume. 

Quant aux discours lus dans les deux séances officielles du 8 mai, 
ils ont eu, dans la presse, Paccueil le plus flatteur. Le nom de leurs 
auteurs suffisait à provoquer la curiosité et la sympathie. Celui qu’on 
a entendu à l’Université a été lu par son auteur, M. Menéndez Pelayo. 
La solennité a été un triomphe pour l'illustre érudit autant que pour 
Cervantes. Celui qu'on a entendu à l’Académie était l’œuvre posthume 
et inachevée du grand Valera. Lecture en a été donnée par M. Ale- 
jandro Pidal (voir ci-dessus, p. 215-216). Le lendemain, l’Académie de 
l'Histoire a eu sa séance avec un discours de M. Francisco Fernandez 

- de Béthencourt, qui a passé en revue les cervantistes les plus célèbres. 
Nous devons signaler aussi la conférence lue par notre correspondant 
M. Antonio Blázquez, le 3 mai, dans la séance tenue par la R. Sociedad 
geográfica de Madrid, et dont le titre est La Mancha en tiempo.de Cer- 
vantes. Elle doit paraître dans le Bulletin de cette Société. 

Au Théâtre royal, les grands artistes Diaz Mendoza et M”* Guerrero 
avec leur troupe ont représenté quelques scénes du Don Quijote mises 
en action avec une grande habileté, par un joli procédé d'autoplastie 
(le mot est de Mariano de Cavia). Le talent des auteurs (Sellés est du 
nombre) et des acteurs a fait accepter et applaudir cette délicate trans- 
position. 

L'Exposition réunie dans les trois salles de la Biblioteca nacional 
ordinairement réservées au directeur (abnégation!) aura été, pour le 

public cervantiste, Vattraction la plus agréable et la plus accessible 
à tous. Le souvenir n’en périra pas, grâce au Catalogo publié par les 
organisateurs. Le soin apporté à la description des livres exposés 
nous révèle une main experte; et il n'est sans doute pas téméraire 
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d'en attribuer au moins partiellement la paternité au minutieux 
bibliographe et zélé cervantiste qu'est D. Cristóbal Pérez Pastor. 
L'ensemble de cette publication honore, du reste, tout le Cuerpo de 
archiveros et son chef, M. Menéndez Pelayo (voir plus haut, p. 216). 

Des autres parties plus oú moins officielles du programme : fétes 
des fleurs, orchestre nocturne dans la plaza de toros, procession 
civique, nous n'avons rien á dire ici. Les journaux n'ont pas paru 
enchantés de l’organisation. N'est-ce rien pourtant que trois jours 
d’allégresse populaire en l'honneur d’un écrivain ? 

Le ministre de l’Instruction publique de France et l’Université de 
Bordeaux s'étaient fait représenter à ces solennités. L'accueil fait aux 
délégués a prouvé qu'on était sensible à cette courtoisie. G. G 

== D'un article publié dans le journal El Universo: (10 nov. 1904), 
par D. Juan Menéndez Pidal, à propos des fêtes célébrées au monastère 
bénédictin de Silos à l’occasion de l’anniversaire de l’ordination du pape 
Grégoire le Grand, — on sait que le zèle de ce dernier à consolider et à 
développer l’œuvre entreprise, dans la première partie de son siècle, par 
saint Benoît, lui a valu le titre de pater monachorum et lui a fait, sans 
preuves d’ailleurs, attribuer la rédaction de la célèbre Regula monacho- 
rum ainsi que des fameux Dialogorum libri IV,— il ne sera pas sans 
intérêt pour les hispanisants de signaler l’annonce de la préparation, 
par D. Guépin et son «école », des cartulaires de Castille, dont le pre- 
mier à publier sera celui de Covarrubias. C’est ainsi que la vieille abbaye 
désertée depuis 1835, et occupée depuis 1880 par les moines de Solesmes, 
semble devoir revivre les jours de sa splendeur passée. Seulement, 
l'antique scriptorium s’est modernisé. L'atelier des luminadores d'antan 
s’est muéen une galerie de photographe et le scribe distrait en un minu- 
tieux paléographe. L'exemple d'érudits tels que D. M. Férotin, l'éditeur 
du Cartulaire et de l'Histoire de Silos, et D. E. Roulin, auteur de L'ancien 
trésor de l’abbaye de Silos, aura donc été bienfaisant. Non seulement 
les moines français auront réussi à reconstiluer, au moins partielle- 
ment, le reliquaire, les archives et la bibliothèque de leur abbaye 
dévastée, mais ils auront communiqué au public lettré le contenu des 


trésors rentrés en leur possession. Si tous les frailes qui pullulent sur . 


le sol espagnol imitaient cette leçon d'activité intellectuelle, les voix 
irritées qui s'élèvent contre leur « péril » transformeraient la menace 
en actions de grâces, et personne, sans doute, n'aurait à y perdre. 


CG. PITOLLET. 


1. Sous le titre : Dos dias en el Monasterio de Silos. 


30 mai 1905. 


LA RÉDACTION : E. MÉRIMÉE, A. MOREL-FATIO, P. PARIS. 
G. CIROT, secrétaire; G. RADET, directeur-gérant. 


Vol. VII. Juillet-Septembre 1905 NS 


QUESTIONS IBÉRIQUES 


TH 


OYARZUN 


Sur la grande route de Paris à Madrid, entre Irun et Oyarzun, 
presque en haut de la montée finale avant cette dernière ville, 
au pied de la colline d'Arcale aux rochers aigus, se trouve à 
gauche, le long du bas-côté, encastré dans une niche moderne, 
un bloc en pierre du pays portant l'inscription suivante: : 


À Be 5d 223 2 Bl O 
NISO 


Au-dessus de l'inscription, on voit, très grossièrement tracé, 
un cheval tourné à gauche et, semble-t-il, son cavalierz. La 
gravure est vulgaire, mais ne dénote pas une basse époques. 

C'est le seul monument romain important qu'ait livré, je crois, 
le Guipuzcoa, et c'est peut-être un tombeau, peut-être une ins- 


1. Elle a dú étre évidemment connue de trés bonne heure, et le monument, 
comme en témoigne la niche qui Pentoure, a dú être vénéré tantôt comme celui 
d’un saint, tantôt comme celui d'un héros (il a passé dans le pays pour le tombeau 
de la femme de Jules César). Elle est mentionnée dans le Diccionario de 1803, t. II, 
p. 220; chez Mercier et Laurent, Guide-Album du voyageur dans la province de Guipu:- 
coa, Irun, 1867, p. 10; Capiston, Guide du Guipuzcoa, 1877, Bayonne, p. 116, etc. Mais 
le premier qui ait publié l’inscriplion, avec une héliogravure, est le P. Fita, auquel 
Varchéologie espagnole doit tellement (Bol. de la Arad., XXIIL, 1893, p. 495 et suiv.). 
D’après ce dernier, Hübner, Ephemeris Epigraphica, VII, n° 173. 

2. Fita croit à un portrait distinct du cheval: je ne le pense pas. 

3. Le P. Fita lit ABELTESO|...SCIO... | et, à la fin, ...LE, que je n’ai pu 
retrouver. Il interprétait A Jusci O[earsonensis. 

4. La présence d'un cheval rappelle les inscriptions funéraires de Léon (cf. C.I.L., 
IL, s., p. 913), celles de Monte Cildad (£. E., VII, 161, 164). On sail, du reste, que 
l'image d’un cheval monté se rattache aux cultes funéraires; cf. Paris, L'art et l’indus+ 
trie de l'Espagne primitive, 11, p. 226. 


AFB.1V* SÉRIE. — Bull. hispan., VI, 1905, 3. 15 
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cription en l'honneur d’une divinité topique, source ou mon- 
tagne:. 

De là, on a un merveilleux coup d'œil : au loin, Fontarabie, 
la Bidassoa, Hendaye, le cap Sainte-Anne, Biarritz, les côtes 
qui s'éloignent en sens différents : commencement de deux 
mondes, France et Espagne, et carrefour où toutes les routes 
du golfe de Gascogne viennent se rejoindre à la frontière de 
grands pays. — On est vite tenté de chercher ce que l’histoire 
ancienne nous apprend de ce carrefour et de cette frontières. 

I.— La première apparition connue des Méditerranéens dans 
le fond du golfe de Gascogne se place vers l’an 500 avant notre 
tres: c’est celle du Carthaginois Himilcon, au voyage duquel 


1. Tout à côté se trouve l’antique ermitage de Andrerreguia, transformé aujour- 
d'hui en ferme : ermitage qui a pu être la survivance d’un lieu de culte paien. 

2. Ajoutez, pour accroître l'importance de ce coin, la présence du massif minier 
de la Haya ou des Trois-Couronnes, qui paraît bien avoir été exploité avant l’époque 
romaine (cf. Thalacker ap. Palassou, Mémoires pour servir à l’histoire naturelle des 
Pyrénées, 1815, p. 481 et suiv.; suppl., 1821, p. 94 et suiv.). — Un dernier motif qui 
put attirer sur ce point les navigateurs, fut, je crois, la recherche de l’ambre gris, 
j'entends par là celui qui est un calcul intestinal de cachalot. Que les anciens 
connussent ce produit, célèbre par son parfum, cela résulte peut-être de Pline, 
XXXVII, 47: Genera... candida odoris praestantissimi, sed nec his nec cerinis pretium 
(quoique l’expression de candida ne paraisse pas convenir à l’ambre gris, de couleur 
bien plutôt noirátre que grise, du moins dans les échantillons que j'ai vus: mais 
le texte de Pline peut être tronqué ou incorrect : des manuscrits, au lieu de cerinis, 
portent cernis, un même, et pas des plus mauvais, tetris, que les anciennes éditions 
avaient conservé). Et qu’on cherchát à recueillir Pambre au fond du golfe canta- 
brique, à Oiasso ou à Saint-Jean-de-Luz, cela résulte du même Pline, XXXVII, 37: 
Theochrestus oceano id exaestuante ad Pyrenaei promontoria ejici, quod et 
Xenocrates credidit. On sait qu'au temps de jadis, oú les cétacés fréquentaient le golfe 
(cf, Actes de la Soc. Linnéenne de Bordeaux, Eschricht, t. XXII, 1859, et surtout, Fischer 
t. XXXV, 1881, notamment p. 99), Vambre gris était un des produits les plus célèbres 
des rivages gascons: Jacob, Artikel aus Qazwinis Athdr al-bilád, 3* éd., Berlin, 1896, 
p. 30: «Sur les rivages de Bordeaux, on trouve de l'ambre excellent» (x° siècle); 
Girard, "Hist, de la vie du duc d'Epernon, éà. de 1730, p. 210: «La Mer du Médoc... a 
de coutume, dans ses plus grandes agitations, de jeter de l’ambre gris sur la cosle 
[cf. Pline: oceano id exaestuante ejici], le meilleur qui soit au monde. » Je sais bien 
que Pambre jaune et l’ambre gris, produits d'origines toutes différentes, n’ont entre 
eux de rapport que le nom: celui-là est une résine fossile, celui-ci une concrétion 
animale. Mais les anciens ont ignoré cette différence d’origine ; on a confondu durant 
tout le Moyen-Age et jusqu’à nos jours ces deux ambres sous une appellation commune 
(tous les deux, genus bituminis, Du Cange, au mot ambre); au surplus, l’un et l’autre 
étaient également «rejetés par l’océan ». Je crois donc de plus en plus que l’ambre 
des promontoires pyrénéens est l’ambre gris ou odorant. 

3. Le travail de Häbler, Die Nord- und Westküste Hispaniens (Leipzig, 1888), ne con- 
lient rien d’utile à ce sujet, 

h. Le voyage d’Himilcon eut lieu, en effet, Carthaginis potentia florente (Pline, II, 
169), et cette puissance correspond aux années qui suivent la défaite des Phocéens 
dans les eaux de la Sardaigne et qui précèdent la bataille d'Himére en 480 (cf. Busolt, 
1, p. 753), par conséquent aux abords de l’an 500 et sous la direclion de Magon (Jus- 
tin, XIX, 1, 1). Je ne suis pas convaincu que l’auteur de ce voyage soit Himilcon, le 
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se rapportent les renseignements conservés dans le périple 
d'Aviénus:. À deux journées de navigation? du cap Ortégal3, 
il signala « le cap d'Ophiussa, » qui ne peut être que le cap du 


fils d'Hamilcar, tué en 480 (Justin, XIX, 2, 1). Sur ces deux questions, cf. Müller, 
Geogr. gr. min., I, 1855, p. xxxr; Müllenhoff, Deutsche Altertumskunde, T, p. rroetsuiv.; 
Mair, Der karthagische Admiral Himilko, Pola, 1899, p. 16 et suiv.; etc. 

1. Que tous les renseignements donnés par Aviénus proviennent, directement ou 
indirectement, d'Himilcon, et, de même, tous ceux qui, avant 4oo, ont pu circuler en 
Grèce sur l'Occident de l’Atlantique, cela me paraît résulter des faits suivants : 
1° Aviénus ne parle, à propos du périple occidental, que d'Himilcon et des Carthagi- 
nois (IV, 117-8, 383, 412-5); 2° Himilcon est le seul dont il soit dit, avant Pythéas 
(Pline, IL, 69): Ad extera Europae noscenda missus... Himilco; 3° les circonstances his- 
toriques, au surplus, ne permettent pas de croire qu'un Grec soit parti de Cadix, 
avant le 1v* siècle, pour explorer l'Europe extérieure. Je ne puis croire, avec Christ 
(p. 157 et suiv.), que Pythéas ou’Eratosthène aient été utilisés par Aviénus : l’état des 
connaissances sur lVAtlantique présenté par le poète est bien antérieur à celui qui 
résulte des voyages du Marseillais. 

2. Aviénus a interverti l’ordre des traites de mer; mais, dans chacune d'elles, les 
points de repère sont donnés dans leur ordre. Il décrit : 1° la route du cap Saint-Ma- 
thieu à la Grande-Bretagne (90-129); 2° de la Grande-Bretagne au Nord du continent 
ligure et celtique (130-144); 3° du cap du Figuier au cap Saint-Mathieu (145-157); 
4° du cap Finistère et du cap Ortégal au cap du Figuier (158-177); il semble qu’il ait eu 
sous les yeux un périple allant du Nord au Sud, et qu’il ait voulu suivre l’ordre inverse, 
mais qu’il se soit souvent borné à déplacer les grandes étapes. Dans chacune d'elles, 
l’ordre des localités est bien conservé : c’est ainsi que, dans le n° 4, il cite successivement : 
Veneris jugum, qui peut être le cap Finistère (158), les deux îles Sisargas (159-160), 
le cap Ortégal, Aryium prominens (160-162), le vrai cap qui «regarde le Nord», in 
asperum septentrionem (cf. «cap saillant au Nord », Instructions Nautiques, n° 776, éd. 
de 1896, p. 148), Pile de Saint-Sébastien (164-171) et le cap du Figuier (171-172). — 
C'est pour avoir cru qu'Aviénus allait toujours de Est à l'Ouest que Müllenhoff a 
placé le Veneris jugum à Fontarabie et le cap Aryium au cap Finistère (Deutsche Alter- 
tumskunde, 1, 1870, p. 99-101; inde, Marx, Rh. Mus., t. L, 1895, p. 330). Christ (Avien, 
dans les Abhandlungen der ph.-ph. Cl. der k. Bayerischen Akademie der Wissenschaften, 
t. XI, 1868, p. 161) place le premier au Finistère, le second au cap Cávado, au nord 
de Porto; il oublie qu'Aviénus ne cite, dans ce périple, que les plus importants des 
points de repère. Müller ad Ptol., II, 6, 2, p. 144, et, d’après lui, Leite de Vasconcellos 
(Geographia da Lusitania, Lisbonne, 1903, p. 43) placent le cap Aryium au cap Silleiro, 
au nord du Minho; je le répète, ce point est, dans Aviénus, un jalon capital de deux 
grandes routes, l’une vers le golfe de Gascogne, l’autre vers le détroit de Gibraltar, et 
ce rôle ne peut convenir qu’à Ortégal. La théorie d'Unger, qui place le cap d'Ophiussa 
à Saint-Vincent, le cap Aryium à Carvoeiro, et qui localise sur la côte occidentale de 
l'Espagne tous les renseignements d'Aviénus sur Albion et les Cassitérides, est insou- 
tenable (Rheinisches Museum, XXXVII, 1803, p. 157-196). Dans un sens analogue, 
Sanpere y Miquel, Geografía, etc., de la costa atlántica de España, etc. (Revista de 
Ciencias Históricas, Barcelone, V, 1887, p. 61 et suiv.). 

3. Tout ce qui précéde, notes et texte, était écrit lorsque j'ai eu communication 
du mémoire d’Hübner (Die Nordwest- und Südwestspitze von Hispanien, dans Festschrift 
für Kiepert, 1898). Húbner, s'aidant des relevés hydrographiques de l'Office de Wa- 
shington (Totten, The North West and West Coast of Spain, 1874, q. n. v.), comme 
moi-même des vieux routiers du xv* siècle et de nos Instructions nautiques contempo- 
raines, est également arrivé à la conclusion que le cap Ortégal représente le prominens 
Aryium. — Je me sépare de lui en ce qu'il cherche l’île de Saturne dans Pilot de 
Saint-Vincent, entre les deux rias d’Ortigueira et de Ladrido. Cet îlot (d’après les 
photographies qui m’ont été envoyées par M. Macineira, d'Ortigueira) est bien «grand, 
arrondi, couvert de végétation », (Instructions Nautiques, n° 776, éd. de 1896, p. 147), 
mais il ne peut présenter aucun danger dans ses abords. — Mais Hübner avait raison 
de recommander, pour expliquer les périples anciens, et la vue des lieux et les | 
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Figuier:, le principal point de repère dans ces parages?. Tout 
près de lá, il remarqua une île verte, consacrée à Saturne, qui 
doit être l’île Sainte-Claire3, en face de la plage et de la baie 
de Saint-Sébastien. 

Ce nom d'Ophiussa signifie « pays des Serpents » en langue 
grecque. Or nous verrons que, plus tard, ce cap du Figuier 
s'est appelé Oiasso. Il est donc infiniment probable que, dès 
le temps d'Himilcon, ce dernier nom existait déjà dans la 
langue indigène, que le Carthaginois Paura transcrit à peu 
près exactement, et qu’un traducteur grec du périple Paura 
« hellénisé » !. 


instructions nautiques. Il justifiait, à trois ans d’avance, la méthode de Bérard. — 
A propos du cap Ortégal, ajoutez que les «trois écueils » appelés Trileucum dont parle 
Ptolémée (at xaxhobuevar [vico:] Tpítevxor oxémehor voeïc (I, 6, 73; cf. 4) peuvent 
être les écueils, «aiguilles» ou «fairraillons», qui continuent le promontoire, et 
dont parlent les routiers de mer (Garcie, p. 55 et 56). 

1. Aviénus, 172-3: Prominens surgit dehinc [après Vile] Ophiussae in oras, abque 
Arvi jugo in haec locorum bidui cursus patet, et immédiatement après il est question 
des vents du golfe de Gascogne, très bien notés (174-7). Que Ophiussu désigne propre- 
ment le fond du golfe de Gascogne, cela résulte encore de: Magnus patescit aequoris 
fusi sinus Ophiussam ad usque, d’où part la route vers la Méditerranée (146-150). — La 
traite entre le cap Ortégal (la Corogne) et le cap du Figuier (Saint-Sébastien) est 
classique chez les navigateurs et les géographes : ces deux points sont les deux prin- 
cipaux jalons de la côte cantabrique (cf. Le Grand Routier, par Garcie dit Ferrande, 
éd. de La Rochelle, 1618, p. 31-56; et les Instructions Nautiques, n° 776 (éd. de 1806), 
p. 6 et 7), et dès les temps anciens (cf. Ptolémée, éd. Müller, p. 146). Le jalon inter- 
médiaire est peut-être Villaviciosa ou le cap de Lästres (Ptol., id., p. 146 et 7). 

2. Sur l'importance du cap du Figuier, cf. Garcie, p. 31. Il eút été inadmissible 
qu’un rédacteur de périple Veút omis. Aussi avons-nous peine à comprendre qu’on 
ait cherché le prominens Ophiussae (surtout avec la concordance de noms offerte par le 
cap Oiasso) sur la côte occidentale de Espagne : cap Espichel (Christ, p.162); vers le 
cap da Roca (Müllenhoff, I, p. 101; Müller ad Ptol., p. 133; Häbler, p. 12; Leite de 
Vasconcellos, p. 30). 

3. Aviénus, 164-171 : Post pelagia est insula, herbarum abundans, ad... Saturno sacra. 
Sed vis in illa tanta naturalis est, ut, si quis hanc innavigando accesserit, mox excitetur 
propter insulam mare, quatiatur ipsa, et omne subsiliat solum alte intremescens, cetero ad 
stagni vicem pelago silente. C'est la notation mythique de quelque phénoméne de 
remous à l'entrée de la baie de Saint-Sébastien, indiqué dans le périple d'Himilcon. 
La source d'Aviénus a procédé comme l'Odyssée, décrivant les sites de Charybde et 
Scylla (Bérard, IT, p.349 et suiv.). — L'ile de Sainte-Claire est toujours une ile verte, 
abondante en herbes. Sur le phénomène du remous, cf. Garcie, p. 33: «Tu n’y sau- 
rois entrer » dans la baie, «s’il ne fait calme, car il y a grand revot »; Instructions 
Nautiques, n° 776, éd. de 1896, p. 22: «Avec les vents du N. O, ou N. E, la mer qui 
arrive au mouillage de chaque côté de Vile Santa Clara est si grosse, que les navires 
y sont parfois en perdition. On recommande donc de n'aller à Saint-Sébastien qu'avec 
un temps maniable, » 

&. C’est l'hypothèse, notamment, de K. Müller (1861, Geogr. gr. min., I, p. 133). 
lla dú circuler dans le monde grec des résumés, d'ailleurs sans doute fort mal faits, 
du périple d'Himilcon, résumés semblables à celui du voyage d'Hannon (Müller, 
p. xxiv-xxv). — L'hellénisation du mot Ophiussa est corroborée par le récit qu'a- 
joute Aviénus et qui a été évidemment provoquée par ce nom (156-7): Post multa ser- 
pens effugavit incolas, vacuamque glaebam nominis fecit sui; sur des récits semblables, 
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Voici, sur la population de cette région, ce que l’on raconta 
aux navigateurs étrangers. Elle avait été occupée autrefois, 
comme tout le nord et l'ouest de l'Espagne, par les Ligures; 
mais, et sans doute depuis peu, ils en avaient été chassés par 
d'autres peuples venus de l'Ouest ou du Sud-Ouest, les Sèfes et 
les Cempses'. — Le nom de la terre avait changé, comme ses 
maîtres : avant de s'appeler Ophiussa, elle s'était appelée 
Oeslymnis. Ce mot appartenait à la langue des Ligures : il se 
retrouve, en effet, comme nom primitif de l'Armorique, et il 
doit signifier quelque chose comme «terre du Couchant »2, — 


cf. Marx, Rh. Mus., L, 1895, p. 339. — Himilcon ou, en tout cas, ses commentateurs 
helléniques ont étendu le nom d'Ophiussa à tout le rivage, depuis le cap du Figuier 
jusqu’au cap Saint-Vincent, c'est-à-dire au pays autrefois habité par des Ligures, pays 
appelé d’abord Oestrymnis, et conquis depuis sur eux par les Cempses et les Séfes. — 
Marx (p. 339) suppose que le nom des Sèfes (cf. ones, « serpents ») aura donné nais- 
sance au nom d'Ophiussa et à la légende des serpents. En réalité, il s'agit d'un de ces 
calembours étymologiques comme en font tous les marins. Voyez, par exemple, chez 
Garcie, le cap du Figuier ou de Higuer, devenu le Ficr; le mont Urgull de Saint- 
Sébastien devenu le Mont-Orgueilleux (p. 31 et 32). — On a songé à rapprocher 
d'Ophiussa le nom du Guipuzcoa (primitivement Jpusco ou Jpuscoa), et, de fait, 
Vanalogie de sons entre ces deux mots est plus grande qu'entre Ophiussa et Oiasso. 
Mais: 1° le nom de Guipuzcoa n'apparait pas avant le x* siècle; il n’est chez aucun 
auteur ancien ; 2° Ophiussa est le nom d'un promontoire, comme Oiasso, et jamais 
Guipuzcoa n’a élé appliqué à un cap. 

1. Vers 195-198: Cempsi atque Saefes arduos collis habent Ophiussae in agro: prop- 
ter hospernix Ligus [lucis texte transmis, la correction est de Schrader] Draganumque proles 
sub nivoso maxime septentrione conlocaverant larem. Le Périégète confirme cette place 
des Cempses après leur nouvel établissement (v. 336): KeuLof 0” of valouoiy droit moda 
Iypnvaïov. — L'événement a dû se produire peu avant 500, puisqu'on le connaissait 
encore. — Je ne suis pas sûr que le mot proles Draganum désigne réellement un nom 
indigène: il serait possible qu'il fût simplement une périphrase usitée chez les 
anciens Grecs comme synonyme de Ligures. Unger (Rh. Mus., XX XVIII, p. 193) a songé 
aux Tapyuvator ¿Bvos “Ynepéooéwv (Étienne de Byzance, p. 603). Je songe à la «race du 
Dragon », c’est-à-dire les Hyperboréens. — Aviénus fait d’antres allusions à cette 
migration de peuples espagnols, poussés du Sud-Ouest au Nord-Est; les Cempses 
avaient occupé jadis Vile Cartare, près du Guadalquivir: proximorum postea pulsi 
duello varia quaesiium loca se protulere (257-9); ils paraissent avoir fondé un immense 
empire occupant tout l'angle espagnol depuis le Guadalquivir d’abord, le Tage 
ensuite, jusqu’au cap du Figuier (301, 200, 195). Les Sèfes qu’on retrouve également 
près du Tage (201) leur sont associés (195). — L'opposition établie par Sieglin 
(Atlas antiquus, 29, 1) entre les Sèfes — Ibères et les Cempses = Celtiques ne me 
paraît pas justifiée; cf. également: K. Müller, Philologischer Anzeiger, MI, 1871, 
p. 461 (Cempses — Celtes). Pas davantage la correction de Saefes en Gletes (K. Müller, 
G. g. m., Il, p. 133). 

2. Oestymnis et Oestrymnicis en Espagne (154 et 156), Oestrymnicus, Oestrymnides, 
pour l’Armorique et les Iles Britanniques (95, 96, 113, 130). On sait que Pythéas et 
César retrouveront ce nom en Armorique (cf. les textes chez Holder, Il, c. 885-7). 
Mais je ne doute pas, vu sa présence chez Himilcon, qu’il n’appartienne à la couche 
onomastique ligure. Je tire l'hypothèse (de ce sens de «couchant ») de la place occupée 
par les deux régions qui portent ce nom. La vraie forme indigène a dú être oist- ou 
ost- : celle que donne Aviénus, oestr-, a dú provenir du désir d'helléniser le mot 
suivant 0otpos, et de lui faire signifier la « terre des taons ». C’est par le même pro- 
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Ces Ligures, chassés par les nouveaux venus, se réfugièrent 
vers le Nord:, c’est-à-dire au delà de la Bidassoa et des 
Pyrénées. 

Les Carthaginois, sans doute d’après les indigènes, rappor- 
tèrent un renseignement plus précieux encore: on pouvait, en 
sept jours de marche, aller du cap du Figuier à la Mer Inté- 
rieure2. — Il y avait donc une route des caravanes, un chemin 
régulier entre le fond du golfe de Gascogne et le port célèbre 
de Pyréné en Roussillon3. 


cédé qu'Ophiussa a été formée d’Oiasso. — Ce dernier mot est certainement indigène : 
cf. pour le radical, Oia (l'ile d'Yeu, An. de Rav., V, 33), pour la terminaison, Turiasso 
(GC. I. L., XUL, 546), Carcasso (C. I. L., XII, p. 624), Lugasson, très vicille localité en 
Gironde : tous ces noms avoisinent les Pyrénées. — Le nom d’Ophiussa, comme celui 
d'Oestrymnis, est étendu par Aviénus à tout le nord-ouest de Espagne, depuis Fonta- 
rabie jusqu’au Tage (152-155, 196), c’est-à-dire à tout le pays des Cempses et des Sèfes. 
Mais je crois que le géographe s’est borné à étendre à toute une grande région poli- 
tique le nom d’une localité saillante, en l’espèce celui du cap Oiasso : phénomène qui 
est peut-être le plus banal qu'il soit dans la formation des noms géographiques. — 
Aviénus donne au côté de cette région d'Ophiussa (par exemple, du cap du Figuier 
au cap Ortégal) la même longueur qu’au Péloponnèse pris dans la direction nord-sud 
(152-154): la distance est deux fois plus grande. L'erreur s'explique : on comptait deux 
journées de mer le long de la côte cantabrique, on pouvail compter deux journées de 
lerre à travers le Péloponnése: A viénus, ou sa source, aura rapproché les deux chiffres. 
Autre explication de cette comparaison chez K. Müller (G.g. m., MU, p. 123): il croit 
à une carte donnant au cap du Figuier l’aspect du Péloponnèse ; mais Aviénus parle de 
distance (tanta... quantam) et non de forme, 

1. L'épithete de nivoso accolée au septentrion par Aviénus est purement banale, 
jetée là au hasard, comme ailleurs (161-2: Asperum septentrionem ; 88-9: Duro septen- 
trione). 

2. Rursum ab hujus littore internum ad aequor, qua mare insinuare se dixi ante terris, 
quodque Sardum muncupant, septem dierum tenditur reditu [pediti?] via (148-151). Il n’est 
pas nécessaire de corriger (correction de Wernsdorf) en Sordum, quoique celte route 
aboutit exactement chez les Sordes du Roussillon: le nom de la Méditerranée gauloise 
ayant été de très bonne heure celui de Mer de Sardaigne (dès Eratosthène, Pline, III, 
75). — Christ (p. 164) songe à tort à la route d'Oiasso à Tarragone : Tarragone n'avait 
pas en cetemps-là l’imporlance de Pyréné (cf. Aviénus, 519), el, d’ailleurs, l'expression 
insinuare indique le commencement d’un golfe, cf. Müllenhoff, I, p. 97 et suiv. — 
L'hypothèse d'Unger (Philol., t. XXXVI, p. 187), qu'il s’agit de la distance entre les 
environs du cap Saint-Vincent et le détroit de Gibraltar, cest inadmissible: toute sa 
théorie, du reste, m'a paru toujours une gageure. Il s’agit uniquement d'une dis- 
tance sur une route pratiquée. 

3. Cette route devait suivre le picd septentrional des Pyrénées (la distance réelle 
est de 50o kilomètres) : sept jours pour 50o kil. correspondent à une vitesse de 35 kilo- 
mètres par demi-journée, et il n'est pas impossible que, même en ce temps-là, avec des 
relais convenablement établis, on ait pu faire ce trajet en une semaine. Au reste, cette 
évaluation en jours doit répondre à une évaluation en stades. Peut-être acceptait- on 
325 stades par jour (cf. Unger, Philologus, t. XXX VIII, p. 187- 188), ce qui mettrait l’éva- 
luation totale à 420 kil. (mais c’est seulement la distance à à vol d'oiscau). — L'existence 
du port de Pyréné (Port-Vendres?) est incontestable (Aviénus, 559- 561). Hérodote en 
parle QU, 33), en l’associant, chose étrange, non à des peuplés de la Méditerranée, 
mais à des peuples du couchant. Je ne serais donc pas étonné que son renseigne- 
ment sur la ville de.Pyréné vint du passage où Himilcon parlait de cette ville comme 
l'autre extrémité de la route partie de chez les Cempses d'Oiasso. — Si les Marseillais, 
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Dès Pan 500, on constatera donc ces trois faits dans ce coin 
de terre: — des convoitises de peuples et de marins s'y ren- 
contrent, — il est la tête de ligne d'une grande voie subpyré- 
néenne et transcontinentale, — et déjà, près de là, se trouve la 
limite entre deux groupes de nations, les peuples de Espagne 
et les Ligures de Gaule. 

IT. — Pythéas, qui suivit en partie les traces d'Himilcon à 
la fin du 1v° siècle, négligea le cap du Figuier et l'embouchure 
de la Bidassoa : car il cingla droit du cap Ortégal à l’île d'Oues- 
sant:. — Mais il a fait une remarque qui montre que cette route 
subpyrénéenne, de la Bidassoa à Port-Vendres, était fort connue 
des Grecs et des indigènes. Veut-on atteindre, dit-il, les côtes 


comme dit Aviénus pour la fin du vi” siècle, fréquentaient assidûment le port de 
Pyréné, et si le port était si riche (558-561), c'est surtout parce qu’il était le terminus 
d'une grande route de caravanes; tout cela se tient fort bien. — On peut se demander 
si cette route, que nous verrons tout à l’heure connue et fréquentée par les marchands 
grecs, n’a pas vu se former des légendes herculéennes, tout comme la route des Alpes 
Cotliennes, tout comme la route du Languedoc à Marseille. De fait, nous trouvons le 
long des Pyrénées des mentions d'Hercule qui peuvent être, si je peux dire, les vesti- 
ges mythiques de cette route: 1° histoire de la nymphe Pyréné, amante d'Hercule, et 
présence de ce dernier chez les Bébryces, le peuple du Roussillon ct d'Elne et Port- 
Vendres (Silius, III, 420-441, par Timée? Geffcken, p. 152); 2° présence d’un «camp 
d'Hercule» (Puycerda?) chez les Cerrótans de la Cerdagne (Cerrelani, quondam 
Tirynthia castra, Silius, III, 357), et l’on sait que la Cerdagne cst unc des principales 
ouvertures á travers les Pyrénces, traversée a la fois par la grande route du Roussillon 
à l’Aragon, et par celle du Roussillon vers les Aquitains et l'Occident; 3° tradition 
sur une colonie dorienne laissée par Hercule près de l'Océan (Oceani locos inhabitasse 
confines, Ammien, XV, 9, 3, d'après Timagene); 4° dans la Bibliothèque d'Apollo- 
dore (II, 5, 11), c'est en se rendant chez les Hyperboréens ct du côté de l’Éridan 
qu'Hercule combat Cydnus, et ce dernier est déclaré «fils de Pyréné » ; or, les Pyré- 
nées, dans lesprit des géographes anciens, allaient droit du Sud au Nord: il semble 
donc qu'Hercule suit ici la ligne des Pyrénées, de la Méditerranée à l'Océan. Ce que 
semble confirmer la suite du récit, Bañízov à” DOwpíwv; ce dernier mot doit être pour 
Iliberris, Elne, la « ville neuve» et la ville des Bébryces, qui a remplacé le port de 
Pyréné (Rev. des Et. anc., 1901, p. 329), Elne qui, d’ailleurs, est appelée "IMéptos dans 
tous les manuscrits. de Ptolémée (II, 105, 2); 5° même tradition chez Tzetzés (scolies 
à Lycophron, 1305; cf. Chiliades, 11, 361-2): “HpaxdMis, Odormopiv da 1%< "DMwpidos, 
üpoys roù Ilusnvatou (pour se rendre à l’Eridan?). Tout cela me semble bien la survi- 
vance, dans les mythes grecs, de cette vieille route pyrénéenne, qui partait du port 
de Pyréné pour s’enfoncer vers le Nord et l'Ouest, pays de l’ambre et de l’Eridan. 

1. Pylhéas, au sortir de Cadix, est arrivé en cinq jours emi ro ‘lepov dxperípror: 
chose bien invraisemblable, disait Artémidore, puisqu'il n’y a que 1,700 stades entre 
Cadix et le cap Sacré (cap Saint-Vincent) (Strabon, 111, 2, 11). En réalité, selon moi, 
le cap Sacré de Pythéas n’est autre que le cap Ortégal ou Aryum (cf. p. 223, n. 2), 
lequel était, en effet, à cinq journées et à 5,000 stades environ. Hergt (Die Nordland- 
fahrt des Pytheas, 1898, p. 16) a bien vu que le cap de Pythéas doit ¿tre placé beau- 
coup plus au Nord: mais il l’arrête, je crois, trop bas, au cap Finistère. — Du cap 
Sacré d'Ortégal, Pythéas est allé droit sur Ouessant en trois jours, 3,000 stades : 
Odito4urv pros lubéas axiyeiv nusp®v reo hol» (Strabon, I, 4, 5); ces trois jours de 
navigation ne peuvent ¿tre pris que du point où Pylhéas a quitté "Espagne. Cela a été 
très bien vu par Hergt (p. 21): Unverkennbar bildet diese Fahrt von 3 Tagen ein Stick . 
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du nord de l'Espagne, il vaut mieux venir par terre du côté de 
la Celtique, que par l'Océan en faisant le tour de Cadix:. Et 
cela est vrai: par mer, de Marseille au cap du Figuier, on 
comptait de seize à dix-sept jours. En venant du Nord, il 
fallait neuf jours seulement: deux par eau de Marseille à Port- 
Vendres, et sept par terre de Port-Vendres à la Bidassoa3. — 
Les intéréts des négociants et des Grecs dans cette région étaient 
donc assez importants pour qu'ils aient cherché avec soin la 
manière d'y arriver, et d'y arriver le plus vite. Le fond du 


von dem zerrissenen Reisefaden, lang genug, um ihn an dem zulest gefundenen Ende 
anknüpfen zu kónnen, nämlich an der nordwestlichen Ecke Iberiens. Müllenhof (I, p. 373) 
croyait que la distance de trois jours était prise depuis lembouchure de la Gironde. 

1. Strabon, IL, 2, 11: To támpocapxrixa pipnt%s I6npius eúrapodorepa slvar mods Try 
Kehrixhv À xara tov oxeavov mátovo:... elpnxe Mubéa morévoas (Eratosthène). Le sens 
de eúmápodos doit bien être leicht zergänglich, comme le dit Hergt, qui a très bien 
compris le passage (p. 19); avant lui, Christ Pavait bien interprété (p. 164), mais il 
songeait, comme route de terre, à celle de l'Ebre (cf. p. 230, n. 2). — On explique 
d'ordinaire le passage comme s’il s’agissait de comparer Valler et le retour par eau 
le long de la côte cantabrique (Múllenhoff, p. 371), ou Valler par eau également le long 
de cette côte et le long de la côte méridionale d’Espagne (Müller, éd. Didot, p. 953; 
cf. Callegari, Pitea di Massilia, 1902, p. 33). 

2. D’après Aviénus, deux jours pleins de Marseille a Pyréné (599), confirmé par 
Scylax ($ 3) et Polyke (II, 39); cf. Müllenhoff, t. I, p. 599. D’après Aviénus, sept 
jours de Pyréné aux Colonnes d’Hercule (562-65), confirmé par Scylax ($ 2) et Polybe 
(TIL, 39). D’après Aviénus, cinq jours des Colonnes d’Hercule au cap Ortégal (164); 
d'après Pythéas, cinq jours de Cadix au même cap (Strabon, III, 2, 11). D'après Avié- 
nus, deux jours du cap Ortégal au cap du Figuier (cf. p. 223, n. 2). Au total, seize 
à dix-sept jours de Marseille à Fontarabie, quatorze à quinze de Marseille à Ortégal. 
— Il serait possible que Pythéas n'eút mis que sept jours pour aller aux Colonnes 
d'Hercule (Strabon, Il, 1, 4; cf. Hergt, p. 19): au total, alors, quatorze à quinze 
jusqu’à Ortégal, douze à treize jusqu’au Figuier. 

3. Cf. p. 328, n. 2, et p. 226, n. 3. Si l’on veut bien se rappeler que, dès la fin du 
vr siècle, les Marseillais venaient déjà fréquemment à Pyréné (p. 226, n. 3), l’assertion de 
Pythéas cadre à merveille avec les données d’Aviénus, et tout, vraiment, dans cette 
histoire de nos plus vieilles routes, s’enchaïîne rigoureusement. — J'ai entendu dire 
qu'on avait découvert des ou une monnaie d'Antiochus (?) près la pointe Sainte- 
Anne, au nord d'Hendaye; personne, au château d'Abbadie, n’a pu me donner des 
renseignements précis. — La comparaison faite par Pythéas entre la route de l’isthme 
pyrénéen et la route de la circumnavigation ibérique, justifie ce que Bérard a appelé 
si justement la «loi des isthmes traversés » (Les Phéniciens, I, p. 69 et 233): «Le sentier 
humide n'est jamais que le complément du grand chemin solide. » Le rôle commer- 
cial de Marseille en Gaule s'explique presque uniquement parce qu’elle était la tête 
de tous les isthmes qui partaient du rivage méditerranéen, et parce que, après tout, 
la Gaule n’est qu’une série de routes d'isthmes. — De la même manière que nous nous 
sommes demandé (p. 226, n. 3) si les Grecs ont fait suivre à Hercule la route des 
Pyrénées, on peut se demander s'ils ont fait suivre aux Argonautes celle de PAtlan- 
tique. La réponse à cette question nous est faite par Timée ap. Diodore, IV, 56, 3: 
les Argonautes, dit-il, ont remonté le Tanaïs, descendu un autre fleuve qui les a 
conduits dans la mer du Nord (c'est 'Elbe ou le Tanais du Nord de Pythéas, Lo 
et de là ils ont suivi le rivage jusqu’à Cadix ; ils sont donc passés en vue d'Oyarzun et 
du cap du Figuier ; et il y a, dit Diodore, nombre de lieux de l'Atlantique dénommés 
aro twv ’Apyovautwv., Je me demande si Oiasso ne lui a pas fait penser à Jaso. Cet 
itinéraire a dú étre imaginé par Timée en partie d’après celui de Pythéas, 
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golfe de Gascogne était entré dans la vie normale du commerce 
européen:. 

III. — Après Pythéas, Artémidore», je crois, a visité cette 
région vers l'an 100 avant notre ére3, et c'est de lui que Stra- 
bon et Pline tiennent en partie leurs renseignements. 

En ce temps-lá, un nouveau peuple a fait son apparition au 
fond du golfe de Gascogne; celui des Vascons, le grand peuple 
de la haute vallée de l'Ebre”. Le cap d'Oiasso lui appartient5. 
— Il est aisé de comprendre pourquoi et comment les Vascons 
y sont arrivés. Ils sont venus lá, parce qu'ils avaient besoin 
d'un débouché sur l'Océan, d'un port et d’une tête de ligne 
sur les routes maritimes : ce rendez-vous de caravaniers 
était une proie très désirable. Ils sont venus là sans peine: à 
l'extrémité septentrionale du pays des Vascons, les Pyrénées 
s'entrrouvrent pour former le col de Velate, et, grâce à ce col, 
le sillon de PEbre se prolonge jusqu’à l'Océan par les deux 
vallées fort commodes de la Bidassoa et de la riviére d'Oyarzun. 

Ainsi, Ligures indigènes, Vascons de l'Ebre, Cempses ou 


1. Appien rapporte qu'Hasdrubal, en 208, gagna le Midi de la Gaule en franchissant 
les Pyrénées le long de l'Océan : Jlapa tov fópetov oxeavoy tnv Iupvnv és l'ahkitas 
úmepióarve (Iberica, 29). I1 a dú remonter la haute vallée de l'Ebre, passer par le col 
de Velate et Oyarzun (ou par le col de Roncevaux), et suivre, le long des Pyrénées, la 
vieille route des négociants, qui l’a mené jusque dans le Roussillon, où on le retrouve 
au début de 207 (Silius, XV, 494). 

2. Je ne connais aucun bon travail sur Artémidore; celui de Stiehle (Philologus, 
t. XI, 1856, p. 193 et suiv.) est sûr, mais incomplet; l’article de Berger (Wissowa, II, 
c. 1329) est très réfléchi, mais fort concis. Une étude approfondie de cet écrivain est 
un des desiderata de l’histoire de la géographie. 

3. Il est allé au cap Saint-Vincent (Strabon, III, 1, 4), et beaucoup plus loin (Mar- 
cien, Epit. peripli Menippei, $ 3; Geogr. gr. min., I, p. 566). 

4. La première mention des Vascons se trouve chez Silius Italicus à propos de la 
guerre d’Hannibal(Ill, 358, etc.), car il semble bien que chez Aviénus (251) le vers 
sur les inquietos Vasconas soit une interpolalion de l’auteur latin. 11 n'est pas certain 
que leur présence chez Silius soit un anachronisme. — Puis, leur existence est bien 
constatée au temps de la guerre de Sertorius (Tite-Live, fr. du 1. XCI ; fr. de Salluste, 
Mommsen, R. G., IL, p. 33, n.). Quand les Ibères ont chassé les Cempses de cette 
région, c’est évidemment ce qu'il est fort difficile de dire. On peut seulement supposer 
que la chose s’est passée au temps de la toute-puissance des lbéres, de leurs autres 
conquêtes en Gascogne et en Roussillon, c’est-à-dire entre 5oo et 80. 

5. Le texte capital est celui de Strabon (111, 4, ro), qui, je crois, provient d'Artémi- 
dore: Arx toúrov de tov opio [on a conjecturé yepwv? ywplwv? 6pwv? on peut cepen- 
dant laisser 6p&v, leçon des manuscrits, puisque cette route traverse précisément la 
chaîne des Pyrénées au col de Velate] n ëx Tappéxwvos ¿mi robe Écydrous Emi TO env 
Oùdoxwvas tods xarà lloyridova |mss. Iouétaihwva] xt tpv Em air TO oxeav 
Olacoúva [les manuscrits ont Oídacodva ou ’Iôxvouox, la correction, de Casaubon, 
Coray, etc., est évidente] móxw 6005 ¿ori otadlwv GioytAlwv Terpaxooiwy, mods AYTA TA 
17,5 ’Axouttavias Opra xa Ts "lónpias. , 
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Séfes de Lusitanie, Puniques de Cadix et de Carthage, Grecs 
de Marseille se sont rencontrés ou succédé en vue du cap du 
Figuier et de la Haya à la triple couronne, venus, par terre 
ou par eau, des quatre points de l'horizon. 

Il semble qu’une fois maîtres de ce cap et des baies qu'il 
commande, les Vascons aient détourné vers la vallée de l'Ébre 
la route des caravanes'. De fait, les géographes ne nous par- 
lent plus de la route subpyrénéenne du Nord, celle des temps 
d'Himilcon et de Pythéas. En revanche, ils mentionnent main- 
tenant celle du Sud, qui va le long de l'Ebre, depuis l’Atlan- 
tique jusqu’à Tarragone”. Les négociants romains, établis dans 
cette ville, ont dû favoriser le choix de cette voie de l'Ebre. 

Au surplus, au terme atlantique de cette ligne, les Vascons 
fondèrent ou développèrent la ville d'Oiasso3. — Sous ce mot, 
il y eut, je crois, à la foisi une cité haute, dont Oyarzun, 
campée sur sa colline, conserve aujourd’hui le nom et l'empla- 
cement, et un port, ce merveilleux « havre de toutes marées » 
qu'est Pasajes, le meilleur port qui confine au cap du Figuier, 
et qui, d’ailleurs, s’est pendant si longtemps appelé « port 
d'Oyarzun »5. Et ce mot d'Oiasso continua à désigner tout 
ensemble le cap, la ville, le port, la région, et la riviére qui la 
traversait6, 


1. Les deux routes se valaient, comme longueur et comme difficultés. Mais celle 
du Sud avait l’avantage de réunir par une ligne droite Huesca, Lérida, Tarragone, 
trois des plus grands centres économiques et politiques de la région de l’Ébre (Stra- 
bon, II, 4, 10). 

2. Strabon (p. 229, n. 5); Pline, III, 29 (peut-être également d'après Artémidore) : 
Latitudo a Tarracone ad litus Olarsonis CCCVII e radicibus Pyrenaeis (entre 2,400 et 
2,500 stades). 

3. La ville existait cerlainement avant l'établissement des Romains. Faut-il lui 
attribuer les monnaies à la légende isones (irsones) comme le fait Zobel (Húbner, 
Mon., p. 58)? Ce n’est pas impossible, vu la très grande quantité de ces pièces trouvées 
dans le trésor de Barcus (105, Taillebois, Bulletin de la Société de Borda, p. 253-4). 

&. Cela me paraît résulter de ce qu'Oyarzun est aujourd’hui à quelques kilomètres 
de la mer, et du fait que, cependant, Strabon (III, 4, ro) la place nettement sur l'Océan. 
Tout se concilie, si l’on admet l'existence d'une ville et d'un port de même nom. — 
L'identification d'Oyarzun et d’Oiasso est généralement admise; on a cependant pensé 
aussi à Fontarabie ou à Saint-Sébaslien (Marca, Histoire de Béarn, 1640, p. 13). 

5. Puerto de Oyarzo, p. que dicen de Oyarzun, ete,; Risco, La Vasconia (E. S., XXXII, 
p. 152-153). 

6. Strabon, HI, 4, ro; Pline, TIT, 29 et IV, 110; Ptolémée, 11,6,10: Ojacxóvoy Olaco 
nôks (var. Oixow), Olaoow dxpoy Mupñvns. — La rivière d'Oyarzun doit se retrouver 
dans l’énumération des cours d’eau côtiers faite par Méla (III, 15): Aturia [la rivière 
d'Orio?], Sonans, [l'Urumea?], Sauso [pour Oiasso], Magrada [la Bidassoa ?]: mais le 
texte est très corrompu; Müller ‘ad Ptolémée, 1, p. 148) suppose Jasonem Taso [la ville et 
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Cet établissement des Vascons sur l'Atlantique suscite une 
autre remarque. On les signale au cap du Figuier; on ne les 
signale jamais au nord des Pyrénées. Il est donc probable que 
la Bidassoa ou les montagnes du Labourd français servaient 
encore de limite, et cette fois entre les Ibères d'Espagne et les 
Aquitains de Gaule. 

IV. — Les Romains ne touchèrent pas à l’organisation poli- 
tique de cette région : les Vascons restèrent sur les bords de 
l'Atlantique et «aux racines » des Pyrénées. 

Nous pouvons, presque à coup súr, établir les limites du 
nom vascon dans cette région, et par là même la frontière 
entre la Gaule et l'Espagne romaines. — Du côté de la Gaule, 
les Tarbelles occupaient Bayonne et Arbonne: : la borne de 
leur pays se trouvait, soit sur la Bidassoa, soit sur la croupe 
qu'on monte entre Béhobie et Saint-Jean-de-Luz, croupe qui 
est, d’ailleurs, la plus forte montée de toute la route d’Espagne 
à Paris. A une demi-lieue près, la frontière gallo-hispanique 
était, sur cette ligne, là où elle est établie de nos jours. — 
Au Sud, ou plutôt à l'Ouest, les Vascons d'Oiasso ne s'éten- 
daient pas de beaucoup au delà de Saint-Sébastien : c'est près 
de cette ville que commençait le territoire de la peuplade des 
Varduli5. 


la rivière] stringit, — C'est à tort que Siéglin (Atlas antiquus, pl. 28) place la rivière 
Oearso [sic] à la Bidassoa : aujourd’hui encore, Oyarzun est le nom de la rivière qui 
coule près de cette ville; le nom de la Bidassoa (Vidaso, Vidasso) doit être du même 
radical que celui de la Midouze. — De la même manière, au Moyen-Age, Oyarzun a 
désigné la ville de ce nom, le port de Pasajes, Renteria (l’ancienne Oreteta, autrement 
dite Villanueva de Oyarzo (Risco, p. 147), la vallée (id.). 

1. Pompe a été certainement le régulateur de l’état politique de la région des 
Vascons : il a ou fondé ou dénommé Pampelune (Strabon, MI, 4, 10: Moyrédwv w: àv 
[ourniénos; cf. Athénée, XIV, p. 657). 

2. Revue des Et. anc., 1905, fasc. II. 

3. Le point culminant est à 145 mètres. 

4. Les Romains disaient, sans plus de précision, que la frontière était marquée 
par les Pyrénées (Marcien d’Héraclée, II, 17-20; Pline, III, 30). Mais il est visible 
qu'ils englobaient en Espagne «le cap des Pyrénées », ainsi qu'ils désignaient le cap 
du Figuier; Pline,1V, 110: A Pyrenaei promontorio Hispania incipit, Ptolémée, IE, 6, 10 
et 11; II, 7, r. Ce qui permet de préférer, comme frontière des provinces romaines, 
la Bidassoa. 

5. Pline (IV, 110) cite, de suite après Olarso : Vardulorum oppida, Morosgi, Menosca. 
Le port des Vardules était Menosca, entre Deva (cf. Ptolémée, IT, 6, 8) et Oyarzun (Pto- 
lémée, 11,6, 9). Je ne vois, pour le placer, que Zumaya, Guetaria, Zaraus, Orio. — Ces 
Varduli, appelés Vardyetes autrefois(Strabon, III, 4, 12), paraissent un rameau des Canta- 
bres (cf. Méla, NIT, 15), et sans doute, comme ces derniers, le résultat du démembrement 
de l'empire des Cempses-Sèfes et de leur mélange avec les populations antéricures, 
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Somme toute, les possessions atlantiques des Vascons n'étaient 
qu’une étroite bande de terrain : le Jaizquibel, son cap! et ses 
bois», le mont Ulia, les trois échancrures de Fontarabie, 
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Carte du territoire antique d'Oyarzun3. 


Pasajes et Saint-Sébastien. — Mais c'étaient les baies et les 
« guettes » essentielles du fond du golfe de Gascogne. 
Compact autour de Pampelune et de l'Ebre, le domaine 


1. Le Jaizquibel est toujours considéré par les anciens comme la fin des Pyrénées, 
et le cap du Figuier comme yn cap pyrénéen, la pointe nord de la chaîne; Pline, III, 
29, et IV, 110; Méla, III, 15: Pyrenaei jugi promuntorium; Ptolémée, Il, 6, 10 : Otxcoù 
áxpov uprvnç; cf. 11 et II, 7, 11; Marcien, II, 18: Oldoow dxpurnpíov Ths Mupñvas; 
id., 20, 21. 

2. C’est le Jaizquibel que Pline appelle (IV, 110) Vasconum saltus entre le cap du 
Figuier et Oyarzun. 


3. D’après la carte donnée par Dubarat, Le Missel de Bayonne de 1543. 
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vascon projetait donc, par le col de Velate, une longue tenta- 
cule pour prendre possession du carrefour le plus utile de 
l'Atlantique espagnol. 

V.— Au Moyen-Age, il s’est produit dans cette région un 
des conflits les plus longs de l’histoire religieuse de la Gas- 
cogne’. L'évéque de Pampelune et l’évêque de Bayonne se 
sont disputé pendant cinq à six siècles la région d'Oyarzun et 
la vallée de la Bidassoa. Ce conflit, comme presque toutes les 
querelles sur les limites diocésaines, a sa source, je crois, dans 
les vicissitudes de la géographie administrative. Et voici comme 
j'en explique les origines. 

Oiasso était une ville, et sans doute aussi une cité pourvue 
de ses organes politiques; elle avait, sous la domination 
romaine, son territoire propre, formé par les vallées de la 
Bidassoa et de l’Oyarzun, et par le rivage de Fontarabie à Saint- 
Sébastien; il correspondait à toute la partie de la région des 
Vascons située au nord du col de Velate?. Ce territoire devint, 
sous le bas-empire, le siège d'un petit évêché3, en tout cas d'un 
district ecclésiastique (carte de la p. 232). 

Puis, cet évêché disparut comme tant d'autres, et le diocèse 
d'Oyarzun fut revendiqué par les deux évéques voisins, celui 


1. Voyez, entre cent travaux, Marca, Histoire de Béarn, p. 14; Risco, p. 216 et suiv.; 
Bladé, Mémoire sur l'évêché de Bayonne, 1897, surtout p. 4, p. 59 et suiv.; surtout 
l’excellent livre de Dubarat, Le Missel de Bayonne de 1543, 1901, p. xx1 et suiv. 

2. Je considère comme limites du territoire d'Oiasso les limites du territoire con- 
testé, autrement dit de ce que Bayonne garda longtemps au sud du Labourd. Ces 
limites résultent du texte de la charte d’Arsius, vraie ou fausse (Dubarat, pl. de la 
p. xxx): Bast[a]nt[iensilum vallis, usque in medio portu Bella]t[i, vajllis quae dicitur 
Larin, terra quae dicit[ur ErnJania et sanctum Seb|as]tianum de Pusico [Ipuscoa], [cette 
forme de Pusico est fautive et me paraît prouver que la charte d’Arsius, au moins 
comme document, est une copie] usque ad sanctam Mariam ad Arosth et usque ad 
[sanctam] Trliana]m (Uroztili et la montagne de San-Adrian). Mais il y a doute sur 
Vexistence de droits de Bayonne sur Saint-Sébastien et Ernani, les chartes súrement 
authentiques étant muettes sur ces deux points. Charte de 1194, ap. Dubarat, p. xxxir. 
Voici, d’après Dubarat, les paroisses des archiprêtrés espagnols de VPévéché de 
Bayonne: 1” Fontarabie, avec Fontarabie, Irun, Lezo, Renteria, Oyarzun, Pasajes, 
Urançu; 2° Cinco-Villas avec Lesaca, Vera, Aranatz, Ihansy, Echalar; 3° Lérin, avec 
Saint-Etienne-de-Lérin, Saint-Michel, Oyereguy, Gaztelu, Doña Maria, Uros, Sumbilla, 
Legaza, Zubieta, Oitz, Ituren, Elgorriaga, Goizueta, Arano, Narbarthe, Oronoz; 
4° Baztan avec Errazu, Maya, Aspicueta, Elizondo, Elueta, Irurita, Anis, Ciga, Arrayoz, 
Berrueta, Almandoz, Garzain, Lecaros, Arizcun. Le tout ayant formé l’archidiaconé 
de Baztan (p. xxxvu). 

3. Il y eut un évéque, dans le pays de Buch, beaucoup moins important (Rev. des 
Et. anc., 1905, p. 74). 
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de Bayonne et celui de Pampelune:. En réalité, Pampelune 
avait le droit pour elle’: car le pays d'Oyarzun n'était qu'une 
terre avancée de la contrée des Vascons, dont Pampelune était 


devenue une métropole3. 
Camize JULLIAN. 


1. Des conflits de ce geure se retrouvent un peu partout en Gaule et sont la con- 
séquence de la situalion administrative de certaines régions, tel le conflit entre les 
églises d'Arles et d’Aix au sujet de la possession des deux paroisses ou pagi de Gar- 
guier et de Ceyreste (Babut, Le Concile de Turin, 1904, p. go-91, 104, 112, 119); entre 
celles de Dax et d'Oloron au sujet de la vallée de la Soule (Degert, Histoire des évé- 
ques de Dax, 1903, p. 71 et suiv.). Presque toujours ces régions disputées représentent - 
d'anciennes tribus ou peuplades, antérieures même à la conquête romaine. 

2. Cette discussion, qui n’a aujourd’hui qu’un intérêt scientifique, faillit, lors de 
la Guerre de Trente Ans et du traité des Pyrénées, pénétrer dans le domaine poli- 
tique. Marca (Hist. de Béarn, p. 14) revendiquait pour la France, en 1640, tout ce qui 
avait formé l’évêché de Bayonne, y compris le territoire d'Oyarzun jusqu’à Saint- 
Sébastien : car, disait-il, l'évêché de Bayonne est évêché de Gaule, il n’a pu s'étendre 
ailleurs qu’en Gaule, son diocèse ne comprend que terre gauloise, « cet évesché ayant 
esté moulé suivant la pratique du temps sur la disposition de Vestat des provinces 
romaines ». Marca oubliait qu’Oiasso a été une cité, et une cité espagnole. 

3. Je n’ai pas eu l’intention, dans ce qui précède, de m'occuper des origines de la 
langue et de la nationalité basques. Mais voici, à ce qu’il me semble, les éléments 
que cette étude peut fournir à la question : 1° c'est que ce coin d'Oyarzun et du fond 
du golfe de Gascogne, qui est exactement l’extrémité de l’axe de la terre basque, a 
été un des carrefours les plus visités de l’Europe occidentale, et que des peuples très 
différents s'y sont rencontrés; 2° de même, dans l’organisation romaine, le pays 
basque a été partagé entre Vardules, Tarbelles, Vascons, etc., et l’on sait d’autre part 
que les Romains se sont d'ordinaire conformés aux divisions ethniques et linguisti- 
ques traditionnelles; 3° aucun des voyageurs et des géographes qui nous en ont parlé 
n’a signalé sur ce point un peuple à part, ayant une langue distincte de celle des 
peuples voisins : ils y ont mis l’extrémité des domaines des Cempses, des Vardules, 
des Vascons, des Aquitains, et jamais le domaine propre d'une race et d’un idiome. — 
Mèmes conclusions chez Bladé, Études sur l’origine des Basques, 1869. — Reste la phrase 
de Méla (UE, 15) : Cantabrorum... quorum nomina nostro de concipi nequeant, mais il 
s’agit là de toute la côte cantabrique. 
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COMENDADOR MAYOR DE CASTILLA 
(1528 - 1570) 


(Suite) * 


84. En todo este verano no passaron ningunas galeras a Ytalia, por 
que todas se ocuparon en el socorro de Oran, y las primeras que se 
desembaracaron fueron (42) las de la Religion de St-Juan y las del duque 
de Florencia. Embarcose el comendador mayor en-la capitana de la 
Religion de S'-Juan, siendo capitan general dellas Vicencio de Gon- 
zaga 2, prior de Barleta, hijo de Don Fernando de Goncaga. En las de 
Florençia se embarcaron el principe de Florençia3 (que venia de la 
corte de su Mag* donde auia estado un año) y el cardenal Don Fran- 
cisco Pachecot, y todos se vinieron de conserua por la costa de Francia 
y de ally a Genova, y el principe y el cardenal desembarcaron en Liornaÿ, 
donde se quedaron las galeras de Florencia, y el comendador mayor 
desembarco en Ciuitauieja y paso luego a Brachano 6, lugar de Paulo 
Jordan Vrsino, donde adolecio Doña Mencia su hija de vna enferme- 
dad que estuuo con mucho peligro, y porque estaua (42") ya a punto 
el rescibimiento no pudo detenersse el comendador mayor. 

85. Quedose su muger con su hija y el hizo su entrada en Roma a 
los 25 de septiembre del año de 637, donde se le hizo el mas solene 


1. Voir le Bull. hisp., fasc. 3 et 4, 1904. 

2. Gianvincenzo, fils de Ferrante Gonzaga, comte de Guastalla. Chevalier de 
l'ordre de Saint-Jean de Jérusalem, il obtint en 1543 le prieuré de Barleta et devint 
ensuite général des galères de la Religion. En 1578, Grégoire XIII le créa cardinal; 
il mourut à Rome le 22 décembre 1591 (Litta, Famiglie celebri italiane. Gonzaga di 
Mantova). 

3. 11 s’agit de Francois Marie, fils de Côme, qui succéda à son père comme 
grand duc de Toscane en 1574. Le Manual de novells ardits (t. V, p. 1) note son arrivée 
à Barcelone, sur les galères de Florence, le 11 juillet 1562. 

4. D. Francisco Pacheco, frère du premier marquis de Cerralvo, créé cardinal en 
1561 et évêque de Burgos à partir de 1567. Ce fut sous son épiscopat, en 1574, et 
grâce à son influence, que cet évèché devint métropole. Mort à Burgos en 1579. 

5. Les galères arrivèrent à Livourne le 17 septembre 1563 (Col. de libros raros, 
t. XX, p. 46). 

6. Bracciano, ficf des Orsini, que Pie IV érigea en duché en 1560, en faveur de 
Paolo Giordano Orsini, qui épousa en premiéres noces une fille de Cóme de Médicis. 

7. Dans une lettre au duc de Sesa du 23 octobre 1563, Requesens dit: « Yo llegué 
aqui (Roma) à los 26 del pasado » (Col. de libros raros, t. XX, p. 49). 
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recibimiento que jamas se auia hecho a ningun ministro de principe. 
Fuese a apear a Palacio, y despues de auer besado el pie al papa y 
tomado su vendicion se fue a posar con el licenciado don Francisco 
de Vargas:, a cuyo cargo auian estado los negocios de su Mag1; y 
auiendo estado ally dos dias se paso a la possada que le tenian aperce- 
bida, donde fueron a ser sus huespedes el mismo Francisco de Vargas 
y don Luys de Guñiga 2, comendador mayor de Alcantara, del Consejo 
de Stado de su Mag1, que le auia embiado a Roma 10 meses auia a vn 
negocio particular, y entrambos tenian orden de boluerse en lle- 
gando (43) el comendador mayor, y ansy se partieron dentro de 10 dias. 

86. Commenco a entender entonces en los negocios de la embaxada. 
Hallo la Santidad del Papa muy stragada, porque auiendose conuo- 
cado el concilio dos años auia, el Papa auia deseado mucho que el 
Rey estuuiese muy vnido con el para todo lo que en el concilio se 
vuiese de tratar, y principalmente para que se cerrase sin hazerse la 
reformacion, y como esta era de tan gran importancia, su Mag* no podia 
dexar de fauorecella y procurar que cada vno pudiesse hablar lib:e- 
mente en el concilio; y viendo el Papa que se conformavan en lo de la 
reformacion todos los que dependian de los principes seglares y que lo 
deuian ellos de estar3, por diuidillos dio sperança al comendador 
mayor de Alcantara y al (43") licenciado Francisco de Vargança (sic), 
algunos meses ántes que el comendador mayor viniese a Roma, que 
queria dar orden en la diferencia que auia sobre la precedencia entre 
su M* y el Rey de Francia, en lo qual no se premia entonces por parte 
de su Mag“, antes se contentaua, porque no se estoruase la prosecu- 
cion del concilio, que su enbaxador se sentase en vn lugar muy decente 
que le señalaron apartado de los otros embaxadores y que no fuese a 
las capillas por escusar la competencia de a quien auian de dar primero 
la paz y encienso; y en Roma, como Francisco de Vargas no tenia titulo 
de embaxador, no yua a auto publico, y al comendador mayor se le 
auia ordenado que disimuladamente procurase de no concurrir en 
auto donde se hallase (44) el embaxador de Francia. ! 

87. La orden que el Papa quiso dar en esto fue despachar vn breue 
ordenando a los legados que tenia en el concilio que diesen en las 
capillas el mismo lugar al embaxador de su Mag* que le dauan en las 
cessiones, y quando se vuiese de dar el encienso y la paz a los embaxa- 


1. D. Francisco de Vargas Mexía, ambassadeur d’Espagne à Venise et membre du 
Conseil d’État. Il remplaça à Rome, à partir de 1559, D. Juan de Figueroa (Alvarez y 
Baena, Hijos de Madrid, t. 11, p. 91). 

2. D. Luis Dávila y Zúñiga, deuxiéme marquis de Mirabel par sa femme 
D' Maria de Zúñiga, grand commandeur d'Alcántara et membre du Conseil d'État. 
Il est Pauteur du Comentario de la guerra de Alemania en 1546 y 1547 dont le second 
livre n’est que la copie des mémoires d'un soldat espagnol (Sandoval, Historia de 
Carlos V, livre XXIX, $ 1). 

3. Les mots todos los jusqu’à estar ont été ajoutés en marge. 
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dores que fuesen dos ministros a darla y en vn mismo tiempo al 
embaxador de España y al de Francia. Dio este breue al Comendador 
Mayor de Alcantara y a Vargas encareciendoles mucho lo que hazia 
por su Mag", y pareciendoles a ellos que con esta ygualdad quedaua 
asentada la diferencia de la precedencia, le embiaron al conde de 
Luna r, que era embaxador en el concilio, y el le presento a los lega- 
dos y concerto con ellos que se auia de poner en execucion el dia de 
S' Pedro del año de 1563, y ansy fue a la capilla sin que supiesen 
(44*) lo que se auia de hazer si no eran los legados y el. Pero en vien- 
dole entrar el Cardenal de Lorrena?, que auia venido con muchos per- 
lados de Francia a asistir al concilio, y viendo dos enciensos en el 
altar, sospecho lo que era y, aduirtiendolo a los embaxadores de 
Francia, hablo juntamente con ellos alos legados, haziendoles grandes 
fieros de desbaratar el concilio y protestar y de quitar la obediencia al 
Papa. 

88. Viendo los legados este alboroto, ablaron a algunos perlados 
spañoles para que persuadiesen al conde de Luna que tuuiese por 
bien que no se diese aquel dia el encienso ni paz a ninguno, y viendo los 
perlados el alboroto y daño que desto podria resultar, lo persuadieron 
al conde de Luna, el qual vino en ello, y desde entonces comenco el 
Papa a negociar (45) con los Franceses y les offresçio de declarar por 
ellos la presedencia, en acabandose el concilio. Y a asentar esto y a 
otros negocios particulares suyos, vino el Cardenal de Lorrena a Roma, 
donde llego al mesmo tiempo que el comendador mayor. No se hallo 
entonces el embaxador de Francia3 en Roma, y hallando el comenda- 
dor mayor lo de la presedencia en tan differente stado de como slaua 
quando se hizieron sus ynstruçiones, y diziendole el comendador 
mayor de Alcantara y Francisco de Vargas que lo de la ygualdad 
estaua allanado con el breue que el Papa auia dado para lo de concilio, 
consulto con su Mag* lo que mandaua que hiziesse, y fue a vna o 
dos capillas que huuo mientras vino la respuesta, pues no auiendo 
(45°°) embaxador de Francia no podia auer en esto ynconuiniente. 

89. Ordenosele que continuase el yr a las capillas y hiziesse ynstan- 
cia, quando viniesse embaxador de Francia, en que le auian de dar el 
primer lugar, y que si por parte del Papa se propussiese algun medio 
de ygualdad que le aceptase. El comengo a proseguir en los negocios 
de la embaxada con mucha satisfacion del Papa y con mucho credito 
y autoridad con toda la corte de Roma, pero estaua la voluntad del 


1. D. Claudio Fernández de Quiñones, comte de Luna, ambassadeur de Philippe II 
près l'Empereur et près le Concile. Il mourut à Trente le 18 décembre 1563. 

2. Charles de Lorraine, duc de Chevreuse, archevéque de Reims, fut créé cardi- 
nal en 1547. Député auprès du Concile, il se rendit à Rome en octobre 1563 
(P. Anselme, Hist. généal. de la maison de France, t. IT, P- 71). 

3. L'ambassadeur de France auprès du Saint Siège ótait alors Philibert Babou de 
la Bourdaisière, évèque d'Auxerre, créé cardinal en 1561. 
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Papa tan estragada para las cossas del Rey que pasaua mucho travajo, y 
entendiendo que el Papa se auia concertado con el Cardenal de Lorrena 
para que los perlados françesses viniessen en que el congilio se 
acabasse y que tambien auia negociado con el Enperador (46) para que 
sus ministros se contentasen de lo mismo, y auia ya en el concilio 
tantos obispos ytalianos que juntos con todos estotros no venian a ser 
los Españoles la dezima parte, y que ansi el concilio se acabaria sin 
voluntad de Su Mag”, aduirtio de todo al conde de Luna y procuro que 
se diese prissa en la reformacion, y ansi se hizieron en ella muchas 
cossas de ymportancia, y dio quenta a Su M* de lo que en estos nego- 
cios passaua. 

90. El rey se resoluio en venir en que el concilio se acabasse, 
aunque se hizo antes que llegasse la respuesta de Su M*, porque, demas 
de la prissa que todos los perlados que dependian del Papa y de los 
otros principes se dauan, adolecio en este medio el Papa, y temiendo los 
yncouinientes que podian subceder (46'*) si muria sin que el concilio se 
acabase, se concluyo de voluntad de todos. Como el Papa vio acabado 
el concilio, fue descubriendo mas la mala voluntad que a las cossas de 
Su Mag* tenia, y viendo que admitia a todos los que venian aqui 
huydos o con quexas de los tribunales de Spaña y que entre otros 
auia venido vn freyle de la orden de Santiago: sin licencia de sus 
superiores y auiendo Su Mag* scripto que se procurasse sacar[le] de 
Roma, le hizo tomar vna noche secretamente y le embio preso a Gaeta 
con orden que de ally le embiasen a Spaña. No se supo esto en Roma 
hasta mas de dos meses despues que se executo, ni se supiera si no 
tuuiera el freyle comodidad descriuir desde el camino de Spaña a 
vnos amigos suyos (47) lo que passaua, y como llego a orejas del Papa, 
alterose mucho y embio a hablar al comendador mayor cón los carde- 
nales San Clemente2 y Sancta Flor3, esaxerando mucho el tiro que se 
le auia hecho, diziendo que no podia con su reputacion dexar de hazer 
grande demostracion si no se le restituya este hombre, y los carde- 
nales lleuaron cargo de persuadille, como seruidores de Su M* y amigos 
suyos, que le restituyese. 


g1. Al comendador mayor no le parecio hazello, y, por no poner en 


mas obligacion al Papa, no quiso confesar que el huuiese sacado este 


hombre de Roma y, a todos los fieros que de parte del Papa le hizieron 


1. « Habrá quince dias », écrit Requesens à Andrés Ponce le 7 novembre 1563 
« que yo hice desaparecer de aquí un freile de mi órden, que habrá un año que estaba 
en esta Córte contradiciendo cuanto hecimos en nuestro capítulo y desasosegándonos 
nuestros conventos... enviéle á Gacla con órden que se enviase al Duque [de Alcalá, 
vice-roi de Naples], al cual escribí suplicándole le mandase tener á recaudo y le 
enviase con la primera ocasión á Barcelona, que allí habria órden del Rey de lo que 
dél se ha de hacer » (Col. de libros raros, t. XX, p. 63). Ce religieux de Saint-Jacques 
se nommait le licencié Esquivel ({bid., p. 89 et 97). 

2. Giambattista Cicala, créé cardinal du titre de saint Clément en 1551. 

3. Guido Ascanio Sforza, des comtes de Santa Fiora, créé cardinal en 1534. 
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los cardenales, respondia mostrando estimallos en muy poco (47°), y 
aunque se auia leuantado voz que el Papa le queria prender, nunca 
dexo de passear por Roma y salir a missa teniendo apercebido lo que 
conuenia para que no se le pudiesen atreuer. Estuuo algunos dias sin 
negociar con el Papa por esta causa, y entendiendo venia enbaxador de 
Francia y conforme a la orden que tenia de la Corte conuenia ynsis- 
tir en lo de la precedencia, procuro quietar al Papa por medio de sus 
sobrinos y de otras personas, y aunque no le queria dar audiencia sin 
que se obligasse de boluer el frayle a Roma, se contento al cabo de 
darsela con que el comendador mayor le pidiesse perdon si le auia 
dado algun enojo y offreçiosse de hazer buen offiçio (48) para que, si 
este freyle quisiese boluer a Roma, se le ympidiese. 

.92. Hechas desta manera las pazes, comenco a tratar de la prese- 
dencia. Hallo al Papa muy prendado de dalla a Franceses, y quando le 
apretaua con las razones que auia para dalla a Su Mag*, se salia con 
dezir que el cometeria la causa, si queria, en petitorio o en posesorio, 
pero que no podia dexar, mientras se determinasse, de mantener al 
embaxador en la possesion en que estaua de sentarse despues del del 
Emperador; y viendo que no podia reduzir al Papa con razones ni con 
todos los medios que procuro, le desengaño de que no se auia de 
dexar preceder y que, si se azia agrauio a Su Mag", auia de resentir 
muy de veras; y esto pudo tanto que el Papa (48°) se fingio malo, de 
manera que en toda la quaresma no salio a capilla, y despacho a 
España pensando persuadir a Su Mag* que no ynsistiese en lo de la pre- 
sedençia diziendole que si no la daua a Franceses le quitarian en aquel 
reyno la obediencia. Su Mag* respondio ynsistiendo todauia en que no 
se le auia de hazer agrauio y se embio orden al comendador mayor 
que, si el Papa se le hazia, se saliesse luego de Roma, y aunque el 
Papa auia offregido a Francesses de que a la semana sancta saldria a 
los officios y les daria el lugar, viendo la determinacion de Su M* y 
temiendo. la execucion del comendador mayor, se estuuo la semana 
sancta sin salir a los officios. 

93. (49) Y temiendose el comendador mayor que auia de salir, fue 
en todos aquellos dias a oyr missa muy çerca de palacio, para, si el 
Papa salia, yr a tomar su lugar, y para ello yua con el apercebimiento 
que conuenia, y entendiendo que el juebes santo no podia dexar de 
salir el Papa a dar la vendicion al pueblo, como es de costumbre, 
se fue a palacio y el embaxador de Francia hizo lo mismo, y enten- 
tiendo Su S* que estauan en su antecamara, embio a sus sobrinos a 
entretener a entrambos embaxadores y por vn caracol secreto fue a dar 
la vendicion sin que ninguno dellos se hallase en ella, y el mismo 
engaño les hizo el dia de pasqua de ressurrecion (49'). Francesses se 
agrauiaron mucho de que el Papa no les cumplio lo que les auia pro- 
metido, y amenazauan de protestar y quitarle la obediencia. 
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94. El Papa se vio muy congojado y torno a despachar a Spaña 
deplorando a Su M* que seria la ruyna de la cristiandad si no se ha- 
llanaua en este negocio y desengañandole que el no podia dexar de dar 
aquel lugar al embaxador de Francia. El comendador mayor en este 
medio hizo toda la negociacion que pudo para reduzir al Papa, y 
entendiendo el credito que con el tenia el duque de Florencia :, le 
embio su secretario a pedille ayuda y consejo como a hombre que 
estaua tan obligado de acudir a las cosas (50) de Su M*. El Duque le 
embio vu secretario suyo a hazer sobre esto officios con el Papa, 
aunque muchos se persuadieron que no los hizo buenos. 

95. En este medio vino la respuesta de Su M* en que mostraua con- 
tentarse con la ygualdad o con otro medio equivalente, y al comen- 
dador mayor se le ordeno que no hiziesse cossa de hecho sobre este 
negocio, y que si el Papa se declaraua en favor de Francesses que no 
se saliesse de Roma, pero que no negociasse con el Papa hasta que 
Su Mag* le mandasse lo que huuiesse de hazer. 

96. Viendo el Papa que no podia mas diffirir el complir a Fran- 
cesses lo que les auia prometido y que no querian venir en la ygualdad, 
se resoluio (50"”) de tratar de otros medios, y la vigilia de Pasqua de 
spiritu sancto hizo venir a entrambos embaxadores a Palacio. El 
comendador mayor se retiro en el apossento del Cardenal Borro- 
meo 2 y el de Francia en el del cardenal Altaemps 3, y auiendo 
llamado tambien a algunos cardenales principales del Collegio, se pro- 
pussieron algunos medios que los cardenales fueron a tratar con los 
embaxadores y no se pudo venir en ninguno. Estando el Papa tan 
prendado que no podia ya diffirir la promessa que a Francesses auia 
hecho, desengaño al comendador mayor de que no viniesse otro dia 
a capilla, porque no podia (51) dexar de dar el lugar al embaxador de 
Francia. El comendador mayor le hizo un protesto en presencia de 
siete o ocho cardenales y se fue a su casa, en la qual estuuo. Otro dia 
el Papa hizo su capilla y no quissieron hallarse en ella los embaxa- 
dores del Emperador ni de Portugal. El comendador mayor despacho 
a Spaña a dar quenta a Su Mag* de todo lo que auia passado. . 

97. En este mesmo tiempo que se trato el negocio de la presse- 
dencia, se ofrecio otro que dio al comendador mayor mucho mayor 
cuydado, y fue que por parte del Emperador se pedia al Papa la 
comunion sub utraque spegie para sus estados, y el Papa le auia dado 


1. Cóme de Médicis, grand-duc de Toscane. 

2. Saint Charles Borromée, neveu de Pie IV, créé cardinal et secrétaire d’État 
en 1560. > 

3. Marco Sitico Altaemps, autre neveu de Pie IV, créé cardinal en 1561 et qui 
remplaga Borromée comme secrétaire d’État à partir de septembre 1565, trois mois 
avant la mort du pape (Ricardo Hinojosa, Los despachos de la diplomacia pontificia en 
España, t. 1 (Madrid, 18y6), p. 167. 
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speranca de'concedersela (51°) por las mismas causas que auia offres- 
cido a Francesses lo de la pressedencia; y aunque el Emperador se 
mouio a esto con muy buen zelo creyendo que seria parte para que se 
reduxesen algunos de los hereges, los catholicos lo entendian tan 
differentemente que lo tenian por cosa de mucho daño, y ansi Su Mag‘ 
lo contradixo y por su orden hizo el comendador mayor grandissimos 
officios por estorballo, y tuuo de su parte casi todos los cardenales; 
pero como el Papa estaua prendado por las causas que esta dicho, no 
se le pudo ympedir. Quedaron muy aficionados al comendador 
mayor todos los cardenales (52), que les desplazia esta concession, de 
ver el ardor con que la contradixo y el cuydado y diligencia que en 
esto puso y particulamente el cardinal Alexandrinor que fue despues 
papa. 

98. Entendido Su Mag* lo que auia pasado en la pressedencia, quedo 
muy satisfecho de todo lo que el comendador mayor en este negocio 
auia hecho, y pareciendole que no podia dexar de hazer resentimiento 
con el Papa, le mando que saliesse de Roma y que dixesse a Su Sant* 
que el Rey le rebocaua de embaxador suyo, pero no de la Sede apos- 
tolica. Antes que llegasse esta orden, vino el dia de S. Pedro, y porque 
no se podia dexar de presentar la aca2 y pagar el censo del reyno 
de Napoles, la embio el comendador mayor con su secretario (9), y 
aunque el Papa (52°) auia stado al principio en que, si el comendador 
mayor no venia a dalla, la rescibiesse el camarlengo, se tuuo nego- 
ciacion para que Su S' mesmo la rescibiesse, y ansi lo hizo, 

99. Llegada como se ha dicho la orden de Su Mag", el comendador 
se despidio del Papa, diziendole las mismas palabras que se le manda- 
ron. A que el Papa respondio blandamente, y en pocos dias se dispidio 
del collegio y de las demas personas con quien se auia de cumplir en 
Roma, y a postrero de agosto [1564] se partio por la posta, y passando 
por Florencia se fue a Luca, donde, como esta dicho, estaua su muger. 
Dexo por orden del Rey la correspondencia de los negocios generales 
al cardenal Don Francisco Pacheco. Despues (53) que huuo descansado 
algunos dias en Luca, se partio para Genoua con su muger y hijos, y 
el lerzo3 le topo vn correo que se le auia despachado despues que el 
Rey auia sabido su salida de Roma, con el qual tuuo vna carta de 
Su Mag* en que le mandaua que se entretuuiesse en Ytalia sin que 
persona del mundo supiesse que tenia orden para ello, tomando por 


1. Michele Ghislieri, d'une famille originaire des environs d'Alessandria de la 
Paglia, d'où le nom de Cardinal Alessandrino sous lequel on le désigna à partir de sa 
création en 1557. Ghislieri fut élu pape en 1565 et prit le nom de Pie V. 

2. La haquence, en italien chinea, que l’ambassadeur d’Espagne présentait au 
pape la veille de la féte des saints Pierre et Paul en reconnaissance de Pinvestiture 
du royaume de Naples. 

3. Les mots el lerzo, qui n’ont pas de sens, cachent sans doute le nom d'une 
localité entre Lucques et Génes, peut-être Lerici. 
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achaque de que speraua pasaje de galeras, porque queria que, si el 
Papa muria, boluiesse luego a Roma :. 

100. Siguio su camino hasta Genoua y al mismo tiempo vino ally 
Don Garcia de Toledo» con toda el armada de Su Mag* de buelta 
de la jornada del Peñon de Velez. El comendador mayor le pidio 
galeras en que ÿrse por (53°) mayor dissimulaçion y nunca se las 
quiso dar. El comendador se entretuuo en Genoua y dende a pocos 
meses se començo a sospechar la causa, aunque el nunca la confeso, 
porque se offreçieron algunos pasajes en que se pudiera auer embar- 
cado, y vian que el Rey auia mandado que le corriese su salario y que 
con todos los correos le escriuia tantas cartas como quando estaua en 
Roma; y aviendo embiado a Don Rodrigo de Castro3, del Consejo 
de la Ynquisicion, a Roma sobre cossas dependientes de la causa del 
arcobispo de Toledo4, vino remitido al comendador mayor para 
gouernarsse de la manera que el le aduirtiese, y la mesma [orden] 
truxo Don Pedro d'Auila 5, (54) hijo mayor del marques de las Nauas, 
a quien Su Mag* embio este mesmo año a Roma a contradezir el 
conjugium de los clerigos que los stados del Emperador pedian. 

101. Llegado el verano, por dissimular mas la ocassion porque se 


1. «Os he querido escribir esta... para avisaros y encargaros que vos os detengais 
en Génova, y os vais entreteniendo con achaque de que no os he mandado dar galeras 
para vuestro pasaje... y esla vuestra detencion ha de ser sin que persona viva sepa la 
causa della, ni que teneis orden ni mandamiento mio para ello. » Philippe II à Reque- 
sens, 22 septembre 1564 (Col. de libros raros, t. XX, p. 451). 

2. D. García de Toledo, qui devint, après la mort de son frère D, Fadrique, qua- 
trième marquis de Villafranca. Ayant rempli à partir de 1559 les fonctions de vice-roi 
de Catalogne, il fut appelé en 1564 au commandement de l’armée de mer (Cesáreo 
Fernández Duro, Armada española, t. IT, p. 61.) Dans cette même année, il fut aussi 
nommé vice-roi de Sicile (1bid., t. IL, p. 64). Sa sante délabrée Pobligea, en 1567, à 
renoncer à ces emplois et il fut alors remplacé comme général de l’armée navale par 
D. Juan d'Autriche (1bid., t, Il, p. 105). On lit dans la Miscelánea de Zapata (p. 362): 
«Llegó [D, García de Toledo] á tanta imposibilidad de la persona que se andaba 
paseando en una haca con el señor Don Juan á pié en un jardin en Nápoles, por cuya 
causa le fué quitado el cargo de generalísimo de la mar á su desgrado; porque el nosce 
te ipsum en el mundo no lo hay, y él, muy discreto y muy valeroso, no podía persua- 
dir á su espíritu pronto la enfermedad de la carne; y así el duque [de Alba] le escri- 
bió desde Flandes esta carta : «Señor primo, Yo tengo salud y deseo muy mucho que 
V. S, la tenga, como su primo y como su amigo. Sabido he que os han rapado la 
barba; yo echo la mia en remojo, y no diré á ello mas, » Ce vaillant marin mourut à 
Naples le 31 mai 1578. D. García achela l’état et la dignité ducale de Fernandina à la 
Chambre royale de Naples en 1569; il reçut aussi le titre de prince de Montalbano. 

3. D. Rodrigo de Castro, des comtes de Lemos, devint par la suite évéque de 
Zamora et de Cuenca et archevêque de Séville. Il mourut le 20 septembre 1600, Une 
nolice détaillée sur ce personnage se trouve dans l’ouvrage de D, Fr. Fernández de 
Béthencourt, Historia genealógica, t. IV, p. 528. 

4. Le fameux archevêque de Tolède Fr. Bartolomé Carranza de Miranda, sur le 
procès duquel on peut consulter Llorente, Histoire critique de l’Inquisition d’Espagne 
ch. XXXII à XXXIV et M. Menéndez y Pelayo, Historia de los heterodoxos españoles 
t. IT, p. 359 et suiv.. 

E 5. D. Pedro Pávila, deuxième marquis de Las Navas et quatrième comte de 
isco, 
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detenia en Ytalia (aunque como se ha dicho todos la sospechauan), 
embio a su muger a Luca, porque tambien tenia necessidad de tornar 
a tomar los vaños, y el se quedo en Genoua porque estaua ally mas a 
propossito para la correspondencia que con Su Mag* y con todos sus 
ministros tenia, y mas en aquella sazon que auia llegado ya la armada 
del "Turco sobre Malta. A cabo de un mes que su muger estaua en los 
baños, le dio una calentura que estuuo para morir, y en sabiendolo el 
(54°) comendador mayor vino a Luca donde por la enfermedad de su 
muger, que se fue alargandose, se detuuo tres meses, Vinole ally 
licencia de Su Mag* para yrse a España porque la auia procurado con 
mucha ynstancia, pareciendole plazo muy largo y muy incierto el de 
la muerte del Papa por que le hazian aguardar. 

102. Rescibio tanbien en este mesmo tiempo cartas de Roma de 
Don Rodrigo de Castro en que le auissaua como el Papa auia deter- 
minado de enbiar al cardenal Boncompaño: por legado a España 
para juzgar la causa del arcobispo de Toledo, y le auissaua de que por 
medio de sus secretarios auian sabido los agentes del arcobispo de 
Toledo (55) algunas cossas de las que en su negocio se tratauan. Diole 
esto grandissima pena y hizo luego gran pesquissa para averiguar 
quien era el culpado, y hallo que vn paje suyo tenia correspondencia 
con el dean de Talauera 2, que era el principal de los agentes del 
arcobispo, y jamas le auia podido auissar de cosa de sustancia, sola- 
mente le auia embiado treslado de vna carta que Don Rodrigo de 
Castro auia escripto al comendador mayor, que no contenia cosa de 
momento, y entendiendo que era culpado tambien en esto vn moco de 
camara del cardenal Pacheco que antes lo auia sido del comendador 
mayor, escriuio al Cardenal que se le embiasse luego, y ansi lo hizo, 
y queriendo hazer en entranbos (55°) vn seuero castigo, entendio que 
desde Roma se auia dado quenta deste negocio al Rey, y no con muy 
buena intencion, y porque se aueriguasse la verdad y no quedasse 
ynfamado ninguno de sus secretarios que tan sin culpa estauan, hizo 
el processo destos y allo todas quantas cartas el dean de Talauera 
y el moço de camara del cardenal Pacheco auian escripto al paje suyo, 
por las quales parezia que no eran de ninguna sustancia las que el paje 
les auia escripto, y, puestas todas en el proceso, le enbio y a ellos pre- 
sos a la Inquisicion de Toledo, donde los tuuieron algunos dias, y 
despues con cierto destierro los soltaron. 

103. Luego que la enfermedad de su muger (56) dio lugar se partio 
para Genoua y al mesmo tiempo tuuo vn correo del cardenal Pacheco 
y de Don Pedro d'Auila en que le auissauan como el Papa estaua muy 


1. Ugo Boncompagni, créé cardinal en 1565, élu pape en 1572 sous le nom de 
Grégoire XIII. Ce cardinal fut nommé légat en Espagne le 13 juillet 1565 et arriva à 
Madrid le 13 novembre suivant (R. de Hinojosa, l. c., p. 160). 

3. Je n'ai pas réussi à identifier ce personnage. 
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malo y que ellos tenian ninguna orden de lo que se deuia de hazer, y 
ansi le persuadian que se pusiesse a punto para venir a Roma si el 
Papa muria. El prosseguio su camino para Genoua por no dar sombra, 
si el Papa sanaua, de que pensaua venir a Roma, y tanbien tenia en 
Genoua la mayor parte de sus criados y todos sus papeles, y despacho 
luego a Su M*, porque nunca sele auia embiado la ynstrucion de lo que 
se auia de hazer en la erection del Papa. En el camino (56') le llego 
otro correo del cardenal y de Don Pedro en que le dezian que el Papa 
estaua ya bueno, y junto a Genoua tuuo otro con auiso de que era 
muerto !. 

104. Despacho luego al cardenal y a Don Pedro aduirtiendoles que 
hiziessen la exclusion al cardenal de Ferrara 2 y a todos los de la 
nacion francessa y que procurassen tener bien dispuestos los carde- 
nales para lo que se offreciese al seruicio de Su M*, y que el partiria 
luego para Roma, como lo hizo, dexando su muger y hijos en Genoua, 
y por mucha prissa que se dio no pudo llegar hasta el mismo dia que 
el conclaue se cerro. Fue muy bien rescibido de toda la corte de Roma 
porque auia dexado en ella gran credito (57) y muchos aficionados. 

105. Informose de Don Pedro de Auila del stado en que auia hallado 
los cardenales despues de la muerte del Papa, y otro dia les pidio au- 
diencia. Dieronsela a la puerta del conclaue, como es de costumbre. 
Dixoles como Su M* le auia mandado detener en Ytalia para aquella 
ocasion y offrecioles la autoridad y fuerças de Su M* para la libertad 
de la election y seguridad del estado de la yglessia, y exortolos a que 
erigiessen tal pontiffice qual los tiempos le auian menester. El decano 3 
respondio palabras generales. El comendador mayor començo por las 
vias que pudo a asegurar la exclusion (57°) de los Francesses y del 
cardenal de Ferrara y a procurar excluyr a otros, que conuenia hazello 
con secreto, y aunque desseaua y procuraua que fuesse elegido el car- 
denal Alexandrino lo hazia con gran recato, porque no era aun tiempo 
de apretar su negocio, y entendiendose la amistad que con el tenia, 
se leuanto voz en Roma que no queria ayudar a ninguno sino solo a 
Alexandrino, y porque desto sele causaua embidia, se resoluio de 
tornar a pedir audiencia a los cardenales y sin nombrar persona 
satisfazelles de que el no negociaua por ninguno en particular, porque 
auiendo tan principales subjetos y tantos amigos del Rey, no sabria 
(58) de quien hechar mano primero, que lo que de parte de Su M‘ era 
que erigiessen (sic) pontiflice de las calidades que la yglessia auia 
menester, y tratandose de elegir al cardenal Moron 4, no le contra- 


1. Pie IV mourut le ro décembre 1565. 


2. Luigi d'Este, créé cardinal en 1561, protecteur des affaires de France près le 
Saint-Siège. 


3. Ce doyen du collège était Ridolfo Pio, des princes de Carpi, créé cardinal en 1536. 
4. Giovanni Moroni, créé cardinal en 1542. 
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dixo ni tampoco al cardenal Sirleto: (que estuuo bien cerca de 
sello). 

106. Despues de auer corrido estos dos, tento lo de Alexandrino, y 
estando vn dia en que se pensaua que auia de auer gran difficultad, y 
subcedio que tratando vn dia dentro del conclaue los cardenales Fer- 
nes2 y Borrome que, si ellos se concertauan, podian hazer papa, 
hechandose el vno al otro la culpa de que no se concertauan, nombro 
Fernes a Borromeo quatro sujetos para que (58!) escogiesse el que 
quisiesse y, segun se sospecho, pensaua que no auia de venir en nin- 
guno, y entre ellos era Alexandrino; al qual escogio Borrome y hallo 
tan buena disposicion en muchos de los cardenales, por los officios 
que el comendador mayor auia hecho, que se efetuo la elecion a los 
siete de enero de 1566, y auiendo sido el comendador mayor auissado 
dos oras antes de que la elecion estaua en tan buen punto, se fue 
paseando hazia palacio, y ally le vino nueua que Alexandrino era electo 
papa, y ansi fue luego a besalle el pie y le hallo que aun no auia salido 
del conclaue. 

107. Este fue el dia de mayor contentamiento que el comendador 
mayor (59) jamas tuuo, porque fue la elecion de grandissimo prouecho 
para la yglessia de Dios y para las cossas del Rey, como en efeto lo 
mostro despues, y ansi dio toda su vida muchas gracias a Dios de que 
le huuiesse tomado por ynstrumento para este negocio. Dada la nora- 
buena al Papa, se boluio a su casa sin querer acompañar al Papa a 
San Pedro por no toparse con el embaxador de Francia, y por des- 
pachar luego correo al Rey con el auiso de tan buena nueua, y junto 
con ello escriuio a Su M* le mandase ordenar lo que auia de hazer, 
porque la que el tuuo quando le mando Su M* detener en Genoua, 
fue (5g"”) que viniese a Roma en caso que el Papa muriese y hallarse 
en la elecion, y, siendo esta hecha, era nescessario saber lo que se le 
mandaua; y entretanto que venia la respuesta procuro de despachar 
los negocios que se le offrecian, y en la primera audiencia que tuuo 
con el Papa, le saco prorrogacion del subdidio de las galeras que 
Pio 4° auia concedido por cinco años y se despacharon otros muchos 
negocios que estauan pendientes como se desseaua, y con la autoridad 
que tenia con el Papa tuuo mucha parte en todos los (60) negocios que 
entonces se proueyeron, y puso por su maestro de camara Alexan- 
dro Casal, secretario que auia sido del cardenal de Carpi, muy 
afficionado por el seruicio del Rey y muy su amigo, y en todos los 
otros officios principales procuro que el Papa conceruasse los criados 
que auia tenido en cardenalato y procuro que rescibiese algunos espa- 
ñoles. El officio de datario tambien se proueyo a su ynstancia en ... 


1. Guglielmo Sirleto, créé cardinal en 1565. 
a. Alessandro Farnese, créé cardinäl en 1534. 
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… Maffeo, arcobispo de Ciuita de Chieti:, gentilhombre romano que 
auia sido siempre muy aficionado al seruicio del Rey, en tiempo de 
la guerra con Paulo 4° [y] hizo mucho bien a los Spañoles que se salie- 
ron huyendo de Roma (60*”), [y] procuro tanbien que el Papa hiziesse 
cardenal a Fray Miguel Boneli?, frayle dominico, nieto de vna 
hermana de Su S*, y ansi lo hizo. 

108. Sabido el Rey nueua de la elecion del Papa, tuuo dello gran- 
dissimo contentamiento, y luego embio orden al comendador mayor 
que se quedasse por embaxador en Roma, y que no concurriesse en 
auto publico y que viesse que declaracion se podria sacar para que 
no se perjudicasse con esto el derecho de Su M*, en lo que tocaua a la 
presedencia, y enbiole 20,000 ducados de ayuda de costa librados en 
Napoles para asentar su casa. Holgose ynfinito el Papa quando supo 
que el (61) comendador mayor auia de quedar en Roma y contentose 
de dalle vn breue secreto declarando que el no yr en los autos publi- 
cos no pudiese perjudicar en petitorio ny en possesorio el derecho de 
Su M* en lo de la presedencia. 

109. Llego en este mismo tiempo a Roma el cardenal de Granuela 3, 
el qual auiendo sabido en Borgoña la muerte de Pio quarto se partio 
para hallarse en la elecion, y auiendo sauido en el camino que se 
auia ya hecho, se vino mas despacio. Honrrole el comendador mayor 
mucho por sus grandes partes y ser del consejo de stado del Rey, 
y tuuieron desde ally adelante mucha amistad. Su M* nombro al 
marques d'Aguilar 4 (61"”) para venir a visitar al Papa y dalle la 
norabuena de su election; y entendiendo el comendador mayor que el 
Papa se sentia de que no se le embiasse a dar la obediencia, porque la 


1. Marc’ Antonio MalTei, archevèque de Chieti en 1553, puis nonce en Pologne et 
dataire du pape Pie V. Il fut créé cardinal en 1570. 

2. Michelle Bonelli, neveu de Pie V, créé cardinal en 1566, mort en 1598. On le 
nomma, comme son oncle, Cardinal Alessandrino. 

3. Le cardinal de Granvelle, qui avait quitté Besançon le 31 décembre 1565 pour 
assister au conclave, n'arriva à Rome qu'après l'élection de Pie V (M. Philippson, Kar- 
dinal Granvella, Berlin, 1895, p. 16). 

4. D. Luís Fernández Manrique, quatrième marquis d'Aguilar, fils du vice-roi de 
Catalogne dont il a été parlé plus haut ($ 26). D. Luís, grand chancelier de Castille, 
cazador et pregonero mayor, fut du conseil d’État de Philippe II. Il mourut à Monzón, 
pendant la session des Cortes, en octobre 1585. Nous avons une longue lettre de 
Requesens à son frère D. Juan de Zúñiga sur la mission du marquis à Rome. (Col. de 
doc. inéd., t. XCVII, p. 371). Requesens insiste d'abord sur la magnificence de l’ac- 
cueil qu'il fit à Penvoyé du roi: « Hícele hacer el mejor recibimiento que nunca aquí 
se hizo; gasté mucho en hospedalle, trayendo á comer con él dos días muchos carde- 
nales y señores principales. Vestí mi gente de los mismos colores que la suya para 
que le acompañasen, no le dejé un punto en casa ni fuera della. Ordené lo de la obe- 
diencia muy á autoridad del Rey y suya. » En revanche, il se loue peu de l'adresse et 
de Pintelligence du marquis: «Procuré de remendalle cuantas razones mal dichas 
dijo al Papa y á Cardenales, que fueron hartas... Con todo esto, y con haber dicho él 
maravillas de que va mucho mi amigo, le he hallado de tan corto entendimiento y 
tan sospechoso... qué temo que no ha de hacer buen oficio. » L. de Salazar y Castro a 
consacré à ce Manrique une nolice dans la Casa de Lara, t. 1, p. 554 et suiv, 


"a 
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manera de vissita que traia de comision el marques de Aguilar suelen 
embiar a hazer los emperadores quando han dado ya vna vez la obe- 
diencia, y los reyes a cada pontiffice la suelen dar de nueuo, des- 
pacho a Su M* suplicandole que no quisiesse ynobar en esto lo que 
auian hecho todos sus predecessores que no auian sido enpera- 
dores, y asi vino orden, antes que el marques de Aguilar llegase 
a Roma (62), de que la diesse, y pareciendole que no era razon dexar 
de hallarse el en aquel auto, trato con el Papa que diese forma 
como esto se pudiese hazer, mandando que no se hallase ally aquel 
dia el embaxador de Francia o dando al comendador mayor [el lugar] 
que fuese justo. Y auiendose tratado sobre esto de muchos medios, el 
Papa ordeno que el comendador mayor lleuasse la falda juntamente 
con el marques de Aguilar desde el consistorio hasta su apossento, 
porque solo en aquel camino podia auer debate de presedençia y los 
dias de la obedienca sienpre suele lleuar la falda el que la da y los 
otros la suele lleuar el embaxador que precede a todos (62") los 
demas, y ansi el marques de Aguilar yua en el lugar que le tocaua 
como a hombre que auia dado la obedençia y el comendador mayor 
lleuaua mejor lugar que ninguno de los otros embaxadores. Lo qual 
fue causa que el de Francia no quiso en aquel dia yr al consistorio. 
110. Ospedo y regalo mucho el comendador mayor al marques de 
Aguilar, y dada su obediencia y hechas las vissitas que se acostum- 
brauan, se boluio el marques. El comendador mayor fue procediendo 
en sus negocios con mucha satisfacion del Papa y del Rey y de todo 
el mundo, y el que le dio mayor trabajo fue el del arcobispo de Toledo 
(63), porque auiendo llegado a Madrid la nueua de la muerte de Pio 
quarto, antes que el cardenal Boncompaño huuiesse començado a vsar 
de los breues que para este negocio lleuaua, se resolvio de boluerse 
a Roma, y en siendo elegido Pio quinto y sabiendo que era el cardenal 
partido de Madrid, le despacho un correo con orden que boluiesse a 
la corte, adonde le embiaria la instruçion de lo que huuicsse 
de tratar, que en efeto era querer que la persona y processo del 
arçobispo se le embiasse a Roma. Este correo topo al cardenal en 
Abiñon, y el respondio al Papa que le suplicaua le diesse licencia de 
llegar a Roma para (63) dalle quenta los dias que se detuuo en la 
corte de Su M*, porque, auiendolo entendido, pudiese determinar lo 
que fuesse servido. El Papa se contento desto, y auiendo venido el 
Cardenal a Roma comenco a hazer ynstancia por medio del Nuncio: 
que tenia en la corte y tambien con el comendador mayor para que 
se embiasse el arcobispo y su processo a Roma, y aunque el comen- 


1. Le nonce ordinaire de Pie V à Madrid était alors Gio. Battista Castagna, 
archevéque de Rosano, qui devint plus tard le pape Urbain VIT. Il demeura en Espagne 
sept ans, de 1565 à 1572 (R. de Hinojosa, l.c., p. 172 et suiv.), 
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dador mayor hizo quanto pudo por persuadille que tuuiesse por bien 


que se sentençiasse esta causa en España, y no pudiendolo acabar | 
con el y entendiendo que auia de passar muy adelante sobre este | 


negocio y que derechamente el conocimiento desta causa tocaua al 


Papa, hizo tales officios con el Rey que tuuo por bien, antes (64) que | 


llegasse a peores terminos, de embiar a Roma al arcobispo y a su 


processo, y acabo con el Papa de-que hasta que la causa fuese deter- | 


minada tendria preso al arcobispo y con el mesmo recaudo y guardas 
que estaua en España y que en la administracion del arcobispo en 
lo spiritual y temporal no se haria nouedad y que Su S* solo ternia 
voto discisiuo en esta causa y que admitiria por votos consultiuos 
todos los que Su M* fuese seruido de embiar. 

111. Assentado esto, se embio el arcobispo : y vinieron con el 
el Dotor Simancas 2, obispo de Ciudad Rodrigo, que auia sido del 
Consejo de la Ynquisicion, y el licenciado Pero Hernandez de Temiño 3, 


ynquisidor de Calaorra, y el Doctor Passos 4, ynquisidor de Toledo | 


(64°), que todos tres eran juristas, y Fray Rodrigo Badillo 5, 


jeneral de la orden de Sanct Benito, teologo. Vinieron por fiscales | 
el licenciado Lucas Salgado y el licenciado Ramirez y por secretarios | 
Seuastian de Landeta y Alonso de Castellon. Truxo a cargo la persona | 
del arcobispo Don Lope de Auellaneda, que auia ya hecho el mismo | 


offigio algunos años antes. Enbarcaronse en Cartagena y vinieron a 
desembarcar a Ciuitauieja, donde el comendador mayor se hallo, y 
dado a todos la orden de lo que auian de hazer, vinieron a Roma y se 
puso la persona del arcobispo en el castillo de S' Angel a cargo de 
Don Lope y de otras personas que del dependían, y a todos los 
demas truxo el comendador mayor a posar a su casa (65), en la qual 
estaua ya algunos dias antes el licenciado Gaspar Cerbantes 6, arço- 
bispo de Salerno, que por orden de Su M* auia de asistir tanbien en 
este negocio. Regalolos mucho a todos, y entendiendo que la causa 
auia de proceder despacio, tomo cada vno possada de por si. 

112. Comencaronse en este tiempo a alterar las cossas de Flandes, 
gouernando aquellos estados Madama Margarita d'Austria, duquesa 
de Parma, hermana natural de Su M*, y desseo el Papa que el Rey 


1. Carranza s’embarqua pour l'Italie à Carthagène le 27 avril 1567 et arriva à 
Civita Vecchia le 25 mai (Menéndez y Pelayo, 1. c., t. II, p. 405). 


2. Diego de Simancas, évéque successivement de Ciudad Rodrigo, de Badajoz et 


de Zamora, de 1566 à 1583. 

3. D. Pedro Fernández Temiño, plus tard évêque d'Avila. 

4. D. Antonio Mauricio de Pazos, évèque de Patti, en Sicile, de 1568 à 1578, puis 
d’Avila et de Cordoue, président du Conseil de Castille de 1577 à 1583. 

5. Fr. Rodrigo Badillo, général de Vordre de saint Benoit en Espagne, puis évé- 
que de Cefalú de 1569 à 1577. 

6. D. Gaspar Cervantes de Gaeta, successivement archevéque de Messine, de 
Salerne et de Tarragone, créé cardinal en 1570, mort en 1576. Lope de Vega lui a 
composé ure épitaphe dans ses Rimas, 
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fuesse en persona y se lo persuadio mucho por medio del comendador 
mayor, y por muchos breues que le escriuio, y no pudiendo Su M* 
hazer esta jornada, embio al duque de Alua con grueso exerçito, y 
con esta occasion el comendador (65°) mayor saco al Papa que con- 
cedio a Su M* en todos los reynos de Spaña vn dezmero en cada 
perrochia, escogiendo los señores (?) de los diezmos los dos primeros 
y despues Su M* escogiesse el terçero, que entonçes se repulo por 
graçia de mucha ymportançia. 

113. Estando las cossas de Roma tan llanas y ymportando al comen- 
dador mayor para las suyas dar vna buelta a España, dio orden a 
Don Juan su hermano que suplicasse a Su Mag* le diesse licencia por 
quatro meses para hazer esta jornada, y no la pudo alcançar porque 
se hazian los negocios de Roma tan a satisfacion de Su M* que estaua 
determinado de no sacalle de Roma en todo (66) aquel pontifficado. 
Tuuo tambien el comendador mayor mucho que hazer con el Papa en 
que no quisiese hazer nouedad sobre muchas cossas en que dezia 
que en los tribunales de Su Magestad se vsurpaua la jurisdiçion ecle- 
siastica. Y en este medio acaecio que en Milan por orden del Senado se 
dieron tres tratos de cuerda a vn colateral del cardenal Borromeo 2, 
arcobispo de aquella ciudad, porque traya armas, y pretendiendo el 
Cardenal que sus ministros de justicia las podian traer, descomulgo al 
pressidente del Senado y a otros dos senadores y a los que ynteruinie- 
ron en la execucion, y entendiendolo el Papa sintio mucho lo que se 
auia hecho contra el colateral del Cardenal y sito al presidente del 
Senado (66") y a los senadores que pareciesen personalmente en 
Roma, y aunque no vinieron por los officios que el comendador 
mayor hizo, se entretuup el negocio sin passar a otros terminos mas 
rigurosos, y escrivio al Rey que seria bien dar en esta parte alguna 
satisfaçion al Papa para que con su onor se pudiesse quietar este 
negocio. Su M* se resoluio de embiar a esto el marques de Ser- 
raluo 3. 

114. En esta misma sazon llego a Madrid Don Garcia de Toledo, 
que entonces era virrey de Sicilia y capitan general de la mar, y viendo 
que no tenia salud para seruir estos officios, le descargo [el Rey] dellcs 
y proueyo luego el de capitan general de la mar en el Señor Don Juan 
d'Austria (67) su hermano, y auiendole dicho todo su Consejo de 


1. Ce prélèvement sur les dimes se nomma l’ercusado (J. Gounon-Loubens, Essai 
sur Padministration de la Castille au XV1" siècle, Paris, 1860, p. 311, et V. de La Fuente, 
Ilistoria eclesiástica de España, 2° éd., t. V (Madrid, 1874), p. 322). 

2. Au sujet de ce conflit entre l’archevèque et le sénat de Milan, on peut consul- 
ter, outre les historiens milanais, Cabrera, Historia de Felipe II, t. 1, p. 514, et t. II, 
p- 99. Requesens ne se doutait pas alors qu’il aurait plus tard de graves démèlés avec 
saint Charles Borromée. 

3. D. Rodrigo Pacheco, premier marquis de Cerralvo, frère du cardinal D. Fran- 
cisco Pacheco. 
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« 


Stado que conuenia, siendo el Señ r Don Juan de tan pocos años, que | 
pusiesse cabe su persona la persona de mas confiança y de mayor | 
talento que tuuiese en todos sus rreynos, y discurriendose en quien | 
podia ser, propusieron todos la del comendador mayor, y aunque a Su || 
M: se le hazia muy de mal sacalle de Roma, conociendo lo que en esto | 
le yua, se resoluio de escriuille vna carta de su mano, diziendole que 
por lo que le yua en asentar los cossas de la mar y poner cabe su her- | 
mano persona de mucha conffianca y sufficiencia y que ansi le auia | 


escogido para esto, y porque deseaua tratar con el en pressencia la 


orden que en todo (67°) se auia de dar, le mandaua que se par- || 


tiesse luego de Roma publicando que yua con la licencia de los quatro 
meses, que pocos dias antes auia embiado a pedir, y que dexase en 
Roma el asiento en los negocios que le pareciesse. 


115. No se publico en la corte de Su M* esta resolucion, aunque | 
todos la sospechauan, y 15 dias despues de partido el correo que | 
truxo la carta de Su M* que se ha refferido, se resoluio de embiar a Don 


Juan de Cuñiga a asistir en los negocios de Roma durante la ausencia 


del comendador mayor, y ansi sele ordeno que partiesse con toda | 


prissa, y embarcose en Colibre en vna galera que se mando apres- 
tar para lleualle a el y al marques de Serraluo (68) que venia con la 
comission que se ha dicho. Desembarco en Genoua a dos de enero 


del año 1568, y auiendo ally sabido que auia cartas de Roma en que | 


dezian como al comendador mayor auia llegado la orden de yr a 


España, y que estaua ya despedido del Papa y de toda la corte y que | 
se partiria a los 30 del passado y que yria a enbarcarse a Genoua en | 
la galera capitana de Juan Andrea: que ally se le aprestaua, des- | 


pacho vn correo al comendador mayor dandole quenta de su venida, 
y el se partio de ally a dos dias. Allo el correo en Florencia al 


comendador mayor y desde ally despacho otro a Roma sobre lo que | 


conuenia preuénir para la llegada de su hermano, y proseguiendo su 
camino (68'”) para Genova topo en Luca con Don Juan su hermano. 
Holgose ynffinito con el, y auiendo entendido que el marques de 
Serraluo traya orden de yr primero a Milan a procurar aquietar al 
cardenal Borromeo sobre lo de los tres tratos de cuerda que auian 


dado a su colateral y que, porque la tenia de seguir en todo lo que el | 
comendador le aduirtiesse, le esperaua en Genoua, paso luego ade- | 
lante y boluiose con el Don Juan su hermano, y por el camino le fue 
ynformando del estado en que estauan las cossas de Roma y como 


auia dexado en los negocios al licenciado Barba Osorio su secretario 


con orden que siguiese la que los cardenales Granuela y Pacheco le 
diesen. 


1. Giannandrea Doria, fils de Giannettino, fut général de la flotte de Gênes au 
service d'Espagne à partir de 1556. IL hérita en 1560, de son oncle le grand Andrea, 
la principauté de Melfi, Mort en 1606. * 
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116. Llegaron (69) a Genoua y despues de auer visto los ynstru- 
ciones del marques de Serratuo y dichole sobre ellas lo que conuenia, 
despacho para Roma a don Juan su hermano, auiendole dado por 
scripto y de palabra muchos y muy buenos aduertimientos, y el se 
embarco en la galera de Juan Andrea y proseguio su viaje la buelta de 
Spaña. Desembarco en Palamos y paso luego a Barcelona y de ally 
hizo el camino por Valencia por ver la condesa de Oliua su hermana y 
llego a Madrid a los 12 de hebrero de 1568. Hallo toda la corte muy 
triste por la prission del principe Don Carlos, que auia sido pocos 
dias antes 1. Fue muy bien (69') rescibido del Rey, y luego por 
medio de Don Diego de Spinosa 2, pressidente del consejo real y 
inquissidor general, le declaro Su Mag* como queria que le siruiese de 
lugarteniente general de la mar, encareciendole quanto seruicio haria en 
esto a Su Mag*, ansi por lo que tocaua al buen gouierno de la armada 
de mar, que se pensaua acrecentar entonges mucho, como por lo que 
le ynportaua tener cabe la persona del señor don Juan su hermano 
vna de tanta autoridad, suffiçiençia y conffianca, y aunque se le 
repressentaron algunos ynconuenientes en aceptarlo, se resoluio de 
hazello, viendo lo que el Rey lo desseava y pretendio (70) que le 
diessen juntamente con lo de la mar el casgo de virrey de Sicila que 
estaua vaco. 

117. Respondiosele que Su Mag* lo hiziera de buena voluntad sino 
que la expiriencia auia mostrado, del tiempo que don Garcia tuuo 
entrambos cargos, que eran yncompatibles, y lo hera mucho mas 
auiendo de asistir cabe la persona del señor don Juan, y en recom- 
pensa desto le hizieron del consejo de Stado3 y le offrecio Su Mag* 
por vna cedula suya, que quedo en poder del pressidente Don Diego 
de Spinosa, que despues de sus dias haria merced de su encomienda a 
Don Juan su hijo, y dieronle 15,000 ducados de ayuda de costa por 
vna vez y señalaronse 10,000 cada año por el officio (70"”) de lugar- 
teniente general de la mar y 1500 para gentiles hombres que anduuiesen 
cabe su persona. Comenco a entrar luego en los Consejos de Stado y 
guerra, y despues de auerse acabado de dar orden en todas las otras 


1. L'arrestation du prince eut lieu le 19 janvier 1568. 

2. D. Diego de Espinosa, évêque de Sigüenza, succéda à D. Juan Rodríguez de 
Figueroa comme président du Conseil de €astille en 1565; Vannce suivante, il devint 
aussi inquisiteur général et fut créé cardinal par Pie V le 24 mars 1568. IL mourut le 
15 septembre 1573. Son portrait par Cabrera (Hist. de Felipe II, t. II, p. 125) mérite 

d’être lu. Le British Museum possède une collection considérable de lettres adressées 
- à Espinosa, dont il y aurait une infinité de renseignements à tirer sur les hommes ct 
les choses d’Espagne vers le milieu du règne de Philippe II. 

3. Le décret nommant Requesens lieutenant général de la mer est du 22 mars 1568 
(Col. de doc, inéd., t. III, p. 309) et ce décret le qualifie de « nuestro embajador en la 
corte de Roma y de nuestro consejo de estado ». Garma (Theatro universal de España, 
t. IV, p. 62) place donc à tort l'entrée de Requesens au Conseil d'État sous l’année 
1573. 
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cossas de la mar, se ordeno que partiesse para Cartagena a tomar 
posession del officio, y que de ally fuese con vna banda de galeras a 
Ytalia para juntar la armada y resistir a la del Turco si viniese, y que 
passasse por Roma a dar respuesta al Papa de los negocios que le 
auia cometido que tratasse con Su Mag*, y despues fuese a Napoles de 
Sicilia y visitasse las galeras de aquellos reynos y la ysla de Malta (71) y 
la Goleta para entender el stado que estauan aquellas placas, y como se 
auian de deffender y socorrer si el Turco enbiaua su armada sobre ellas. 

118. Fuese al Villarejo a dar orden en su partida y hizo venir ally a 
Fray Diego su hermano, donde le llego auiso de la corte como auia 
venido correo de Spaña despachado de su hermano don Juan con la 
nueua de que el Papa auia hecho cardenal al pressidente Don Diego 
de Spinossa. Fue luego a verse con el, que se auia ydo a passar las 
vacaciones de la semana sancta a Casarruuios. Quedole con esto el 
cardenal muy obligado por auer el sido el medio por donde vino a 
este grado y auerlo concluydo despues (71°) don Juan su hermano. 
Partiosse para Cartagena. Viendo el señor don Juan de Austria que el 
comendador mayor yua a dar orden en todo lo del armada, le parecio 
que el era general solo de nombre y el comendador mayor en el effetto. 
Tuuo desto grandes celos y fue principio de no auenirse bien con el 
comendador mayor, y hizo gran ynstancia con Su M* porque le diesse 
licencia para yr a vssar su officio. 

119. Llego en esta sazon nueua de que no venia aquel año armada 
del Turco y ansi ceso la principal causa de la venida del comendador 
mayor a Ytalia, y por complazer al S" Don Juan (72) se resoluio Su M* 
en dalle ligencia que nauegasse aquel verano por la costa de Spaña y 
Berueria, y se ordeno al comendador mayor que embiasse a don Juan 
de Cardona 1, capitan general de las galeras de Sicilia, a Ytalia a traer 
el marques de Pescara2, que yua por virrey de Sicilia, y al principe 
de Vrbino3 que se boluia a su casa, y que el se quedase para hazer 
compañia al señor don Juan en la jornada que auia de hazer, y ansi se 
dio luego orden en todo. 

120. Llegado el señor don Juan a Cartagena, se fue a possar con el | 
comendador mayor, y lo mas presto que se pudo partieron (72") de | 


1. D. Juan de Cardona y Requesens, générai des galères de Sicile après son beau- 
père, D. Berenger de Requesens. I1 fut commandeur d’Aledo dans l’ordre de S. Jac- 
ques et trece de cet ordre et, au commencement du règne de Philippe III, vice-roi de | 
Navarre, 11 mourut en 1609, âgé de quatre-vingt-dix ans. 

2. D. Francisco Fernando de Avalos, marquis de Pescara, vice-roi de Sicile de 
1568 à 1571. Mort le 31 juillet 1571. 

3. Francesco Maria, fils de Guidobaldo II, duc d’Urbino, qui passa huit ans à la 
cour de Philippe II, de 1560 à 1568. Il parle de son séjour dans son Diario (voyez 
Filippo Ugolini, Storia dei conti e duchi d'Urbino, Florence, 1859, t. II, p. 282). 

4. «Llegó D. Juan á Cartagena á 3o de Mayo del dicho año de 1567 (sic pour 1558), 
donde le aguardaba el comendador mayor de Castilla su teniente, y le hospedó gran- 
diosamente » (Baltasar Porreño, Historia de D. Juan de Austria, éd. Rodríguez Villa, 
Madrid, 1899, p.33), 
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ally todas las galeras que auia en aquel puerto la buelta (sic), de donde 
prosiguieron su camino las que auian de venir a Ytalia, y las demas 
boluieron hazia poniente. Nauegaua el comendador mayor en la galera 
real y comia con el señor don Juanr, porque auia orden expressa 
de Su M* que assi lo hiziese, y con todo esto en dos galeras que se le 
auian señalado para su casa, de que hizo capitan a don Alexandre 
Torrellas su cauallerizo, traya muchos caualleros deudos, amigos 
suyos, a quien hazia plalo. Corrieron toda la costa de Murcia y reyno 
de Granada y del Andaluzia, y despues pasaron al Peñon de Velez y 
vissitaron (73) aquella placa. De ally fueron a Oran, donde atrauesaron 
a Cartagena y fueron a correr las yslas de Ybiça y Mallorca. 

121. Alli les llego nueua de la muerte del principe Don Carlos» y 
vinieronse a Tarragona y despues a Barcelona, auiendo tomado en 
todo este viaje entre galeotas y vergantines hasta nueue vaxeles con 
mas de 200 Turcos. Hallo en Barcelona el señor don Juan [orden] de 
boluerse a la corte y que el comendador mayor viniesse a Ytalia con 
toda prissa, porque auia llegado auiso de que auian venido a Nauarino 
100 galeras del Turco, que se pensaua que venian a correr las costas 
de Napoles y del reyno de Sicilia. Partiose el señor Don Juan (73"”) 
por la posta para Madrid y cerca de Çaragoça rescibio cartas en que 
le aconsejauan algunos seruidores suyos que no dexasse de venir a 
Ytalia, aunque tuuiesse orden de Su M" en contrario. Despacho luego 
yn correo con gran diligençia para que alcançasse al comendador 
mayor antes de salir de la costa de Cataluña, con el qual le ordenaua 
que le sperasse, y el boluio luego la buelta de Barcelona, pero antes 
que llegase supo que el comendador mayor auia passado, y ansi boluio 
a prosseguir su viaje a Madrid, quedando muy sentido de que el 
comendador mayor no le huuiesse aconsejado la venida (74) en Italia, 
y no lo hizo por auer orden expressa de Su M" de que el señor don 
Juan boluiesse a la corte. 

122. Llegado el comendador mayor a Ytalia, supo que las galeras 
que auian venido a Nauarino se auian buelto a Costantinopla, y ansi 
le parecio enbiar desde Genoua las de la banda de Spaña que auian de 
ymbernar en aquellos reynos, y el paso con las que tenia para su casa 
y de algunos particulares de Ytalia hasta Ciuitavieja, porque tenia 
orden de que, en retirandose la armada del Turco, se viniesse a Roma a 
hazer vna gran querella con el papa sobre las differencias de juridicion; 
porque auiendo embiado con el comendador mayor a pedir (74°) a Su 
Mi mandase remediar algunos excesos que pretendia que se hazian 
contra la juridigion eclesiastica en sus estados, no auia sperado la 
respuesta y auia en la bulla In cena Domini, que publico aquel año, 
añadido muchos casos en gran perjuizio de la juridicion real, y ansi 


1. Les mots y comia con el señor don Juan ont été ajoutés en interligne. 
2. Don Carlos mourut le 24 juillet 1568, 


Bull. hispan. 17 
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se resoluio Su M* de embiar al comendador mayor vna muy larga 
ynstrucion reffiriendo todas las quexas que sobre estos negocios tenia 
de Su S* y el cuydado [con] que en todos sus reynos y stados auia de 
conseruar la juridiçion eclesiastica y respectar las cossas de la yglesia, 
y que pues Su M“ era principe tan catholico y lo auian sido sus pas- 
sados (75), que no queria de ally adelante dexar perder ninguna 
preminencia de las que por preuilegio de la sede apostolica o por per- 
mission se auian vssado en sus reynos en tiempo de sus predecessores 
y en el suyo!. 

123. Llego el comendador mayor a Roma a los 20 de septiembre 
de 1568. Saliole a rescibir hasta cerca de Ciuita Vieja don Juan su 
hermano. Fue luego a bessar los pies al Papa, de quien fue muy bien 
resçibido, y en la segunda audiencia le hizo su embaxada con tanta 
libertad y resolucion que se le auia mandado, de que el Papa quedo 
muy sentido, y se comenco a yntiuiar en el amor que hasta entonces 
(75"") al comendador mayor auia tenido, persuadiendose que el huuiera 
podido ser parte para que no se tomara este negocio en la Corte con 
tanto rigor, y es cierto que quando el comendador mayor estuuo en 
Madrid auia asentado muchas destas cosas de manera que el Papa se 
pudiera satisfazer, pero como despues que el comendador mayor partio 
de la corte se supo lo que auia añadido a la bula Yn cena Domini, 
rebocaron la orden que le auian dado de lo que auia de responder al 
papa y embiaron a Barcelona la ynstruccion para que diesse la em- 
baxada que se ha dicho. 

124. (76) Pidiole el Papa que le diese por escripto lo que le auia 
dicho y hizolo ansi. Comunicolo Su S' con algunos cardenales, 
los quales se persuadieron que el comendador mayor deuia de tener 
comission secreta para tratar de algunos medios sobre estos nego- 
cios, y ansi estuuieron sperando que los propussiesse, pero como 
el no la tenia, no trato mas dello y dio quenta a Su M* de lo que auia 
passado y de lo que el Papa y los cardenales sospechauan. En los 
negocios ordinarios de la embaxada dexo orden a don Juan su hermano 
que prosiguiesse, aconsejandole y aduirtiendole sienpre lo que sobre 
ellos le parecia : ansi con su medio y autoridad se saco de Pio Quinto 
(76") la concession de la Cruzada que hasta entonces nunca auia 
auido remedio que el Papa la quisiesse conceder, y aunque fue en- 
tonces tan reformada que no se acepto en Spaña, fue gran punto 
auerse sacado para que despues se alargasse de manera que huuiesse 
de ser de prouecho, como sucedio. 

125. Despues que Su M* supo que auia hecho su embaxada, por 
desengañar al Papa de que no le entretenia aqui para tratar de 
medios sobre las cossas de juridiçion, le embio a mandar que se 


1. Sur ces différends entre Pie Y et Philippe IL à propos de la nouvelle promulga- 
tion de la bulle /n'cena Domini, voy. R. de Hinojosa, l. c., p. 170. 
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fuesse a Spaña a atender a lo de la mar, y antes que pudiessen estar 
en orden las galeras en que auia de yr, se rebelaron los Moriscos del 
reyno de Granada (77), y para assentar aquello, le mando el Rey 
que lleuasse parte de los tercios de ynfanteria spañola de Napoles y 
de Milan y que ordenasse lo que auian de hazer las demas galeras 
que estauan en Ytalia, segun los auisos que huuiesse de leuante, y 
anssi dio orden que en las galeras de Napoles y en las de su casa que 
auian ynbernado en aquella ciudad se embarcase la ynfanteria que 
auia de venir de Napoles y viniessen a tomalle a Civitauieja, y hizo 
apercebir las galeras del duque de Florencia que andauan entonces 
al sueldo de Su M* (77°) para lleuarlas consigo y las de los particu- 
lares de Genova, eçepto las de Juan Andrea, donde ordeno que se 
viniesse a embarcar la ynfanteria que auia de venir de Milan, y 
estando con mucha congoja de que no se dauan en esto la prissa que 
el desseaua, le sobreuino otro trauajo, que fue adolecer su muger de 
vna enfermedad que estuuo oleada, pero fue Dios seruido que escapo 
della, y aunque no la dexaua fuera de peligro se partio de Roma a los 
23 de marco de 1569 y se embarco a los 24 en Ciuitauieja, y en Liorna 
tuuo las galeras de Florencia y en Genoua las de los Genoueses, 
en las quales y en las de su casa hizo embarcar (78) la ynfanteria que 
auia de yr a Spaña. 

126. Y entendiendose que no venia aquel año armada del Turco, 
embio al Marques de Sancta Cruz: con las galeras de Napoles la 
buelta de Cerdeña con orden que passase desde ally a Berueria a 
limpiar la mar de cossarios, y a Don Juan de Cardona se ordeno que 
hiziesse lo mismo con las galeras de su cargo por la parte de leuante. 
Llegado el comendador mayor a Marsella, le dio vna calentura rezia 
que le obligo hazer cama, y hauiendose detenido por mal tiempo en 
las yslas de las Pomegas, y por no perder el viaje, aunque el tiempo 
se auia gastado, no quiso desembarcar, porque (78*) andaua entonces 
lo de Francia muy rebuelto, y fuesse a la ysla de las Pomegas y sin 
salir de galera se sangro, porque la calentura no cessaua, y auiendo 
mejorado vn poco el tiempo ordeno al general de las galeras de 
Florencia que juntasse sus marineros para consultar si se podria par- 
tir, y ordeno a los Genoueses que hiziessen lo mismo con los suyos, 
y el consulto con los de su galera, los quales y los de Florencia fueron 
de parecer que se deuia partir, y algunos de los Genouesses. Otros lo 


1. D, Alvaro de Bazán, créé marquis de Santa-Cruz en 1569, grand commandeut 
de León dans l’ordre de Saint Jacques, le plus célebre et le plus glorieux des marins 
espagnols. Mort à Lisbonne le y février 1588. Sa vic a été écrite par D. Marlín Fernán- 
dez de Navarrete; voy. Revista general de marina. Número extraordinario dedicado á la 
memoria de D. Alvaro de Bazán, primer marqués de Santa Cruz, en el tercer centenario de 
gu muerte, Madrid, 1888, p. 21. Santa Cruz était proche parent de Requesens, ayant 
épousé en premières noces D* Juana de Zúñiga, fille de D. Francisco, quatrième 
comte de Miranda et cousin germain du grand commandeur de Castille, 
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contradixeron, pero no se les dio credito, porque se entendia (79) 
que auian enbiado a comprar a Marsella algunas mercaderias que 
lleuar a Spaña, y desseauan sperallas, y anssi con el voto‘de la mayor 
parte de los marineros salio de las Pomegas a los 18 de abril [1569], dos 
oras antes que el sol se pussiesse, y allando alguna mareta enbio desde 
la cama a llamar los marineros para ver si les parecia que se deuia 
boluer, y todos dixeron que el tiempo era muy bueno, que se deuia 
proseguir el viaje. Fue creciendo la mar y el viento de manera que 
quando los marineros quisieron que se boluiera al puerto, no se 
pudo hazer. Leuantose el comendador mayor de la cama (79), 
aunque estaua con rezia calentura y subio arriba, donde dio la orden 
que conuenia, porque la fortuna era muy grande y corrio toda 
aquella noche y otro dia, procurando sienpre de hallexarse lo menor 
que pudiesse de la costa de Spaña, y ansi a los 19 en la tarde descu- 
brio la ysla de Menorca, y sobreuiniendo la noche sin podella tomar, 
se resoluio de entretenerse toda aquella noche, aunque la fortuna era 
muy grande, haziendo el esfuerco que se pudo contra la mar, sfor- 
cando para esto a la chusma sin querer jamas correr la buelta de 
Berueria como algunos se le aconsejaron (80), porque fuera ympos- 
sible, si aquello se hiziera, sacar la galera de Berueria porque estaua 
muy quebrantada, y anssi con el esfuerço que se hizo se paso toda 
aquella noche, auiendo decaydo muy poco del puesto donde se auian 
hallado la tarde antes y con gran fuerca que se hizo, y auiendose 
templado vn poco la fortuna entro antes de medio dia en el puerto de 
Maon, donde desembarco luego a dar gracias a N° S” de auelle librado 
de tan gran fortuna, y dio orden que la galera se aderecasse, que lo 
auia bien menester. Las demas en comencando el temporal se pussieron 
a correr la buelta (80"”) de Cerdeña y dos dellas se anegaron antes de 
llegar a aquella ysla y quatro dieron de traues. Las demas aportaron 
en saluamento, vna que era de Juan Ambrossio de Negron no pudo 
aferrar a Cerdeña y corrio en menos de dos dias hasta la Pantanalea :. 

127. Hallose en esta sazon el marques de Santa Cruz con las 
galeras de Napoles en Cerdeña y procuro de reparar lo que se pudo 
deste naufragio y con las de su cargo y las de los Genouesses fue en 
busca del comendador mayor, el qual, despues de auer reparado en 
Maon su galera, se fue a la costa de Cataluña con mucho cuydado de 


1. Ce fácheux épisode de la carrière navale de Requesens a été conté très lon- 
guement par Juan Rufo dans le chant VIII de son Austriada. D. Cesáreo Fernández 
Duro, juge compétent, en parle aussi et critique sévèrement la conduite du chef de 
Pescadre; il rappelle que, pour commémorer le naufrage, une médaille fut frappée, 
qui porte la légende qu'on croirait ironique: fortitudine ac consilio (voy. Armada 
española, t. II, p. 112). — L'ile de Pantalarée, entre la Sicile et l'Afrique, où vint 
aborder une des galères, appartenait dès le xv* siècle à une branche des Requesens 
de Sicile qui la possédait encore à la fin du xvi" (Francesco M. Emanuele e Gaetani, 
Appendice alla Sicilia nobile, Palerme, 1775, $. 1%, p. 48), 
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no saber lo que auia sucedido de las demas. (81) Llego a Palamos a 
los 28 de abril:, donde en desembarcando tentaron los sclauos de 
su galera de alçarsse con ella, pero acudiosse tan presto al remedio 
que se les atajo su designo. Vinieron ally a velle algunos caualleros 
de Barcelona y le dixeron la muerte de Fray Diego su hermano, que 
murio en el monesterio de Tor de Laguna a los 27 de marco de vn 
dolor de estomago que le dio predicando el dia de N" S”, que fue a 
los 25 del mesmo >. Despacho desde ally a Su M* dandole quenta de lo 
que aula passado y ymbio correo a Italia para dar orden que fuessen 
mas galeras y ynfanteria si no se entendiesse que se auian saluado las 
que consigo lleuaua. 

128. Auiase sabido en Italia este sucesso por la galera que aporto a 
la Pantanalea y por las que llegaron a Cerdeña, y todos los que en ellas 
veniari escriuian que se auia anegado la galera del comendador mayor 
(84°). Tuuo muy aflixido esto a Don Juan su hermano y procuro de 
encubrillo a doña Geronima y a sus hijos hasta que llegaron en Pala- 
mos con auiso de que auia llegado a saluamento. Paso luego el 
comendador mayor a Barcelona, donde huuo de tratar de curarse mas 
de veras, porque todauia le duraua la calentura. Llego en estos dias 
el marques de Santa Cruz con 20 galeras que en Cerdeña pudo juntar, 
y el comendador mayor tuuo cartas de Su M‘ consolandole del sucesso 
que auia tenido. 

129. Llegado el marques de Santa Cruz, el comendador mayor 
prosiguio luego su viaje la buelta de la costa de Granada y tomo en 
el camino (82) algunos bergantines de Turcos. Llego a la playa de 
Velez Malaga a los 3 de junio, donde supo como de nueuo se auian 
leuantado 19 lugares de la sierra de Ventomis y que los moros dellos 
se auian retirado al fuerte de la sierra de Giras, que otros llaman de 
Frisiliana vieja. Vino luego ally el corregidor de Malaga y le en- 
careçio mucho la ymportançia de aquel sitio y quan ympossible seria, 
si los moros fortifficauan, sacallos del. Se resoluio de aparejar luego 
todo lo que conuenia para aquella jornada, porque si bien tenia orden 
de entregar la ynfanleria al marques de los Velez3 y guardar con las 
galeras la costa, quando se dio esta orden no se sauia deste nueuo 
leuantamiento, y enbio a Don Miguel de Moncada a Granada, 


1. A Barcelone, on ne recut la nouvelle du naufrage que le 28 avril, par un 
bateau venant de Sardaigne (Manual de novells ardits, t. V, p. 8h). 

2. Cette phrase a été ajoutée en marge. 

3. D. Luis Fajardo, deuxième marquis de Los Vélez, grand adelantado et capitaine 
général de Murcie; il ótait le père de D. Pedro Fajardo qui devint le gendre de 
Requesens. D. Luis mourut le 5 juillet 1574 (Vueva Col. de doc. inéd., t. V, p. 108). 

4. Ce Moncada était un gentilhomme catalan cousin de Requesens (Marmol, 
Rebelión y castigo de los Moriscos de Granada, éd. de la Bibl. Rivadeneyra, p. 2731). 
Chacun sait que ce fut dans une compagnie de son régiment que Cervantes combattit 
à Lépante. Une notice des services mililaires de D. Miguel de Moncada a ¿té donnée par 
Navarrete dans sa Vida de Cervantes, Madrid, 1819, p. 297. 
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adonde estaua el Señor (82°) Don Juan por cabeça de las cossas de 
aquella guerra, para dalle quenta del stado en que auia hallado lo de 
aquel nueuo leuantamiento y saber lo que mandaua que hiziesse. 

130, A los 6 tuuo la respuesta del señor don Juan, en que le remitia 
este negocio, y auiendo primero embiado a reconocer el fuerte y 
tenido del la relacion que se pudo, hizo aquel mismo dia venir a alojar 
la ynfanteria a la playa de Torox, que es dos leguas del fuerte, y scriuio 
a la ciudad de Malaga que le embiase la gente que pudiesse, y ordeno 
al corregidor que la juntasse con la de Velez y le siguisse. Escriuio a 
los corregidores de Antequera y Loxa que le embiassen tanbien la 
gente vtil que pudiessen juntar. A los siete [embio] al maestre de campo 
don Pedro de Padilla y a don Miguel de Moncada con quatro capi- 
tanes y 400 arcabuzeros a reconocer (83) de nueuo el fuerte y los aloja- 
mientos que conuenian tomar. 

131. Hizo este dia gran niebla y no quedaron satisfechos don Pedro 
de Padilla y don Miguel de Moncada de lo que se auia podido reco- 
nocer, y ansi el dia siguiente, que fue a los 8, fue el comendador 
mayor mismo a reconocer el fuerte lleuando los sobredichos consigo 
y reconociose bien aquel dia el fuerte. Aquella noche llego la gente de 
Malaga y Velez, que serian 1,400 honbres, la mayor parte arcabuzeros 
y los demas ballesteros, y 200 cavallos; en las banderas de Napoles y 
Lombardia se hallaron 1,600 hombres vtiles; de los caualleros auen- 
tureros que venian en las galeras y de sus (83"°) criados hizo vna com- 
pañia de 250 hombres, de la qual hizo capitan a don Juan de Cardenas, 
hermano del conde de Miranda, su sobrino». 

132. A los 9 partio del alojamiento con toda la dicha gente, y por 
ser la sierra aspera conuino diuidilla en dos partes por tomar todos 
los pasos, y auiendo dexado al corregidor de Malaga con la gente 
de los pueblos en su alojamiento, enbio al maestro de campo con 
la ynfanteria y gente de galera a tomar el suyo. Escaramucose 
ally vn poco con los moros porque baxaron ally baxo, degollaronse 
algunos sin rescibir daño, y por auerse acabado de alojar la gente 
muy tarde (84) y llegar cansada, no parecio dar otro dia el as- 
salto, El qual se paso en apercebir la gente y dar las ordenes de 


1. D'après Juan Rufo, ce D. Pedro de Padilla appartenait à la famille du grand 
adelantado de Castille (Austriada, chant VII, éd, de la Bibl. Rivadeneyra, p. 37»). 

2. D. Juan de Cárdenas était fils de D. Francisco de Zúñiga, quatrième comte de 
Miranda et cousin germain de Requesens. Le nom de Cárdenas lui venait de 
sa grand'mére maternelle, D* Maria Enríquez de Cárdenas, qui avait fondé un 
majorat: «fundó un mayorazgo con el apellido de Cardenas, que ha andado en hijos 
segundos desta casa » (Pellicer, Justificación de la grandeza de Miranda, fol. 135"). Ce 
D. Juan fut par la suite un personnage très important: trece de l'ordre de Saint 
Jacques, vice-roi de Catalogne et de Naples, conseiller d'État, président du Conseil 
d'Italie etdu Conseil de Castille. Il devint sixième comte de Miranda par son mariage 


avec sa nièce de D* María Zúñiga, et fut créé duc de Peñaranda en 1608. Mort le 
4 septembre 1608, 
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lo que el dia siguiente se auia de hazer. A los 11 al amanecer se 
començo a batir el fuerte por cinco partes, porque la disposicion de 
la tierra pedia assi. Por las dos mas asperas y difficultosas arremetio 
la ynfanteria y gente de galeras, por la vna el maestro de campo y 
por la otra don Miguel de Moncada, cada vno con siete vanderas; por 
la otra arremetio don Martin de Padillar con 300 hombres de los 
que enbio el corregidor de Malaga, y por otra el capitan Luys de 
Acosta con 600 hombres de los pueblos (84*), y por la vltima el 
capitan de Malaga con el resto de su gente. 

133. Combatiose quatro oras y media y los moros se pusieron a la 
defensa tan bien como si fueran soldados viejos. Comencosse a entrar 
en el fuerte por la parte de don Miguel de Moncada, y luego por la 
del maestro de campo y despues por todas las demas. Degollaronse dos 
mill moros y escaparonse como mill. Tomaronse muchas esclauas y 
niños. Murieron como 100 soldados y huuo algunos heridos, entre 
los quales fue don Juan de Cardenas que le atrauessaron con vna 
saeta el muslo auiendo peleado marauillosamente. Dio el comendador 
mayor orden en como fuesen curados todos (85) los heridos y se 
recogiessen las sclauas y niños que se auian tomado para que se 
hiziesse el repartimiento ygual entre los soldados, sin que el quissiesse 
lleuar cosa ninguna 2. 

134. Era el sitio que auian tomado estos moros el mas fuerte de 
todo el reyno de Granada y donde, si se les diera tiempo de poderse 
fortificar, fuera ympossible podellos sacar jamas, porque tenian la 
embarcacion en su mano para poder ser socorridos por la mar. Hizo 
alojar despues toda la ynfanteria que auia venido de Italia para que 
se rehiziesse, y entendiendo que estava el marques de los Velez en 
Adra, con exercito que se el auia ordenado que juntase para subir al 
(85°°) Alpujarra, con gran falta de vituallas, fue luego con las galeras a 
proueerselas; y auiendo visto aquel exercito y entendiendo que estaua 
con falta de municiones y otra cossas y que speraua aun mas gente, 
fue con las galeras a differentes partes para proueer todo lo necessario 
y en muy breues dias truxo al marques todo lo que podia dessear y 
tambien la gente que auia traydo de Ytalia, en que huuo diligencia 
nunca vista, y en estos caminos tomo algunos galeotas y vergantines 
que trayan armas para los moros reuelados; y auiendo conssiderado 
que no se podia acabar aquella guerra con la orden que en ella se 


1. D. Martin de Padilla, septième comte de Buendía et premier comte de Santa 
Gadea, grand adelantado de Castille; il fut général des galères et membre du Conseil 
d'Élat sous Philippe II. Mort le 20 mai 1602. Voyez sa notice par Luís de Salazar 
dans la Casa de Lara, t. II, p. 484. 

2. Philippe II n'approuva pas la décision que prit Requesens d'attaquer les 
Morisques de la sierra de Ventomiz. « No hizo lo que había de hacer teniendo á su 
cargo las galeras » (Lettre à D. Juan d'Autriche, 12 juin 1569. Col. de doc. inéd., 
ft. XXVIIL p. 14). 
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auia dado y conuenia hazerse con gente pagada y aun era de menos 
costa que dalles raciones a los que los pueblos embiauan, como hasta 
entonces se azia, y que aunque el marques de Los Velez era muy 
valiente cavallero, no tenia ninguna (86) spiriencia de gouierno de 
gente de guerra y su condicion era tan aspera que no lo podian sufrir 
los soldados ni ninguna otra manera de gentes, lo auiso muy claro a 
Su M! y le enbio tambien a supplicar con don Miguel de Moncada 
que, pues para la guardia de aquella costa bastauan 20 galeras, le 
dexasse con las demas yr en busca del armada de Argel, que se sospe- 
chaua que auia venido a Ytalia. No quiso Su M* que se partiesse de la 
costa de Granada, viendo el calor que su perssona daua para lo de 
aquella guerra, y ansi despues de auer persuadido al marques de Los 
Velez que comencasse la empresa del Alpujarra, pues le auia proueydo 
de quantas cossas le auia pedido, y partido el marques de Adra 
(86°) para la jornada, fue a Mallorca a embarcar 600 hombres que 
auia ordenado que ally se hiziessen para guarda de las galeras, porque 
auia quedado en ellas sin ningun soldado por auellos dado todos 
al marques, y a la buelta passo por los Alfaques, donde penso hallar 
dos compañias que se auian de venir ally a embarcar, las quales aun 
no auian llegado, y, por no hazer falta, torno luego a la costa de Gra- 
nada, no auiendo tardado 10 dias en yda y buelta. 

135. Hallo que el marques auia tenido en el Alpujarra vn encuentro 
con los enemigos y los auia roto, pero por la mala orden que auia 
hauido en su exercito se le deshizo todo de manera que el (87) se 
huuo de retirar a la Calaorra y los enemigos quedaron señores de todo 
lo que tenian, y no pudiendose remediar esto con las galeras por 
auer sido este sucesso en la tierra dentro, proseguio la orden que tenia 
en guardar la costa y tomo algunas galeotas gruessas que trayan 
muchas armas para los moros reuelados, y supo de algunos moros de 
los que tomo en estas galeotas algunas tramas que trayan con los 
moros de Valencia y con los de Berueria, que fue de mucha ymportan- 
cia para hazer las preuenciones necessarias contra sus designos. 

136. Acercauase ya el ynuierno y auiendo embiado a saber lo que 
Su M* mandaua que hiziesse, se le ordeno que embiase (87") a don 
Alvaro de Baçan con las galeras de su cargo a Ytalia, y scriviole el 
cardenal de Siguenca que Su M‘ se tendria por seruido de que se 
llegasse a Barcelona, mostrando que venia a negocios suyos particu- 
lares y procurasse de concertar vna gran differencia que auia entre los 
ynquissidores y diputados de Cathaluña, que tenia muy alterada 
aquella tierra y daua al Rey gran cuydador. Respondio que yria a 
cumplir lo que se le mandaua y aduirtio muy libremente al cardenal 
de lo que acerca deste negocio se le offrecia, y quando speraua la orden 


. Ces différends sont longuement relatés dans le Manual de novells ardits, 
t. y, p. 86 et suiv, 
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para partir, se le embio otra muy differente, porque auiendo Su M‘ 
visto quan (88) perdida yua la guerra de Granada, resoluio de leuantar 
nueuo exercito de gente pagada y que el señor don Juan su hermano 
saliesse en persona en campo y que comencasse la empressa por los 
lugares del rio Almancor, y mando al comendador mayor que fuesse 
a asistir cabe la persona del señor don Juan en esta guerra y que 
juntasse luego en Cartagena todas las municiones y vituallas que 
pudiesse y se fuese con ellas a Baca, donde se auia ordenado que 
acudiesse la gente que se leuantaua, y que la tuuiesse toda en diciplina 
hasta que llegase el señor don Juan. Vso en esto de admirable dili- 
gencia y saco de Murcia y Lorca la scolta (88"”) que pudo, porque yua 
por camino donde le pudieran saltear los moros, y fue con tal orden 
que no le ossaron acometer, aunque lleuaua poca gente. 

137. Estaua en este tiempo el marques de los Velez sobre Galera, 
ques vn lugar muy fuerte vna legua de Guesca, y la mesma noche que 
el comendador mayor llego a esta ciudad, se dixo que venian gran 
cantidad de moros a socorrer a Galera. Partiosse a la ora con la gente 
que pudo para el campo del marques y hallo que venian moros a 
socorrer el lugar y ansi se boluio a Guesca, auiendo visto el campo 
del Marques y consolado a la gente que en el auia que estauan deses- 
perados. Estaua el marques (89) con grandes zelos: de que el 
comendador mayor venia a descomponelle, y procuro quanto pudo de 
quietalle mostrandole que su comission era de venir con aquellas 
municions hasta Vaca y sperar ally al señor don Juan. Apretole mucho 
el marques que se las diesse para su campo, todo con fin de desba- 
ratar el que se juntaua para el señor don Juan. Diole las que le 
parecio que auia menester, porque ymportaua mucho tomar aquel 
lugar, y passo con las demas a Baca, y por no desdeñarz al marques 
hasta que acabasse aquella empresa, hizo que toda la gente y todo lo 
demas que traya estuuiesse a dispussicion de don Juan Enrriquez3 
(Sg"”), que era cabeca en aquel lugar para lo de la guerra por el 


1. Marmol parle de ces zelos à l’occasion de l’arrivée de D. Juan d'Autriche à 
Güescar. « No podia el marqués de los Vélez disimular el sentimiento que tenia de 
la ida de don Juan de Austria; y aunque se había visto con el comendador mayor de 
Castilla y dádose buenas palabras de ofrecimientos, sabía muy bien que le hacía poca 
amistad, y que había escrito á su majestad que no le parecía á propósito para dar fin 
á aquella empresa » (Rebelión, etc., éd. de la Bibl. Rivad., p. 310%). 

2. Desdeñar est pris ici dans le sens de l’italien sdegnare, « provoquer la colère de 
quelqu'un ». Le substantif esdeño s’employait également beaucoup en Espagne au 
xvi" siècle comme équivalent de sdegno « courroux ». On lit, par exemple, dans une 
lettre du Président de Castille Pazos à Philippe 1I, à propos de la princesse d'Eboli : 
« Haciendo ya mas de quinze meses que la presa está detenida, razón tienen sus 
hijos de suplicar con instancia á V. M* se conduela della... persuadiéndose que en 
ánimo tan benigno y blando no podía durar tanto el esdeño » (G. Muro, Vida de la 
princesa de Éboli, Madrid, 1877, P. LVI1). 

3. Un frère peut-être de D. Enrique Enriquez qui était beau-frère du marquis de 
Los Vélez et seigneur de Galera (Marmol, l. c., p. 277 et 299», et López de Haro, 
Nobiliario, t. II, p. 343). h 
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Marques, teniendo muy gran quenta con que no se dexasse de hazer 
cossa de las que conuiniesse para el efecto que auia ydo, y ayudo todo 
quanto desde ally pudo a lo de la empressa de Galera, porque donde 
se atrauessaua el seruicio del Rey siempre pospuso todo lo demas, 
que fue bien menester en esta ocassion por las que el marques dio con 
la terriblidad de su condicion y con los celos que auia cobrado, y 
ansi quando el señor don Juan llego, hallo todo lo de ally muy en 
orden. Truxo consigo a Luys Quixada :, que tanbien por orden de 
Su M‘ auia de asistir en esta guerra cerca de su persona. 

138. (90) Resoluiose luego que el señor don Juan con todo el exercito 
que se auia juntado que se fuesse a poner sobre Galera, y al marques 
de los Velez ordeno Su M* que, si queria asistir cabe la persona del 
señor don Juan, que lo hiziesse, pero como su condicion no sufria 
superior, no quiso sino yrse a su casa. Llegado el señor don Juan sobre 
Galera, se comenco a batir el lugar, y como su Alteza era tan moco y 
de tan poca esperiencia, no se atreuio, aun despues de oydos en con- 
sejo todos los pareceres de las personas que a el se llamauan, de tomar 
resolucion, y con el respecto y amor que tenia a Luys Quixada se Ja 
remitia (go"”), y aunque el era soldado viejo y muy valiente cauallero, 
no anduuo acertado en el gobierno desta guerra como se vio por el 
sucesso. Lo qual daua al comendador mayor mucha pena y paso con 
mucha paciencia y cordura la ventaja que el señor don Juan hazia a 
Luys Quixada, y no dexaua por esto de dezir y advertir todo lo que le 
parecia y executar muy puntualmente lo que se le remitia, que era 
todo lo que tocaua a las prouisiones del campo y a lo de la hazienda. 
Y dado quenta a Su M* de lo que passaua, scriuiendole tanbien al 
cardenal de Siguenca, y aduirtio desde entonces que no se acabaria 
jamas la guerra sino se retirauan al (91) Andaluzia o mas lexos los 
moriscos que no se auian reuelado, porque estos tenian tan dañada la 
yntencion como los que estauan con las armas en la mano y, quando 
les pareciera, las auian de tomar; y entretanto dauan a los reuelados 


auisos y los proueyan de lo que auian menester, y como nuestra gente ' 


no se podia fiar dellos, era menester tener muy grandes escoltas en 
todos los lugares. 

139. Auiendose batido algunos dias Galera, determino el señor don 
Juan que se le diese el asalto, aunque no estaua aun la vateria para 
ello, y diose la mejor orden que se pudo para lo del asalto, el qual se 
dio a los 26 de henero (g1"”), y por la causa que se ha dicho, y porque 
la gente fuera de los capitanes y hombres principales pelearon muy 
flacamente, no se pudo tomar el lugar y murieron este dia muchos 
capitanes y caualleros, y fue gran cantidad la de los heridos, a los 


1. D. Luis Quijada, seigneur de Villagarcía, du Conseil d’État, président du Conseil 
des Indes et qui fut, on le sait, l’éducateur de D. Juan d'Autriche. Il mourut au siège 
de Serón le 25 févrièr 1570 (cf. ci-dessous, $ 140). 
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quales hizo el comendador mayor curar y regalar con mucho 
cuydado. 

140. Visto quan mal hauia sucedido lo deste asalto, resoluio que se 
tornase a batir el lugar de la manera que el comendador mayor siem- 
pre lo hauia dicho, y ansi a cabo de pocos dias se tomo con mucho 
menos daño del que huuo en el primer asalto. Tomada Galera, se 
resoluio de que el señor don Juan (92) fuesse sobre Seron, y ansi 
auiendo hecho el camino por Baca se fue a alojar junto a Canil, y 
primero se auia embiado algunos capitanes platicos a reconocer a 
Seron, los quales hizieron relacion que era menester cercalle con dos 
campos, cada vno tan bastante que pudiese resistir a qualquier 
socorro que viniesse, porque estaua ally cerca vna sierra que tenian 
los moros, de la qual podian venir, sin que se lo pudiesen ympedir, 
hasta junto el lugar, y no teniendo la gente que era menester para 
estos dos campos, se resoluio de yr otro dia a reconocer mejor a Seron 
con 4,000 arcabuzeros y con la mayor parte de la (92") caualleria y se 
embosco el señor don Juan con los 4,000 arcabuzeros a media legua 
de Seron y embio la caualleria cerca del lugar con orden que, si los 
moros saliessen, se viniessen retirando y los truxessen a la emboscada; 
y auiendolo entendido los moros no se apartaron de la tierra, y ansi 
fue necessario descubrirse, y se dio orden que fuesen don Lope de 
Figueroa : y Juan Despuch a encerrar los moros dentro el lugar para 
que el comendador mayor y Luys Quixada le pudiessen reconocer, y 
cargo esta ynfanteria a los enemigos de manera que los encerraron 
en el lugar y se entraron en las casas abueltas dellos y los moros se 
retiraron a la fortaleza, y los que no se pudieron meterse (93) en ella 
comencaron a huyr por la sierra que fue causa de muy gran desorden, 
porque los soldados comencaron luego a tomar esclauas, vagajes y 
ropa y a huyrse cada vno con lo que tomaua. Acudieron luego el 
comendador mayor y Luys Quixada a ympedirselo y se entraron en el 
lugar para ver si se podian hazer fuertes en el y hallaron tan pocos 
soldados, que assi por esto como porque al mismo tiempo entraron en 
Seron mas de 700 moros que venian de Porchena a socorrelle, fue 
necessario dexar el lugar, y no fue poco poder retirar la gente sin 
rescibir notable daño, y salido ya del lugar y haziendo rosto a los 
enemigos que auian salido del lugar cargando a nuestra gente (93"°), 
hirieron a Quixada en el ombro de vn arcabuzazo, de que murio 
dentro de pocos dias, aunque la herida se tuuo al principio en poco, 
y por no querelle embiar el señor don Juan a lugar poblado, se huuo 
de detener ally algunos dias en que se perdio tanto tiempo. Despues 
de muerto Luys Quixada, camino el campo para Seron y diose tal 


1. Un des plus valeureux hommes de guerre espagnols de la seconde moitié du 
xvi" siècle dont la carrière a été retracée par Navarrete dans sa Vida de Cervantes, 
p. 298. Calderón en a fait un des principaux personnages de El Alcalde de Zalamea, 
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orden en llegar al lugar que los enemigos le tuuieron miedo y le 
desampararon. 

141. Tomado Seron y dexado ally la guarnicon que conuenia para 
asegurar las vituallas que yuan al campo, partio el señor don Juan a 
ponerse sobre Tixola, y al medio del camino se adelanto el comendador 
mayor a la banguardia (94) a reconocer el lugar y el alojamiento que 
aquel dia se auia de tomar, y auiendolo hecho el comendador mayor 
que yua en la banguardia saber al señor don Juan, le remitio su Ex: 
que hiziesse lo que le paregiesse y embio luego tres compañias de 
arcabuzeros a meterse en el lugar, y hizo mejorar la banguardia y 
hazer alto a la par del lugar, y embio orden a don Garcia Manrrique, 
que venia por la parte de la sierra con 1,500 arcabuzeros, que viniesse 
al lugar por la otra parte con fin que se juntasse con la bangardia, y 
estando en esto se descubrieron quatro escadones con 10 banderas de 
moros que venian de Tixola (94") y los que salieron de Seron hizieron 
tanbien allo en la sierra, y auiso luego dello al S° don Juan para que 
se mejorasse la vatalla, y embio a don Miguel de Moncada por vn lado 
con algunos cauallos para ver si podia cortallo, Metieronse luego los 
moros en lo aspero de la sierra y comencaron a trauar escaramuca 
con Don Garcia Manrrique, y tenian los enemigos tan auentajado el 
sitio que comenco nuestra gente a retirarse y los capitanes hizieron 
todo quanto se pudo para detenellos, y con gran presteza les embio el 
comendador mayor 600 arcabuzeros de socorro con dos capitanes y 
por cabeca dellos a Garcia de Arce y por la otra parte (95) de la sierra 
se embiaron otros tantos, y aunque el camino era muy aspero, se 
dieron todos tan buena prissa que subieron en poco rato a la cumbre 
de la sierra, y con esta ayuda dio Don Garcia Manrrique otra carga a 
los moros de manera que se pussieron en huyda y se mataron muchos 
dellos, y se tomaron tres banderas sin que se perdiesse ningun soldado 
de los nuestros. Retirados los nemigos, alojo el exercito hazia la parte 
de Tixola, dexando a Seron a las spaldas, adonde quedaron treze com- 
pañias de guarnicion para asegurar las vituallas que yuan al campo. 
El qual partio otro dia del alojamiento que auia tomado (g5") a 
ponerse sobre Tixola, y a medio del camino se adelanto el comen- 
dador mayor a la Bandia para reconocer el lugar y, llegando cerca del, 
saco de la banguardia tres mangas de arcabuzeros y los embio con 
diuersos capitanes a tomar tres montañetas o bricos que estan cerca 
del lugar, de las dos de las quales se hizieron retirar algunos moros que 
desde ally arcabuzeauan a los nuestros. Assimismo hizo marchar 
el resto de la banguardia y formar della esquadron, passado el lugar 
de Tixola la nueua y a vista y cerca de la vieja, que es el sitio 
donde se auian fortifficado los enemigos, y embio (96) a dezir al 
señor Don Juan que conuenia que mandasse caminar la batalla y 
formar della esquadron en otro sitio que parecio conuiniente a vista 
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de la banguardia, y donde pudiesse socorrella, y ordeno a Don Garcia 
Manrrique que se mejorasse con la caualleria a lo alto por donde se 
auia de reconocer el lugar. Luego fue el comendador mayor a reco- 
nocelle, y estandolo haziendo vinieron dos centinelas a auissar como 
por la sierra venia gran golpe de moros que travan delante hasta 
20 cauallos y que llegauan ya muy cerca. Dio luego orden a Juan 
Despuche que con vna banda de arcabuzeros fuesse a tomar vn paso 
hazia donde los moros (96) venian y a Jordan de Valdes que sacasse 
algunos de los de su tercio y que se fuesse mejorando para socorrer a 
Juan Despuche si fuesse menester, y ordeno que baxasen de lo alto 
los 50 cauallos porque la disposicion de la tierra no era para ellos. No 
fue llegado Juan Despuche al paso que se le ordeno, quando los 
moros llegaron a el y cerro con ellos y los rompio. Puestos los moros 
en huyda, los fue siguiendo, executando el alcance muy gran rato. 
Mataronse muchos moros y tomaronse cinco vanderas y vn estan- 
darte sin daño ninguno de los nuestros. 

142. Al mismo tiempo que vinieron los moros de Purchena, salie- 
ron dos banderas de los de Tixola (97) a dar en vna de nuestras man- 
gas, pero como hallaron resistencia, se retiraron mas que de paso. 
Reconociosse este dia el lugar y tomose el alojamiento en lo baxo, 
metiendose la caualleria y la persona y corte del señor Don Juan en 
Tixola la nueua, y lo demas del exercito en campaña. Era el sitio 
deste lugar de los mas fuertes que se han visto y casi no auia parte 
desde donde se pudiesse batir y ansi huuo muchas difficultades donde 
y ccmo se le auia de plantar artilleria. Al cabo se resoluio de embiar : 
al maestro de campo Jordan de Valdes a alojarse en lo alto, como lo 
hizo, y no huuo poca difficultad en subir alla el artilleria, pero con la 
diligencia que el comendador mayor en esto y en todo ponia se subio 
el dia seguiente (97"”) y otro despues se conmenco a batir con mucha 
prissa, y se auia hecho tal bateria que si no se viniera la noche se 
les diera el asalto, y no ossando los enemigos sperallo se salieron del 
lugar confiados en la oscuridad de la noche en que llouia, y como toco 
arma y se entendio lo que era, se toco arma y [con] gran presteza hizo 
el comendador mayor entrar en el lugar alguna gente, donde se toma- 
ron muchos sclauos y sclauas y entrellos algunos Turcos, y de los 
que salieron del lugar fueron muertos mas de 4oo. Los que esca- 
paron llgaron a media noche con la nueva a Porchena, y fue tanto 
el terror que pusieron (98) a los de aquel lugar en contalles lo que 
auia passado que a la ora se salio la mayor parte de la gente que 
ally estaua, y llegando a la mañana el auiso a nuestro campo, embio 
el comendador mayor con gran diligencia alguna caualleria y ynfan- 
teria para que ocupassen aquella placa si era verdad que los moros la 


1. ll y a dans le manuscrit: El cabo se resoluio de embiado, ce qui ne donne pas 
de sens. 
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auian desamparado, y llegado a Purchena allaron qne auia en el 
lugar todauia algunos moros y 300 mugeres que no auian podido 
retirar y en viendo nuestra gente luego se les rindieron, y ansi se 
tomo tambien aquella placa, y fue de grandissima ymportancia 
(98") auerse tomado estas tres placas tan presto y con tan poca costa 
de nuestra gente, que fue por la buena orden que el comendador 
mayor dio en todo y por el mucho cuidado y la diligencia con que lo 
trabajaua, porque demas de asistir siempre cabe el señor Don Juan 
y aconsejalle lo que deuia hazer, hacia el officio de maestro de campo 
general y de proueedor, porque no los auia y aun otros muchos porque 
no los sabian hazer sus dueños:. Fuesse siguiendo esta vitoria de 
manera que se ganaron onze placas que los enemigos pensaron 
defender en el rio Almancora, y demas destas se rindieron Sorbas y 
Tauernas y Axergal y la Sierra de Filabres y todos lugares del rio de 
Almeria (99), y los moros no tuuieron otro remedio sino retirarse a lo 
aspero del Alpujarra, por donde auia entrado el duque de Sesa2 con 
otro exercito, y aunque se auia topado algunas vezes con los enemigos 
y lleuado lo mejor, como ellos eran mas platicos y mas diestros en 
andar por aquellas sierras, no auia podido hazer cossa de efetto y su 
exerçito se le auia deshecho mucho y padecia gran necessidad de 
vituallas, y ansi fue el comendador mayor de parecer que se viniesse a 
juntar con el del señor Don Juan que tanbien se yua disminuyendose 
y se auia alojado junto a los Padules, desde donde embiaua gente a la 
sierra y se hazia el daño que se podia a los moros. 

143. Adolecio el comendador mayor en esta sazon de vna calentura 
con vn (99°) catarro muy trabajosso, y aunque anduuo leuantado 
algunos dias, le derribo de manera que fue forcado retirarsse a Almeria, 
y luego que se hallo con alguna mejoria, aunque no combalecido, se 
boluio al campo, porque hazia en el gran falta, y pocos dias antes que 
del saliesse auia embiado Su M* a Don Francisco de Cordoua3, tio del 
conde de Alcaudete, para asistir y seruir en las cossas que el Sr Don 
Juan le mandasse con parecer del comendador mayor, y algunos de la 
corte que tenian ynuidia de la autoridad y credito que cada dia el 
comendador mayor yua ganando, y particularmente el duque de Feria 4, 
quissieron dar entender que Don Francisco de Cordoua yua a asistir 
(100) cabe la persona del S* Don Juan y con ygual autoridad y poder 


1. Les mots porque no los auia jusqu'à dueños ont été ajoutés en marge. 

2. D. Gonzalo Fernández de Córdoba, troisième duc de Sesa et premier duc de 
Baena, du Conseil d’État. Mort le 3 décembre 1578. Sa notice biographique est dans 
la Casa de Lara, t. 1, p. 634. 

3, Ce D. Francisco de Córdoba, chevalier de l’ordre de Calatrava, était Voncle du 
comte d'Alcaudete, D. Francisco Fernández de Córdoba, qui fut capitaine général 
Mae majordome de Philippe III, membre du Conseil d'État et qui mourut 
en 1 2. 


h, D. Gomez Suárez de Figueroa, premier duc de Feria, membre du Conseil d’État, 
Mort le 7 septembre 1571, 
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del que el comendador mayor tenía 1, y el mismo Don Francisco desseo 
que se entendiesse asi y penso que, con los zelos que el S° Don Juan 
tenia siempre de la autoridad que Su M* al comendador mayor daua, 
aula de fauorecer esta ygualdad, y aunque no lo hizo assi, todauia 
andaua Don Francisco con mas orgullo del que conuenia, pero el 
comendador mayor se porto de manera con el que dentro de pocos 
dias determino de pedir licencia Don Francisco para yrse a su casa, 
y como ya entendian entonces en la corte el poco efeto que Don Fran- 
cisco hazia en aquel exercito, se la dieron. 

144. Considerando el comendador mayor que se acercaua (100'”) ya 
el verano y que auia año y medio que duraua aquella guerra y que 
auian embiado muchas vezes a soliçitar al Turco que embiase su 
armada, y aunque se auian echado los moros de toda la tierra llana, 
no se podian sacar tan presto del Alpujarra, y que veniendo el armada 
del Turco se leuantarian los moros que no se auian reuelado, que eran 
muchos, y los del Reyno de Valencia y de Aragon, fue de parecer que 
Su M diesse licençia para que se pudiesse vsar de clemencia con los 
que se quisiessen reduzir, y ansi se hizo, y aunque se tuuieron con 
ellos algunos tratos y se reduxeron muchos, no se pudieron de acabar 
(101) de reduzir todos. 

145. En esta misma sazon procuro el comendador mayor que el 
S”" Don Juan enbiase a la Corte, que era ya buelta a Madrid, a Don 
Miguel de Moncada a dar quenta del stado en que quedaua todo lo de 
aquella guerra», y el le dio vna ynstrucion de negocios suyos que auia 
de tratar con el cardenal de Siguença y con Ruy Gomez, y el principal 
era repressentalles la falta que hazia en el cargo de la mar y pediesse 
que procurasse que se le diesse licencia de venir a Ytalia para juntar 
el armada para resistir a la del Turco si venia, y no fue possible 
alcancalla, porque (101'”) como daua a Su M‘ tanto cuydado aquella 
guerra y no auia auido buen sucesso sino en las cossas que el comen- 
dador mayor auia puesto las manos, y ansi no quisieron que el comen- 
dador mayor saliesse de ally. 


1. Philippe II entendait bien que D. Francisco de Córdoba participát à la direc- 
tion de la campagne conjointement avec Requesens : « Luego que supe la herida de 
Luis Quijada por hallarse aquí D. Francisco de Córdoba, y ser la persona que es y 
quen la guerra de los Moros tiene tanta experiencia, le mandé que fuese á servirme 
ahí con vos, y para que juntamente con el comendador mayor asista á los consejos y 
à lo demás, y que con parecer de ambos podais acertar á haccr y ordenar y provcer lo 
que convenga para la buena y breve ejecucion deste negocio» (Lettre de Philippe II 
à D. Juan d'Autriche, du 3 mars 1570. Col. de doc. inéd., t. XXVIII, p. 63). 

2. «El comendador mayor envía á esa corte á D. Miguel de Moncada á sus nego- 
cios; los que son, no los sé; pero sé bien cierto que lleva discursos de cosas de 
armadas, y no me ha dicho palabra. Estas son de las cosas, señor Ruy Gomez, que 
yo digo que se pueden mal sufrir, porque ni como principal en aquel ministerio 
debria tractar dellas sin comunicármelas, pues no lo es, ni como teniente mio menos, 
estando yo presente » (Lettre de D. Juan d'Autriche a Ruy Gomez. Andarax, 7 juin 
1570. Col. de doc. inéd., t. XXVIII, p. 104). 
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146. Confirmose esta opinion, con venir auiso que el Turco auia 
roto la guerra a Venecianos y que queria hazer la empressa de Cipro, 
y ansi parecio que la armada de Su M* no ternia que hazer jornada de 
ymportancia, y viendo el comendador mayor lo que se yua diffiriendo 
su venida en Ytalia, se resoluio de embiar orden que su muger y 
hijos, que todauia estauan en Roma, se fuessen a Barcelona, y vinie- 
ron a acompañalla (102) algunos caualleros de Cathaluña deudos de 
la cassa, y quando llegaron a Roma hallaron a doña Geronima tan 
mala que no pudo ponerse en camino y fuessele agrauando la enfer- 
medad de manera que estuuo en lo postrero, pero fue Dios seruido 
de dalla salud, aunque como la enfermedad fue tan terrible huuo de 
combalecer de espacio, y en teniendo aliuio para ponerse en camino se 
partio auiendo aguardado todo este tiempo, que fueron mas de quatro 
meses, los caualleros que la vinieron a acompañar. 
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CärDENas (Francisco de), duc de Ma- 
queda, 47*, 48. 


Bull. hispan. 


CirDExAS (Juan de), frère du comte de 
Miranda, 131%, 133. 

Carnoxa (Fernando), Il° duc de Soma, 
amiral de Naples, 29. 

Canvoxa (Juan dc), capitaine des galères 
de Sicile, 119*, 126. 

Cantos (Don), prince d’Espagne, 116, 
121. 

Canpr (cardinal de), voy. Pio. 

CARRANZA DE Mirna (Fray Bartolomé), 
archevèque de Tolède, 100, 102, 110, 
111. 

Casaze (Alessandro), 107. 

Castacxa (Giov. Batlista), 
Espagne, 110. 

CasTELLÓN (Alonso de), 111. 

Castro (Rodrigo de), du Conseil de l’In- 
quisition, 100*, 102. 

CewNtELLAS (Madalena de), V* duchesse 
de Gandia, 82. 

CentTeELLAS (Miguel de), comte de Ga- 
gliano, 82, 83. 

CewteuLaAs (Pero Gilabert de), [V* comte 
d'Oliva, 43, 49*, 64, 72, 73, 81 à 83. 

CerraLvo (marquis de), voy. Pacheco. 

CERVANTES DE GAETA (Gaspar), archevd- 
que de Salerne et cardinal, 111. 

Cicata (Giambattista), cardinal, go. 

CórboBa (Francisco), oncle du comte 
d’Alcaudete, 143. 

Conres (marquis de), voy. Navarra. 

Corvera (Riambau), seigneur de Linares, 
306139 

DXvica (Pedro), TI” marquis de Las 
Navas, 100*, 103, 105. 

DKvica Y Zúñica (Luís), grand comman- 
deur d'Alcántara, 85* à 88. 

DespPucn (Juan), 140, 141. 

Donrra (Giannandrea), 115%, 116, 125. 

ÉLÉONORE D'AUTRICHE, reine de France, 
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nonce en 


18 


270 


Écisauerm DE Varois, femme de Phi- 
lippe Il, 70. 

Enriquez (Juan), 137. 

Enriquez DE RiserA (Fadrique), frère du 
1[° marquis de Tarifa, 55. y 

Exriquez DE RiserA (Perafán), Il* mar- 
quis de Tarifa, 54*, 55, 56. 

Esrixosa (Diego de), président du Con- 
seil de Castille et cardinal, 116* à 118, 
136, 138, 145. 

Esquivel (licencié), 90, 91- 

Esracricm (Guiomar), belle-mère de 
Requesens, 26, 28, 29, 33 à 35, 39 à 41, 
57. 

Este (Luigi d’), cardinal, 104*, 105. 

FazarDo (Luís), II° marquis de Los Velez, 
129%, 134, 137, 198. 

FarnesE (Alessandro), cardinal, 106. 

FerwáNDEz DE CórpoBA (Gonzalo), III" duc 
de Sesa, 142. 

FERNÁNDEZ MANRIQUE (Juan), IM” mar- 
quis d'Aguilar, 26. 

FERNANDEZ MANRIQUE (Luis), IV° marquis 
d'Aguilar, 109*, 110. 

FERNÁNDEZ DE QUIÑONES (Claudio), comte 
de Luna, 87* à 89. 

FERRARE (cardinal de), voy. Este. 

FIGUEROA, VOy. Rodríguez de Figueroa. 

FicuEROA (Beatriz de), femme du 11' duc 
de Soma, 41. 

FIGUEROA (Lope de), 140. 

FLorENcE(duc et prince de), voy. Médicis. 

FoLncH DE CARDONA (Maria), III° comtesse 
Oliva, 81. 

Francia (Lope de), seigneur de Bureta, 
56. 

FRESNEDA (Fray Bernaldo de), confesseur 
de Philippe II, 78. 

GAGLIANO (comte de), voy. Centellas. 

Gaxpra (duchesse de), voy. Centellas. 

Gurszrert (Michele), cardinal, voy. Pie Y. 

Gomez MiEDEs (Bernardino), 2, note. 

GoMEz DE SILVA (Ruy), (3%, 145. 

Gox1 (Pedro de), du Conseil des Ordres 
militaires, 44. 

Gowxzaca (Gianvincenzo), prieur de Bar- 
leta, 84. 

GONZALEZ DE PARADINAS (Pero), maitre- 
d'hótel de Requesens, 61. 

GratLa (Gerónima), femme de Reque- 
sens, 2, 26*, 28, 29, 33 à 35,39 à 41, 
52, 62, 65, 67, 71, 76, 77, 79, 80, 85, 
99, 101, 103, 128, 146. 

GraLLa (Lucrecia), comtesse d'Aytona, 
28, 33, 31, Lo. 

GraLLA Y DespLÁ (Francisco), beau-père 
bs Requesens, 26%, 28, 33 à 35, ho, 41, 

2, 
GRANVELLE (cardinal de), 109. 
Henri I, roi de France, 32, 63, 
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HERNANDEZ DE TEmiño (Pero), inquisiteur 
de Calahorra, 111. 

Hurrano DE Menpoza (Diego), comte de 
Saldaña et marquis del Zenete, 48*, 49. 

Hurrapo DE MENDoOzA (Luis), II: marquis 
de Mondéjar, 30*, 31, 44, 68, 74, 76”, 
80. 

ISABELLE DE PORTUGAL, femme de Char- 
les Quint, 1, 5. 

JUAN D'AUTRICHE, 2, 113, 114, 116 à 121, 
129, 130, 136 à 144. 

JUANA D'AUTRICHE, princesse de Portugal, 
sœur de Philippe II, 6, 12, 56, 61. 

LADRON DE La Maza (Baltasar), 68. 

Lanpera (Sebastián de), 111. 

Las Navas (marquis de), voy. Dávila. 

Limonr (Hipólita de), comtesse de Pala- 
mós, grand'mere maternelle de Reque- 
sens, 2. 

Lopez pe Menboza (Iñigo), oncle de 
Requesens, 1, note 2. 

LorRAINE (Charles de), cardinal, 87*, 88. 

Los VELEZ (marquis de), voy. Fajardo. 

Luxa (comte de), voy, Fernández de Qui- 
ñones. 

MarFE1 (Marcantonio), dataire de Pie V, 
107. 

MANRIQUE (García), 141. 

MAQUEDA (duc), voy. Cárdenas. 

MARGUERITE D'AUTRICHE, duchesse de 
Parme, 112. 

MARIE D'AUTRICHE, femme de l’empereur 
Maximilien II, 6, 12, 19, 24, 27. 

MARIE DE PortuGaL, femme de Phi- 
lippe ll, ro à 13. 

Marte Tupor, femme de Philippe ll, 51. 

MAURICE DE SAXE, 32. 

MaxmuLieN 11, empereur, 19, 24, 27, 80, 


97: 

Mépicis (Côme de), grand luc de Tos- 
cane, 84, 94, 125. 

Méprars (François-Marie), prince de Tos- 
cane, 34. 

Menchaca (Francisco), du Conseil Royal, 
44. 

Menboza, voy. Hurtado de Mendoza et 
López de Mendoza. 

Mexpoza (Bernardino de), général des 
galères d'Espagne, 30", 31, 53 à 55, 57, 
60. > 

Menboza (Francisca de), fille du 11* mar- 
quis de Mondéjar. 

MENDOzA (Juan de), général des galères 
d’Espagne, 50*, 53. 

Mexpoza (María de), marquise del Zenete, 
48%, 74. 

Mexpoza (Mencía de), duchesse de Ca- 
labre et marquise del Zenete, 2, 23* à 
25, 32, 43, 47%, 48, 59, 62, 63, 67, 68, 
74, 79- 
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Mexpoza (Mencía de), fille de Requesens, 
67, 84, 85. ; 

MIRANDA (comte de), voy. Zúñiga. 

Moncaba (Francisco de), comte et 1" mar- 
quis d'Aytona, 26*, 28, 55. 

Moxcapa (Miguel de), 129* à 134,141, 145. 

MoNDÉJaR (marquis de), voy. Hurtado de 
Mendoza. 

Monox1 (Giovanni), cardinal, 105. 

Nassau (comte Henri de), 23, 47. 

Navarra (Pedro de), I" marquis de Cor- 
tes, 57. 

NEGRON (Juan Ambrosio), 126. 

Oziva (comte d”), voy. Centellas. 

OLiva (comtesse d”), voy. Folch de Car- 
dona et Zúñiga. 

Onsiyr (Paolo Giordano), duc de Brac- 
ciano), 84. 

Osorio (Barba), 115. 

Pacneco (Francisco), cardinal, 84*, 99, 
102, 115. 

Pacueco (Rodrigo), I“ marquis de Cer- 
ralvo, 113%, 115, 116. 

PapiLLa (Martin de), grand adelantado de 
Castille, 132. 

Paita (Pedro de), 131. 

PaLamós (comtesse de), voy. Lihori. 

Pazos (D° Antonio Mauricio de), inquisi- 
teur de Tolède, 111. 

PERALTA (Antonio de), 59, note. 

Pescara (marquis de), voy. Avalos. 

Pre IV, pape, 85 à 105. 

Pre V, pape, 97%, 105 à 110, 112, 113, 119, 
118, 122 à 125. 

PIÉMONT (prince de), voy. Savoie. 

Pio (Ridolfo), des princes de Carpi, 
doyen du collège des cardinaux, 105*, 
107. 

Ponce DE León (Andrés), 45, 90, note. 

QuizaDa (1 ais), 137%, 138, 140. 

RamIrEz (licencié), 111. 

REQUESENS (Estefania de), mère de Reque- 
sens, 11413, 9, 11,119 4 E7, 21, 23, 20, 
47. 

REQUESENS (Galcerán de), 1, note. 

RequesEns (Luís de), grand-père maternel 

_ de Requesens, 2, note. 

REQUESENS (Luis de). Parents, 1; — bäton 
de commandement qu'il rapporta des 
Pays-Bas, 2, note; — naissance (25 août 
1528), 2; — baptéme, 2; — faiblesse de 
sa constitution, 2, 3; — son précepleur 
Arteaga, 3; — devient page du prince 
Philippe, 4; — chevalier de Saint-Jac- 
ques, 5; — porte le guidon du prince, 
6; — son maitre Calvete de Estrella, 7; 
— prend partaux exercices du prince, 
7; — son caractère s'adoucit, 7; — acci- 
dent à la chasse (1540); — demeure à 
Barcelone avec ses parents, 9; — sa 


/ 


profession à Uclés (1543); — assiste au 
mariage du prince, 11; — études el 
exercices, 11; — accompagne le prince 
dans ses déplacements, 12; — accom- 
pagne le prince au monastère del 
Abrojo, 13; — veut rejoindre l'empe- 
reur en Allemagne, 14; — nommé 
grand commandeur de Saint-Jacques 
(1546): — maladie et blessure, 15; — 
accompagne le prince à Monzôn (1547), 
16; — assiste à l’enterrement de son 
père, 16; — part pour l'Allemagne 
(décembre 1547), 17; — arrive à Augs- 
bourg, 18; — grave maladie (avril 
1948); — accompagne l’empereur aux 
Pays-Bas, 19: — joutes et tournois à 
Bruxelles, 19, 20; — le prince ne veut 
pas le faire gentilhomme de sa cham- 
bre, 21; — joute avec le prince ct le 
renverse, 21, 22; — mort de sa mère 
et relour à Barcelone (1549), 23; — 
visite la duchesse de Calabre à Va- 
lence, 21; — se rend à Villarejo, 24; 
— assiste à l'entrée à Ségovie de son 
cousin l'évêque D. Gaspar (1550), 24; 
— rend ses hommages à la gouver- 
uante D* Maria, 24; — reçoit le prince 
Philippe à Barcelone et héberge le 
prince de Piémont, 25; — prélimi- 
naires de son mariage, 26; — assiste 
au chapitre de son ordre dont il est élu 
l'un des treize, 27; — négociations 
relatives à son mariage, 28, 29; — 
nominé capitaine des galères de Por- 
dre de Saint-Jacques, 30; — envoyé 
par l’ordre en Allemagne, 31, 32; — 
donne 11,000 ducats à sa sœur pour se 
marier, 32; — s'embarque le 12 juin 
1552 à Barcelone pour l'Allemagne, 
33; — négociations de son mariage el 
fiançailles, 33 à 35; — rejoint l’empe- 
reur en Allemagne, 36; — assiste au 
siège de Metz, 37; — tombe malade, 
38; — arrive à Bruxelles, 38; — part 
de Bruxelles le 3 avril 1553 et arrive 
en Espagne, 39; — son mariage avec 
D* Gerónima Gralla, ho, 415 — va à 
Madrid et séjourne à Villarejo et à Va- 
lence, 41 à 43; — affaires de l'ordre de 
Saint-Jacques, 44 à 46; — retour à 
Valence, 47; — mort de la duchesse 
de Calabre et règlement de sa succes- 
sion, 48, 49; — chapitre de l’ordre, 50; 
— dissuade son frère D. Diego d'entrer 
en religion, 51; — se rend à Barce- 
lone pour armer les galères, 52; — 
Conflit avec D. Bernardino de Men- 
doza, 53 à 57; — va à Valence pour la 
succession de Calabre, 57; — rejoint 
les galères à Barcelone ct les conduit 
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à Denia et à Tortosa, 58, 59, — règle- 
ment du conflit avec Mendoza (1556), 
60; — renonce au commandement des 
galères, 61; — se rend à Barcelone et 
à Valence et visite quelques sanc- 
tuaires avec sa femme, 62; — procès 
avec sa sœur la comtesse d'Oliva, 63 à 
65; — refuse la charge d’asistente de 
Séville, 66; — assiste à Geldo aux pre- 
mières couches de sa femme (1557), 
67; — naissance de son fils D. Juan 
(1559), 67; — son procès avec le mar- 
quis de Mondéjar, 68; — reçu par 
Philippe II à Valladolid, 68; — assiste 
à Tolède à la première messe de son 
frère Fr. Diego, 69; — audience du 
roi à Tolède, 70; — assiste au mariage 
du roi (1560), 71; — se rend à Valence 
et à Oliva pour assister sa sœur et 
régler la succession de Calabre, 72 à 
7h; — assiste au chapitre général de 
l’ordre à Tolède et retourne à Va- 
lence, 75; — revient à Tolède avec sa 
femme, 76; — procès avec le marquis 
de Mondéjar, 76, 77; — nommé am- 
bassadeur près le pape Pie IV (1561), 
78; — accepte cette mission, 79; — 
maladie, 80; — suite du procès avec 
Mondéjar, 80; — préparatifs de départ 
et règlement d’affaires de famille, 81, 
82; — part pour Barcelone, 82; — fin 
du procès avec Mondéjar, 82; — fait 
venir son frère D. Juan à Barcelone et 
à Valence, 83; — part pour l'Italie et 
débarque à Cività Vecchia (1563), 84; 
— entre à Rome le 25 septembre 1563, 
et commence son ambassade, 85; — 
détail de ses négociations en 1563 et 
1564 avec Pie IV, 85 à 103; — mort du 
pape Pie IV, négociations avec le con- 
clave et élection de Pie V, 103 à 107; 
— négociations avec Pie V, 108 à 113; — 
nommé lieutenant général de la mer, 
114; — remplacé par son frère D. Juan 
à l’ambassade de Rome (1568), 115; — 
retour en Espagne et arrivée à Madrid 
(12 février 1568), 116; — entre au Con- 
seil d’État et commence ses fonctions 
de lieutenant général de la mer, r17- 
122, — retourne en ltalie, 122; — 
arrive à Rome (20 septembre 1568), 
123, — négociations avec Pie V, 133, 
124 ; — rappelé en Espagne pour pren- 
dre part à la campagne contre les 
Morisques, 125; — naufrage de son 
escadre, 126 à 128; — guerre contre 
les Morisques du royaume de Grenade 
(1569 et 1570), 129 à 145; — fait venir 
sa femme et ses enfants d'Italie, 146. 
RODRIGUEZ DE FiGusRoA (Juan), 39. 
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SarvT CLÉMENT (cardinal de), voy. Cicala. 

SaLan Reis, vice-roi d'Alger, 59, 61. 

SaLnaÑa (comte de), voy. Hurtado de 
Mendoza. 

SALGADO (Lucas), 111. 

Sanpovaz (Tello de), du Conseil des 
Indes, 44. 

Sanra Cruz (marquis de), voy. Bazán. 

Sara Fiona (cardinal de), voy. Sforza. 

Savorz (Emmanuel Philibert de), prince 
de Piémont, 25%, 27. 

SeconBE (duc de), voy. Aragón. 

Sesa (duc de), voy. Fernández de Córdoba. 

Srorza (Guido Ascanio), des comtes de 
Santa Fiora, cardinal, go. 

Simancas (Dr Diego de), 111. 

SirnLeETO (Guglielmo), cardinal, 105. 

Soma (duc de), voy. Cardona. 

Soma (duchesse de), voy. Figueroa. 

TALAVERA (le doyen de), 102. 

Tanira (marquis de), voy. Enriquez de 
Ribera. 

Tavera (Diego), du Conseil de l’Inquisi- 
tion, 44. 

Tavera (Juan), archevèque de Tolède et 
cardinal, 5*, 6. 

TERRÉ (Juan), 34*, 35. 

ToLEDO (Garcia de), 100*, 114, 117. 

TORRELLAS (Alexandre), 120. 

Uraix (prince d”), 119. 

Vazpés (Jordán de), 141, 142. 

Varas Mexia (Francisco de), 85* à 88. 

VEGA (Juan de), président du Conseil 
Royal, 66. 

Vivanco (Hernando de), 29, 30. 

ZENETE (marquis del), voy. Iurtado de 
Mendoza. 

ZENETE (marquise del), voy. Mendoza. 

ZúNica (Antonio de), fils du duc de 
Béjar, 18*, 35, 36. 

Zúxica (Catalina de), sœur de Requesens, 
h. 

Zúsica (Catalina de), autre sœur de Re- 
quesens, 11, 16, 17. 

ZüNiGA (Diego de), gouverneur de Reque- 
sens, 6. 

Zúñica (Fray Diego de), frère de Reque- 
sens, 5*, 23, 24, ha, 47, 51, 69, 81, 118, 


127. 
ZúÑica (Felipe de), frère de Requesens, 
Q, 10, 17. 


ZÜNiGa (Francisco de), IIl' comte de 
Miranda, oncle de Requesens, 6. 

Zúxica (Gaspar de), cousin germain de 
Requesens, 24*, 25, 78. 

ZúñÑica (Hipólita de), sœur de Reque- 
sens, 1. 

Zúñica (Hipólita de), comtesse d'Oliva, 
sœur de Roquesens, 5*, 23, 3a, 43, 47, 
h9, 59, 63, 64, 68, 71 à 75, 80, 83, 116. 
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Philippe II en Espagne, 68; — assiste 
à la première messe de son frère Diego 
(1559), 69; — s'occupe de sa sœur la 


ZüNiGA (Juan de), père de Requesens, 
2* à 15, 17%, 47. 
Zúñica (Juan de), frère de Requesens. 


Sa naissance (1536), 4; — reçoit l’en- 
comienda de Montealegre (1543), 11; — 
à Barcelone (1549), 23; — étudie à 
Alcalä, 24; — passe ses vacances à Vi- 
llarejo, 42; — à Valence, 43 ; — retourne 
à Villarejo, 47; — rejoint Requesens 
à Valladolid, 50; — chargé de dissua- 
der son frère Diego d'entrer en reli- 


comtesse d'Oliva, 72, 73; — représente 
Requesens dans ses procès avec Mon- 
déjar, 76, 77, 80; — chargé des affaires 
de Requesens pendant l’absence de ce 


‘dernier, 81, — règle à Valence les 


affaires de sa sœur, 83; — remplace 
Requesens comme ambassadeur à 
Rome, 115, 116, 118, 123, 124, 128. 


gion, 51; — fait espalmer à Palamós | Zúñica (Juan de), fils de Requesens, 67, 
les galères de l’ordre de Saint-Jacques, 117. 

52, 53; — conflit avec D. Bernardino | Zúxica (Luis de), voy. Dávila. 

de Mendoza, 54, 55; — conduit les | ZüNGA (Pedro de), frère de Requesens, 3. 
galères à Tortosa, 56; — les remet à | Zúxica (Pedro de), autre frère de Reque- 


Sancho de Biezma, 61; — s'occupe de sens, 8. 
la succession de Calabre, 63; — sert le | Zúñica (Pedro de), autre frère de Reque- 
Roi aux Pays-Bas, 64; — revient avec sens, 13, 


JOSÉ JOAQUIN DE OLMEDO 


Poesías INÉDITAS. — EL CANTO Á BOLÍVAR — NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


En la introducción al tomo tercero de la Antología de Poetas 
hispano -americanos, publicado en 1894 por la Real Academia 
Española, dijo Don Marcelino Menéndez y Pelayo : « De todos 
los poetas clásicos de nuestro siglo, Olmedo es quizá el único 
que á duras penas puede dar materia para un pequeñísimo 
volumen. Entre buenas y malas, largas y cortas (una de ellas 
tiene tres versos), traducidas y originales, ensayos de la pri- 
mera mocedad y tardíos conatos de la vejez, apenas llegan á 
veinte las composiciones suyas que ha podido recoger la 
diligencia de sus apasionados, ni hay esperanza de encontrar 
más, porque probablemente no existieron nunca. Aun de estas 
hay que descartar más de la mitad por endebles é insigni- 
ficantes... » 

En la edición de Poesías de Olmedo ordenada por Don Cle- 
mente Ballén, la más completa y mejor de todas, publicada en 
Paris (Garnier Frères, 1896) el número de esas composiciones 
asciende á veintiseis, sin que por ello deje de ser exacto en todas 
sus partes lo que advirtió el sabio coleccionador de la Antología. 

Lo cierto sin embargo es que existen composiciones inéditas 
de Olmedo, aunque no añadan gran cosa á la reputación del 
cantor de Bolívar; pero que no son tan insignificantes ni tan 
endebles como casi todas las que se han ido agregando á la 
edición primera, dada á luz en 1848 por el literato argentino 
Juan María Gutiérrez, en Valparaíso, base de todas las poste- 
riores. No se incluyeron en la edición de Ballén, sin duda por 
haber llegado tarde á manos de éste, pues precisamente entre la 
masa de manuscritos 6 impresos referentes à Olmedo que tenía 
reunida, fué donde, después de su fallecimiento, se encon- 
traron. Tuve ocasión de examinar esos papeles al revisar, por 
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encargo de mi amigo el Sr. Crisanto Medina, las pruebas de 
imprenta del interesante ensayo biográfico, que lleva al frente 
la edición. No había tiempo ya de incorporarlas, ni aun como 
apéndice del tomo, y me reduje á sacar una copia, para que 
de todos modos quedase un duplicado de esas composiciones, 
que parecían inéditas, pues el manuscrito era de indudable 
autenticidad, de letra de Olmedo mismo. Después, Medina, 
«amigo, pariente y albacea testamentario » de Ballén, aunque 
no ignoraba que muchos, si no casi todos esos papeles, eran 
propiedad de Ballén (quien toda su vida había estado reuniendo 
recuerdos de su compatriota Olmedo), supo también que algu- 
nos de ellos le habían sido enviados de Guayaquil por el hijo 
del gran poeta, y decidió devolver unos y otros, en montón, 
tales como se encontraban, remitiéndolos al Ecuador. Mi 
precaución de copiar las composiciones á que me refiero resultó 
muy oportuna, pues todos los papeles devueltos desaparecieron 
luego, consumidos por el fuego durante el gran incendio que 
en 1896 destruyó gran parte de la ciudad de Guayaquil. El hijo 
de Olmedo falleció poco después. 

Pero antes que estas poesías, cuya procedencia importaba 
indicar, voy á insertar otra, que se publicó el año de 1806 en 
Lima, que muy pocos probablemente conocen, que es también 
de Olmedo y que nunca se ha incluído entre sus escritos. Im- 
primióse en forma de cuaderno, su tamaño 145 por 98 mili- 
metros, compuesto de trece páginas no foliadas, y cuyo título 
es éste : Loa || al [| Excmo. Señor Don José |] Fernando Abascal 
y Sousa, Caballero || del orden de Santiago, Mariscal de || 
Campo de los Reales Exércitos, Virey || y Capitán general del 
Reyno del || Perú etc. || En la Tercera Comedia que le || dedica 
el 27 de Noviembre || El Teatro de || Lima || Imprenta real de 
Expósitos. Año de 1806. 

Bastaría simplemente leer una vez esta composición para 
quedar convencido de que es obra de nuestro poeta. Acaso 
ninguna otra de la misma época, ni la oda En la muerle de la 
Princesa de Asturias ni El Arbol, escritas en 1807 y 1809 res- 
pectivamente, muestran con tanta claridad el gérmen del estilo 
futuro de los célebres cantos á Bolivar y á Flores. Pero hay 
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prueba irrecusable de que es de Olmedo y no de otro esta 
poesía anónima, pues él mismo reconoció la paternidad, 
tomando de ella más adelante no sólo versos sueltos, sino 
pasajes enteros, para insertarlos en una Alocución, compuesta 
treinta y cuatro años después, para ser recitada por una actriz 
la noche de la apertura del Nuevo Teatro de Guayaquil (20 de 
Agosto de 1840). Hela aquí pues : 


Loa 


La escena se abrirá con una obertura de música alegre y estrepitosa. El Teatro 
bien iluminado, y la decoración correspondiente. El Actor aparecerá en el medio, 
y concluida la música, se dirigirá á S. Exc. 


COMEDIANTE 


Brilló Señor, al fin, el fausto día 
Que el Comercio, las Armas y las Letras 
Tantos tiempos ansiaron; 
Y con noble porfia 
Su Protector, su Padre Te aclamaron ; 
Y sus bienes, sus glorias, sus tareas, 
Encendidos de amor Te consagraron. 


¿ Y no podrá igualmente 
Llegarse á Vos el Teatro reverente, 
Pintar su situacion, encarecerla, 

Y pedir proteccion, y merecerla ? 


Tiempo fué en que la Escena 
De honor, de magestad, de luces llena, 
Se miró protegida de las Leyes. 
AMí los Ciudadanos y los Reyes 
Y los fuertes varones, 
Tomaban las lecciones 
De vivir y mandar. Y las centellas 
Que del Teatro salían, excitaban 
Mil heróicas pasiones; 
Movían, inflamaban 
El amor á la Patria, 
El valor, la constancia y el decoro, 
El amor conyugal y la ternura, 
Et desprecio del oro, 
Y quando el bien del Pueblo lo pedia, 
Aquel ánimo fuerte 
De amar menos la vida que la muerte. 


Renovad estos tiempos venturosos, 
Generoso Abascal, en vuestras manos 
La gloria está y honor de los Peruanos. 
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El Teatro proteged. Vereis las Musas, 
Si humildes hoy y tristes y encogidas, 
Mas ufanas, alegres y alrevidas, 

Reir, Ilorar, increpar; bien ya calzadas 
Con el Zueco gracioso, 

Burlar en tono irónico y jocoso 

Las costumbres dañadas, 

Los vulgares defectos, 

Y los baxos afectos 

Que inspiran las pasiones desregladas, 
La mala educacion, 6 la costumbre. 


O ya más graves, las verás calzarse. 

El coturno dorado, 

Y llorar al virtuoso desgraciado. 

Su terrible dolor, su pesadumbre 
Llegan al corazon; y todos sienten 

El placer del llorar; y todos claman : 
«¡ O quien virtuoso fuera, 

Y en su mal estos llantos merccicra ! » 
Y á los brabos que mueren en la guerra, 
Víctimas de la Patria, 

Dan lágrimas y honor : único premio 
Que alcanza la virtud sobre la tierra. 


Por vos, grande Fernando, 
Pueda volver el Genio del Teatro 
A su gloria primera. 
Y el mágico poder de vos espera 
Con que pudo algun dia 
Con verdades, 6 gralas ilusiones, 
Desperlar y alentar nuestras pasiones. 


Vucstro grande talento 

Y gusto por la escena 

Puede abrirnos la senda del acierto, 
Que está de espinas y de abrojos llena. 
La sencillez, la magestad, cl arte, 

El decoro, la gracia, la nobleza, 

De nuestro Teatro huyeron, 

Y à las leyes que dió Naturaleza, 

Las leyes del capricho sucedieron. 

No así se encenderá la hermosa llama 
De las grandes virtudes... 

Y pues que Padre y Protector te aclama 
Este Pueblo, feliz baxo tu mando, 

Y su bien y su dicha le desvela, 

Haz, ó caro Fernando, 

Si Ciudadanos quieres 

Enemigos del ocio y los placeres, 

Si intrépidos soldados, 

Buenos Amigos, Esposos muy honrados, 
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Haz que el Teatro Peruano, 

Que á complacerte solamente anhela, 
Sujeto al Arte, mas sin ser su esclavo, 
Culto, decente, noble, decoroso, 

De las buenas costumbres 

Sea y de honor y de virtud escuela, 


Mi mente se adelanta 
A estos dias de gloria. 
Ya veo de la Verdad la firme planta 
Hollar nuestra ignorancia, 
Y á la luz de sus vivos resplandores, 
Disipar, ilustrar nuestros errores... 
La escena me parece 
¡ Qué noble, qué magnífica, qué bella ! 
Esta es tu obra, Abascal : gózate en ella. 


Y vosotros, Peruanos, 
Mis amables y dóciles Paysanos, 
Aprovechad tan útiles lecciones. 
Algun tiempo serán vuestras accionbs 
De los Genios Teatrales argumento 
Para inspirar virtud, como en el dia 
Lo son las de los Griegos y Romanos. 
Y pues el Teatro ha sido 
Donde el sabio Viajero 
Los usos, las costumbres de los Pueblos, 
La ilustracion y el gusto ha conocido, 
Aprovechad las útiles lecciones 
Que de hoy mas nuestras Musas, 
De tan sabio gobierno protegidas, 
Van á dictar; y el Extrangero vea 
Que teneis aptitudes, 
Corazon y talentos y virtudes. 


Y en retorno á los bienes 
Que tú, Abascal amable, nos previenes, 
Sus dones te consagren á porfía 
Las tres Gracias que reynan en la escena, 
La Gomedia, la Música y Pocsía. 


Es, como bien se ve, poesía de encargo, lánguida por partes; 
declamación oficial en que no despunta todavía el amor de 
libertad que tan vigorosamente inspiraría al cantor épico-lírico:; 
pero en ciertos versos, en ciertos finales, como éstos : 

Aquel ánimo fuerte 
De amar menos la vida que la muerte !... 


1. Variado y mejorado en la Alocución de este modo : 
Y aquel ánimo grande, firme, fuerte, 
De preferir al deshonor la muerte, 
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.… Lágrimas y honor : único premio 
Que alcanza la virtud sobre la tierra, 


y en varios otros, se anuncia ya el poeta moralista que 
acuñaría tantos versos, sólidos y finos como medallas, que se 
graban en la memoria : 

Quien no espera vencer, ya está vencido. 

... Lidiar con valor y por la patria 

Es el mejor presagio de victoria... 

Que si mengua ó escándalo resulta 
Honra más la verdad quien más la oculta. 


11 


De las tres composiciones inéditas siguientes, las dos pri- 
meras no tienen en el manuscrito la fecha al pie, pero como 
una de ellas revela por uno de sus versos haber sido escrita 
en Lima, y Olmedo dejó á Lima en 1809 con intención de 
establecerse definitivamente en Guayaquil, su ciudad natal, 
es claro que ambas, escritas en un mismo cuadernillo, con 
letra y tinta iguales, no pueden ser posteriores, y que hemos 
de considerarlas contemporáneas de la Lou y de las otras de 
la misma época citadas antes. 

La tercera está fechada : 1825; y aun sin expresarlo lo 
sabríamos, pues es la despedida del poeta á su esposa cuando 
se preparaba á partir para Europa nombrado Agente Diplo- 
mático del Perú en Inglaterra, Francia y otros países. Debió 
por consiguiente haber sido escrita en Julio de aquel año, pues 
la partida tuvo efecto en los primeros días de Agosto. Es 
poesía de carácter íntimo y el vivo afecto del poeta corre y se 
dilata expresado con una sencillez, une naivelé verdaderamente 
encantadoras. Compréndese que tuviera Olmedo en aquellos 
mismos días, y aun después, escrúpulo de comunicar al 
público secretos de su alma; pero es cvidente que ahora, á los 
ochenta años de escrita, cuando él y la esposa y los hijos 
duermen todos el sueño de la muerte, la posteridad ha de 
acoger y apreciar con respetuoso interés tan sincera efusión 
de aquel nobilísimo corazón. Es además, y será siempre, 
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incomparable emoción estética leer estos versos tan dulces, 
tan tiernos, tan cariñosos, y confrontarlos en la memoria con 
todo lo que hay de duro, de férreo, de inflexible, de impla- 
cable y de violento en la magnífica apoteosis que, diez años 
después, hizo del general Juan José Flores en el campo de 
Miñarica, empapado en sangre ecuatoriana. 


Himno À Drana 


Dedicado al amable cazador, mi amigo J. R. O. 


Ven, hermosa Diana, 
y dá al cazador 

que tus leyes sigue 
tu gracia y tu favor. 


Ven que tu en los campos 
fuiste la primera 
que agitó la fiera, 
y las tiernas aves, 
que cantan suaves 
al nacer el sol. 
Ven, hermosa Diana... 


Al viento vagaba 
tu libre cabello, 
y del hombro bello 
la aljaba pendía, 
y el pie te lamía 
el can corredor. 
Ven, hermosa Diana... 


Dame las saetas 
de tu arco certero, 
ó haz que el plomo fiero 
alcanze y traspase, 
quando al monte pase, 
el ciervo veloz 

Ven, hermosa Diana... 


(Falla el resto de este Himno. ) 


DEDICATORIA 


Y tú, mi dulce amigo, 
que con la caza alegre 
el afanoso estudio 
alternas y entretienes : 
sigue, sigue gozando 
el placer de los Reyes; 
la Diosa delos bosques 
su gracia te promete. 


Mas, si en la selva umbrosa 
dos palomitas vicres. 
acariciarse liernas, 
el tiro, cruel, suspende; 
perdon á sus caricias ; 

y diles quando vuelen : 


« Si acaso sois de aquellas 
que en Chipre tiran siempre 
el carro de la madre 

del amor y el deleyte; 

id allá desaladas, 

Palomas inocentes, 

y en vuestro dulce arrullo 
que Venus sola entiende, 
decidle : tu Poeta 

nos libró de la Muerte. » 


LA PALOMITA 
(Anacreóntica.) 


¿Dime de dónde vienes ? 
dímelo por tu vida ; 
¿ donde vas? ¿de quién eres, 
amable Palomita? 


— El amoroso Olmedo 
á su Nise me envía, 
á la graciosa Nise, 
su amor y su delicia. 
Yo antes era de Venus, 
y de las más queridas, 
yo su carro tiraba 
y en todo la servía. 
Mas del calor huyendo 
en un estivo día, 
6 por buscar la sombra, 
que es del amor amiga, 
con mi amante palomo, 
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blanco como yo misma, 
en una selva umbrosa 
entré, y me ví perdida. 
Que un cazador amable 
que allí por caso había 
nos mira, y nos asesta 

su cañon homicida. 

Mas se contubo luego, 

no sé por qué : y con risa 
como que algo recuerda 
oí que me decía : 

« Si acaso eres de aquellas 
que allá en la Chipre tiran 
el carro de la madre 

de amorosas delicias ; 
vuela allá desalada, 
cándida palomita, 

y en tu arrullo que entiende 
solo Venus divina, 

dile : que su pocta 

te rescató la vida. » 


Agena ya del susto 
volé alegre y festiva 
á referirle á Venus 
lo de la selva umbría. 
En su caliente seno 
me acoge y me decia : 
« Ya estás en mi regazo 
¿qué temes, cuitadilla? 
no mas de susto tiemblen 
tus cándidas alitas. 
Pero yo premiar quiero 
al que debes la vida. 
Vé à mi tierno pocta, 
dile-que soy su amiga, 
y ofrécele mi gracia 
y proteccion divina ». 


De entonces dexé á Venus. 
dexé á Chipre por Lima, 
y vine à ser de Olinedo 
que es la ternura misma. 
De entonces soy su esclava, 
y le sirvo muy fina : 
suya soy, y son suyas 
estas letras que miras. 
Libertad quando torne 
dixo que me daría : 
mas yo sin él no quicro 
ni libertad ni vida. 
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Con mi arrullo le aduermo, 
mi pico le acaricia, 

le cubro con mis alas 

en las mañanas frías. 
Comer quicro y el grano 
pico en su mano misma : 

y si dormir, me arrulla 

con su amorosa lira. 


Pero... ingrato me engaña, 
todo, todo cs mentira, 
sus melosas palabras, 
sus besos y caricias. 
Yo estoy, 6 pasagero, 
de los zelos perdida, 
pues mi amo solo quiere 
á una niña muy linda; 
y aun conmigo estos versos 
le manda á mi enemiga, 
á la graciosa Nise, 
su amor y su delicia. 


A SU ESPOSA 


Sra. Doña Rosa Icaza. 


Ya se acerca, amor mio, 
ay! Palomita mía, 
ya se acerca, ay! el día 
que nos va á dividir. 

Solo tristes memorias 
y recuerdos fatales, .. 
de amor todos los males 
me quedan que sufrir. 


Como Tórtola viuda 
que triste à Loda hora 
gime, suspira y llora 
por su perdido amor ; 

Así yo inconsolable, 
ausente de mi amada, 
tendré siempre clavada 
la espada del dolor. 


Mi corazon de pena 
dentro del pecho muere... 
Mas la patria lo quiere 
y es fuerza obedecer... 

Pide á Dios, vida mía, 
con ruegos incesantes 
que me traiga quanto antes 
al nido del placer. 
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Con mil dulces razones 
el Amor me detiene... 
y el deber me previene 
lo que es forzoso hacer. 

¿Qué haré pues, amor mío, 
siendo en este momento 
igualmente violento 
mi amor y mi deber ? 


Pues bien, cumplir con ambos, 
es duro, y buen consejo : 
y aunque de ti me alejo, 
contigo quedaré. 

Así con ambos cumplo, 
dando en serena calma, 
al amor ioda mi alma, 
y el cuerpo á mi deber. 


Yo parto, oh! 'qué tormento! 
oh! qué terrible ausencia ; 
dame, ó Dios, resistencia 
para tan gran dolor. 

Yo parto, y conjurados 
veré á cada momento 
contra mi, al mar, al viento, 
la ausencia y el amor. 


Y tu, hechizo de mi alma, 
mi único amor, mi vida, 
después de mi partida 
¿ te acordarás de mi? 

Yo, de noche y de día 
siempre estaré penando, 
Rosita, en tí pensando, 
pensando solo en ti. 


Qual sombra inseparable 
mi amante pensamiento 
siempre, á todo momento, 
estará junto á tí. 

Asi pues, siempre, siempre, 
aunque me creas distante, 
podrás decir : mi amante 
delante está de mi. 


Recogeré el aliento 
que Lu boca respira... 
mi cuerpo se retira, 
pero mi alma jamás. 
Sabré tus pensamientos, 
y Oiré tus palabras; 
quando tus labios abras 
los míos encontrarás. 


No temas, amor mío, 
mi palomita amada, 
que haya en el mundo nada 
que me haga vacilar, 

Pues vivir en tu pecho, 
que es mi único deseo, 
vale más que un empleo, 
vale más que reynar. 


Yo veré mil bellezas, 
mas con ojo tan frío, 
que nunca al pecho mío 
Megará su impresion. 

Porque tus ojos solos 
con un arte divino 
conocen el camino 
que va á mi corazon, 


No tendré allá, aunque quiera, 
ningun afecto nuevo 
pues conmigo no llevo 
ni alma ni corazon. 

Que el corazon y el alma, 
que antes tenía conmigo, 
se quedan ya contigo 
como en dulce prision. 


Sin tí ¿qué haré, mi vida? 
simpre ay! como demente, 
qual si fucras presente, 
clamaré con fervor : 

« Ven, palomita mía 
ven al caliente nido, 
que aquí en mi pecho herido 
te ha formado el amor. 


» Ven, mi única esperanza. 
mi único pensamiento, 
ven, mi único contento, 
ven, mi única pasion ». 

Y al ver que no me oyes 
ni que estás á mi lado, 
seré más desgraciado 
por mi dulce ilusion. 


Otras veces teniendo 
tu retrato delante, 
qual frenético amante 
mil cariños le haré. 
Crecré que con mi fuego 
tus labios animados 
me vuelven duplicados 
los besos que te dé. 
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Otras veces más necio, Grce, mi alma, que es un pecho 
como el que algo ha perdido, muy tierno y amoroso 
á todos distraído, donde el amor hermoso 
por ti preguntaré : te ha crigido un altar. 
« ¿Donde está mi paloma, 
causa de mis placeres? Piensa que por tí vivo; 
si no la conocicres, piensa que sin tí muero; 
las señas te daré. que eres mi amor primero 
y mi último serás. 
» Es... lo que yo no puedo. À Dios... ay! no Le olvides 
ni nadic explicar puede... que eres objeto clerno 
la que à lodos excede, de este amor dulce y tierno. 
la rosa de Abril. de este amor inmortal. 
» Es la rosa que espera 
en su boton gracioso Piensa que de ti ausente 
un calor amoroso no es vida la que vivo, 
para empezarse à abrir. » y que siempre recibo 
aumento en mi dolor. 
Mas ¿qual es mi delirio? Piensa que esta gran pena. 
Ay de mí! en mi tardanza piensa que este tormento 
ni el bien de la esperanza aun me quita cl aliento 
me podrá consolar.... para decirte... á Dios. 
III 


El año de 1825 en que compuso Olmedo estos melancólicos 
heptasílabos, más sentidos, no menos suaves, que los de 
Meléndez, es también el mismo en que escribió el Canto lírico- 
épico dedicado á Bolívar con motivo de los triunfos de Junín y 
Ayacucho, canto que es sin duda su obra capital, su obra 
maestra; y aun quizás pudiera también sin miedo agregarse 
que es, aisladamente considerado, la composición poética 
más notable hasta el presente brotada en suelo americano. 
Otros poetas, más fecundos, más nuevos 6 más variados en la 
forma, aparecen tal vez ante la posteridad como figuras más 
seductoras, más interesantes; ninguno puede disputar á 
Olmedo su carácter de poela nacional, de cantor épico ameri- 
cano, porque solo él logró cantar digna, heróicamente, el 
instante crítico, el momento heróico final, que aseguró la 
libertad y la independencia al continente hispano-americano. 

Es muy natural por consiguiente que haya sido también 
este Canto más estudiado que ninguno por la crítica, tanto 
española como americana. El primero de sus críticos fué 
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Bolívar mismo, que uno de los primeros también leyó esa su 
apoteosis, por Olmedo mismo enviada en manuscrito apenas 
lo concluyó, y que recibió en campaña cuando extinguía las 
últimas llamaradas de la defensa española en las sierras del 
Cuzco. En contestación dirigió el héroe á Olmedo dos cartas 
extensas, que hasta mucho después no se publicaron : la pri- 
mera, incompleta, por Torres Caicedo, en Paris, 1863*; la 
segunda más adelante en un periódico de Guayaquil. El juicio 
nos importa hoy sobre todo por ser de Bolívar, pero literaria- 
mente apreciado no vale mucho; dá en rostro al poeta con 
preceptos ó ejemplos de Horacio, Boileau, Voltaire y otros, 
para desaprobar ciertos rasgos, é insiste en desplegar, en la 
parte que personalmente le concierne, un exceso de modestia, 
que inevitablemente comunica al juicio todo algo que semeja 
demasiado falta de sinceridad. Bolívar ni fué ni tuvo para qué 
ser modesto; sabía bien lo que valía quien, como él, en un 
banquete que le ofrecieron en Bogotá, al brindar alguien 
llamándolo el Napoleón y el Washington de Colombia, res- 
pondió inmediatamente : « Ni tan ambicioso como el uno ni 
tan mal militar como el otro». » 

Entre cuantos luego han disertado sobre el poema descuellan 
Miguel Antonio Caro y Rafael Pombo. Caro, en tres artículos 
llenos de sólida y brillante erudición publicados en el Reper- 
torio Colombiano3, estudia la obra bajo todos sus aspectos; 
mientras Pombo, en un artículo de El Mundo Nuevo de Nueva 
York (1872) y después en la Reseña anual que como Secretario 


de la Academia Colombiana leyó en 1882 4, condensa en frases | 


felicísimas elogio rápido y vibrante, que directamente responde 
á ciertos cargos formulados por Caro, y, es á mi parecer fallo 
definitivo que enumera méritos y deficiencias con elocuente 


1. Ensayos biográficos y de critica literaria, tomo I. Paris, 1863. 
2. Vida de Rufino Cuervo, por Angel y Rufino José Cuervo, Tomo 1. París. Pag. 70. 


No creo haber leído esla respuesta de Bolivar en ninguna otra parte, y tengo enten- | 


dido que los Sres. Cuervo la recogieron de boca de una persona presente en el 
banquete, 

3. El Repertorio Colombiano, números 10, 12 y 14: 1879. En uno de ellos también se 
encuentran las cartas entre Bolívar y Olmedo, reproducidas igualmente en la edición 
de GC. Ballén. 


de El Mundo Nuevo, tomo l, pag. 332. Nueva York, 1872. El Repertorio Colombiano, 
1 2. 


|| 
|| 
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precisión. Más adelante, en España, el en su tiempo muy esti- 
mado crítico Manuel Cañete reparte generosamente un tomo 
entero de la Colección de Escrilores Castellanos entre el Duque 
de Rivas y Olmedo, reservando á éste algo más de la mitad. 
Buscó y reunió cuantos datos estuvieron á su alcance, insertó 
y estudió numerosas cartas de Olmedo á Bello, á Fernández 
Madrid, á otros, sin olvidar por supuesto las de Bolívar; y su 
crítica, aunque generalmente superficial y sin novedad, es 
correcta y bien intencionada. Años después, el coleccionador 
y prologuista de la Antología hispano-americana de la Aca- 
demia Española, Don M. Menéndez y Pelayo, aplica con 
empeño real de imparcialidad su singular instrucción y su 
vigoroso talento crítico á la obra de Olmedo, en páginas dignas 
de ser leídas y meditadas. 

El Ecuador también, que en los años revueltos que prece- 
dieron y siguieron à la muerte de su gran poeta, apenas tuvo 
tiempo de enallecerlo y de honrar su memoria cual corres- 
pondía, no ha olvidado hacerlo después en momentos menos 
aciagos. Erigióle en Guayaquil suntuoso monumento, obra del 
escultor Falguiére; y León Mera y Pablo Herrera y Pedro 
Carbó y otros han escudriñado y fijado ya la mayor parte de 
los datos necesarios para la biografía completa y definitiva, 
que está aun por hacerse. He hablado antes de la edición de 
las poesías publicada por Ballén, y ahora mismo acaba de 
apareceren París un libro escrito por el guayaquileño Sr. Victor 
M. Rendón, poeta y diplomático, educado en Francia, que 
traduce cuidadosamente en verso francés las poesías princi- 
pales de su ilustre conterráneo, al mismo tiempo que las 
comenta, y sigue paso á paso la historia de su vida en narración 
exacta é interesante '. 

Es claro, pues, que está ya dicho cuanto más importa saber 
sobre el poeta y sobre su mejor obra. Tal vez falte únicamenle 
compulsar y determinar ciertos datos bibliográficos, á cuyo 
esclarecimiento pretendo ayudar por medio de estas breves 
observaciones. 

Olmedo no corrigió ni publicó él mismo más que dos edi- 

1. Victor M. Rendón, Olmedo, Paris (Nilsson), s. a. 
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ciones de La Victoria de Junín: una impresa en Guayaquil el 
año de 1825, y otra en Londres al año siguiente, 1826. Veinte 
años después, al preparar Juan María Gutiérrez en Valparaíso 
su América Poética y al mismo tiempo la primera colección 
publicada de poesías de Olmedo, le comunicó éste dos cambios 
únicos de alguna importancia que deseaba introducir. Por 
esta razón es el texto de Valparaíso el definitivo; pero la edi- 
ción principe es la de Guayaquil, y la importante es la de 
Londres, que agrandó la composición y completó su carácter 
esencial, no ya simplemente peruano, argentino ó colombiano, 
sino americano, invitando al lírico symposion otras regiones 
del continente : Méjico, los Estados Unidos; hasta Inglaterra 
misma, en agradecimiento á los auxilios materiales y morales 
con que tan eficazmente contribuyó al resultado final. 

El Sr. Menéndez llama, en la citada Antología, no sé por qué, 
segunda edicion á esa de Guayaquil, que con razón califica 
además de « rarísima ». Los datos del problema me parecen 
sin embargo perfectamente deslindados en las cartas que entre 
Olmedo y Bolívar mediaron, como vamos á verlo. 

En 31 de Enero de 1825, fecha de la segunda carta de 
Olmedo, dice éste que ha concebido el plan de una oda inspi- 
rada por el triunfo de Junín, plan en que no entra Ayacucho 
ni figura Sucre, y para el que tiene ya acabados unos cincuenta 
versos. En la tercera, Abril 15, anuncia ya compuestos, bajo 
nuevo plan, quinientos veinte versos. En Abril 3o avisa envío 
del manuscrito completo. En Mayo 15 dice á Bolívar que la 
oda se está imprimiendo en una imprenta de Guayaquil, y en 
la carta de Junio 3o le advierte, remitiéndole ya un ejemplar, 
que lo hace con motivo de « las variaciones y adiciones de diez 
6 doce versos » que ha introducido, pero que la impresión no 
merecía ese honor, pues ha salido tan mala que casi toda se 
ha inutilizado, por lo cual, añade, « es muy probable que se 
haga en Londres una impresión regular ». Para Londres en 
efecto preparaba su viaje en esos momentos, nombrado Minis- 
tro plenipotenciario del Perú en varios países de Europa. 

No hubo por consiguiente hasta su partida más que dos 
textos conocidos de la oda : el manuscrito, al cual se refieren 
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únicamente las observaciones de las cartas de Bolívar, y el 
impreso de Guayaquil, que por no hallarse el héroe en Lima 
Megó á sus manos un poco tarde. La crítica de Bolívar no 
podía concordar por tanto con el texto impreso ni tampoco la 
numeración de los versos, cual era natural, dadas las altera- 
ciones y añadidos de Olmedo á última hora. Por eso al desa- 
probar Bolívar, con razón sobrada, estos dos versos inarmó- 
nicos, que en el manuscrito eran así : 


Que al Magdalena y al Rímac bullicioso... 
Del triunfo que prepara glorioso... 


critica en realidad à vide para nosotros, que no conocimos el 
manuscrito, pues ambos versos están en la edición de Guaya- 
quil sustituídos por estos otros, prosódicamente correctos : 


Que al Magdalén y Rímac bullicioso... 
Del triunfo que magnífica prepara... 


Tengo la fortuna de poseer un ejemplar de esa primera 
edición, que tan duramente calificaba Olmedo. No puede en 
efecto ser peor : papel miserable, tipos gastadísimos, justifica- 
ción imperfecta. Mi ejemplar, que carece de cubierta, é ignoro 
si originariamente la tuvo, forma un cuaderno en octavo 
grande, sin indicación de signatura, compuesto de veintiocho 
páginas, pero numeradas solamente veinticinco; de las otras 
tres la que debiera ser la 27 lleva, con título de Advertencia, una 
nota de cuarenta líneas en bastardilla sobre el vaticinio del 
Inca. Al pie este colofón : 


GUAYAQUIL 


Imprenta de la ciudad, por M. I. Murillo 
1029. 


El Canto en esta forma se compone de 824 versos. 

Apenas llegó Olmedo á Londres halló tiempo, á pesar del 
tumulto de sus nuevos quehaceres y ocupaciones diplomáticas, 
para cumplir la promesa de imprimir limpia y elegantemente 
el Canto, sobre todo después de haberlo corregido, y aumen- 
tado notablemente durante la larga y fatigosa travesía. De los 
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reparos de Bolivar estaban ya subsanados los que eran simples 
deslices, que el deseo de comunicarle pronto el manuscrito 
había hecho pasar por alto; de los demás no podía hacer ya 
caso sin trastornar varias estrofas, muy probablemente sin 
mejorarlas. Lástima, por ejemplo, hubiese sido alterar la 
magnífica entrada, que el Libertador en marcado son de 
reproche declara « rimbombante », y que sin embargo parece 
bien estar allí en su puesto, insustituible, como si el lírico 
latino, por decreto providencial, hubiera debido escribir los 
primeros versos de una célebre oda sólo para que pudiese 
Olmedo ampliarlos y aplicarlos con tan brillante efecto al 
triunfo americano. No niego lo arrogante de su tono, pero 
lo encuentro bien en situación; y lo que más me extraña es 
que chocase por rimbombante ese sonoro y magistral preludio 
á Bolívar, que supo buscar y encontrar tantas frases y 
palabras retumbantes en sus proclamas militares para hacerlas 
repercutir por todo el continente. Esa estrofa inicial es una de 
las muy contadas que Olmedo no retocó para la edición de 
Londres, salvo el suprimir al final el sonsonete de sierra con 
tierra y guerra demasiado cerca, justamente desaprobado por 
Bolívar. 

La bellísima estancia que en ambas ediciones empieza con 
este verso : 

Tal el joven Aquiles, 


constituída por una comparación, que Menéndez y Pelayo 
califica de «asombrosa », y que puede considerarse como la 
estrofa más literaria y más clásicamente pura de todas, aparece 
en la segunda mejorada, hermoseada; y sería excelente 
lección poética para estudiantes de literatura ponerlas una al 
lado de la otra é ir notando las felices alteraciones sugeridas 
por la reflexión al buen gusto del artista. 

Pero, como ya apunté, más que en la superior perfección 
de la forma, fúndase el valor de la nueva versión en su 
carácter amplia y profundamente americano, que proclama en 
magnífico desarrollo la hermandad de las naciones, en su suelo 
nacidas antes y después de la gran campaña coronada en Junín 
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y en Ayacucho. El Inca, Huayna-Capac, que surgiendo sobre el 
campo de Junín vaticina la victoria próxima decisiva, es el 
que ahora salva olvidos de la primera edición y conmemora 
los compañeros que ha dejado en el Empíreo, sus « caros 


hermanos » 


También es 


El gran Guatimozín y Motezuma... 

Y la devastación del grande imperio 

En riqueza y poder igual al mío... 

Hoy con noble desdén ambos recuerdan 
El ultraje inaudito y entre fiestas 
Alevosas el dardo prevenido, 

Y el lecho en vivas ascuas encendido. 


él quien evoca á los Estados Unidos del Norte y 


menciona especialmente el nombre del estado en que nació 


Washington : 


El pueblo primogénito dichoso 

De Libertad, que sobre todos tanto 
Por su poder y gloria se enaltece 
Como entre sus estrellas 

La estrella de Virginia resplandece, 
Nos da el ósculo santo 

De amistad fraternal... 


Mas para establecer gráficamente y de manera que no deje 
duda la superioridad de la segunda edición, basta á mi juicio 
escoger una estrofa entre las mejores y poner ambas formas 
en inmediato parangón. En 1825 describe así el encuentro de 


Ayacucho : 


Lo grande y peligroso 

Pára al cobarde, incita al animoso. 

¡ Qué nuevo ardor! Ya cede en toda parte 
El número al valor, la fuerza al arte. 

El jinete impetuoso 

Lánzase á tierra con el fierro en mano, 
Pues le parece en trance tan dudoso 
Lento el caballo, perezoso el plomo. 

Ya el español rendido desfallece, 

Pierde el valor, mas no las iras pierde, 

Y en sangriento furor mordiendo el suelo 
En vano un vengador demanda al cielo. 


Pensó después el poeta que este pequeño cuadro, á pesar de 
la energía que su misma brevedad le imprime, es demasiado 
estrecho para contener en sus vaslas proporciones y sus in- 
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mensos resultados suceso tan grande y decisivo como la ren- 
dición en campo raso del último ejército que enarboló en el 
continente el estandarte de Castilla; y transformó el primer 
bosquejo en esta magnífica pintura : 


Lo grande y peligroso 
Hiela al cobarde, irrita al animoso. 
¡Qué intrepidez! qué súbito coraje 
El brazo agita y en el pecho prende 
Del que su patria y libertad defiende! 
El menor resistir es nuevo ultraje. 
El jinete impetuoso, 
El fulmíneo arcabuz de sí arrojando, 
Lánzase á tierra con el hierro en mano, 
Pues le parece en trance tan dudoso 
Lento el caballo, perezoso el plomo. 
Crece el ardor. — Ya cede en toda parte 
El número al valor, la fuerza al arte. 

Y el ibero arrogante en las memorias 
De sus pasadas glorias, 
Firme, feroz, resiste : y ya en idea 
Bajo triunfales arcos, que alzar debe 
La sojuzgada Lima, se pasea. 
Mas su afan, su ilusión, sus artes... nada, 
Ni la resuelta y numerosa tropa 
Le sirve. Cede al ímpetu tremendo : 
Y el arma de Bailén rindió cayendo 
El vencedor del vencedor de Europa. 
Perdió el valor, mas no las iras pierde, 
Y en furibunda rabia el polvo muerde. 
Alza el párpado grave, y sanguinosos 
Ruedan sus ojos y sus dientes crugen : 
Mira la luz; se indigna de mirarla : 
Acusa, insulta al cielo : y de sus labios 
Cárdenos espumosos, 
Votos y negra sangre y hiel brotando, 
En vano un vengador, muere, invocando. 


El Canto en esta edición consta de gog versos, va acom- 
pañado de mayor número de notas y lleva al frente, finamente 
grabado sobre acero, un retrato de Bolívar, muy diferente del 
que circula hoy en Venezuela aceptado como oficial y defini- 
tivo. Sin embargo me he figurado siempre que este grabado 
es el que más fielmente reproduce las facciones del grande 
hombre, pues fué hecho á la vista misma de Olmedo, que 
acababa de separarse de él y que tanto lo conocía. Al remitir 
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á Bolívar su ejemplar le escribe Olmedo estas palabras : « Lleva 
el retrato del héroe al frente, medianamente parecido: lleva la 
medalla que le decretó el Congreso de Colombia y una lámina 
que representa la aparición y oráculo del Inca en las nubes. 
Todas estas exterioridades necesita el canto para aparecer con 
decencia entre gentes extrañas ». Antes del descubrimiento de 
Daguerre, à un « mediano parecido» es á lo más que podía 
aspirarse en un simple grabado, copiado probablemente de 
alguna miniatura; y quizás Olmedo se valdría del modesto adje- 
tivo pensando cuán raro es que un retrato en tales condiciones 
parezca bien al retratado. El grabado tiene mucho carácter, y 
la fisonomía llena de expresión no parece en desacuerdo con 
la idea que por su historia y sus escritos podemos hoy for- 
marnos del famoso hijo de Caracas. 

El texto permaneció el mismo, sin que interviniese el poeta 
en ninguna otra edición ó reimpresión, hasta que en 1846, un 
año antes de su fallecimiento, comunicó á Gutiérrez para su 
publicación de Valparaíso el deseo de suprimir los dos 
versos en que alude á las crueldades cometidas durante la con- 
quista para imponer á los Indios el bautismo y la fe de los 
conquistadores : 


No estableció la suya con más ruina 
El mentido profeta de Medina, 


sin duda por juzgar demasiado inverosímil que estuviese el 
Inca tan bien enterado de la historia de Mahoma y el mahome- 
tismo. Tambien estos otros dos : 


Tal el astro de Venus refulgente 
Brilla de modo en la azulada esfera, 


quedaron entonces convertidos en uno solo, en esta forma : 


Tal se ve Héspero arder en su carrera, 


para evitar lo insólito de la construcción primera de 1825, 
olvidada de corregir en la segunda edición. Por esto cuenta la 
tercera solos 906 versos. 

Es de esperarse que algún día se haga edición completa de 
los escritos de Olmedo, verso y prosa, poesías y cartas, ano- 
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tando, analizando minuciosamente todo, como se hace con los 
autores clásicos en las ediciones de los eruditos. Mi deseo aquí 
ha sido, además de añadir algo al caudal de lo hasta ahora 
inédito, indicar uno ó dos de los puntes de comparación indis- 
pensables. 

Olmedo fué poeta clásico, pura y únicamente clásico. A 
pesar de la fecha en que escribió sus mejores obras, una en 
1825, otra en 1835, no se descubre en ellas ninguno de esos 
destellos de luz extraña y mueva que, ya desde fines del 
siglo anterior, se veían iluminar y teñir con matices antes 
desconocidos algunos versos y pasajes, de Cienfuegos, por 
ejemplo. En cambio está como reunido en ellas en profusión 
admirable, con esplendor insuperable, cuanto de más alto 
había alcanzado y desplegado nunca el arte neoclásico en 
lengua castellana. 

Es bien curioso, bien digno de tomarse en cuenta, que 
cuando la poesía clásica había fenecido ya en España, muertos 
todos sus grandes cultivadores, en profundo silencio desde 
1808 el genio de Quintana, viviesen y floreciesen y cantasen 
dos vates americanos cuyas Obras maestras en nada desme- 
recen al lado de cuanto hubo de mejor entre los clásicos 
españoles de las tres centurias precedentes. Lo que era 
hoguera extinta en la antigua metrópoli revivía y brillaba 
durante algunos años más en la antigua colonia, hasta apagarse 
después de nueva y fulgente iluminación. Las silvas de Andrés 
Bello, los cantos épico-líricos de Olmedo, no tienen rival que 
los venza en toda la literatura castellana. 


Enrique PIÑEYRO. 


LA CRISE DU CHANGE EN ESPAGNE 


Parmi les phénomènes économiques, ceux qui touchent à la 
monnaie ont de tout temps excité plus que les autres la 
curiosité du public. Ils produisent des conséquences si mani- 
festes et si générales qu'ils ne sauraient échapper à personne, 
ni laisser personne indifférent. . 

Aussi n'est-il pas de Français franchissant la frontière 
espagnole, ne serait-ce que pour passer quelques heures 
à Saint-Sébastien, qui ne soit frappé par le phénomène de la 
crise du change. Si indifférent soit-il aux choses économiques, 
il ne manque pas d’avoir quelques minutes d'étonnement et de 
réflexion lorsqu'il voit qu'il gagne 30 ou 35 pour 100 sur le 
change de sa monnaie. Notre curiosité, qui s'émousse au 
contact journalier de tant de faits que nous ne comprenons 
cependant pas, se trouve hautement excitée par ce fait anor- 
mal, étrange. 

Si la crise du change espagnol intrigue même le touriste, il 
va sans dire qu’elle préoccupe ou inquiète tous ceux qui ont 
des paiements à faire en Espagne, ou des paiements à y rece- 
voir. C’est avec un intérêt toujours en éveil que négociants et 
financiers suivent le cours capricieux de ses variations. 

Simples curieux ou hommes d’affaires, les lecteurs français 
trouveront à satisfaire leur curiosité dans le livre de M. Mitja- 
vile. La question avait déjà fait l’objet, même en France, 
de beaucoup d'articles de revues ou de brochures, mais elle 
n’avait pas encore été étudiée dans un ouvrage étendu, résu- 
mant ce qui a été dit sur elle en France et en Espagne. 
M. Mitjavile l’a fait avec beaucoup de clarté, de précision et 
d'agrément. La Faculté de droit de Bordeaux a rendu hommage 


1. Henri Mitjavile, La crise du change en Espagne, thèse pour le doctorat des 
sciences politiques et économiques. Bordeaux, Gounouilhou, 1904, 231 p. 
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à ces qualités en décernant à l’auteur, dans le concours des 
thèses de 1904, une médaille de vermeil accordée par la ville 
de Bordeaux. Sur l’aimable invitation du secrétaire de cette 
revue, je vais dire ce que, d’après ce livre, on peut penser de 
la crise espagnole. 

de 

Il suffit d’avoir quelque peu voyagé à l'étranger pour savoir 
que des pertes ou des gains au change se présentent entre tous 
les pays : en Allemagne ou en Angleterre, par exemple, notre 
billet de 100 francs s'échange soit pour un peu plus, soit pour 
un peu moins de sa valeur au pair en monnaie anglaise ou 
allemande (4 livres, 80 marks). Mais cet écart est tantôt en 
perte, tantôt en gain; et toujours il reste de faible importance, 
ne dépassant guère, en effet, les frais de transport et d'assu- 
rance nécessaires pour envoyer du numéraire d’un pays à 
l’autre. 

En Espagne, au contraire, rien de pareil : l’écart est depuis 
1890 toujours à l’avantage de notre monnaie; et, bien que 
variable, il est toujours sérieux, parfois même énorme. Les 
moyennes annuelles du change avec la France, depuis 1891 
inclusivement jusqu’à 1902 inclusivement, ont été chaque 
année les suivantes (les chiffres indiquant la prime par 
100 francs de monnaie française) : 6,56 — 15,32 — 18,86 — 
20,15 — 14,86 — 20,65 — 29,58 — 53,80 (en 1898) — 24,80 — 
29,95 — 38,15 — 35,53. 

En 1898, au moment de la guerre avec les États-Unis, le 
change atteignit des chiffres énormes dans les mois d'avril, 
mai, juin et juillet; les moyennes mensuelles furent les sui- 
vantes pour chacun de ces quatre mois : 54,45 — 86,70 — 
84,25 — 74,15. ll monta même, au cours de cette période, 
jusqu'à 115, c’est-à-dire que l’on obtenait 215 piécettes pour 
100 francs. Les taux moyens ont été: en 1903, 35,53; et en 
1904, 38,43. Le 3 juin dernier il était de 32,10. 

Ce n'est pas cependant que le cas de l'Espagne se présente 
comme un cas unique. Des crises de change analogues se 
sont produites dans un grand nombre de pays, et plusieurs 
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à l'heure actuelle nous en offrent encore des exemples. Mais 
il y a dans le cas de l'Espagne quelque chose de particulier et 
qu'il est essentiel de bien comprendre. 

Dans les pays dont je viens de parler, la crise du change 
s'explique, en général, très facilement. Les uns sont des pays 
monométallistes argent et ne possèdent qu'une monnaie 
métallique dépréciée par suite de l'énorme baisse de valeur 
du métal argent : c’est le cas de la Chine, de l’Indo-Chine, du 
Mexique, c'était le cas de l’Inde et du Japon avant des réformes 
récentes. Les autres sont au régime du papier-monnaie; il s’y 
trouve une monnaie de papier non remboursable en espèces, 
et que la loi oblige à recevoir en paiement: c’est le cas de la 
Grèce, du Portugal, de la République Argentine, du Brésil, de 
la Colombie ; c'était le cas, il y a quelques années encore, de 
l'Italie, de l’Autriche-Hongrie, de la Russie. Dans les deux cas, 
le phénoméne est simple; la dépréciation de la monnaie a une 
cause évidente et elle produit une élévation des cours du 
change avec les pays à bonne monnaie. 

En Espagne, la situation est beaucoup plus compliquée. 

L'Espagne est bimétalliste or et argent, tout comme la 
France. Le rapport légal de valeur entre ses pièces d'or et ses 
pièces d'argent est le même qu'en France, 1 à 15 1/2. Enfin, 
l'État espagnol n’a pas émis de papier-monnaie et les billets de 
la Banque d’Espagne ne sont pas non plus, au vrai sens du 
mot, du papier-monnaie, car ils sont à volonté remboursables 
en espèces aux guichets de la Banque. 

Légalement c'est donc, au moins dans ses grandes lignes, 
tout à fait le régime monétaire français. Quelle est alors la 
différence avec la France? C’est une différence de fait, mais 
elle est capitale. Légalement, l'Espagne est bien bimétalliste or 
et argent; mais en fait elle a été dépouillée de son or et ne 
peut pas garder celui qui rentre chez elle : Por s'échappe, fuit 
ce pays qui, par pleins bateaux, l’apportait autrefois du 
Nouveau Monde et qui en fut comme saturé. L'Espagne n'a 
pour ainsi dire pas d'or dans sa circulation, les 4oo millions 
d'or environ que la Banque a dans sa caisse ne circulant pas; 
et les billets de banque sont bien remboursés, mais seulement 
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en argent. Or, un pays ne peut pas, sans inconvénients, se 
passer de monnaie d'or; il lui en faut pour les paiements qu'il 
a à faire à l'étranger. En face de ces besoins, la rareté de Por 
a amené en Espagne la prime de Por. Nos monnaies françaises 
en or ont ainsi fait prime sur la monnaie espagnole (argent ou 
billets remboursables en argent); et cette prime s’est étendue 
à nos billets de banque et à nos pièces d'argent, car chez nous 
les uns et les autres sont au pair de Por. C’est cette prime de 
la bonne monnaie sur la monnaie espagnole qu'exprime le 
cours du change. 

Mais nous n’avons pas par là expliqué le phénomène; nous 
n'avons fait que reculer la question. Pourquoi donc, en effet, 
l'Espagne se trouve-t-elle privée d’or? Pourquoi la France, 
avec un régime monétaire analogue, possède-t-elle pour sa 
circulation intérieure et pour ses paiements à l'étranger autant 
d’or qu'il lui en faut, alors que l'Espagne en manque? 

C’est la réponse à cette question qui nous fera connaître 
quelle est la cause de la crise du change espagnol: 


Lorsque, comparant la situation de la France à celle de 
l'Espagne, on cherche la réponse à cette question, trois faits 
particuliers à Espagne frappent l’observateur : 

1” Les paiements considérables que l'Espagne est chaque 
année obligée de faire à l'étranger; 

2° L'augmentation anormale de la monnaie d'argent ; 

3° L'augmentation anormale des billets de banque. 

Une première circonstance a certainement contribué à 
créer la crise espagnole : c'est l’obligation où l'Espagne se 
trouve de payer chaque année des sommes considérables à 
l'étranger. On sait que Espagne a absorbé une énorme quan- 
tité de capitaux étrangers : titres de rente de l'État espagnol 
(rien qu'entre les mains de capitalistes francais, 650 millions 
d'Extérieur et 150 millions de bons de Cuba); placements dans 
des entreprises industrielles ou minières (capitalistes français, 
250 millions environ); actions et obligations de chemins de 


LA CRISE DU CHANGE EN ESPAGNE 297 


fer (capitalistes français, 1,672 millions). Il faut payer les inté- 
rêts de tous ces capitaux, ainsi que le prix des marchandises 
que l'Espagne achète au dehors. Alors les sommes que de 
leur côté les pays étrangers ont à payer à l'Espagne (achat de 
marchandises espagnoles, dépenses des étrangers en Espagne, 
intérêts des capitaux espagnols placés à l'étranger) se sont 
trouvées ne faire qu'une contre-partie insuffisante. Il a fallu 
que l’on exporte de Por pour payer la différence. Cette 
situation n'a pu que se trouver aggravée par la réforme 
protectionniste accomplie par la France en 1892; nos droits 
de douane sur les vins en atteignant l’une des principales 
exportations espagnoles ont diminué encore l'actif déjà insuf- 
fisant de l'Espagne dans la balance de ses comptes internatio- 
naux. C'est en effet en 1892 que la crise du change s'aggrava 
brusquement : 


Taux moyen du change en 1881. . . . 1 » 
— — BA OO). .%. + "2,90 
— — En 1890. . . . 4,33 
— un ÉD 1001. = 10,00 


— A TON 1092. … “0. 10,04 


Les paiements à faire à l'étranger pour solder la balance des 
comptes internationaux ont donc pu amener la sortie de l’or. 

Une opinion très répandue en Espagne et qui a été défendue 
notamment par un ministre des finances, M. Puigcerver, voit 
dans cette cause la cause principale de la crise. Sans être de 
cet avis, on doit reconnaître qu’elle a certainement contribué, 
au début, à la sortie de l’or. Mais si aucune autre cause n'était 
intervenue, la crise ainsi provoquée n'aurait pas été durable. 
Par toute une série de réactions compliquées, bien connues des 
économistes, le cours du change réagit sur la balance des 
créances et des dettes internationales d’un pays; et, si la circu- 
lation monétaire intérieure reste saine, il ne laisse pas long- 
temps l’un des éléments l'emporter sur l’autre. 

Mais justement en Espagne la circulation monétaire n'est 
pas restée saine, et cela par la faute du gouvernement. La 
situation financière de l'État se trouvait depuis longtemps 
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mauvaise, bien avant qu'éclatát la révolution cubaine (février 
1895). D'après une étude publiée en 1896 par M. Navaro 
Reverter, alors ministre des finances, le budget a été constam- 
ment en déficit de 1875 à 1895 (1,500 millions au total). L'in- 
surrection cubaine d'abord, puis la guerre avec les États-Unis 
vinrent rendre la situation plus difficile encore. Tous ces em- 
barras financiers ont amené le gouvernement à recourir à des 
mesures regrettables qui ont eu pour résultat de déprécier la 
monnaie espagnole. 

L'une de ces mesures fut la frappe d'un nombre considérable 
de pièces d'argent. Le bénéfice immédiat de cette opération est 
facile à comprendre. Le métal argent a, en effet, perdu sur le 
marché mondial plus de la moitié de la valeur qu'il avait il y 
a trente ans. Cela n'empéchait pas la monnaie d'argent espa- 
gnole, tant qu’elle n’a pas été dépréciée, de s'échanger contre 
Por dans le rapport légal de 1 à 15 1/2, comme le fait la mon- 
naie d’argent française. C'est dans ces conditions que le gou- 
vernement espagnol se mit à acheter de l'argent sur le marché 
pour en frapper de la monnaie; sur les piéces ainsi frappées le 
gouvernement gagnait donc un peu plus de la moitié. Imagi- 
nez que l’État français achète du métal argent et frappe de 
nouvelles pièces de 5 francs, 2 francs, 1 franc, qui valent 
légalement le nombre de francs marqué sur elles et que le 
public accepte pour cette valeur, mais qui comme lingots 
valent moins de a fr. 50, de 1 franc et de o fr. 50. L'État fran- 
çais ne peut pas se livrer à cette opération momentanément 
fructueuse parce que la France fait partie de l’entente interna- 
tionale que l’on appelle l’Union latine (France, Italie, Belgique, 
Suisse, Grèce). Or les pays de l’Union latine se sont interdit 
absolument la frappe des pièces de 5 francs, et quant aux pièces 
divisionnaires, ils ne peuvent en frapper qu'une quantité qui 
est fixée pour chaque pays d’après le chiffre de sa population. 

L'Espagne, malheureusement pour elle, n'appartient pas à 
l'Union latine, et son gouvernement aux abois n’a pas hésité 
à user de ce moyen d'augmenter ses ressources. Jusque vers 
1869 la frappe des pièces d'argent ne fut pas très considérable ; 
mais elle a augmenté énormément depuis 1869, c’est-à-dire 
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justement depuis que le métal argent a baissé de valeur. Voici 
quelle a été la moyenne annuelle des frappes d'argent : 


De 1824 à 1849. . . . 1,100,000 piécettes 
De 1850 à 1868-9 . . . 10,400,000 — 
De 1868-9 à 18go0-1 . . 35,300,000 — 
De 1890-1 à 1898-9 . . 57,300,000 — 


Dans l'exercice 1897-98:, on frappa 65 millions et dans 
l'exercice 1898-99, année de la guerre, 220 millions; pendant 
plusieurs mois, on frappa régulièrement 1 million par jour. 
Depuis 1899, il n'a plus été fait de frappe de monnaie d'argent, 
et la loi du 20 novembre 1901 a interdit toute frappe nouvelle. 

Voilà un fait capital. On a beau dire que malgré ces frappes 
énormes la quantité de numéraire argent par téte d'habitant 
(18 pesetas) reste plus faible qu’en France (20 francs), à peu 
près la même qu’en Allemagne (15 marks, soit 18 fr. 75), et que 
ces pays possèdent, en outre, une monnaie d’or qui manque à 
Espagne. Mais dans ces pays les échanges sont autrement 
développés qu'en Espagne. Et en tout cas ces prétextes ne 
sauraient tenir devant le fait incontestable que ces frappes 
d'argent ont été provoquées par les besoins de l’État, et non 
par les besoins du commerce. Les circonstances dans lesquelles 
elles ont été faites ne permettent pas d’en douter. On ne peut 
nier, non plus, qu’une augmentation aussi considérable des 
pièces d'argent devait nécessairement amener leur déprécia- 
tion, à une époque où la valeur du métal argent a subi une 
baisse prodigieuse et où les pays bimétallistes ont pris soin, 
par les conventions de l’Union latine, d'en supprimer ou d'en 
limiter très étroitement la frappe. 

A cette première faute vint s’en ajouter une autre. 

Les ressources que l’État tirait de la frappe des monnaies 
d'argent ne suffisaient pas à ses besoins. 11 recourut aussi à un 
autre procédé : il emprunta à la Banque d’Espagne. Il est assez 
difficile de savoir exactement le total de ces emprunts. Lors 
d'une liquidation qui fut faite en juin 1893, il se montait déjà 
à 333 millions, alors que l'insurrection cubaine n'avait pas 


1. L'année budgétaire espagnole commence le 1” juillet. 
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encore éclaté et que l'Espagne jouissait depuis longtemps de 
la paix. L'insurrection cubaine éclate en février 1895, et jus- 
qu’à la fin de l’année 1897, l’État emprunte de nouveau à la 
Banque 397 millions. Enfin survient la guerre avec les États- 
Unis, et, en une année (1898), il lui emprunte encore 693 mil- 
lions. Ces emprunts se firent en grande partie sous la forme 
de billets de banque que la Banque d’Espagne remit à l'État. 
Aussi voit-on dans les bilans de la Banque le montant de la 
circulation fiduciaire (billets) augmenter d’une façon inquié- 
tante. Elle était de 612 millions en 1887 au moment où com- 
mença cette politique d'emprunts à la Banque, de 740 en 1891, 
de 989 en 1895 (augmentation 249 en cinq ans), de 1,586 
en 1900 (augmentation 549 en cinq ans). Elle est aujourd'hui 
à peu près au même chiffre (1,600 millions environ). 
Dira-t-on, comme tout à l'heure pour la monnaie d'argent, 
que les billets ne sont pas en quantité excessive pour les 
besoins; que la Banque de France a presque pour 4 milliards 
et demi de billets en circulation; qu’en Espagne, où les moyens 
perfectionnés de paiement sont peu développés (lettres de 
change, chèques, virements de comptes) et où l’or fait défaut, 
les billets de banque sont encore plus nécessaires qu'ailleurs ? 
Ce sont là des idées qui sont souvent exprimées en Espagne. 
Elles ne supportent pas l'examen, et il est aisé de prouver que 
l'augmentation des billets de banque, pas plus que celle de 
la monnaie d'argent, n'est due aux besoins du commerce. 
D'abord, elle a été trop brusque pour qu'il en soit ainsi. Puis, 
le fait des avances au Trésor n'est pas contestable. Enfin, si 
Pon examine les rapports de la Banque pendant la période de 
la plus grande augmentation, on voit que les opérations 
commerciales ne se sont pas développées et que les opérations 
avec le Trésor occupent la plus grande place dans les bénéfices 
de la Banque. En 1895, sur 59 millions de bénéfices, 15 1/2 
viennent des opérations commerciales, 43 1/2 des opérations 
avec le Trésor. En 1898, sur 87 millions de bénéfices, la part 
qui est due aux opérations commerciales est plus faible qu’elle 
ne l'était trois ans auparavant (14 millions), 73 millions sont 
dus aux opérations avec le Trésor. Cependant, au cours de 
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ces trois années, la circulation fiduciaire a passé de 989 à 1,400 
millions. Comment soutenir que cette augmentation soit due 
aux besoins du commerce? 

Les causes de la crise du change espagnol sont donc très 
certaines. Cette frappe anormale de monnaie d'argent et cette 
émission de billets de banque, pratiquées l’une et l’autre pour 
aider l’État et non pour répondre aux besoins du commerce, 
ont eu pour résultat la dépréciation de la monnaie d'argent et 
des billets de banque. Cette dépréciation aurait suffi à elle 
seule à provoquer la fuite de l'or, car, conformément à une 
loi que l’on appelle la loi de Gresham, lorsque dans un pays 
deux monnaies, dont l’une est dépréciée, sont en circulation, 
la mauvaise monnaie chasse la bonne. Ce résultat se produisit 
d'autant mieux que l'Espagne se trouvait, comme nous l'avons 
vu, avoir à faire à l'étranger des paiements considérables et 
d'une nature telle que la plupart (intérêts et coupons) ne 
sauraient être réduits. 

Telle est, semble-t-il, la vérité sur la situation de l'Espagne. 
On peut ajouter que c'est ainsi qu’elle a été comprise par les 
financiers les plus autorisés, par MM. Henri Germain et Paul 
Leroy-Beaulieu, en France; en Espagne, par M. Villaverde. 

11 faut dire cependant que ces idées ne sont pas unanime- 
ment acceptées, et qu’elles rencontrent, surtout en Espagne, 
beaucoup de contradicteurs. Cela ne doit point surprendre. 
Dans tous les pays qui se sont trouvés dans une siluation ana- 
logue, on a toujours constaté qu’une foule de gens ont intérct 
à ce que la monnaie soit aussi abondante que possible, dût 
cette abondance entrainer sa dépréciation. En une matiére 
aussi compliquée les intéréts ont vite fait de se transformer, 
de la meilleure foi du monde d'ailleurs, en arguments spé- 
cieux et en théorie:. Aux États-Unis, on a trouvé les noms 
d’inflationism et d'inflationists pour désigner cette théorie et ses 
partisans. Nous en avons trouvé l'écho dans l'opinion de ceux 

1. Voilà longtemps que Ricardo a montré où est ici la vérilé. C'est à son essai inlitulé 
«Le haut prix des lingols est une preuve de la déprécialion des billets de banque » 
et à sa « Réponse aux observations de M. Bosanquel» qu’il faut toujours revenir pour 


connaître en ces matières la vraie doctrine. Ils ont élé écrits en 1811 à une ¿poque où 
l’Angleterre était en pleine crise de papier-monnaic. 
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qui soutiennent que ni la quantité des pièces d'argent ni 
celle des billets de banque ne sont, en Espagne, excessives. 
Mais, pour l'Espagne, les prétextes dont on entoure ces erreurs 
sont plus que partout ailleurs insoutenables; l'augmentation 
de la circulation argent et de la circulation fiduciaire s’est faite 
dans des circonstances telles que le doute n’est pas permis : 
elle a été incontestablement provoquée par les besoins du 
gouvernement et non par les besoins du commerce. 

Mais aux intérêts que tant d'expériences analogues nous ont 
habitués à voir se coaliser en faveur de la monnaie abondante, 
s'ajoute, en Espagne, un facteur particulier et puissant : c'est 
la Banque d’Espagne. 

Il est, en effet, un groupe de gens auxquels cette situation a 
été incontestablement profitable, ce sont les actionnaires de la 
Banque. Les emprunts de l’État à la Banque lui ont donné des 
bénéfices qui pendant bien des années ont été, nous l'avons 
vu, très supérieurs aux bénéfices venant des opérations com- 
merciales. Les opérations avec le Trésor ont procuré ainsi aux 
actionnaires de magnifiques dividendes. On comprend donc 
qu'ils voient avec défaveur une politique qui, en cherchant à 
libérer le Trésor envers la Banque, supprimerait l’une des 
principales causes de la crise espagnole, mais aussi la source 
de leurs bénéfices. Les auteurs les plus modérés et les mieux 
renseignés n'hésitent pas à attribuer à la Banque une grande 
part de responsabilité dans la campagne qui a jusqu'ici retardé 
les réformes nécessaires. «La Banque d’Espagne, » disait 
M. Alfred Neymarck à la Société d'Économie politique de 
Paris, le 5 janvier 1905, « a de puissants actionnaires qui sont 
très heureux de recevoir de gros dividendes et qui ne les 
verraient pas diminuer avec plaisir; mais l'intérêt général 
doit l'emporter. » M. A. Houghton, dans une des corres- 
pondances espagnoles qu'il adresse à Y Economiste francais, 
écrivait (n° du 3o avril 1904), après de prudentes précautions 
oratoires, cette phrase qui laisse deviner bien des choses : « Ce 
qu'on lui reproche..., c'est la résistance encore puissante qu'elle 
Oppose auprés des partis, du gouvernement et, en général, 
dans les classes dirigeantes du pays, aux réformes de lois qui 
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régissent ses relations avec l’État, son portefeuille, son encaisse, 
sa circulation fiduciaire, son organisation, ses statuts. » 

C'est qu’en effet, une fois admis que la situation s'explique 
comme je viens de le faire, les remèdes à la crise espagnole 
sont aisés à trouver et ils porteraient un coup grave aux béné- 
fices de la Banque. 


Laissons de côté les simples palliatifs : paiement des droits 
de douane en or, imposé par la loi du 23 février 1902; entente 
établie, sans grand succès d’ailleurs, entre la Banque d'Espagne 
et les compagnies de chemin de fer, au début de 1903, pour 
centraliser les opérations relatives à la demande et à l'offre de 
change (syndicat des francs). Tout en présentant une réelle 
utilité, ces palliatifs, et d'autres encore, ne pourraient qu'atté- 
nuer les effets de la crise. 

Le remède ne peut se trouver que dans une diminution de 
la quantité des monnaies d'argent et des billets. On ne peut en 
douter si l’on admet que la cause du mal soit dans l’augmen- 
tation anormale de la circulation métallique et fiduciaire. 

Mais de ces deux tâches, par laquelle commencer? Faut-il 
s'en prendre d’abord à l'argent ou aux billets? Le bon sens 
répond qu’il faut commencer par les billets. En effet, l'État a 
envers la Banque des dettes considérables : qu'il commence par 
les payer; c'est ce qui presse le plus. À mesure qu'il rembour- 
sera la Banque, il Pobligera á réduire le chiffre total de ses 
billets. La réduction de la circulation fiduciaire suffira déjà à 
diminuer la dépréciation de la monnaie espagnole et à amélio- 
rer le change. Avant même que la diminution ait été considé- 
rable, et par le seul effet moral d'une politique qu'on saura 
décidée à marcher dans ce sens, un résultat sérieux sera atteint. 
On pourra ensuite s’en prendre à la monnaie d'argent: on en 
démonétisera une partie; elle se trouvera d'ailleurs déjà réduite 
par les exportations de douros que l'Espagne envoie chaque 
année dans certaines parties de l’Algérie, au Maroc, dans les îles 
Canaries, dans les colonies espagnoles de l'Afrique ; peut-être 
même pourra-t-on enlever à l'argent son cours légal au-dessus 
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d’une faible somme, c’est-à-dire ne lui laisser que le rôle de 
monnaie d'appoint, et arriver ainsi au monométallisme or. 

Mais pour que la circulation fiduciaire soit réduite, il faut 
d’abord que la dette de l’État envers la Banque, cause de son 
augmentation, soit remboursée. Comment l'État y arrivera-t-il? 
En recourant à l'emprunt. 

Ajoutons, enfin, que cette diminution de la circulation 
devra être faite peu à peu, avec lenteur et prudence. Son 
augmentation a beau n'avoir pas été due aux besoins du 
commerce, les échanges se sont adaptés à ce volume accru 
d'instruments d'échange, et une réduction brusque provo- 
querait une disette de numéraire et une crise des prix. 

C'est dans cet esprit qu'était conçu le projet de loi pour 
l’amélioration du change que M. Villaverde déposa en octobre 
1903, lors d'un passage bien court au ministère : à l’aide 
d'emprunts, l'État aurait remboursé, en quatre ans (1904-1907), 
700 millions à la Banque, et la circulation fiduciaire aurait 
été diminuée au fur et à mesure de ces remboursements. 
Quant à la circulation argent, le ministre ne pensait pas qu'il 
fût bon de s’en prendre dès maintenant à elle; il laissait sim- 
plement entrevoir pour un avenir éloigné sa diminution 
et l'avènement du monométallisme or. 

M. Villaverde ne fit à ce moment-là que passer au ministère. 
Aucun des ministres qui se sont succédé depuis ne s’est occupé 
de l’amélioration du change; et M. Villaverde lui-même, 
revenu au pouvoir comme président du Conseil à la fin de 
janvier 1905, ne semble pas s'être effectivement occupé de 
reprendre son projet. C'était pourtant un programme excel- 
lent. Il faut souhaiter que Espagne trouve enfin un ministre 
ayant assez de sagesse et d'énergie pour en obtenir le vote et 
pour faire accepter au peuple espagnol les lourds sacrifices que 
demande sa réalisation. Gomme le disait M. Alfred Neymarck 
à la Société d'Économie politique de Paris: « L'Espagne doit 
s'inspirer de l'exemple qu'a donné la France au lendemain de 
la guerre 1870-1871, alors que la plus grande préoccupation 
de Thiers, de Léon Say, a été de rembourser à la Banque de 
France les millions qu’elle avait avancés au Trésor. » 


F. SAUVAIRE-JOURDAN, 


VARIÉTÉS 


Semonce du pape Benoît XII à Pierre IV d'Aragon, pour ses 
relations trop fréquentes et intimes avec les musulmans. 


Le document que nous publions ci-dessous est une lettre close que 
le pape Benoît XII adressa à Pierre IV, roi d'Aragon, pour lui faire des 
remontrances sur un point particulier de sa conduite qui devait 
choquer plus que tout autre le chef de la chrétienté. Le Pontife avait 
appris, en effet, que le roi admeltait dans son intimité quelques 
jeunes musulmans, qu'il les laissait approcher de sa table et pénétrer 
dans ses appartements ct qu'il ne craignait même point de se vêtir 
parfois à la mode sarrasine ; il lui reproche cette familiarité avec des 
ennemis de la foi, et lui montre le danger et le scandale qui peuvent 
en résulter ; il Vengage à suivre l'exemple de ses ancêtres qui se sont 
toujours distingués par leur piété et leur respect de la religion. 

Cette lettre, conservée dans un registre du Valican, est datée 
d'Avignon le 21 mars 1337; clle fut expédice, pour être remise à 
Pierre IV, à deux légats pontificaux, Beltramino Paravicini, évêque 
élu de Chieti ct Henri de Aste, chanoine d'Amiens, qui se trouvaient 
alors en Aragon pour apaiser les différends qui s'étaient élevés entre 
le roi et sa belle-mère Éléonore de Castiller. G. DAUMET. 


Avignon, 21 mars 1337. 


(Litt. clausa. REG. VAT. 132, n° LXIMI, fol. 20 recto.) 


Carissimo in Christo filio Petro regi Aragonum illustri. Si recolende 
memorie progenitorum tuorum regum Aragonum, qui se divinis coaptantes 
beneplacitis ac virtuosis ct strenuis actibus insudantes odore fame resplen- 
duerunt celebris, laudabilia gesta diligenter attenderis et studiose revolveris 
intra precordia menlis tuc, illa profeclo te, fili carissime, invitabunt ct ins- 
truent illis rebus intendere illisque studiis inherere que tibi divinam graciam 
impetrent et laudem apud homines titulis regie dignitatis acquirant, Ad 
hec igitur nos, qui paterne dilectionis affectu te domumque tuam regiam 
prosequentes, actus tuos per vias rectas, declinatis et postposilis deviis qui- 
buslibet, dirigi cupimus, Le libenter inducimus et paternis cxhortationibus 
invitamus. Habet siquidem fame difuse per orbem celebritas quod dicti pro- 
genitores, inter cetera laudabilia facta sua, erga Deum et Ecclesiam sanctam 


1. Cf. Annales ecclesiastici (éd. de Lucques, 1750), t. VI, p. 85; et Crónica del rey de 
Aragon D. Pedro IV el ceremonioso 6 del punyalet, édition de Antonio de Bofarull 
(Barcelone, 1850, in-8°), p. gt. 
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suam devotione sincera velut principes catholici prefulgentes et circa dilata- 
tionem fidei orthodoxe ferventes, adversus hostes ejusdem fidci Sarracenos, 
videlicet illius perfidi Machometi cultores, qui aliqua regna et terras occu- 
pata detincbant in illis partibus, arma sumpserunt strenue ipsosque velut 
Dei hostes et blasfemos christiani nominis detestabantur ct aborrebant. 
divina fulti potentia, viriliter expugnarunt ac regna et terras hujusmodi de 
dictorum infidelium eripiendo manibus, ca gloriosis obtinuerunt triumphis ; 
nec dubium creditur quin extunc Sarraceni quicunque posteris predeces- 
sorum tuorum predictorum et domui regie propter ca specialiter et ctiam 
generaliter cum christianorum sanguinem et exterminium sciciant /sic), 
quicquid ostendant exterius, hostes existant, invidi, emuli et exosi. Cum au- 
tem tu, fili dilectissime, sicut multorum fidedignorum relalio nostris 
auribus inculcata sepius ad nos usque perduxit, quanta tibi tuisque saluti, 
honori et fame immineant et imminere possint pericula ex familiaritatibus 
Sarracenorum, cum qua deberes diligentia consideranter attentis que 
premisimus non advertens, nonnullos Sarracenos ctiam juvenes, agiles et 
effrenes, tam in mensa dum tibi cibus ministratur et potus quam camera 
et locis aliis tecum nimis familiariter sinas esse, ipsos admittendo ad tua 
obsequia et colloquia familiaria tam publice quam privale, necnon, et quod 
horrendum auribus fidelium merito redditur, non erubescis gestare 
quandoque vestes ritui Sarracenorum similes, non suflicimus admirari; et 
utinam diligenter attendisses et attenderes quod talia per que Salvatorem 
nostrum graviter offendere nosceris, tecum in familiares tenendo persecu- 
tores sui nominis et blasfemos, nequaquam te gestis predecessorum tuorum 
predictorum conformans attentaque meditatione intra pectoris claustra 
revolveres quantum ex hiis fama regii nominis ct honoris, preter pericula 
persone tue proprie que non parum ex dicta Sarracenorum familiaritate si 
considerentur circunstantic circa hec attendende formidanda sunt procul 
dubio, laceratur. Nec si tua dixerit excellentia quod Sarraceni predicti te in 
bellicis actibus et armarum exerciis instruunt excusaris abinde, cum chris- 
tianos fideles in cis partibus habeas circa talia, ut intelleximus, magis 
doctos; et si ab ipsis Sarracenis velles in talibus instrui, cos tamen propter 
hoc ad secreta ct familiaria colloquia et obsequia sic prompte admittere non 
deberes. Ideoque magnificentiam rogamus regiam et in Domino attentius 
exhortamur, eidem paterno sanoque consilio nichilominus suadentes qua- 
tinus, premissis in examine recte considerationis adductis, quibusvis 
Sarracenis a tuis obsequiis et familiaritatibus ac secretis colloquiis clongatis 
penitus et ammotis, ct abjectis perpetuo talibus vestibus que decori et 
pulcritudini christiane religionis obviant et claritatem regie dignitatis obfus- 
cant, catholicos viros tibi ac regnis et terris tuis fideles, etatis provecte, 
boni testimonii et consilii ac discretionis maturitate pollentes qui te adula- 
ltionibus non decipiant nec abire permittant in precipicium voluntatis, sed 
potius salutem, honorem el famam tuam diligant, tam in mensa quam 
camera ct locis aliis ubi agetur de hiis que persone tue fucrint necessaria vel 
negocia secreta seu alia tractabuntur, tecum habcas continue, quorum 
consiliis utilibus el salubribus, postpositis puerilibus levitatibus que statum 
dedecent regium, ad Dei honorem et tui dilatationem honoris et nominis 
dirigaris. Insuper erga Deum per quem regnas ct regeris, te humilem 
exhibeas et devotum, capellam habendo et tenendo secundum statum 
regium jugiter congruam, ac missas el horas canonicas cum mentis devo- 
tione sincera, sicut alii reges catholici Deum timentes et diligentes faciunt, 
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diebus singulis audiendo ut illum quem auferentem spiritum principum 
Profeta dicit apud omnes reges terre terribilem habere, semper tibi 
mercaris propicium qui te custodiat et dirigat, diesque tuos ad suum benc- 
placitum et rei utilitatem publice sua benignitate protrahat in longevum, 
sicque te, fili dilectissime, in hiis et aliis virtuosis actibus dictorum tuorum 
predecessorum laudanda super predictis el aliis vestigia exerceas tuamque 
solides juventutem ut cum ad ctatem provectiorem, dante Domino, perve- 
neris et curis amplioribus fueris implicatus, assuela portes suavius et magis 
in bonis operibus delecteris, Sic itaque nichil tue deperibit magnitudini, sed 
continue felicibus incrementis proficies rectiusque nomen regis el meritum, 
divina tibi assistente gracia, obtinebis. — Datum Avinione, XII kalendas 
aprilis, anno tertio. 


« La Bodega » de V. Blasco Ibáñez: 


Nous sommes, le titre seul l'indique déjà, dans la région des 
pampres, non point celle dont le décor enchanta naguère les enthou- 
siasmes hagiographiques de Gonzalo de Berceo, mais celle où Bacchus 
est le serviteur de Mars et où Anacréon met dans ses strophes des 
menaces de poignard : au pays de l'amour sanglant et du vin roux, 
à Jerez. 

L'œuvre nouvelle du député républicain de Valence complète la 
trilogie commencée dans La Catedral et El Intruso, trilogie non 
avouée, mais que l'auteur lui-même ne songerait pas, il me semble, à 
nier. Le thème et l'exécution ne sont-ils pas, au fond, analogues et, si 
les personnages n'ont ensemble aucune relation apparente, la tendance 
n'est-elle pas identique et ne sont-ce pas les manifestations diverses 
d'un même conflit qu'on nous présente? Ce que le romancier aspire 
à peindre, c'est la lutte entre la vieille société — cléricale et capitaliste — 
et la société naissante — antireligieuse et vaguement socialiste, non 
exempte, en certains cas isolés, d'un prurit anarchique mal défini — et 
cela, aussi bien dans le décor tolédan que dans celui des mines bilbaï- 
niennes ou de la campagne jérézane. Et la forme qu'il emploie, dans 
l'une comme dans l’autre de ces novelas, c'est la forme de la dernière 
manière de Zola, déjà visible dans les ultimes volumes des Rougons, 
objectivée dans les Trois Villes, et empâtée d'artifices rhétoriciens dans 
les Quatre Evangiles. Car il est de toute évidence que M. Blasco 
Ibáñez subit de plus en plus l'emprise de l'écrivain dont il fut jadis 
le disciple à Médan et que, langue à part, la partie formelle de son 
œuvre est purement zolesque?2. 


1. Blasco Ibáñez, V., La bodega (Novela). Madrid, 1905; in-8°, 3 pes. 

2. La constatation s'impose, même aux critiques qui ne connaissent d’Ibäñez que 
ses romans traduits en français. Ainsi M. Ernesl-Charles, qui écrit dans la Revue Bleue 
du 25 mai dernier : «Nous associons sans effort le nom de Blasco Ibáñez au nom 


d'Émile Zola. » 
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Lorsque, en novembre 1903, j'eus achevé la lecture de La Catedral, 
qu'il me manquait de connaître pour compléter la conférence que 
j'allais donner, le mois suivant, au Neusprachlicher Verein de Ham- 
bourg-Altona et dont La España moderna de décembre 1904 a publié 
un long extrait, je ne pus réprimer certaine impression pénible en 
comparant mentalement l’œuvre dont je venais de tourner la dernière 
page à deux volumes du même auteur, à Cañas y Barro et Arroz y 
Tartana. Décidément, me disais-je, Blasco Ibáñez n'est pas fait pour 
la controverse sociologique. Que ne se borne-t-il à rester le romancier 
serein d'autrefois, le peintre objectif de la réalité, au lieu d'entrepren- 
dre d'exposer, fút-ce par la bouche d'un Gabriel Luna, des théories où 
un esprit d'artiste impressionniste s'embrouille à vouloir devenir philo- 
sophe:! En face de La Bodega, j'ai la satisfaction de déclarer que ce 
roman est de beaucoup supérieur aux deux précédents. L'auteur a 
retrouvé, cette fois, cette admirable plasticité et cette merveilleuse 
puissance créatrice qui caractérisent Cañas y Barro et La Barraca. 
Il faut avouer que le milieu de son nouveau récit s'adaptait á souhait 
à ses facultés artistiques. Si nous n'y retrouvons pas les laboureurs de 
la Huerta ni les pêcheurs de 1 Albufera, du moins la différence n'est 
pas si grande, entre les âmes simples des vignerons de Jerez, des 
señoritos ivrognes et sans cervelle de la cité andalouse et les Tonet 
ou les Borda, les Cañamel ou les Neleta, qu'entre 1 Arzobispo de la 
Catedral et la complication du thème de l’Intruso. 

La Bodega est cependant un roman social. D'où la prépondérance 
voulue donnée à la foule anonyme, aux masses collectives, et l’efface- 
ment typique des protagonistes. Il serait d'ailleurs puéril de prétendre 
que le problème agraire andalou trouve dans ces pages une solution 
quelconque. Aussi bien, ce n'est point la mission du romancier de 
résoudre des problèmes, à quelque nature qu'ils appartiennent. Il lui 
suffit de représenter un moment de leur évolution, une face de leur 
crise, en combinant harmonieusement, dans ce but, les épisodes épars 
que la vie sème, sans souci esthétique, sur la scène de leur théâtre. 
Et la meilleure œuvre sera celle dont l’auteur aura laissé le moins 
entrevoir de glose personnelle dans l'agencement de ces épisodes. 

D'autre part, une production du genre de celle qui nous occupe 
est fatalement appelée à contenir des descriptions variées du milieu 
physique de l'action. Il y a ici un écucil dangereux, auquel Zola a 
succombé très souvent, mais jamais avec autant d'évidence que dans 
La faute de l'abbé Mouret, qui consiste à attribuer une prépondérance 


1. Quand il ne s'inspire pas directement des opinions d'autrui. Cf. par exemple 
la dissertation de Gabriel sur la décadence nationale, où des phrases entières du livre 
de feu Macias Picavea, El problema nacional, se retrouvent dans une teneur presque 


littérale. Je ne parlerai pas des indiscrétions sur la santé d'un « jeune monarque » 
reproduites d’après El Pueblo. i 
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illimitée à la Terre, érigée à la dignité d'acteur principal, sorte do 
réincarnation moderne de l'antique Fatum. Blasco Ibáñez a su éviter 
cette outrance. Il a tracé vigoureusement, mais sobrement, sa pein- 
ture du latifundio jérézan. Et dans ce cadre exubérant de couleurs 
grouille une vie intense, se meuvent des figures nettement enlevées : 
gens de la gañania, aperadores et arreadores, capataces ou mayorales 
du Cortijo, braceros qu'un soufíle anarchique soulève vers les révol- 
tes de je ne sais quelle effroyable Germanía, gitanes crapuleux et 
señorilos efféminés, fainéants avec leur cour de guapos et hábleurs, 
rien ne manque à ce tableau d'un pays où le pittoresque flotte, si je 
puis m'exprimer ainsi, parmi les rutilances d'un éther exubérant. 
J'imagine que l'auteur a recueilli de la chronique locale, cette fois 
encore, plus d'un élément qu'il a ensuite fait passer intact dans le corps 
de son intrigue, et Salvatierra, par exemple, pourrait sans crainte 
aucune de méprise être identifié avec Salvoechea, tandis que l'entrée à 
Jerez des campesinos repose sur un événement bien connu. 

Et maintenant, quelle est l’idée maîtresse de ce roman? C'est une 
idée vieille comme la littérature: celle du contraste entre les vices et 
la stupidité des riches et la misère de la plèbe rurale. Le simplisme 
usé de cette thése se rehausse, sous la plume féconde de Blasco 
Ibáñez, d'accessoires artistiques qui la dépouillent de sa rudesse, 
inhospitaliére aux Muses. Donner aux uns toute la hideur d’une 
immoralité fonciére el aux autres toute la splendeur d'une vertu vraie 
a répugné à juste titre à son imagination amoureuse d'amplitude 
humaine. De lá les trails si sombres, la férocité sanguinaire si accen- 
tuée des foules envahissant la cité où réside l’opulence, cause de leurs 
maux. Et, parce que la Terre qu'il décrit est une terre de meurtre et 
que nulle part l'Amour ne trempe plus souvent les flèches de son arc 
dans le sang d'amants infidèles, s'est surajouté à la fable initiale un 
épisode de vengeance classique : nuance locale, tout simplement, et 
en aucune facon assaisonnement malsain de mélodrame... 

La Bodega est une œuvre de combat. Mais ceux mêmes qui réprou- 
veront l'esprit qui l'anime ne sauraient s'abstenir d'en reconnaître la 


perfection artistique. 
CamiLLE PITOLLET. 
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Spanish influence on English Lilerature by Martin Hume. London, 
Eveleigh Nash, 1905; in-8°, xvm et 322 pages. 


Si Von considère que ce livre n'est guère que la reproduction de 
quelques «lectures » faites devant le public de 1 « University Exten- 
sion » de Londres, on sera porté à le juger avec indulgence et à ne 
pas noter trop sévèrement ses lacunes, ses inexactitudes et ses asscr- 
tions erronées. Au lecteur continental, il paraîtra surtout assez inutile, 
car sans compter que ses trois premiers chapitres ont peu de rapport 
avec le sujet en question, puisqu'ils traitent surtout du Moyen-Age 
espagnol et que l'influence de la littérature espagnole ne s’est exercée 
en Angleterre qu’à partir du xvi siècle, les parties les plus essentielles 
du volume où a été étudiée cette influence ne nous apprennent 
presque rien qui n'ait été dit déjà avec plus de détail et de précision 
par M. J. G. Underhill *, et, pour le théâtre, par M. Ward et d'autres. 

M. Hume, qui connaît bien les relations de son pays avec l'Espagne 
au xvi” et au xvi” siècle, comme en témoignent ses travaux histori- 
ques et surtout sa collaboration au Calendar of State Papers pour la 
partie espagnole, paraît moins versé dans le champ de la littérature 
castillane. Beaucoup de ses jugements dévoilent une initiation vrai- 
ment insuffisante : il se trompe sur la portée et le caractère de cer- 
taines œuvres; il en confond d'autres qui ne se ressemblent guère, 
parce qu'il n'apercoit pas les traits par où elles se distinguent; il 
risque des hypothèses très aventurées ou même gratuites. Quelques 
exemples le montreront. 

Après tout ce qu'on a écrit sur le guevarisme, depuis la thèse de 
Landmann jusqu'aux dernières éditions de l’Euphues de Lyly, un 
auteur, même reprenant occasionnellement le sujet, devrait savoir au 
juste en quoi consiste la manière de Guevara; il ne devrait pas y 
relever des images forcées traduites dans un style extravagant et 
reprocher à cet Espagnol du xvi siècle une obscurité qui annonce 
et prépare le cultisme et le conceptisme du xvn°. Le style de Guevara 
n'est ni extravagant ni obscur ; ses procédés de répétition, de construc- 


1. Spanish lileralure in the England of the Tudors, New-York, 1899. On se demande 
si M. Hume n’a pas connu ce devancier qu'il ne cite nulle part; il est vrai qu'il 


s'abstient systématiquement de citer d’autres écrits où il semble avoir puisé certaines 
informations. 
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tion symétrique, d'antithése, d’assonance et d'allitération, renou- 
velés d’ailleurs de la langue de plusieurs Pères de l’Église et que 
Guevara a simplement transposés, fatiguent parce qu'il en abuse, 
mais n'ont rien d' «étrangement excentrique »; bien loin d'obscurcir 
la phrase, ils contribuent à sa clarté, ils rendent même les idées trop 
limpides et l'on en veut à l’auteur de cette insistance à répéter les 
mêmes choses sous deux ou trois formes différentes. Tout cela est le 
contraire des maladies qui ont atteint plus tard la prose et la poésie 
espagnoles. Si Pon voulait comparer Guevara à quelque auteur 
moderne, on n’en trouverait peut-être pas qui lui ressemble plus que 
Macaulay dont certains tics ont un grand air de parenté avec ceux de 
VHorloge des princes ou des Épitres dorées, ce qui lient surtoul au 
fait que l’un et l’autre auteur ont transporté les habitudes du style 
oratoire dans la prose narrativer. Nous voilà loin de Góngora ou de 
Quevedo. A vrai dire, le récit chez l'historien anglais éveille un intérêt 
que n’excitent plus les truisms du prédicateur de Charles Quint, mais 
les gens du monde au xvr° siècle, à l'exception des raffinés comme 
Montaigne, les goútaient infiniment, tout autant que les lecteurs du 
xix* ont goûté les brillantes pages du célèbre essayiste. Chaque époque 
a ses engoúments plus ou moins justifiés. 

L'appréciation du style de Louis de Grenade et des causes de son 
succès en Angleterre manque aussi de justesse. M. Hume fait de Fray 
Luis un disciple de Guevara, — du Guevara tel qu'il l’a défini, — et 
pense que c'est grâce à l’euphuism qu'ils contenaient que le Memorial 
de la vida cristiana et la Guia de pecadores ont surtout réussi en 
Angleterre. Pour ma part, je n’en crois rien el je ne vois pas ce que ce 
style fleuri, mais en somme libre de préciosité, du grand prédicateur 
a de commun avec le maniérisme de Guevara et de Lyly. M. Hume 
exagére aussi, à mon avis, l'affectation du style épistolaire d'Antonio 
Pérez. Assurément, il y a chez le secrélaire d'État de Philippe II de 
l'affectation et du précieux, mais plutôt dans le tour de la penséc que 
dans l’expression, qui n'a en somme rien d'insolite et se recommande 
souvent par sa bonne contexture et une simplicité relative. Surtout il 
faut combattre le rapprochement essayé entre la langue d'Antonio 
Pérez ct le jargon ridiculement pompeux que Shakespeare prête à son 
Don Adriano Armado, rapprochement qui doit servir à l'identifica- 
tion des deux personnages, M. Hume pensant que Shakespeare a 
voulu, dans ce rôle de Love's Labour's Lost, contrefaire Pérez, qui, 


1. Que Pon compare, par exemple, en fait de répétition prolongée d'un même 
commencement de phrase, les They will remember de VEssay sur Lord Holland avec les 
Es privilegio ou les Preguntaisme, señor des Epislolas familiares (1, 58 et 11 2). Macaulay 
tout de même que Guevara pratique avec conviction l’art de « noircir la cheminée », 
comme disent les Anglais; voy. à ce sujet la spirituelle caractéristique du style de 
l’essayiste-historien par M. Leslie Stephen, Hours in a library, t. I, p. 364. 
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comme on sait, séjourna quelque temps à la cour d’Élisabeth. Cette 
tentative d'identification me paraît vaine. Outre qu'il est peu probable 
que l’exilé espagnol ait joui, en dehors des cercles de la cour et des 
chancelleries, d’une notoriété assez grande pour que l’idée pút venir 
à un auteur dramatique d'en faire un personnage de comédie, ses 
lettres adressées à de grands seigneurs anglais n’ont jamais été 
connues de Shakespeare, qui ne savait pas l'espagnol, comme Vattes- 
tent les quelques phrases si étrangement altérées qu’on trouve dans ses 
pièces : Shakespeare n’a donc jamais pu avoir l'intention de pasticher 
le style de Pérez. Il n’y a au surplus aucune analogie entre l’'emphase 
du capitan et l'élégance apprétéc de l’épistolicr. En dernier lieu, il est 
tout à fait excessif de parler du « fréquent usage » par Shakespeare 
d'expressions espagnoles, car il suffit d'ouvrir le Lexicon de Schmidt 
pour voir à quoi se réduit sa connaissance du castillan. Shakespeare 
n’a rien non plus tiré directement d'œuvres espagnoles dont il a connu 
tout au plus quelques traductions, encore ne le savons-nous pas d’une 
façon sûre. 

M. Hume, je le dis à regret, eût été mieux inspiré en ne publiant 
pas ces conférences qui n’ajouteront rien à sa réputation bien établie 
d'historien. On souhaite qu'il revienne à l'histoire et nous donne 
d'autres volumes d'études comme celles qu'il a publiées en 1903 
à Madrid sous le titre de Españoles é Ingleses en el siglo XVI. 


A. M.-F. 


1. Sur ce point, voyez H. R. D. Anders, Shakespeare’s Books, Berlin, 1904 (t. [*" des 
Schriften der Deutschen Shakespeare-Gesellschaft). 
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Avril-mai 1901. — E. Mur : Poesie di Luis de Góngora, i due Ar- 
geusolas e altri. [Pièces et variantes tirées du Cancionero du Duc de 
Estrada.] — Cosme Parra Y Marquís : Felipe Ariosto, pintor del 
siglo xvr, y sus obras para la generalidad del principado Catalán. — 
J. Sernaxo Morazes : Cartas de D. José Vega y Senmanat y de D. Juan 
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ciudad de Teruel. {Publication séparée de Severiano Dororro, com- 
mencée dans le n° d'aoút-octobre 1900, terminée dans le n° de septem- 
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Juin. — L. ComencE : Documentos inéditos referentes à las relacio- 
nes entre el Conde de Cabarrús y el Dor. Salvá y Campillo. [Continue 
dans le numéro suivant.] — L. DE SARALEGUI Y MEDINA : La futura his- 
toria de Ferrol. [Finit dans le numéro suivant. | 

Juillet. — A. ELías DE Moríxs. C.r. du Dictionnaire bibliographique 
des auteurs juifs, de leurs ouvrages espagnols et portugais, elc., de 
Kayserling. [Additions à la parlie bibliographique.] — Colección de 
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Aoút-septembre. — J. DE SawrIsTEBAN: Algo sobre la orden de 
Santiago. — R. ALramira: Leopoldo Alas. — M. Lopez Dominguez : 
Sacristia de la capilla de Villaviciosa en la catedral de Córdoba. — 
A. E. pe M.: Poesías satiricas del siglo xvur. — Gramáticas calalanas 
inéditas del siglo xvur. [Complément à un article de Lo Pensament 
Calald.] 

Octobre. — Donativos artísticos del rey D. Jaime I al monasterio 
de Poblet. 

Novembre, — A. Ecias De Mozixs : Bibliografía histórica de Cata- 
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luña. Preliminares : Numismática. — G. LLarés : Sobre Ausias March 
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Décembre.— Refranes coleccionados en el siglo xviu por Jainre Sala. 
[Continue dans le n° de février.] — J. DE SaNrIsTÉBAN Y DELGADO : 
Casa de Alarcón. — Cartas inéditas de escritores y eruditos arago- 
neses. — A. Erfas DE Moríxs : Bibliografía histórica de Cataluña. Epi- 
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DE M.: Relaciones históricas del siglo xvm. [Il s'agit des relalions 
écrites par les nouvellistes, relations généralement fantaisistes, el en 
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tercio del siglo xtx. Fragmentos de algunas cartas del Dr. Bartolomé 
Leonardo de Argensola... escritas al licenciado Martín Miguel Navarro. 
[Continue dans le n° de septembre.] 

Juillet-août. — A. E. ne Mozíxs: Bibliografía literaria de América. 
[Termine dans le n° de septembre.] — Numismática catalana (Docu- 
mentos inéditos): Cambio de cuño de las monedas de Valencia del 
tiempo de Don Martín. Disposiciones sobre monedas en tiempo de 
Felipe IV. Equivalencia de monedas extrangeras en tiempo de 
Luis XUL — Catálogo de los manuscritos españoles, portugueses... 
de las bibliotecas de Roma. [Il s’agit d'un travail dú à l’ex-jésuite 
Herväs y Panduro, et qui se trouve à la Biblioteca nacional.] — Cré- 
nica del rey don Pedro IV de Aragón. [Des Coll ne serait que le conti- 
nuateur de cette chronique, commencée par Pierre IV lui-méme.] 
— Un manuscrito desconocido del siglo xv. [Ancien lestament en 
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y Valenciana. [Début.] — Xan D'AsruriEs: C. r. de Les premières 
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[Ce numéro est le dernier paru de cette Revista. Les deux directeurs, 
D. Rafael Altamira et D. Antonio Elías de Molins, ont renoncé à conti- 
nuer l’œuvre qu'ils avaient entreprise. Ils n’ont pourtant qu’à se 
féliciter de leur initiative et de leur persévérance de sept années, tant 
pour le nombre et l'intérêt des articles par eux publiés que pour 
la contagion de leur courageux exemple; contagion à eux fatale, mais 
bienfaisante pour l’érudition espagnole.] 
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Vabbé H. BreuiL, Les peintures et gravures murales des cavernes 
pyrénéennes. I. Altamira. 

Archiv fúr das Studium der neueren Sprachen und Literaturen. 
C. XUL (1904). P. 233. FartveLtt, c. r. de Piezas de títulos de come- 
dias, par A. Restori. — P. 239, H. M[orr], c. r. du Manual elemental 
de gramática histórica española de Menéndez Pidal. 

Bulletin du Bibliophile, 1905: A. MoreL-Fario, Un faux auto- 
graphe de Cervantes. 

Journal des Savants, juin 1903: Awr. Thomas, La chanson de 
Sainte Foi [à propos de Cangáo de Sancta Fides de Agen et de Noticia 
bibliographica do poema provençal de « Sancta Fe» de J. Leite de Vas- 
concellos]. 

Literaturblatt fúr germanische und romanische Philologie, 
XXV (1904). C. 328. SriereL, c. r. de Spanish Literature in the England 
of the Tudors, par J. Garrett Underhill, et de Romancero of Roguery, 
par Fr. Wadleigh Chandler. — XXVI (1905). C. 9. O. BRENNER, C. r. 
de Die romanischen Strophen in der Dichtungdeutscher Romantiker, 
par E. Hügli. — C. 23. SriereL, c. r. des traductions d'Intermédes 
espagnols du XVII" siècle et du Diable Prédicateur, par Léo Rouanet. 
— €. 28. Zauner, c. r. de l'édition du Poema de Fernan Gonzalez, par 
par €. Carrol Marden[Quelques corrections]. — C. 3o. Scnóvez, c. r. de 
Tipografía ibérica del siglo XV et de Bibliografía ibérica del siglo XV, par 
G. Haebler. — C. 151. TomLer, c. r. des Mélanges de philologie offerts 


ARTICLES DES REVUES FRANÇAISES OU ÉTRANGÈRES 317 


à F. Brunot par ses élèves français et étrangers. — C. 201. ScHÓDE), 
Neue Lullpublikationen. [C. r. de plusieurs éditions récentes d'œuvres 
de Ramon Lull.] 

Le Moyen Age, 1904 : J. Carmerre, Contribution à la critique des 
Mémoires de Commynes: Les ambassades françaises en Espagne et 
la mort de D. Juan de Castille en 1497. 

Questions diplomatiques et coloniales, 15 janvier 1901 : H. Hausen, 
Études sur les colonies portugaises, Mocambique; — 15 avril: H. 
Hauser, colonies portugaises d'Extréme-Orient; — 1” mai: H. Hausen, 
L'empire portugais; conclusion; — 1” septembre 1901 : H. Lor, 
Une entente franco-espagnole; — 1” janvier 1902 : J. Riera, L'Espa- 
gne el la question du Maroc; — 1* octobre : I. Lori, Impressions 
sur l'Espagne d'aujourd'hui; — 1” janvier 1903 : X., Le conflit anglo- 
germano-vénézuélien; — 15 janvier : X., La question du Maroc; — 
15 février : G. Bonrer, La question du Vénézuéla; — GonzaLis-Fr- 
GUEIRAS, Une première occupation allemande au Vénézuéla (xvi siècle); 
— 15 avril : L. Japor, Le contesté boliviano-brésilien : le territoire de 
PAcre; — 1” octobre : R. DE Caix, Notre politique au Maroc: — 
15 octobre : CH. Davin, L'arbitrage permanent et la limitation des 
armements entre la République argentine et le Chili; — 1° décembre : 
R. DE Carx, La question présente au Maroc; — 15 décembre : K. Mo- 
REUX, Opinions allemandes sur la question du Maroc; — 1% jan- 
vier 1904 : J. FRANCONNE, La politique des Etats-Unis dans l'Amérique 
centrale ; — I. Lorin, Les relations commerciales franco-espagnoles; 
— 1" septembre : Cn. Davin, Le marché du Maroc el le commerce 
espagnol; — 16 octobre : J.-11. Fraxkun, L'accord franco-espagnol au 
sujet du Maroc; — J. Herrer, L’arsenal maritime de Lisbonne; — 
16 décembre : Ct* H. BÉécouéx, A propos des chemins de fer trans- 
pyrónéens. 

La Renaissance latine, 15 août 1904: B. DE Tanxenperc, Un 
maître de la jeune Espagne: D. Miguel de Unamuno; — 15 décembre: 
B. DE T., Un maître de la jeune Espagne, Angel Ganivet. 

Revue internationale de l’enseignement, 1901, IL: G. DEspevises 
pu Dézerr, Un concours à l’Université d'Alcalá en 1792; — 1902, 1: 
R. Arramira, Chronique de l'Enseignement en Espagne; 1903, 1: 
L. LeseaL, L'archéologie américaine et les éludes américanistes en 
France; — R. ALramira, Lettre d'Espagne; — J. SaroimanoY, Le 
cours supérieur de lettres de Lisbonne; — 1904, 1: R. ALtamira, 
L'instruction publique en Espagne en 1903; — E. Mérimée, L'ensei- 
gnement de l'espagnol et de l'italien. 

Revue de l’histoire des religions, 1902 (t. XLV): EF. Picaver, 
L'Averroisme et les Averroïstes du xmr° siècle, d'après le « De unitate 
intellectus contra Averroistas » de saint Thomas d'Aquin: — A. Moner.- 
Fario, C. r. de The Moriscos in Spain, de Ch. Lea. 
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Revue historique, 1904, janvier-avril: R. Basser, Les documents 
arabes sur l’expédition de Charlemagne en Espagne; — septembre- 
décembre: H. Léonarpow, C. r. de L'Espagne et l’ancien régime de 
G. Desdevises du Dézert. 

La Revue latine, mars 1902 : E. MarrnexouE, Le paysage espagnol: 
— 25 août : Saizor, Le Venezuela, sa situation présente et son avenir; 
-— 25 septembre : E. MARTINENCHE, Séville; — 25 octobre: E. M., La 
psychologie du peuple espagnol; — 25 juillet 1903: E. M., A traversles 
cathédrales et les églises d'Espagne; — 25 septembre : G. Le GENTu, 
L'Espagne littéraire : Portraits d'hier et d'aujourd'hui par M. Boris de 
Tannenberg; — 25 mars 1904: E. M., Mariucha; — 25 mai: E. M., 
A propos des refundiciones (adaptations) de comedias espagnoles de 
l’âge d'or; — 25 octobre : E. M., La littérature du jour en Espagne. 

Revue des questions historiques, janvier 1904: Fr. Rousseau, 
Expulsion des jésuites en Espagne. Démarches de Charles III pour 
leur sécularisation; — avril: C' DE GermINY, Guichen et les dernières 
croisières franco-espagnoles dela guerre d'indépendance des États-Unis ; 
— V. PierrE, Le clergé français en Espagne (1791-1802); G. de G., 
C. r. de El sitio de Barcelona en 1713-1714 de Joaquin de la Llave; — 
juillet: C'* pe SéricnaN, Une erreur historique. Le général Dupont à 
Baylen; H. Cméror, C. r. de Historia de la Compañia de Jesús en la 
Asistencia de España. Y. 1, San Ignacio de Loyola (1540-1556), du 
P. Antonio Astrain. 

Revue de Synthèse historique, 1904 : G. Despevises pu Dézerr, 
Espagne : Antiquité et Moyen-Age. Sources et instruments de travail. 
llistoire par périodes. [Les archives, les bibliothèques, les musées. Les 
catalogues et les recueils bibliographiques. Les collections documen- 
taires et les revues d'érudition. Les Histoires générales. Préhistoire et 
populations primitives de l'Espagne. Ere romaine. Ere wisigothique : 
Les Arabes. Moyen-Age : Histoire pragmatique des royaumes chré- 
tiens. Histoire locale. Histoire ecclésiastique. Les Juifs. L'Inquisition. 
Droit. Histoire littéraire. Archéologie.] 

Romania, 1904: R.-J. Guervo, Mana y mand. ¿Maguer 6 Magüer? 
— À. Morei-Fario, C. r. du Manual elemental de gramática histórica 
española de R. Menéndez Pidal. 
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re M. Francisco Navarro y Ledesma, professeur à l'Instituto de San 
Isidro de Madrid, dont nous signalions dans notre dernière Chronique 
une Vie de Cervantes publiée sous le titre de El ingenioso hidalgo 
Miguel de Cervantes, a rédigé un certain nombre d'ouvrages scolaires 
qui pourraient rendre service en France pour l’enseignement de la 
langue et de la littérature espagnole. Outre des Temas de literatura 
clásica antigua y moderna para el estudio práctico de la historia lite- 
raria, où nos élèves trouveraient entre autres choses des morceaux 
d'auteurs arabes et juifs traduits en castillan, nous pouvons recom- 
mander des Lecturas literarias (morceaux choisis de littérature cas- 
tillane) ; un Resúmen de historia literaria, où la part principale est faite 
à l’histoire littéraire espagnole; enfin des Nociones de gramática 
práctica de la lengua castellana. Ces ouvrages sont en vente à Madrid, 
llortaleza, 132, bajo. 


+ Un diplomate argentin, M. Vicente G. Quesada, a fait paraître 
dans les Anales de la Facultad de Derecho y Ciencias sociales de 
Buenos Aires (1904, t. VI) et publié á part (Buenos Aires, 1904, 
Menéndez, calle Cuyo, 825) des Recuerdos de mi vida diplomática ; 
Misión en Estados Unidos (1885-1892) : I. La Sociedad; II. La cuestión 
Malvinas. On lira avec intérêt ces pages qui nous font connaître les 
impressions d'un Américain du Sud transplanté dans l'Amérique du 
Nord. Quant au chapitre qui concerne la cuestión Malvinas (attaque 
des îles Malvinas en 1831 par un navire de guerre des États-Unis), il 
contient plus d'un détail curieux el plus d'un enscignement. L'auteur 
se propose de publier six autres volumes sur le reste de sa vie diplo- 
matique (Brésil, Mexique, Rome, Espagne). 


— M. J. Calmette, professeur d'histoire de la Bourgogne et de 
l'art bourguignon à la Faculté des Lettres de Dijon, a traité cette 
année « l'origine bourguignonne de l'alliance austro-espagnole ». 
La leçon d'ouverture a été publiée (Dijon, Berthoud, 1905). 


-— Sous le titre de « To bite the dust » and symbolical lay commu- 
nion, M. J. D. M. Ford, professeur de Harvard University, a étudié, 
dans Publications of he Modern Language Association (XX, a, 1905), 
la question de savoir si les expressions mordre la poussière, la poudre, 
la terre, morder la tierra ct autres semblables se rapportent à cette 
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pratique répandue au Moyen-Age, qui consistait à communicr symbo- 
liquement en mangeant trois feuilles, ou bien un brin d'herbe coupé 
en trois (en France), ou de la terre (en Espagne, cn Italie et en Alle- 
magne), pratique qui pourrait bien être un souvenir de croyances 
et de coutumes paiennes, suivant quelques érudits. M. Ford résoud 
cette question par la négative, et voit dans les expressions indiquécs 
une imitation des expressions latines mordere, mandere, petere 
terram, etc., qui elles-mêmes ont leurs analogues en grec. 


— Voici les sujets donnés au concours d'agrégation d'espagnol 
en 1905: 

Dissertation espagnole : « Chateaubriand en el Ensayo sobre la lite- 
ratura inglesa dice : « Plus le talent est intime, individuel, national, 
» plus ses mystères échappent à l'esprit qui n’est pas, pour ainsi dire, 
» compatriote de ce talent. » Y añade M. Brunetière (Revue des Deux 
Mondes, 15 septembre 1900): « Celte littérature espagnole avait un 
» grand défaut parmi toutes ses qualités. .… Elle était trop particulariste, 
» et le goût du terroir en était trop prononcé. » Hasta qué punto se 
puede aplicar este criterio al juicio de los autores siguientes del pro- 
grama : Ercilla, Bartolomé de Argensola, Cervantes) » 

Dissertation française : « Que nous apprennent les Cartas marrue- 
cas de Cadalso sur l’évolution qui s'opéra pendant le xvmi* siècle sur 
les idées et les moeurs des Espagnols et comment jugent-elles cette 
évolution ? » 


Voici le programme des auteurs pour le concours d'agrégation 
d'espagnol en 1906. 

Juan Ruiz. — El libro de buen amor, éd. Ducamin, str. 1067 à 1314. 

Juan Manuel. — Libro de los estados, livre 1, éd. Gayangos, p. 278 
a 342. 

Juan de Valdés. — Didlogo de la lengua, éd. Bühmer, chap. V à la fin. 

Garcilaso de la Vega. — Eglogas, I et II. 

Lope de Rueda. — Choix de ses piéces qui se lrouvent dans les 
Origenes de Moratin. 

Bernardino de Mendoza. — Comentarios de las guerras de los Paises 
Bajos. Les six premiers livres. 

Lope de Vega. — Novelas, éd. de la Biblioteca universal. t. LXXII. 

Galdós. -— Nazarin. 

Echegaray. — El gran Galeoto. 

Garducci. — Dello svolgimento della letteratura nazionale. 

Boileau. — Dialogue sur les héros de roman et le Discours qui le 
précède. 

Marivaux. — Le Legs. 

Victorien Sardou. — La Haine, actes I et II. 

Mphonse Daudet. — Tartarin sur les Alpes, chap. HI à VI. 
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+ Trois professeurs de Bordeaux viennent de soutenir leurs thèses 
de doctorat à la Sorbonne. Le 22 mai, M. Jules Humbert, professeur 
agrégé au Lycée, présentait comme thèse secondaire L'occupation 
allemande au Vénézuéla au XVI siècle. Période dite des Welzer (1528- 
1556), et comme thèse principale Les origines vénézuéliennes. Essai 
sur la colonisation espagnole au Vénézuéla (soit deux volumes de 87 et 
337 pages in-8”, avec cartes). Le surlendemain, c'était le tour de 
M. Georges Cirot, maître de conférences d’études hispaniques à la 
Faculté, avec Les Histoires générales d'Espagne entre Alphonse X et 
Philippe 1 (1284-1556), et Mariana historien (deux volumes de 180 et 
481 pages). Enfin, le 24 juin, M. Joseph Anglade, ancien maítre de 
conférences à la Faculté des Lettres de Rennes, professeur au Lycée 
de Bordeaux, présentait un De latinitate libelli qui inscriplus est 
Peregrinatio ad Loca Santa, et Le Troubadour Gérault Riquier, Étude 
sur la décadence de l'ancienne poésie provençale (133 et 347 pages), 
deux ouvrages qui apportent une contribution à l’histoire de la 
langue et de la littérature espagnoles, puisque l’un a trait à un itiné- 
raire attribué aujourd’hui à la vierge espagnole Etheria, et l’autre, 
à un troubadour qui séjourna plusieurs années en Castille. Ces six 
thèses sortent de l’imprimeric bordelaise Gounouilhou, qui y a 
Apporté tous ses soins (éditeurs: Feret, à Bordeaux; Fontemoing, 
à Paris). GC 


—— A la librairic R. Oldenbourg (Munich et Berlin W. 10) vient de 
paraître le premier volume de Calderón-Studien, dont l'auteur est le 
Dr 11. Breymann, professeur de philologie romane à l’Université 
de Munich (xn et 314 pages grand in-8°, prix broché : 10 M.). Pas 
n'est besoin d'insister — M. Morel-Fatio, en France, et M. Schuchardt, 
pour l'Allemagne, Pont assez montré — sur l'utilité d'une biblio- 
graphie vraiment scientifique des œuvres du Sol de la escena hispana 
sin segundo, pour parler comme l'épitaphe de Martinez de la Rosa 
au cimetière de San Nicolás. Ni les essais de Dorer (1877), ni ceux de 
Baumgartner (1881), ni ceux de Günthner (1888) ne sauraient, en 
effet, satisfaire les exigences critiques. Le volume dont je viens 
d'indiquer la publication semble devoir combler tous les desiderata. 
Exclusivement dédié à la Calderón-Literatur, il renferme le catalogue 
précis et logiquement ordonné non seulement de toutes les œuvres 
manuscrites et imprimées du poète, mais de tout ce qui a été dit 
d'important depuis plus de deux siècles sur l’un et les autres. 
M. Breymann déclare avoir étudié en détail « nicht nur die heimischen, 
sondern auch die bedeulendsten fremden Bibliotheken », de sorte que 
ce qu'il nous donne repose sur la base eigener Anschauung. D'autres 
que moi diront sans doute ici s'il a tenu loutes ses promesses. 
Mabstenant de lout jugement prématuré, je donnerai simplement 
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un rapide aperçu du plan de son livre. Il est divisé en sept parties, 
plus un Nachtrag. La premiére est dédiée aux bibliographies ; la 
seconde, aux œuvres de Calderón; la troisième, aux traductions, rema- 
niements et imitations ; la quatrième, aux portraits ; la cinquième, aux 
poésies en l'honneur de Calderón; la sixième, aux représentations; la 
septième, aux commentaires et œuvres complémentaires. Le Nachtrag 
est un utile répertoire du contenu de l'ouvrage. — Le second tome, 
en préparation:, s'intitulera : Calderón. Sein Leben und seine Werke, 
et est destiné «aussi bien aux spécialistes qu’au gros public». En voici 
l'économie projetée, répartie en neuf chapitres: [. Introduction; 
Il. Vie de Calderón; MI. Sources de la vie de Calderón; IV. Place de 
Calderón dans la littérature; V. Nature morale de Calderón; VI. Œuvres 
de Calderón; VII. Caractéristique des œuvres séparées; VIIL. Sources 
des œuvres de Calderón; IX. Influence de Calderón. 


=- Les dernières productions anglaises touchant l'Espagne et sa 
littérature ne sont remarquables que par leur superficialité et leurs 
inexactitudes. Ni la Spanish Influence on English Lilerature par le 
Major Martin Hume (London, Nash), dont une traduction espagnole 
est en voie de publication dans La España moderna?, ni une Life of 
Cervantes de M. Albert F. Calvert (Lane), ni les impressions d'Anda- 
lousie de M. W. S. Maugham, intitulées The Land of the Blessed 
Virgin — pourquoi pas, aussi bien, The Land of the Graces pour 
traduire la tierra de la sal y de Maria Santisima? — (Heinemann) 
n'apprendront rien de nouveau aux hispanisants qui se donneront 
la peine — et peine il y a, chez chacun des trois, en plus d'une page 
— de les lire. IL est certain, par exemple, que l'étude des influences 
réciproques entre l'Espagne et l'Angleterre marquerait un progrès 
considérable dans le champ des littératures comparées. Mais cette 
étude reste à faire, après l'ouvrage susmentionné. Le critique de The 
Athenæum 3 a clairement montré que le défaut capital de cette mono- 
graphie était la légèreté de son auteur, légèreté qui, et le vice serail 
peut-être pardonnable, ne se borne pas à l'emploi d'expressions de 
slang, mais équivaut en bien des cas à une crasse ignorance ou, du 
moins, à une inexactitude équivalente et même pire. En veut-on 
un exemple? Qu'on lise cette phrase: «Au quatorziéme siècle, Thomas 
Lonelich, plus tard scribe à la cour de Henri IV d'Angleterre, 
contemporain de Chaucer, écrivit en vers — il fut, dans la suite, 
traduit en prose française — le premier cycle des véritables contes 


1. Ce qui permeltra sans doute à l’auteur de lenir compte du dernier volume de 
M. Pérez Pastor : Documentos para la biografía de D. Pedro Calderón de la Barca (Tomo 1, 


Madrid, Fortanet, 1905; in-4°, x et 499 pp. 10 peset.), qui ne contient pas moins de 
deux cents pièces curieuses. 


2, Commencée dans le numéro du 1” mars 1905. 
3. Numéro du 25 mars 1905, p. 365-366, 
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d'Arthur, appelé le saint Gréal. » Or, M. Hume n'avait qu’à ouvrir 
The Encyclopædia Britannica pour y apprendre que le prénom de 
l'auteur du Seynt Graal est Henry et non Thomas:, et s’il avait 
coutume de lire The Athenæum, il aurait su (no. 3914), grâce à 
M. Bradley, que son vrai nom était Lovelich. En outre, le maître 
pelletier anglais qui sua si loyalement pour conter à ses contempo- 
ralns comment le Graal fut transporté par Joseph d'Arimathie à 
Sarras, c’est-à-dire au pays des Sarrasins, vivait vers 1450, soit donc 
cinquante ans après la mort du poète des Canterbury Tales, et 
Henri IV mourut le 20 mars 1413. Inutile de s'arrêter à l'affirmation 
d'une traduction en français d'une rhapsodie inspirée, au contraire, 
de nos romans de la Table Ronde, dont l’origine était antérieure de 
plusieurs siècles à sa composition. En matières moins moyen-âgeuses 
le Major anglais ne s’y entend pas davantage. Deux exemples, pour 
ne pas lrop m'arréter sur un sujet qui demanderait toute une disser- 
lation. M. Hume croit que Lesage passa plusieurs années à Vambassade 
française à Madrid — il est notoire que l’auteur de Gil Blas vécut 
constamment en famille, dans sa maison du faubourg Saint-Jacques, 
d'où il ne sortait guère que pour aller à son café favori, rue Saint- 
Jacques — et que Victor Hugo est né en Espagne. Mais ceci est 
plutôt français qu'espagnol. Oyez donc! La seconde partie de Guzman 
de Alfarache fut écrite au Mexique! Découverte précieuse, mais qu'il 
faudrait étayer autrement que sur une affirmation, car une simple 
affirmation ne suffit pas pour détruire la croyance généralement 
admise du départ d'Alemán pour l'Amérique vers 1608, c’est-à-dire 
trois ans après la publication de la segunda parte de V Atalaya — 
Quevedo écrivait quand Molière «was in his prime »! Quevedo étant 
mort en 1645 et Molière étant alors âgé de vingl-trois ans, on serait 
curieux de connaître le sens qu'altache M. Hume aux termes to be in 
one's prime, à moins qu'il n'ait découvert quelque chef-d'œuvre 
inédit de l’époque de l'Mlustre théâtre? 

M. A. F. Calvert a cru devoir appeler son volume the tercentenary 
edition, ce qui ne laisse pas d’être assez mystérieux de la part d'un 
écrivain qui admet (p. 107) que la première édition du Quijote est 
antérieure au 26 mai 16042, ou du moins semble l’admettre, car 
p. 47 il brûle ce qu'il doit adorer un peu plus loin. Le livre n'est 
d’ailleurs qu’une compilation sans originalité, sauf quelques grosses 
erreurs, des sources préexislantes. Comme exemple de connaissances 
linguistiques, à noler, p. 99, the third Figueroa, ce qui est censé 


1. Le poème a élé publié par le Roxburghe Club, iu-4°, 1863-64. 11 dérive d’ailleurs 
plutôt de Lancelot que de l'Histoire du S. Graal. 

>. C’est d’ailleurs une hypothèse que M. Pérez Pastor, son auteur, a lui-même 
reniéo, 
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équivaloir au tercio de Figueroa : cela m'a rappelé Lessing rendant en 
1751 et en 1752 Novelas ejemplares par Neue Beispiele. 

Quant à M. W. S. Maugham, il est plus espagnol qu'on n'a 
coutume de l'être lorsqu'on n'étudie pas, comme lui, l'Andalousie, — 
dont la cuisine, cependant, le laisse perplexe, — avec des yeux de 
vingt-trois printemps, disposés à ne voir dans les rivières que de l'or 
liquide, des saphirs et des émeraudes, et estimer le soleil «blood-red» 
aussi bien à Ronda qu’à Granada, — et surtout lorsqu'on possède une 
connaissance de l’idiome castillan suffisante pour ne pas croire que 
la neige s’y dit neve, que le pot-au-feu s’y appelle comme chez Dumas 
père olla podrida et que le torero s’y dénomme more gallico : toreador 
(p. 53), ce qui n'empéche pas, che maravilla! (sic), M. W. S. Maugham 
de se moquer, dans la suite, de ce traditionnel barbarisme. Je dédie 
aux folkloristes sévillans cette atterrante constatation du gentleman 
hispanophile, à savoir que «as many people in proportion gel drunk in 
Seville as in London ». Favele linguis! CamitE PITOLLET. 


— Le tome II de la Crónica de Enrique IV escrita en latin por 
Alfonso de Palencia, traduction castillane de M. A. Paz y Melia, vient 
de paraître (voir notre numéro de janvier-mars, p. 74). 


- Propos d'Espagne : tel est le titre sous lequel M. E. Martinenche 
a réuni ses impressions de voyage en Espagne, dont la Revue latine 
avait eu en partie la primeur. «Ce ne sont point doctes études 
ni érudites considérations, » déclare modestement l’auteur. Ce sont 
des notes agréables écrites en vacances et pour les vacances, et que le 
touriste aura plaisir à confronter avec ses propres impressions. 


A 


15 juillet 1905. 


LA RÉDACTION : E. MÉRIMÉE, A. MOREL-FATIO, P. PARIS. 
G. CIROT, secrétaire; G. RADET, directeur-gérant. 
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ORNEMENT DE MIROIR EN BRONZE 
AU MUSÉE ARCHÉOLOGIQUE DE MADRID 


(PLancus 1) 


Dans le second cahier pour 1904 des Jahreshefte des Œsler- 
reichischen Archæologischen Instituts in Wien (t. VII, p. 293 et 
suiv.), M. Ludwig Pollak a dressé la liste de huit miroirs à 
main en bronze, de style très particulier, qui sont répartis 
entre Vienne, Reggio, Catane, Vizzini en Sicile, Paris, Londres 
et Rome, et dont la poignée comporte une décoration origi- 
nale, un petit bas-relief à fond ajouré. 

M. Pollak établit par des arguments qui nous semblent 
péremptoires que tous ces miroirs ont été fabriqués dans des 
ateliers de la Grande-Grèce, et très probablement à Tarente, 
dans la seconde moitié du 1v° siècle avant notre ère. 

Il existe un neuvième exemplaire de la série, dont M. Pollak 
n'a pas eu connaissance, et qui n'est pas le moins intéressant. 
Il se trouve à Madrid, et il est sommairement décrit comme il 
suit dans le Calálogo del Museo arqueológico nacional, Sección 
primera, t. I, p. 206, n° 2850. 

« Jupiter et Léda. — Relief ornemental... Le relief représente 
Léda assise, avec de grandes ailes, et un cygne (Jupiter) sur 
son genou droit. — Hauteur, 13 centimètres; largeur, 95 mil- 
limètres. Collection Salamanca. » 

J'ai déjà eu l’occasion de présenter aux lecteurs du Bullelin 
hispanique deux objets provenant de la collection réunie par le 
marquis de Salamanca dans son opulente villa de Vista-Alegre, 
et achetée en 1872 par le gouvernement espagnol". J'ai fait 
remarquer à cette occasion que l’origine des diverses pièces de 
cette collection n’est pas connue; mais il est plus que probable 

1. Bulletin hispanique, 1, p. 201, pl. V; I, p. 1, pl. l. 

AFB. 1V* Sénie. — Bull. hispan., VA, 1905, 4. 22 
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que le noble banquier achetait surtout à des marchands ita- 
liens, si l’on en juge par la nature et le style de la plupart des 
objets qui sont passés par ses mains. 

C’est sans doute le cas pour notre petit bas-relief orne- 
mental, et cetle constatation a son importance, car M. Pollak 
trouve naturellement un argument non sans valeur à l’appui 
de sa thèse dans ce fait que presque tous les objets analogues 
dont il s’est occupé ont été trouvés dans Pltalie méridionale 
ou en Sicile. 

M. Pollak a divisé les huit ornements qu'il a catalogués en 
trois séries, selon que le cadre bordant à droite et à gauche le 
sujet découpé à jour est formé de deux colonnes de naïscos, de 
deux troncs d’arbres noueux sans branches et sans feuilles, ou 
de deux piliers sculptés. Le bronze Salamanca rentre dans la 
seconde catégorie. 

Pour reprendre et préciser la description du Catalogue du 
Musée, nous remarquerons que la tige, brisée d’ailleurs, qui 
servait de manche au miroir, était terminée en haut par un 
assez élégant chapiteau ionique. C’est le cas également de l’un 
des miroirs Pollak, dont la provenance est Locres. Ce chapi- 
teau supporte la plinthe du sujet. Celle-ci, qui figure un sol 
irrégulier en pente vers la gauche, est bombée vers son milieu, 
de façon à fournir un siège bas au principal personnage, siège 
recouvert par une draperie aux plis élégamment ondulés. Le 
personnage est une femme nue à grandes ailes éployées, ayant 
un cygne posé sur son genou droit. Il est bien difficile de ne 
pas lui donner le nom de Léda; mais il faut pourtant bien 
observer que c'est la première fois, à ma connaissance du 
moins, que Léda apparaît sur un monument antique avec 
des ailes. 

Léda est assise, nous l'avons dit, mais presque étendue, le 
torse penché en arrière; elle s'appuie de sa main gauche sur 
le sol, tandis que sa main droite est relevée contre l'aile, fai- 
sant comme le geste d'écarter un voile. Elle allonge mollement 
la jambe gauche, tandis que la droite est repliée de façon à 
soutenir le cygne. Celui-ci, battant des ailes, étend amoureu- 
sement sa téte fine et son long col vers le sein de l'héroïne. Au- 
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dessus du groupe, d'un arbre à l’autre, s’arrondit une double 
bandelette décorée d'oves qui bordait et supportait le disque 
du miroir. Ge disque s'adaptait au manche au moyen d'une 
patte ménagée au-dessus du relief, et dans laquelle on voit un 
trou percé pour Pinsertion d'une vis ou d'un rivet. 

L'ensemble du tableau est extrêmement gracieux. La tête 
penchée, le corps onduleux, prêt aux voluptés, les lignes des 
bras et des jambes qui se contrarient et s'équilibrent dans un 
rythme souple, l’ébattement du cygne, Vélégant découpage 
des grandes ailes au second plan (l'une cache heureusement 
presque tout le tronc d’arbre du cadre, rompant ainsi une 
symétrie monotone), tout contribue à mettre en relief le goût 
très raffiné du bronzier tarentin. 

Mais l'œuvre n’en reste pas moins purement industrielle; il 
manque à l'exécution le fini des retouches qui en eussent 
atténué l’évidente mollesse. L'art qui l’a conçu est ingénieux 
et délicat, mais il se contente à trop bon compte d'une 
silhouette jolie, d'un geste heureux, d'une harmonie agréable, 
mais toute superficielle. Quel dommage qu’un habile burin 
n'ait pas précisé la coquetterie des cheveux ondulés, la joliesse 
des traits du visage, la fermeté savoureuse de la gorge, la 
finesse des poignets et des chevilles, la délicatesse des doigts 
déliés! L'artiste est allé trop vite, confiant dans sa seule faci- 
lité pour séduire, et n’a pas cherché à éviter les défauts inhé- 
rents à sa hâte comme à sa facilité. 

Ces qualités comme ces défauts sont aussi ceux des œuvres 
groupées et étudiées par M. Pollak. Et cela déjà pourrait servir 
à confirmer sa thèse, à savoir que si les œuvres sont grecques, 
si elles ont subi l'influence du grand art attique au v° et au 
iv siècle, elles sont vraiment provinciales, elles sont sorties 
d'ateliers où l’on connaissait les meilleurs modèles originaux 
de la Grèce, mais où l'on se bornait à les imiter avec quelque 
précipitation et quelque maladresse. 

Je dis imiter, et non copier, parce qu'en eflet, à plus d'un 
trait, à deux au moins, en ce qui concerne le fragment de 
Madrid, on reconnaît l’imitation, et l'imitation maladroite. 

D'abord, je ne crois pas qu'un Grec de Grèce cùt donné des 
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ailes à Léda, puisque la jeune femme, ni à l’âge archaïque, ni 
à l’âge classique, ni plus tard, ne semble pas avoir été repré- 
sentée jamais comme une divinité ailée. Mais comme le miroi- 
lier ilalo-grec ne connaît le personnage, sans doute, que de 
facon très indirecte, et que d'autre part il a vu plus d'une fois 
l'heureux effet ornemental des figures ailées, des Éros, des 
Aphrodites, des Nikés, dont il affectionnait particulièrement 
lui-même et reproduisait volontiers l’image, il n’a pas hésité à 
donner aussi des ailes à lamante du cygne. D'ailleurs n'était-il 
pas aussi encouragé à cette transformation du type consacré 
par l'exemple des Étrusques, ses émules sans doute, dont les 
miroirs aussi nous attestent le goût pour les figures ailées? 
Cette influence est d'autant plus probable que même des criti- 
ques d'ordinaire bien informés ont pu prendre des œuvres de 
ce style ilalo-grec pour des œuvres étrusques. 

Ensuite, je remarque la position et le geste de la main droite 
relevée comme pour tenir un voile écarté du visage, tandis 
qu’en réalité Léda n’a point de voile. Il me semble que la 
encore l'ouvrier subit l'influence de ses souvenirs ou de ses 
modèles importés. Ce mouvement du bras n'a pas ici sa raison 
d’être; seulement l’auteur a trouvé gracieux ou noble le geste 
bien connu de la femme qui se dévoile, geste dont la grande 
sculpture classique a tiré des effets si artistiques sans pourtant 
l'avoir inventé; il l’a tout simplement donné à sa Léda, parce 
qu'il en goútait l'élégance, et qu'il était charmé de la jolie 
ligne que donnaient ainsi le bras et la main. Voilà sa raison 
sans doute, et peut-être aussi n'a-t-il voulu que répéter en la 
modifiant à peine l'attitude préférée et devenue comme de 
règle routiniére dans l'atelier, puisqu'on la retrouve plusieurs || 
fois dans les œuvres de cette série si réduite en nombre. || 
Pourquoi, d'ailleurs, être trop sévère pour ces négligences | 
et ces répétitions, puisqu'il s’agit ici de pure décoration, et | 
d'objets que le commerce devait disperser ? 

Je crois qu'à étudier les huit miroirs signalés par M. Pollak, || 
on aurait lieu de faire des remarques analogues. Je me contente | 


1. C'est ainsi que MM. Babelon - Blanchet ont catalogué le miroir de la Biblio- | 
thèque nalionale, n° 3or, | 
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pour le moment de noter que si vraiment, comme le dit ce 
critique, les ornements auxquels il a donné les numéros 6 
et 7 sont de la même main, il faut attribuer au même artiste 
l’exemplaire de Madrid. Il y a en effet identité presque com- 
plète entre l'attitude du jeune berger qui paraît sur ces deux 
objets et celle de notre Léda, et le style, d'autre part, est abso- 
lument le même. 

Mais l'ornement de Madrid est, à mon avis, de composition, 
sinon de facture beaucoup plus heureuse, et mérite une place 
de choix dans une série qu'il est à souhaiter de voir prompte- 


ment s'enrichir. 
Pienne PARIS. 


1. N°6. Paris, Bibliothèque nationale, Babelon - Blanchet, Bronzes de la Bibliothè- 
que nationale, n° Sor. 

N° 7. Collection Saulini, à Rome. M. Pollak en a donné une image dans son article 
des Jahreshefte, fig. 99. 
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IX 


Quelques jours après, le 7 juin, brusquement, Cicéron, qui 
avait renoncé à se rendre à Malte, partait pour le camp de 
Pompée; il rejoignait l’armée du Sénat sans enthousiasme : il 
devait, dans la suite, se comparer lui-même à ce personnage 
de la tragédie des Sept-Chefs, le devin Amphiaraüs, qui mar- 
chait en pleine connaissance de cause, de propos délibéré, vers 
le précipice ouvert devant lui. Comme il arrivait bien tard, 
il fut accueilli froidement. Pendant que César, qui avait été 
proclamé dictateur, battait en Espagne les lieutenants de 
Pompée et venait à Rome tenir les comices et se démettre de 
la dictature, après s'étre fait désigner pour le consulat de 
706-48 avec P. Servilius Vatia Isauricus, l'armée du Sénat 
restait à peu près inactive. 

En janvier 48, César s’embarquait à Brindes avec six légions; 
il passait en Illyrie et assiégeait le camp fortifié que Pompée 
avait établi sous les murs de Dyrrachium. Balbus Minor était 
dans l’armée de César; Velleius Paterculus dit avec quelle 
audace il réussit alors à rejoindre Lentulus qu'il poursuivait 
depuis longtemps — on l’a vu par les lettres de Cicéron — pour 
lui remettre des communications du proconsul des Gaules : 
« C'est alors que Cornelius Balbus, avec une témérité qui sur- 
passe toute croyance humaine, s'introduisit dans le camp 
ennemi pour avoir de nombreuses conférences avec le consul 
Lentulus, qui hésitait sur le prix auquel il pouvait mettre sa 
trahison. Tels furent les débuts par lesquels ce jeune homme, 


1. Voir Bull. hispan., t. VII, p. 13-39, 03-127. 
2. Epist, ad Famil., VI, vr, 6, — Cette lettre a été écrite à Caecina en 708-46, 
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qui n'était pas né en Espagne d'un citoyen romain, mais qui 
était un véritable Espagnol de nationalité, se fraya la voie 
jusqu'aux honneurs du triomphe et du pontificat, et parvint à 
devenir, de simple citoyen, consul 1. » 

Dans une lettre à Cicéron’, Asinius Pollion raconte que, cinq 
ans plus tard, en 711-43, Balbus Minor, questeur en Espagne, 
fit jouer à Gadès une praetexta où toute l’histoire de sa mission 
auprès de Lentulus était mise en scène; pendant la représen- 
tation, le questeur pleurait d'émotion au souvenir de ses hauts 
faits. 

César ne dit rien de la témérité de Balbus Minor; mais le 
De Bello Civili rapporte que ce jeune homme reçut une bles- 
sure au cours d'un des pourparlers engagés entre les officiers 
des deux armées. P. Vatinius, legalus de César, et le Pompéien 
T. Labienus discutaient les conditions d'une paix possible, 
quand leur conférence fut interrompue par une grêle de traits 
lancés de toutes parts. « Protégé par les boucliers de son es- 
corte, Vatinius évita ces traits; mais il y eut de nombreux 
blessés, entre autres Cornelius Balbus, M. Plotius, L. Tiburtius, 
des centurions et plusieurs soldats. » 

Cependant, le manque de vivres incommodait plus encore 
l’armée de César que celle de Pompée; aussi, après un échec 
que les assiégés lui avaientinfligé dans une sortie, le proconsul 
des Gaules leva le siége et se retira en Thessalic. Pompée partit 
à sa poursuite; malade et découragé, Cicéron restait à Dyr- 
rachium; il n'assista pas à la bataille de Pharsale. Pompée 
vaincu fuyait vers l'Égypte, où il allait être assassiné. Cicéron 
s'attardait toujours en Macédoine. Comme il était le doyen des 
consulaires, on lui offrit le commandement de l'armée et de la 
flotte pompéienne qui se trouvait dans le port de Dyrrachium. 


1. Velleius Paterculus, II, Lx, 2. — J'admets la correction de Haase, non in Hispania 
ex cive natus, sed Hispanus... Les manuscrits ont : non Ilispaniae Asiae natus, corrigé 
par les éditeurs en non Hispaniae sune natus, ou en non Hispaniac Gadibus natus, ou en 
non Ilispaniae alienatus. — Je lis, comme l'édilion Lemaire le propose : ex privato 
consul et non ex privato consularis, que donnent les manuscrits et l'édition de F. Haase 
(Teubner, 1851). D'ailleurs, l'historien confond Balbus Major, qui devint ex privato 
consul suffectus en 714-4o, et Balbus Minor, qui fut questeur en 711-43 et préteur 
en 7r4-40 ou en 715-39, avant d’être consul suffectus en 722-32, 

2. Epist. ad Famil., X, xxxa1t, 3, 

3. De Bello Civili, 11, x1x, 6. 


332 BULLETIN MISPANIQUE 


Il refusa, sous prétexte que la guerre était terminée ; Caton dut || 
l’arracher à la fureur du jeune Pompée et aux violences des | 
Pompéiens et le faire embarquer pour Brindes où il arriva et || 


s'arrêta à la fin de 706-418. 

A Rome, Oppius et Balbus s'occupaient activement des in- | 
térêts de César, qui leur étaient confiés pendant sa longue | 
absence. Cicéron écrit de Brindes à Atticus, le rg et le 27 dé- | 
cembre 706-48 : « Il faut que Balbus et Oppius soutiennent ma | 
cause, qu'ils ne cessent d'écrire à César pour le confirmer | 


dans ses bonnes dispositions à mon égard; tu emploieras toute | 
ton activité pour les faire agir en ce sens!... Il faut que tu | 
fasses tous tes efforts auprès de ceux qui s'intéressent à moi et | 
qui ont de l'influence sur César : auprès surtout de Balbus et | 
d'Oppius; qu'ils écrivent en ma faveur de la manière la 
plus pressante... Décide Balbus à envoyer à César quelque | 
courrier ?. » | 

César ratifiait tout ce que Balbus et Oppius décidaient en | 
son absence. Mais Antoine, choisi comme magister equilum par | 
César, qui avait repris la dictature pour l’an 3507-47, devait faire | 
observer les ordres sévères donnés par le dictateur : l’entrée de | 
l'Italie était interdite à quiconque avait fait partie de l’armée | 
pompéienne ; tout ce qu'Antoine consentait à permettre à | 


Cicéron, c'était de rester à Brindes, mais il lui était défendu || 
d'aller à Rome. | 
Cicéron doit donc demeurer à Brindes ; César, bloqué dans | 
Alexandrie, ne peut recevoir les nombreuses lettres qu'il lui | 
fait envoyer par Balbus et leur donner une réponse favorables. 
Le consulaire voit se prolonger son internement où l’ennui et | 
les angoisses de tout genre le consument : il est gêné par de | 
graves embarras pécuniaires ; son gendre Dolabella se livre à des 


excès scandaleux; sa fille Tullia est malade de tristesse; son | 
frère Quintus est devenu un des plus ardents partisans de {| 


1. Epist. ad Altic., XT, vit, 5. 

2. Epist. ad Atlic., XI, vu, r, 2. (ll 

3. Epist. ad Famil., VI, vu, 1. | 

4. Epist. ad Attic., XI, var, 2. | 

5. Epist. ad Atlic., XI, xv, 1; XI, xvr, 2; XI, xvix, 3. — Ces lettres sont écrites de || 
Brindes en mai, juin et juillet, 7907-47. I! 
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César. Cicéron s'aigrit; il se répand en lamentations sur la 
conduite d'Atticus, d'Oppius ct de Balbus; il suspecte leur dé- 
voucment. En janvier 707, il se plaint que, de jour en jour, 
les lettres de Balbus deviennent plus froides!. En avril, il se 
plaint que Balbus et Oppius ne lui fassent rien savoir des lettres 
de César qu'ils ont dù recevoir à son sujet; il prie Atticus d'aller 
les voir et de lui mander ce qu'il aura appris d'eux”. En juin 
et en juillet, il n'accorde plus aucune confiance aux nouvelles 
qui lui sont envoyées par Oppius et par Balbus3. Il ne cesse de 
s'adresser à Antoine, à Oppius, à Balbus, pour obtenir qu'il lui 
soit permis de quitter Brindes; mais il ne voit en eux que de 
faux amis dont il redoute les menées'. A la fin d'août, il écrit 
à Atticus que le messager de Balbus lui a remis fidèlement un 
paquet de lettres; mais il aurait mieux aimé n'avoir jamais 
reçu de telles lettres5. Toutes ces récriminations prouvent ce- 
pendant que le confident de César ne ménageait pas ses dé- 
marches plus ou moins utiles en faveur de son ancien avocat; 
il semble qu’au milieu de ses nombreuses occupations Balbus 
fait preuve d'un dévouement mériloire pour un ami exigeant 
et ingrat qui ne fait que se plaindre de zon zèle et suspecter 
son affection. 

La lettre de César arrivait. Cicéron, qui avait écrit le 
11 août à sa femme Terentia, pour sc plaindre une fois de plus 
de n'avoir reçu aucun message du dictateur', pouvait, le len- 
demain, luiannoncer cette nouvelle siimpatiemment attenduc : 
« Enfin, on wa remis une lettre de la part de César; les termes 
en sont assez généreux (salis liberales). Il paraît qu'il arrivera 
lui-même plus tôt qu'on ne pensait; irai-je à sa rencontre, ou 
l’attendrai-je à Brindes? Quand ma résolution sera prise, je 
t'en informerai”. » 

Quelques jours après, César débarquait à Tarente, chargé 
des dépouilles des peuples de l'Orient; il avait enlevé partout 

1. Epist. ad Attic., XE, 1x, 1. 

2. Epist. ad Attic., XI, XIV, 2. 

3. Epist. ad Altic., XI, XVI, XVI. 

h. Epist. ad Attic., XL, xvi. 

5. Epist. ad Atlic., Ml, XxX11, 1. 


6. Epist. ad Famil., XIV, xx1v. 
7. Epist. ad Famil., XIV, xx10, 
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les trésors rassemblés au profit de Pompéc; il avait partout 
exercé des vengeances implacables sur les cités suspectes Vatta- 
chement au parti de son rival. Un exemple prouve combien, 
dans ces exécutions mêmes, lPinfluence de Balbus était puis- 
sante sur lui : des deux villes phéniciennes, célèbres par leurs 
sanctuaires de Melkarth, l’une, Tyr, vit piller son temple:; 
l'autre, Gadès, loin de subir la moindre profanation, fut traitée 
avec honneur. Les concitoyens de Balbus, fidèles comme lui 
à la cause de César, reçurent le droit de cité oplimo jure; de 
peregrini, ils passaient d'emblée municipes ?. 

Le dictateur rentrait en Italie animé des meilleures disposi- 
tions pour les amis de Balbus; il tint à épargner à Cicéron 
l'humiliation d’être confondu avec la foule qui s'empressait 
à sa rencontre pour le féliciter. Quand il aperçut le consulaire, 
il descendit de cheval, courut l’embrasser et marcha longtemps 
à ses côtés, lui prodiguant des témoignages d'estime et 
d'amilié *. 

Grâce à Balbus, qui l'avait aidé pendant la période pénible de 
la guerre civile, comme autrefois pendant les épreuves de son 
exil, Cicéron pouvait rentrer honorablement à Rome, à la fin 
de l’année 707-47. Cette fois, il promettait qu'il se tiendrait en 
dehors des partis politiques; l’année suivante (46), il pouvait 
écrire à Varron, l’ancien legatus de Pompée, rentré en grâce 
auprès du vainqueur de Pharsale : «... Depuis que je suis de 
retour à Rome, sache que je me suis réconcilié avec mes vieux 
amis, je veux dire avec mes livres. Notre commerce avait cessé, 
non que j'eusse à me plaindre d'eux, mais je rougissais en leur 
présence. Il me semblait, depuis que je m'étais laissé engager 
dans des affaires pleines de trouble en compagnie d'alliés sans 
foi, que j'avais trop méconnu leurs préceptes. Ils me pardon- 
nent et ils veulent bien me rappeler dans leur intimité 4, » 

César se faisait nommer consul pour l'année 708-146 avec 
M. Aemilius Lepidus; il conservait aussi la dictature et main- 
tenait Lépide dans sa charge de magisler equilum. I s’embar- 


Dion Cassius, XLIT, xzrx. 
. Dion Cassius, XLI, xx1v. 
. Plutarque, Cicéron, Lt. 

. Epist, ad Famil., IX, 1, 2. 


Sons — 
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quait ensuite à Lilybée pour l'Afrique, ou il allait combattre les 
derniers chefs du parti de Pompée, Scipion et Caton, et leur 
allié Juba, roi de Mauritanie. 

Il laissait à Rome, pour défendre ses intérêts, ses agents or- 
dinaires, Oppius et Balbus; et, avec eux, Hirtius, qui avait été 
un de ses meilleurs /egali pendant les guerres des Gaules; 
C. Matius Calvena, l’un des hommes les plus distingués et les 
plus honorables de l’ordre équestre : C. Vibius Pansa, questeur 
dans les Gaules en 695-59, tribun de la plèbe en 703-541, 
épicurien aimable et bienveillant qui était intervenu plusieurs 
fois avec succès en faveur des partisans de Pompée menacés 
de quelque danger; Postumius, qui, dès sa jeunesse, avait été 
un homme grave et sérieux, aussi sage qu'un vieillard. Cicé- 
ron est dans les meilleurs termes avec tous les amis du dicta- 
teur. À la fin de 707-47, il écrit à l’ancien tribun T. Ampius 
Balbus, Pompéien fidèle gracié par César : « J'ai le bonheur 
d’être uni par les liens d'affection les plus intimes avec tous 
les familiers de César; après lui, c'est moi qu'ils chérissent le 
plus. Tels sont les sentiments de Pansa, d'Hirtius, de Balbus, 
d'Oppius, de Matius, de Postumius. Ils m'aiment tout particu- 
lièrement; aucun d'eux ne s'en cachez. » Mais, parmi tous ces 
hommes, c’est Oppius et surtout Balbus qui lui sont plus le 
chers. Il écrira à Atticus en mars 709-45 : « Je vois que tu te 
rends compte de toute l'affection qu'Oppius et Balbus ont pour 
moi 3. » Tous, d’ailleurs, s’empressent à lui rendre de bons 
offices : « Peut-on dire que je suis asservi? — écrivait-il encore 
en 709 '. — Quelle est donc cette servitude? Au temps où l'on 
m'accusait d'être un roi, jamais je n'ai été respecté par per- 
sonne comme je le suis aujourd’hui par les familiers de César. » 


X 


César combat en Afrique jusqu'à la fin de juillet 708-46. Les 
agents du dictateur, restés en Italie, semblent peu s'inquiéter 
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des nouvelles qui viennent du théâtre de la guerre. En avril, 
Cicéron mande à Atticus qu'Hirtius passe son temps aux jeux 
de Préneste, en festins et en amusements de'tout genre, et que 
Balbus s'occupe à faire bâtir’. En juin, il écrit à Varron que 
Balbus lui est tout dévoué ainsi qu'Oppius et Hirtius; Cicéron 
lui-même est intime avec ces trois amis de César, il est le con- 
fident de tous leurs projets ?. En juillet, il confie à Atticus que, 
dans le cas où Balbus aurait besoin d'argent, César s'empres- 
serait de venir en aide à son cher bègues. 

A la fin de juillet, après avoir terminé la guerre d'Afrique, 
César rentre à Rome, où il reste jusqu’en septembre ; il se fait 
nommer dictateur pour la quatrième fois; en août, il célèbre 
quatre triomphes successifs pour consacrer ses victoires sur la 
Gaule, l'Égypte, le Pont et l'Afrique, et, bientôt après, il se 
met en route pour l'Espagne où il va prendre la direction de 
la guerre contre les fils de Pompée. 

Cicéron continue à entretenir avec Balbus les relations d'une 
affectueuse amitié. En août 708-46, il écrit à L. Papirius 
Paetus, épicurien ami de la plaisanterie : « Je te trouve amu- 
sant : toi qui viens de recevoir à ta table notre ami Balbus, tu 
me demandes ce que je pense des décisions que prendra César 
sur les municipes, sur les territoires à attribuer à ses soldats? 
Comme si je savais quelque chose que Balbus ne saurait pas; 
comme si le peu que je sais par hasard, ce n'est pas grâce à 
Balbus que je le sais! Au contraire, si tu m'aimes, c'est toi qui 
peux me dire ce que l’on a décidé sur mon compte, car tu as 
eu Balbus en ton pouvoir; à jeun, ou, tout au moins, dans la 
période d'ébriété qui suit le repas, il a pu te renseigner‘... Et 
quoi? Aucune trêve à tes malices? Tu me donnes à entendre 
que Balbus s’est contenté d’un repas appróté très modestement. 
Et tu sembles dire que lorsque les rois font preuve d'une telle 
sobriété, les consulaires devraient être encore beaucoup plus 
sobres. Mais tu ne sais pas que j'ai jeté l'hameçon et que je lui 
ai tiré tous ses secrets. Balbus est venu directement de la porte 
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de Rome chez moi; qu'il n'ait pas été d'abord chez lui, je ne 
m'en étonne pas : mais je m'étonne qu'il n'ait pas commencé 
par aller chez son ami César. Mes quatre premiers mots ont 
été : « Et notre ami Paetus? » Il m'a juré que, nulle part, il ne 
s'élait trouvé mieux que chez Paetus. Si c'est ton beau langage 
qui a produit ce résultat, je te préterai deux oreilles aussi amies 
du beau langage que celles de Balbus; si c'est l’excellence de 
ton festin, je te prie de croire que les oraleurs sont aussi capa- 
bles de l’apprécier que les bègues (ne pluris esse balbos quam 
disertos pules\). » 

Pendant le séjour de César à Rome, Cicéron avait obtenu 
un beau succès oraloire. Le dictateur présidait le Sénat; 
C. Claudius Marcellus le supplia — et tous les sénateurs 
joignirent leurs supplications aux siennes — de rappeler de 
l'exil où il s'était retiré volontairement à Mitylène depuis la 
bataille de Pharsale, son frère, M. Claudius Marcellus, l’un 
des chefs les plus influents du parti aristocratique, l’un des 
hommes qui avaient fait, avec le plus d'acharnement et de 
succès, opposilion à la politique césarienne. Marcellus n'était 
plus à craindre; César pouvait être clément, il ne demandait 
qu’à l'être. li pria chaque sénateur d'exprimer son opinion sur 
le rappel de Marcellus; après les supplications unanimes qui 
venaient d'être adressées au dictateur, ce n'était qu'une for- 
malité. Quand vint son tour de parole, profitant de cette 
occasion qui lui élait donnée de rompre le silence où il se 
tenait- depuis longtemps enfermé, Cicéron prononca un 
discours où il expliquait que la reconnaissance lui faisait 
un devoir de remercier César, où il louait, au-dessus des 
vertus guerrières du dictateur, sa clémence et où il assurait 
que Marcellus était digne de cette clémence et que tous les 
bons citoyens se groupaient autour de celui de qui ils espé- 
raient la fin des maux de la République. 

Encouragé par le succès de son inlercessio en faveur de 
Marcellus, Cicéron sollicita et obtint du dictateur la grâce 
d'un autre Pompéien, le sénateur Q. Ligarius qui, légat du 
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proconsul C. Considius Longus en Afrique, avait combattu 
contre Curion et contre César lui-même (49-46). 

Reparti pour ses expéditions lointaines, le dictateur voulut 
lire la rédaction du discours pro Ligario, qui, prononcé devant 
lui au Forum, lui avait arraché l’acquittement du Pompéien 
accusé de trahison. Balbus en envoie un texte, probablement 
retouché suivant l’usage de l’orateur; et Cicéron s'empresse 
d'écrire à Atticus, en juillet 709-45: «Je vois que l'autorité 
de ton approbation a fait merveille pour recommander mon 
discours en faveur de Ligarius. Balbus et Oppius m'ont écrit 
qu'ils en sont émerveillés; aussi ils ont envoyé ce petit 
plaidoyer à César r. » 

On peut supposer que cet envoi avait été fait à la demande 
de Cicéron lui-même; il désire que César soit tenu au courant 
de toutes ses productions, même les plus futiles, ses épi- 
grammes, ses bons mots, qui devaient être recueillis dans un 
Liber jocularis mentionné par Quintilien ?. 

Il écrivait à Paetus, en juillet 708 : « Je ne m'interdis pas 
l’épigramme et le bon mot; ce serait abdiquer ma réputation 
d'homme d'esprit... César, qui a écrit lui-même des volumes 
de bons mots, connaît, m'assure-t-on, si parfaitement mon 
genre d'esprit qu'il a l'habitude de rejeter comme n'étant pas 
de moi les plaisanteries qui ne m’appartiennent pas. Il peut, 
d’ailleurs, le faire avec d'autant plus de sûreté que ses fa- 
miliers vivent avec moi dans une intimité presque quotidienne. 
Au cours de nos conversations, il m'échappe des traits qui ne 
semblent peut-être pas à mes auditeurs venir d’un sot ou d’un 
illettré : tout cela lui est rapporté en même temps que les com- 
munications sérieuses. Tel est l’ordre qu'il a donné3. » 

Pendant que Vorateur des Catilinaires dépensait son esprit 
à aiguiser des épigrammes, il s'abstenait de toute opposition 
politique; César ne pouvait que le faire encourager par Oppius 
et Balbus à persévérer dans ce genre de distractions aussi 
puériles qu'inoffensives. Le dictateur consentait même à ins- 
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tituer avec Cicéron une polémique inattendue qui passionnait 
les esprits à Rome et les détournait de s'inquiéter de la guerre 
d’Espagne. A la demande de Brutus, neveu de Caton, le consu- 
laire s'était occupé de composer l'éloge du héros stoicien qui 
s'élait suicidé à Utique pour ne pas survivre à la ruine de la 
libertér. Brutus estima que le panégyrique de Caton était trop 
médiocre? etil écrivit lui-méme un Cato qui rendait un éclatant 
hommage aux vertus de son oncle. Mais César jugea que Ci- 
céron dépassait la mesure : composer un éloge de Caton, c'était, 
comme Cicéron l’écrivait à Atticus, en juillet 7083, « c'était 
résoudre un problème d’Archimède. Je n'arriverai jamais à 
écrire un livre que tes compagnons de table pourront lire, je ne 
dis pas avec plaisir, mais même avec patience. » Cependant, 
l’auteur est enchanté de son Caton!. César est loin d’être en- 
chanté, et Cicéron écrit à Atticus, en mai 70g-45 : « J'ai un 
avant-goût de la réplique de César à mon éloge de Caton par 
le livre que m'envoie Hirtius, où il recueille tout ce qu'on peut 
dire de mal contre Caton, mais en disant de moi le plus grand 
bien. » 

César avait chargé Hirtius de rédiger une réponse au traité 
de Cicéron; il se réservait d'écrire lui-même deux Anlicalones 
qu'il publia, dit Suétone, au temps de la bataille de Munda, 
c'est-à-dire en mars 709%. Il trouvait moyen d'y loucr habi- 
lement Cicéron au détriment de Caton; il avait d’ailleurs fait 
dire à Cicéron combien il approuvait son panégyrique : « Je 
me suis rencontré avec Balbus... Son premier mot fut : « J'ai 
une lettre de César... » J’ai lu la lettre ; il y parle beaucoup de 
mon Caton; il dit qu’à force de s’en pénétrer sa parole gagne 
en abondance7. » Cicéron, de son côté, écrit à César « d'égal 
à égal » qu'il a la plus grande estime pour son Anti-Caton$. 
Oppius et Balbus mandent aussi à César que Cicéron a lu son 
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Anti-Caton et qu'il en est charmé. L'auteur du Caton rédige une 
longue lettre de compliments à l'adresse du dictateur; mais, 
avant de l’envoyer, il la soumet à la censure d'Oppius et de 
Balbus qui font partir la lettre, après avoir reconnu qu'ils n’ont 
jamais rien lu de mieux. 

C’est un perpétuel et remarquable échange de bons procédés : 
César ne se lasse pas d'admirer le Caton et Cicéron comble de 
louanges l’Anti-Calon. Balbus est l'intermédiaire de toute la 
correspondance littéraire de César et de Cicéron; il s'intéresse 
lui-même aux lettres et à la philosophie. La composition et la 
publication du De Finibus bonorum et malorum le passionne : il 
désire être le premier à en posséder ce que l’on appellerait 
aujourd’hui «les bonnes feuilles ». En juillet 709, Cicéron écrit 
à son ami Atticus, qui se chargeait de procurer les éditions de 
ses ouvrages : « Te paraît-il convenable que quelqu'un possède 
le De Finibus avant Brutus, quand c’est à Brutus que, sur ton 
propre conseil, je le dédie? Et Balbus m'écrit qu'il tient de toi 
une copie du cinquième livre. Si je n'ai pas complètement 
remanié ce livre, j'y ai pourtant apporté quelques changements. 
Aussi, tu feras bien de garder les autres entre tes mains; sans 
quoi, Balbus recevrait un texte incorrect et Brutus n'aurait 
qu'une vieillerie défraichie2. » Atticus s'excuse et Cicéron lui 
répond : « Je comprends qu'il t’était impossible de ne pas 
donner satisfaction à Balbus ; mais il me déplaisait d'apprendre 
que Brutus ne recevait qu'un ouvrage déjà vieilli, et Balbus, 
un ouvrage à peine ébauché3. » 

Le De Finibus étudie et compare les enseignements des prin- 
cipales écoles grecques sur le souverain bien et le souverain 
mal, en réfutant les théories épicuriennes et en faisant l’éloge 
des doctrines stoïciennes dans leur concordance avec les doc- 
trines académiques. Il ne semble pas que Balbus se soit beau- 
coup soucié de philosophie, surtout des doctrines stoïciennes 
et académiques. A en croire Cicéron, il s'adonnait aux pra- 
tiques épicuriennes : il cherchait le plaisir plutôt que la vertu 
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(homini non recta sed voluptaria quaerentir) ; il trouvait ce plaisir 
dans les festins où il était loin d'observer les règles d'une par- 
faite sobriété’; et c'est peut-être ce manque de tempérance qui 
lui attirait les crises de goutte auxquelles il est fait allusion 
dans des lettres écrites en 709 et en 710 : au mois d’août 709, 
il est impossible à Cicéron de voir Balbus, qui fait défendre sa 
porte, tant il souffre de la goutte; en avril 710, un accès à 
manifestations fluxionnaires (ir:9::4) éprouve tellement Balbus 
qu'il ne peut plus parler; en mai, il doit aller prendre les 
eaux — ou, tout au moins, il est assez malade pour que son 
départ de Rome soit justifié par la nécessité d’une cure thermale. 

L’épicurien Balbus s'intéressait, sans doute, au De Finibus, 
plus vivement encore qu’au Pro Ligario, ou au panégyrique de 
Caton, parce qu'il se rendait compte que, mieux que toute 
autre occupation littéraire, la philosophie était ETC EE de 
détourner Cicéron de la politique. 


XI 


Pendant cette longue absence qui retient loin de Rome une 
année entière César occupé à la guerre d'Espagne, de sep- 
tembre 708-46 à septembre 3709-45, Balbus s'occupe avec son 
dévouement coutumier des intérêts privés et politiques du 
dictateur. Oppius est toujours son collaborateur, son sup- 
pléant, lorsque les accès de goutte empêchent le Gaditain de 
diriger les affaires'. A la fin de 708, Cicéron écrit à Caecina : 
« Je sais par expérience que César ratifie en tout ce que font 
Balbus et Oppius pendant qu'il est absent?. » 
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Balbus est chargé d'administrer la fortune que César a 
acquise en pillant tous les pays où il a fait campagne, la Gaule, 
l'Égypte, l’Asie, l'Espagne, et en confisquant les biens des 
Pompéiens tués sur les champs de bataille. Balbus s'occupe 
aussi de la fortune de Cicéron, qui est dans une situation 
beaucoup moins prospère que celle de César. Cicéron est 
toujours gêné quand viennent les Kalendes, date de l'échéance, 
les tristes Kalendae, comme Horace les appellera:. « Pai dû 
fuir Rome pour éviter les Kalendes, » écrit-il de sa villa de 
Tusculum à Atticus, en juillet 7082. Ses débiteurs lui causent 
autant d'ennuis que ses créanciers. Il est souvent question, 
dans les lettres écrites en 709 et en 710, d'un certain Q. Fabe- 
rius, qui doit et qui ne paie pas. Il faut le concours de Balbus 
pour faire rentrer les sommes dues par Faberius. Cicéron 
écrit à Atticus, en mai 709 : «Il est indispensable que nous 
soyons payés par Faberius; il n’y aurait pas de mal à ce que 
tu en dises quelque chose à Balbus3. » Balbus Minor s'occupe, 
lui aussi, de presser les débiteurs de Cicéron et d'Atticus 4. 

Un procédé fort à la mode, dans les derniers temps de la 
République, pour réparer les pertes d'argent, c'était de se faire 
inscrire au nombre des héritiers de quelque personnage riche. 
La vanité du personnage riche se plaisait à mettre dans les 
listes du testament les noms d'hommes en vue qui semblaient 
être unis au testateur par des liens d'amitié. Un opulent ban- 
quier de Pouzzoles, M. Cluvius, avait laissé ses biens à César 
et à Cicéron. Balbus s’occupe activement de liquider cet 
héritage au mieux des intérêts de ses deux amis; il est assisté 
par le jurisconsulte A. Offilius. Cicéron écrit à Atticus, en 
juillet 709 : « Je voudrais, si cela te semble bon, que tu consul- 
tasses Balbus et Offilius. J'ai causé moi-même avec Balbus 
des publications de la vente des biens de Cluvius; il y était 
tout disposé. Je crois qu'Offilius a l’état détaillé des biens; 
Balbus le possède aussi. Balbus désirait que la vente fût fixée 
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à un jour rapproché et eût lieu à Rome, sauf à reculer la date 
si César tardait à revenir; mais il arriver. » 

César a annoncé son arrivée pour les Ludi Romani qui se 
célèbrent au mois de septembre. En procédant à l'inventaire, 
Balbus a trouvé dans la maison de Cluvius beaucoup d'argent 
comptant, dont il faudrait faire le partage au plus tót, et une 
masse d'argenterie; il est d'avis de procéder immédiatement 
à la vente aux enchères de cette argenterie, sans s'occuper 
encore de la vente des biens immobiliers:. Cicéron a eu un 
rendez-vous avec Balbus au sujet de la succession de Cluvius. 
Le testateur a fixé un délai de soixante jours (cretio), pendant 
lequel les héritiers avaient le choix de refuser ou d'accepter 
l'héritage. On s'est occupé de la question des biens immobi- 
liers de Cluvius, et Balbus a promis d'écrire immédiatement 
à César3. Nous savons qu’au mois de mai 710-44 Cicéron était 
en possession des jardins de Cluvius situés à Pouzzoles4, 
Mais en juillet de la méme année, il s'inquiétait de réunir, 
avant les Kalendes d'aoút, les fonds nécessaires pour solder 
aux cohéritiers ce qu’il lui restait à payer pour les propriétés 
de Cluvius5. 

C'est Balbus qui estchargé de toutes les affaires contentieuses 
de Cicéron; il semble qu'il y trouve son profit. A la fin de 
46, le vieux consulaire a dû se décider à divorcer; l'humeur 
aigre et les gaspillages de Terentia rendaient cette séparation 
nécessaire. Mais il fallait que l’époux restituát sa dot à l'épouse 
divorcée; Balbus consent à recevoir par délégation les pou- 
voirs de son ami et à se substituer à lui pour le règlement des 
comptes : Cicéron se plaint que, pour le transport de la 
créance, Balbus lui fasse des conditions tyranniques 6. 

Cicéron récrimine, mais il ne cesse d’avoir recours en toute 
confiance pour toute affaire aux avis éclairés de son fidèle 
conseiller : Balbus et son neveu Balbus Minor le tiennent au 
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courant des événements et lui indiquent la conduite qu'il doit 
observer. Au commencement de 45, la fille bien-aimée de 
l’orateur, Tullia, répudiée par Dolabella, meurt en couches; 
le père, désolé, se retire quelque temps dans sa villa d'Astura 
oú il veut élever un temple en mémoire de la chére morte. 
Comme il s'était occupé du règlement de comptes avec Teren- 
tia, Balbus s'occupe du temple á construire en l'honneur de 
Tullia. A la fin de mars 709, Cicéron écrit à Atticus combien 
il est reconnaissant á Balbus et á Oppius de leur sympathie 
et de l’aide qu'ils lui prélaient pour le choix de l'emplacement 
où le temple devait être báti 2. 

En mars 709, M. Appuleius, nommé augure, offrait le festin 
d'usage aux membres du collège où il venait d’être admis par 
cooptatio. C'est Oppius et Balbus que Cicéron prie de pré- 
senter à Appuleius ses excuses motivées par son deuil récent ; 
c'est par Oppius et Balbus qu'Appuleius fait dire à Cicéron 
qu'il agrée ses excuses et qu'il ne voudrait, à aucun prix, lui 
être désagréable 3. 

Balbus Minor prend part, comme son oncle, aux angoisses 
domestiques de Cicéron. Le fils unique de Q. Tullius Cicero et 
de Pomponia, sœur d'Atticus, était la désolation de sa famille. 
Pendant la guerre d'Espagne, où il accompagnait César, dont 
il s'était, dès 49, déclaré le partisan dévoué, il desservait, aulant 
qu'il le pouvait, Cicéron auprès du dictateur. Dolabella, qui 
avait été le mari de Tullia, ne prévenait qu'à mots couverts son 
ancien beau-père de l'indigne conduite de son neveu. Balbus 
Minor, sans doute avec l'autorisation de César, envoie à Vinté- 
ressé les indications les plus nettes sur les dangereuses infamies 
du jeune Quintus 4. C'est aussi Balbus Minor qui rend à 
Cicéron le service de l’avertir confidentiellement qu'il s’est 
attiré le mauvais vouloir de Tigellius, ce musicien de Sardaigne 
qui jouissait d'un grand crédit auprès de César5. 
ca AR Er (mai 709); XUL, xxx, 6 (juillet 709); XIII, xev, 1 

2. Epist. ad Atlic., XII, xx1x, 2. 

3. Epist. ad Atlic., XIL, x1u, 2. 


h. Epist. ad Attic., XII, xxxvuu, 2. 


5. Epist. ad Attic., XUL, xuix, 1. — C’est de ce Tigellius qu’il est question dans les 
Salires d'Horace, I, 11, v. 3; 111, v. 4. 
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Ses tracas pécuniaires, ses distractions littéraires, les ennuis 
de son divorce et sa douleur paternelle à la suite de la mort de 
Tullia n'empéchaient pas Cicéron de suivre avec passion les 
événements pendant l'année où César était retenu par la 
guerre loin de Rome. Et c’est par Oppius, surtout par Balbus, 
qu'il reçoit des nouvelles; c'est à eux qu'il s'adresse pour 
obtenir des renseignements et des conseils. Jules César venait 
de promulguer la lex Julia municipalis, qui remaniait toutes les 
constitutions des municipes et des cités fédérées suivant 
un plan uniforme, à exemple de la constitution romaine. Un 
ami de Cicéron se préoccupe de quelques dispositions de la 
nouvelle loi, qui ne lui paraissent pas bien claires : c’est 
Balbus qui est prié de fournir des éclaircissements; et, en 
janvier 709, Cicéron répond à Lepta: «A la réception de ta 
lettre, j'ai écrit à Balbus pour lui demander quelles sont exac- 
tement les dispositions de la loi. Ceux, m'annonce-t-il, qui 
sont crieurs en exercice nc peuvent être décurions; il n’y a 
pas d'empéchement pour ceux qui n'exercent plus. Ainsi 
donc, que tes amis et les miens se rassurent. Il serait, en effet, 
insupportable, alors que le Sénat de Rome admet parmi ses 
membres, des gens qui exercent l’haruspicine, que l’on ne 
permit pas à d'anciens cricurs publics d’être décurions dans 
les municipes!. » 

Cicéron ne pouvait s'adresser a un homme mieux renseigné 
que l'Espagnol de Gadés, qui avait, sans doute, collaboré à 
la lex Júlia municipalis, comme on a pu supposer qu'il avait 
conseillé un projet de loi trouvé dans les papiers de César après 
les Ides de mars ? : cette loi faisait de tous les habitants de la 
Sicile des citoyens romains; en sa qualité d’étranger devenu 
citoyen, Balbus aurait suggéré à César le projet d'étendre pro- 
gressivement aux habitants des pays autres que l'Italie le 
principe salutaire de lincorporation à la cité romaines. 
Quoi qu'il en soit, c'est par Balbus que Cicéron sait tout 


1. Epist. ad Famil., VI, xvux, 1. 
2. Epist. ad Altic., XIV, x11, 1. 
3. Ch. Merivale, Histoire des Romains sous l’Empire, traduction de Fr. Hennebert, 


Paris, 1865, tome III, chapitre 1v, p. 176. 
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ce qu'il connait de la lex municipalis et du projet que César 
avait formé de distribuer à ses vétérans des territoires en 
Campanieï:. 

Il semble que Cicéron se trouve incapable d'agir sans les 
avis de ses conseillers ordinaires. En mars 709, il est inquiel 
du retour subit d'Antoine à Rome; il ne se rassure que du 
moment où Oppius et Balbus, sur la demande d'Atticus, lui 
ont fait savoir qu'il n’a pas lieu de s'inquiéter’. Au mois de 
juillet de la même année, le magister equitum de César, Lépide, 
dont il se défie, lui mande de se trouver à la séance du Sénat, 
le jour des Kalendes d'aoút. Cicéron suppose qu'il n'y aura 
pas de séance ce jour-là, car, à défaut de Balbus, qui est 
malade, Oppius l’aurait prévenu. 

Cette confiance absolue de Cicéron en Oppius et en Balbus 
ne l'empêche pas de différer parfois d'avis avec eux. M. Lici- 
nius Crassus Dives, ami de Cicéron et collègue de César dans 
le triumvirat, avait été tué chez les Parthes, pendant la désas- 
treuse campagne de Pan 53. Cicéron voulait que César, après 
avoir terminé la guerre d'Espagne, vengeát la République de 
son ancienne défaite en conduisant une expédition contre les 
Parthes. Plein de cette idée, il prépare pour le dictateur une 
belle lettre d’éloges -où il le félicite de ses succès en Espagne, 
lui donne des conseils sur l’organisation de la République et 
Vexhorte à porter la guerre chez les Parthes. Il écrit à 
Atticus, en mai 709 : «Je m'efforce de rédiger un mémoire qui 
donne des conseils politiques; je n'aboutis pas et j'ai, cepen- 
dant, sous les yeux les discours adressés à Alexandre par 
Théopompe et par Aristote. Mais la situation est-elle la méme? 
Ils pouvaient écrire d'une manière à la fois honorable pour 
eux et agréable pour Alexandre. Trouves-tu quelque moyen 
pour que je fasse comme eux? Quant á moi, rien ne me 
vient à l’espriti. » Quelques jours plus tard, sur les conseils 
d'Atticus, le mémoire est rédigé. «Hier, j'ai écrit ma lettre 
à César; tel était ton désir; j'avais donc raison de l'écrire, 
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puisque tu pensais qu’elle pourrait être utile. Quant à présent, 
il n'est point nécessaire de l’envoyer; j'agirai, cependant, sui- 
vant ce qu'il te semblera bon de faire.» 

Mais il ne suffisait pas á Cicéron d'avoir Vapprobation 
d'Atticus; il lui fallait demander Vavis de Balbus et d'Oppius; 
cet avis n'était pas favorable à l'envoi du mémoire. « Pour ce 
qui est de ma lettre à César, j'avais bien raison de tenir à la 
faire lire par ses amis. Agir autrement, c'eút été leur manquer 
de déférence et, peut-être, me mettre en danger, au cas où 
la lettre lui aurait déplu. Quant à eux, leurs remarques ont été 
très franches et je leur sais gré d’avoir exprimé leurs senti- 
ments sans réticence. Mais le meilleur de leurs critiques est 
qu'ils me demandent tant de changements qu'il me faudrait 
refondre tout mon travail. Excellente excuse pour m'abstenir. 

Et cependant, pour ce qui est de la guerre contre les Parthes, 
qu'avais-je à considérer sinon que je pensais qu'il la désirait? 
Ma lettre avait-elle un autre but que de le flatter dans ses 
idées? Si j'avais voulu lui faire adopter par persuasion les 
idées qui me semblaient les meilleures, aurais-je été à court 
d'arguments oratoires? Enfin, la lettre n'a plus d'objet... Que 
veux-tu? L'effort me coútait; on me désapprouve: rien ne pou- 
vait être plus heureux pour moi”. » 

Atticus insiste en vain : tout en reconnaissant avec orgueil 
qu'il y avait de sa part une grande dignité à donner à César 
des conseils nécessaires, Cicéron s’abstient de faire partir la 
lettre. Balbus et Oppius la désapprouvent; il sen console et se 
dit trés heureux d'étre débarrassé d'une question difficile*. 
Mais il ne cesse d'en parler à Atticus : « Quant à la lettre 
à César, c'est chose décidée; il écrit, disent ses amis, qu'il ne 
marchera contre les Parthes qu'après avoir mis ordre aux 
affaires. Voilà justement le conseil que je lui donnais, tout en 
le laissant libre d'agir autrement, si tel était son bon plaisir. 
C'est, apparemment, ce conseil qu'il attendait, et il ne veut rien 
faire sans mes avis! Mais, je Ven supplie, laissons tout cela! 


1. Epist. ad Attic., XIII, xxvi, 2. 
2. Epist. ad Attic., XUL, xxvir, 1. 
3. Epist. ad Attic., XUL, xx VUE, 1, 
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Jouissons au moins de la demi-liberté que nous obtiendrons 
en nous taisant et en nous cachant!. » 

Cicéron avait la consolation de constater que César agissait 
comme lui demandait d’agir la lettre soigneusement préparée, 
qui ne lui avait pas été envoyée. En juin 709, il écrivait : 
«César annonce sa ferme volonté de rester à Rome; il y restera, 
comme ma lettre lui conseillait, pour empêcher ses lois d’être 
inexécutées pendant son absence. » Balbus avait probable- 
ment communiqué à César une partie de cette lettre dont 
il avait empêché l’envoi; il procurait à Cicéron la demi-satis- 
faction de voir que le dictateur adoptait une partie de ses 
idées. Mais le subtil conseiller de César était trop intelligent et 
trop dévoué à son maitre pour le laisser s'engager dans une 
aventure qui aurait satisfait l’ardeur guerrière du vainqueur 
des Gaules, de l'Égypte et de l'Espagne, autant qu’elle sédui- 
sait la sensibilité oratoire de l’ami de Crassus; la guerre contre 
les Parthes eût arrêté toutes les réformes administratives chères 
à Vesprit prudent de Balbus; elle eût éloigné inutilement César 
de Rome, où sa présence était nécessaire, pour l’engager dans 
une expédition romanesque et peut-être funeste. 

Balbus avait bien servi les intérêts du dictateur en ne lui 
communiquant de la lettre projetée de Cicéron que le passage 
où le consulaire recommandait à César de ne quitter Rome 
qu'après avoir solidement constitué la République. 


XIT 


César rentre à Rome au mois de septembre; en octobre, 

il célèbre son cinquième triomphe pour ses victoires d'Espagne; 

il se fait nommer consul pour la quatrième fois, sans collègue, 

dictateur pour la cinquième fois, en conservant M. Lepidus 
comme maître de la cavalerie. 

A la fin de l’année, au cours d'un voyage en Campanie, il va, 

en compagnie de Balbus, rendre visite à Cicéron qui se trou- 


1. Epist. ad Altic., XII, xxxt, 3. 
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vait alors dans sa villa de Pouzzoles. Atticus reçoit un intéres- 
sant récit de cette visite dans une lettre datée du 19 décembre 
709-45 : 

«Eh bien! cet hôte qui devail m'être si incommode, je suis 
loin de m'en plaindre; car il s'est montré charmant. Lorsqu'il 
arriva chez Philippusr, le soir du second jour des Saturnales, 
la maison se trouva tellement remplie de soldats, que c’est à 
peine si le triclinium où César devait souper put rester libre; 
car il y avait deux mille hommes. J'étais très inquiet. Ow'allait- 
il arriver le lendemain? Mais Barba Cassius” vint à mon se- 
cours ; il me donna des gardes. Les soldats restaient dans les 
champs et ma villa fut garantie de leur invasion. Le troisième 
jour des Saturnales, César resta chez Philippus jusqu’à la 
septième heure et il ne reçut personne; je pense qu'il réglait 
ses comptes avec Balbus. Ensuite, il fit une promenade sur le 
rivage ; à la huitième heure, il prit un bain. On lui lut des vers 
sur Mamurra 3, mais il ne changea pas de visage. Il se fit oindre 
et se mit à table; il avait pris de l’émétique, aussi il but et man- 
gea avec autant d'appétit que de gaieté... D'ailleurs, dans la 
conversation, aucune allusion aux affaires politiques. Entre- 
tien purement littéraire. Que te dire de plus ? Il a semblé 
charmé et s’est montré fort aimable /. » 

Cicéron ne dit pas si, dans cette causerie d’où la politique 
était bannie, il trouva moyen d’aborder indirectement le sujet 
de la guerre contre les Parthes qu'il lui était interdit par Bal- 
bus de traiter dans ses lettres à César. Mais Suétone et Plu- 
tarque $ nous apprennent que le dictateur méditait une cam- 
pagne enAsie, qui devait commencer par la soumission soit des 
Daces, soit des Parthes. Il est probable que l'enthousiasme avec 
lequel Cicéron approuvait cette expédition dont il avait eu lui- 
même l'idée était une des causes principales de la grande ama- 
bilité dont son hôte faisait preuve à son égard. Balbus avait le 

1. L. Marcius Philippus, consul en 698-56, mari d’Atia, fille de la sœur de César, 
Julia, et mère d'Octavianus, le futur empereur Auguste. 

2. Ami de César et d'Antoine dont il est question dans la Philippique XUL (11, 3). 

3. U a été dit (voir, deuxième article, p. 113) que Mamurra avait été praefectus 
fabrum de César en Gaule; il fut attaqué par les épigrammes de Catulle. 


4. Epist. ad Attic., XIII, Lar. 
5. Suétone, César, xLiv; Plutarque, César, LVnt. 
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courage el l'habileté de détourner César de cette expédition 
impolitique et dangereuse. Ce sage conseiller dut également res- 
ter étranger à la préparation de ces actes impopulaires du com- 
mencement de 710-44 qui devaient amener le drame des Ides de 
mars. Au dire de Suétone, « voici le fait qui attira à César la 
haine la plus violente et la plus implacable. Les Pères Conscrits 
étaient venus en corps lui présenter un grand nombre de décrets 
qui lui conféraient des honneurs nouveaux ; il les reçut devant 
le temple de Venus Genetrix, assis. Cn pense (quidam pulant) 
qu’au moment où il allait se lever pour les saluer, son mouve- 
ment fut arrêté par Balbus '. » Plutarque, racontant la même 
scène, affirme que César voulait se lever pour saluer le Sénat, 
mais qu'il fut empêché, dit-on (Aéy:va), par un de ses amis, ou 
plutôt de ses flatteurs, Cornelius Balbus, qui lui adressa ces 
paroles : « Ne te souviens-tu pas que tu es César et ne veux-tu 
pas recevoir les honneurs qui sont dus à ta dignité 2? » 

[L est impossible d'admettre que le subtil chevalier de Gadès 
se soit fait le complice du grossier Antoine dans la folle tenta- 
tive de restaurer au profit de César la royauté abhorrée des 
Romains. Alors que des flatteurs maladroits, pour faire leur 
cour au dictateur qui préparait sa campagne d'Orient, répétaient 
une prédiction des livres sibyllins, d’après laquelle les Parthes 
ne pouvaient être vaincus que par un roi, Balbus essayait de 
combattre l'effet de cette prophétie sur l'esprit de César, en 
lui opposant une autre prophétie. Suétone rapporte, en effet, 
que des ouvriers, occupés à creuser les fondations de maisons 
qu'on voulait construire sur le territoire de Capoue, découvri- 
rent dans un tombeau, où était, disait-on, enseveli Capys, le 
fondateur éponyme de Capoue, une table d'airain qui portait 
celte inscription en langue et en lettres grecques : « Quand on 
aura découvert les os de Capys, un descendant d'lule périra 
de la main de ses proches, et il sera bientôt vengé par les 
malheurs de l'Italie. » L'historien ajoute : « Pour qu'on n'aille 
pas croire que c'est là une fable ou une légende inventée à 
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plaisir, je citerai mon autorité : Cornelius Balbus, l’un des 
plus intimes amis de César. » 

Balbus avait compris tous les dangers de la politique inau- 
gurée par César depuis son retour d'Espagne; il s'efforcait, par 
tous les moyens, de les prévenir. Mais, s'il lui avait été possible, 
en 709, d'arrêter la lettre imprudente de Cicéron qui flattait 
la manie belliqueuse du dictateur, il lui était impossible, dans 
les premiers mois de 710, de lutter contre l'influence grandis- 
sante d'Antoine, qui n'avait pas craint, à la fête des Lupercales, 
d'offrir le diademe royal à César, malgré les murmures du 
peuple. 

L'assassinat de César rendait très difficile la position de 
Balbus, privé de son protecteur et isolé au milieu des partis 
adverses qui se disputaient le pouvoir. 

Les conjurés, qui avaient préparé le drame des Ides de Mars, 
et les optimales, qui se réjouissaient du fait accompli où ils 
trouvaient l'espoir d'un retour aux traditions de la république 
aristocratique, considéraient les uns et les autres comme 
suspect le favori du tyran. Les conjurés et les optimales 
oubliaient les services que Balbus leur avait rendus pour se 
souvenir seulement que cet homme obligeant était un pere- 
grinus introduit dans la cité romaine et enrichi par le régime 
déchu; on l'accusait d’avoir recueilli les dépouilles des Pom- 
péiens. 

D'autre part, il n'avait rien de bon à attendre d'Antoine, 
dont il avait essayé de combattre l'influence funeste sur l'esprit 
de César. Il s'indignait de voir Antoine piller le trésor public, 
agir en tyran et falsifier les actes de l’ancien dictateur. Mais sa 
prudence habituelle lui interdisait de manifester trop haute- 
ment son indignation. Cicéron, qui reste toujours fidèle à son 
ancien client, ne peut s'empêcher, dans ses lettres à Atticus, 
en même temps qu'il constate la haine des optimales à l'endroit 
de Balbus, de l’accuser lui-même de mollesse, de complaisance 
pour Antoine, presque de trahison à la cause de la liberté. Il 
écrit en mai 710: « Balbus est venu me voir. Bons dieux! 
Comme il te serait facile de constater à quel point il redoute 
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de rester dans l'inaction! Tu le connais, tu sais sa réserve; il 
me racontait cependant les projets d'Antoine... Il s’est plaint 
de la haine dont il est l’objet (questus est etiam de sua invidia). 
Il n’y a pas une de ses paroles qui ne dénote un ami d'An- 
toine. Que veux-tu? Rien de sincère chez lui'... Je voudrais 
bien délivrer Balbus de la haine (invidia) dont il est l'objet 
auprès de nos amis. Mais il reconnaît lui-même que la chose 
n’est guère possible; aussi tourne-t-il ses vues d’un autre 
côté. » 

Tout en demeurant l'ami des Césariens, Balbus, Oppius, 
Matius, Pansa, Hirtius, Cicéron se rend compte que s'ils détes- 
tent Antoine, ils redoutent non moins les optimales que le suc- 
cesseur de César: «J'ai pénétré à fond les sentiments d'Hirtius; 
je Pai pris à part, je Vai exhorté à travailler au maintien de 
la paix. Il ne pouvait pas dire qu'il ne voulait pas la paix. 
Mais il m'a déclaré qu'il ne redoutait pas moins nos pré- 
paratifs de guerre que ceux d'Anloine; il reconnaissait que les 
deux partis avaient raison de se tenir sur leurs gardes; mais il 
répétait que, de part et d'autre, il redoutait ces préparatifs de 
guerre. Que veux-tu? Je ne vois là rien de bons. » Il était 
impossible á Cicéron réduit á ses seules forces de provoquer 
l’évolution des amis de César vers les optimales dont ils parta- 
geaient cependant la haine contre Antoine. Cette réconciliation 
devait être l’œuvre d'un homme que Balbus eut le mérite de 
deviner et de mettre en rapports avec le vieux consulaire qui 
allait se faire son introducteur auprès des chefs de Varisto- 
cratie républicaine. 


XIII 


Cicéron avait été laissé en dehors de la conjuration formée 
par les hommes poliliques qui voulaient se débarrasser de 
César. On avait tout à craindre de Vindécision de son caractère; 
d'ailleurs, depuis que son divorce et la mort de sa fille l’oc- 
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cupaient de pénibles difficultés domestiques et l’absorbaient 
dans un grand deuil, il se tenait lui-même à l'écart des affaires 
de la République; il abandonnait la politique pour la philo- 
sophie, où il cherchait des consolations. 

Mais, quand, après le meurtre de César, on n'eut plus à 
s'inquiéter des hésitations possibles de Cicéron, comme son 
nom était le plus grand de Rome, on ne craignit pas de Var- 
racher á ses douleurs et á ses travaux. C'est á lui qu'on eut 
recours pour prendre la direction des affaires. Cette direction 
n'était guère que nominale; elle était annihilée par l'influence 
croissante d'Antoine, son ennemi depuis longtemps. La haine 
profonde qui séparait Antoine et Cicéron se cachait mal sous 
les apparences d'une amitié affectée. 

Au commencement d'avril, le vieux consulaire, qui comprend 
que sa présence à Rome, inutile à la République, peut lui être 
dangereuse à lui-même, se retire dans ses villas, où il reprend 
ses travaux philosophiques et ses occupations de propriétaire. 
Il fait bâtir dans sa propriété de Tusculum; le 9 avril, il parle 
à Atticus de ses maçons (structores), et il ajoute : « Jusqu'ici, 
je n'ai pas vu arriver l’affranchi de Balbus, Corumbus. C'est 
un nom que je connais bien; on dit que Corumbus a un joli 
talent d'architecte*. » 

Mais Cicéron était absorbé par d’autres préoccupations que 
l'arrivée tardive de l'architecte que Balbus devait lui envoyer. 
De loin, il suivait les événements ; il avait cru, un instant, 
trouver le sauveur de la République dans Dolabella : il avait 
écrit à son ancien gendre une lettre de félicitations. La récon- 
ciliation de Dolabella et d'Antoine lui enlevait bientôt après 
cette illusion. Déçu dans ses espérances, il dut chercher ailleurs 
celui qui pourrait être entre ses mains l'homme nécessaire au 
salut de Rome. Il ne fallait plus compter sur les liberatores 
patriae, Brutus et Cassius, que la crainte des vétérans dévoués 
à Antoine tenait éloignés du Forum. Cicéron crut trouver ce 
sauveur providentiel en la personne d'un jeune homme jus- 
qu'alors inconnu, qui lui faisait respectueusement les plus 
flatteuses avances. 

1. Epist. ad Attic., XIV, 111, 1. 
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En effet, un nouveau venu, dont aucun personnage politique 
ne craignait ou n'espérait l'intervention, arrivait à Rome. 
C'était l'héritier que César avait inscrit en première ligne sur 
son testament, C. Octavius, fils de C. Octavius, préteur en 61, 
mort en 58, et de la fille de la sœur de Jules César, Julia, et de 
M. Atius Balbus, Atia, remariée à Philippus*. Le jeune Octave 
était né en 63; après la mort de son père, il fut élevé dans la 
maison de sa grand’mère et César se chargea de terminer l'édu- 
cation de son petit-neveu. Quand Octave prit la robe virile, en 
48, il reçut le laticlave, insigne de la dignité de sénateur. Au 
commencement de 44, alors que César préparait son expédition 
contre les Parthes, il envoya Octave à Apollonie, en Épire, au 
milieu des légions qui s’y concentraient, pour qu'il se fit con- 
naître des soldats. C’est à Apollonie que ce jeune homme de 
dix-neuf ans apprit la mort de César et eut connaissance du 
testament qui le faisait l'héritier principal et le fils adoptif du 
dictateur. 

Aussitôt, suivant la règle qui voulait que le fils adoptif ajoutát 
son nom de famille comme cognomen au nom de celui par qui 
il était adopté, il prend le nom de C. Julius Caesar Octavianus; 
il se met en route pour l'Italie, déclare qu'il se charge de Vexé- 

cution de toutes les volontés de César et s'affirme comme can- 
_didat à son héritage politique. C'est à ce titre qu'il fait donner 
à ses propres frais et au nom du dictateur assassiné des combats 
de gladiateurs aux Palilia, le 21 avril, et aux fêtes de Venus 
Victrix, le 24 juillet». 

Il abordait à Naples le 16 avril; sa première visite fut pour 
Cicéron, qui se trouvait alors à Cumes. Il charma par son affec- 
tueuse courtoisie le vieillard dont il tenait à se faire un appui. 
À son arrivée à Rome, très mal reçu par Antoine, qui le traite 
de haut, l'héritier de César essaie de se constiluer un parti en 
attirant à lui les vieux sénateurs à force de flatteries — procédé 
qui lui a réussi pour se concilier Cicéron — et en gagnant, à 
force de largesses, les vétérans et les légions réunies à Brindes. 

C'est Balbus qui avait pris l’initiative de mettre en rapports 


1. Voir la note 1 de la p. 26. 
2. Philipp., 1, xv, 36. 
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son vieil ami avec le fils adoptif de César. Le Gaditain, peu en 
sûreté à Rome, s'était attaché à la personne de son ancien 
avocat, dont la protection lui était plus nécessaire qu’au temps 
où il s'agissait de défendre ses droits de citoyen romain. Il l'avait 
suivi dans sa villa de Pouzzoles. Le 19 avril 710-44, Cicéron 
écrit à Atticus : « Balbus est avec moi et nous nous trouvons 
très souvent ensemble. » Le 21 avril: « Octave est arrivé à 
Naples le 20 avril. Balbus ly a vu le lendemain matin; le 
même jour, nous l’avons vu ensemble dans ma villa de Cumes; 
il est disposé à accepter la succession de César». » Le 22 avril: 
« J'ai ici avec moi, dans ma villa de Cumes, Balbus, Hirtius et 
Pansa. Octave vient d'arriver; il est descendu dans la villa de 
Philippus qui est toute voisine de la mienne. Octave est abso- 
lument à ma dévotion3. » C'est en un véritable conseil de 
cabinet que se réunissaient chez Cicéron Balbus et Octave, le 
confident intime et l’héritier de César; A. Hirtius et C. Vibius 
Pansa, les deux partisans éprouvés que le dictateur avait dé- 
signés pour être consuls en 43 et qui devaient mourir l’un et 
l’autre, dans Pexercice de leur charge, à la tête des armées de 
la République envoyées contre Antoine. Cicéron ne semble 
pas avoir une confiance absolue dans les dispositions d'Octave 
à son égard. Le 24 avril, il écrit à Atticus : « Octave me traite 
ici avec autant de distinction que d'amitié. Ses intimes le 
saluaient du nom de César; Philippus ne le faisait pas; par 
conséquent, je ne Pai pas fait davantage. Il est impossible, je 
le déclare, qu'Octave soit un bon citoyen, car il est entouré de 
gens qui ne cessent de menacer de mort nos amis, qui ne 
cessent de répéter que ce que nos amis ont fait nc peut étre 
toléré. Que sera-ce, penses-tu, quand ce jeune homme sera 
arrivé a Rome oú nos libérateurs ne peuvent pas se trouver en 
sûreté 4) » 

Octave, cependant, quittait Cicéron pour se rendre à Rome; 
Balbus accompagnait l'héritier de César. A la fin d'avril, 
Cicéron écrit à son affranchi Tiron que Balbus lui fait savoir 
. Epist. ad Atlic., XIV, 1x, 3. 

. Epist. ad Attic., XIV, x, 3. 


Epist, ad Altic., XIV, x1, >. 
Epist. ad Atlic., XIV, x11, 2. 
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qu'il est malade de la goutte’. Cette maladie Vempéche de ren- 
seigner son ami sur les événements qui se passent à Rome. 
Hirtius, à qui le vieil orateur se plaisait à donner des leçons 
d'éloquence, tient compagnie à Balbus. Le 11 mai, Cicéron 
écrit à Atticus : « Quant à Hirtius, que Brutus et Cassius me de- 
mandent de rendre meilleur, je m'occupe de lui avec grand 
soin; certes, il est très éloquent. Mais il vit; il habite avec 
Balbus qui est, lui aussi, très éloquent:. » Le 23 mai, il écrit 
de sa maison d'Arpinum à Atticus: « Je n'ai encore reçu 
aucune nouvelle de Balbus3. » Il en reçoit quelques jours 
apres!, par plusieurs lettres5. Hirtius avait quitté Rome pour 
aller du côté de Tusculum*. De son côté, Balbus se rend à 
Aquinum, où Hirtius le rejoint aussitôt; on suppose qu'ils 
viennent, tous les deux, prendre les eaux7. Cette villégiature 
avait peut-être un but politique : en mai 710, Antoine, qui, en 
sa qualité de septémvir agris assignandis, conduisait à Capoue 
une colonie de vétérans 8 séjournait aux environs d'Aquinum. 
On sait qu'Octave réussit à détourner d'Antoine une partie des 
vétérans de César:°; on peut supposer qu'Hirtius et Balbus 
étaient allés à Aquinum, moins pour prendre les eaux que pour 
faire des tentatives auprès des vétérans d'Antoine. 

Le 1” juin, Cicéron reçoit des lettres de Balbus et d'Hirtius :: ; 
il en reçoit encore de Balbus le lendemain’? ; mais il continue 
à se défier d'Octave; et il écrit à Atticus, le 11 juin: «J'ai 
constaté qu'Octavianus ne manque ni de cœur ni d'esprit; 
à Végard de nos héros, il a les sentiments qui nous plaisent. 
Mais, quelle confiance peut-on accorder à son âge, à son nom, 
à ses dispositions héréditaires? C'est une grave question 13 ! » 


. Epist. ad Famil., XVI, xxun, 1. 
. Epist. ad Atlic., XIV, xx, 4. 
Epist. ad Attic., XV, xv, 5. 

. Epist. ad Attic., XV, v, 2. 
Epist, ad Attic., XV, vu, 1. 
Epist. ad Attic., XV, v, 2. 

. Epist. ad Famil., XVI, xx1v, 2. 
. Philipp., 1, xxx1x, 100. 

9. Philipp., 1, xLx, 105-106. 

10, Philipp., V, vi, a3. 

11. Epist. ad Attic., XV, vi, 4. 

12. Epist. ad Attic., XV, 1x, 1. 

13. Epist. ad Atlic., XV, xn, ». 
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Cicéron n'osait se confier entièrement à Octave et il avait des 
raisons sérieuses de se défier tout à fait d'Antoine, qui se 
conduisait en tyran. Incapable d'assister au spectacle des illé- 
galités et des désordres qui se multiplient à Rome, il se décide 
à partir pour la Grèce. 

Mais c'est avec répugnance qu'il s'éloigne de l'Italie. 11 
s'attarde dans sa villa d'Arpinum, d’où il ne part qu’au commen- 
cement de juillet, alors qu'Antoine, quia supprimé la dictature, 
agit avec plus d'absolutisme qu'un dictateur. C'est seulement 
le 7 juillet que Cicéron est à Pouzzoles. Le 13, il écrit à Atticus 
combien il est tourmenté par ses embarras d'argent. « Aussi — 
ajoute-t-il? — je ne crois pas avoir mal fait en confiant ma 
situation à Balbus; je l’ai prié de venir à mon aide si les ren- 
trées ne coïncidaient pas exactement avec les échéances. Je lui 
ai mandé que, dans ce cas, tu te mettrais en rapports avec lui. 
Tu n'hésiteras pas á le faire, si tu en reconnais la nécessité. » 
Le 20, il embarque à Vélies; repoussé par les vents contraires 
sur la cóte, aux environs de Regium, les nouvelles optimistes 
qu'il apprend chez son ami P. Valerius l’excitent à retourner à 
Rome, d’où il ne s'était éloigné qu'à regret. Il rentre en ville 
le 31 août; le 2 septembre, il prononce sa Première Philippique ; 
puis il rédige et publie la Deuxième; et, par crainte d'Antoine, 
il se retire dans ses villas où il passe la fin d'octobre, tout le 
mois de novembre et les premiers jours de décembre. Le 
5 novembre, il écrit de sa villa de Pouzzoles à Atticus que 
Balbus lui a fait savoir qu'il peut prolonger son séjour loin de 
Rome: les jours déclarés fériés par Lépide durent jusqu’au 
30 décembre; le Sénat ne recommencera ses séances qu'après 
cette date". 

C’est la dernière mention du nom de Balbus que l’on trouve 
dans la correspondance de Cicéron. 

En 43, le plus jeune des fils de Pompéce, Sextus, continuait 
en Espagne la résistance contre les lieutenants de César. 
C. Asinius Pollio, qui était chargé de diriger la guerre, avait 
PRITIPp.; 1, 11. 

. Epist. ad Atlic., XVI, mu, 5. 


. Philipp., EL, 1v, 9- 
. Epist. ad Atlic., XVI, x1, S. 
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pour questeur Balbus Minor. C’est pendant l'exercice de sa 
questure que le neveu de l’ancien praefeclus fabrum eul l’idée 
de faire représenter à Gadès une praelexta qui mettait en scène 
toute l’histoire de sa mission auprès du proconsul Lentulus:. 
Le 8 juin 7511-43, Pollion envoie de Cordoue à Cicéron une 
lettre très longue, réquisitoire en forme contre ce jeune homme 
— un véritable monstre (hujusce modi portentum) — qui venait 
de s'enfuir en emportant une forte somme prélevée sur le pro- 
duit des impôts, et sans même avoir payé la solde des troupes. 
Balbus Minor s’efforçait d'imiter dans tous les actes de sa ques- 
ture les actes de la dictature de César. Après avoir contraint 
son adversaire politique, le chevalier Laberius, auteur célèbre 
de mimes, à monter sur la scène et à jouer lui-même une de 
ses pièces, César lui avait rendu l’anneau d'or, insigne des 
membres de l’ordre équestre ; el le poète avait pu aller s'asseoir, 
en face de la scène où il avait figuré, sur un des bancs réservés 
aux chevaliers’: le questeur Balbus attribue Panncau d'or 
à l’histrion Herennius Gallus et lui assigne au théâtre de 
Gadès une place dans les rangs destinés à l’ordre équestre. 
César s'élait prorogé dans la dictature : Balbus se proroge dans 
le qualuorvirat, la plus importante des fonctions municipales 
de Gadès. Alors qu'il se disposait à partir pour la guerre contre 
les Parthes, César avait nommé des magistrats qui devaient 
rester en charge pendant deux ans: Balbus tient en deux jours 
les comices de deux ans et nomme qui il lui plaît pour exercer 
pendant deux ans les magistratures municipales. 

Mais le questeur se livre à de cruelles fantaisies inconnues 
au dictateur. Il se fait l’imitateur de Verrès, plus encore que de 
César; il dépasse même Verrès, car le propréteur de Sicile 
n’était pas originaire de la province où il exercait ses cruautés : 
et c’est dans la ville même de Gadès où il est né que le ques- 
teur de Pollion se montre láchement féroce à l'égard de ses 
compatriotes. Comme Verrès, le jeune Balbus vole, pille, fait 
frapper de verges les alliés ; il affecte la même indifférence que 


1, Voir, plus haut, p. 2. 
2. Suétone, César, xxxix. 


Epist. ad Allie., XIV, vi, 2:... Consules et tribunos plebis in biennium, quos ille 
voluil. 
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le propréteur de Sicile en présence d'un ancien soldat de 
Pompée, condamné à être brûlé vivant au milieu du cirque, 
qui s’épuise à crier — comme, trente ans auparavant, 
P. Gavius, au milieu de la place publique de Messine: — : «Je 
suis citoyen romain!» Il livre aux bêtes un autre citoyen 
romain, très honorable employé aux ventes publiques, sous 
prétexte que sa laideur lui déplait... Pollion termine cette 
longue lettre, toute remplie de lénumération des méfaits et des 
crimes de Balbus Minor, en offrant á Cicéron de lui commu- 
niquer, s’il désire en prendre connaissance, la fameuse prae- 
texta représentée à Gadés?. 

Au mois de juin 43, Cicéron n'était guère en humeur de 
parcourir cette pièce de théâtre. Octave venait de trahir la 
cause des optimales pour se réconcilier avec Antoine et Lépide. 
Le second triumvirat se constituait en octobre. L’orateur des 
Philippiques, où les plus grands éloges étaient décernés à Octave 
et à Lépide, était abandonné à la vengeance d’Antoine, qui, le 
7 décembre, faisait assassiner l’illustre proscrit. 


H. pe LA VILLE be MIRMONT. 
(A suivre.) 


1. In Verrem (11), V, zxu, 162. 
2. Epist. ad Famil., X, xxxn. 


LA DUCHESSE D'ALBE D° MARIA ENRÍQUEZ 


ET 


CATHERINE DE MÉDICIS 


Dans le riche catalogue qu'il a dressé des femmes espagnoles 
auteurs, D. Manuel Serrano y Sanz' a fait figurer diverses 
grandes dames de la noblesse castillane dont les titres litté- 
raires se réduisent à peu de chose, à des productions parfois 
insignifiantes ou niaises, souvent aussi à quelques lettres d’in- 
térêt médiocre. Nul ne songera à le lui reprocher? : abondance 
de renseignements ne nuit pas, et en matière de bibliographie 
mieux vaut élargir démesurément le cadre que de le trop 
rétrécir; mais peut-être n’a-t-il pas toujours proportionné la 
dimension de ses notices à la valeur des personnes. Comparéc 


à beaucoup d'autres, celle qu'il a consacrée à D* María Enri- 


quez3 semble un peu courte, si l'on envisage, non pas tant la 
naissance et le rang de cette duchesse d'Albe, que les rares 
qualités de cœur et de conduite qui apparaissent dans sa cor- 
respondance, j'entends dans les quelques débris qui nous en 
restent et qu'on va lire; sans compter que D* María Enríquez 
mérite d’être mise au nombre des femmes lettrées du xvr' siècle 
espagnol à cause de la part qu’elle prit à la publication, chez 
Plantin, en 1572, des œuvres de Louis de Grenade, comme 
nous l’apprend une curieuse lettre du grand exégète Benito 
Arias Montano!. 


1. Apuntes para una biblioteca de escritoras españolas desde el año 1401 al 1833, 
Madrid, 1903-05, 2 vol. gr. in-8°. 

2. On lui reprocherait plutôt quelques omissions, celles par exemple de D' María 
Pacheco, femme de comunero Padilla, et de D* Mencía de Mendoza, marquise del Zenete 
et duchesse de Calabre, deux femmes lettrées au premier chef et que N. Antonio n’a pas 
oubliées dans sa Bibliothera nova; voy. Bulletin hispanique, t. V, p. 3or, et t. VI, p. 286. 

3. Tome 1*, p. 354. 

hi. Documentos escogidos del archivo de la casa de Alba, Madrid, 1891, p. 104. Par 
Pentremise du même savant, la duchesse recevait certaines curiosités fabriquécs aux 
Pays-Bas: «El señor Juan Moreno me entrega, al punto que esta iba escribiendo, un 
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Doñia María, femme de celui qu'on appelle le grand duc 
d'Albe, D. Fernando Alvarez de Toledo, appartenait à la famille 
des Enríquez de Guzmán, dérivée de D. Antonio Enríquez, 
almirante de Castille au temps de Jean II, et dont l'auteur fut 
D. Enrique Enríquez, créé comte d'Alba de Liste en 1454 
et qui s'unit par mariage aux Guzmán comtes de Niebla:. 
L'alliance de ces Enríquez avec la maison de Toledo datait déja 
du pére de D* María, qui épousa successivement une fille de 
D. Fadrique de Toledo, deuxiéme duc d'Albe, et une fille 
de D. García de Toledo, premier né de ce Fadrique, mais qui 
périt dans le désastre de Djerba (1510) avant d'avoir hérité 
le titre. D* María, fille de la première femme de son père 
D. Diego Enríquez de Guzmán, troisième comte d'Alba de 
Liste, renforça celte alliance en épousant le troisième duc 

d'Albe, D. Fernando, tandis que son frère, et de la même 
—mére, D. Enrique Enríquez de Guzmán, quatrième comte 
d'Alba de Liste, épousait une fille de D. García de Toledo. Ce 
D. Enrique se trouvait donc être doublement beau-frère du 
grand duc d'Albe. 

Nous ne savons guère sur cette duchesse d’Albe que ce que 
- nous apprennent certains panégyristes de la maison de Toledo 
et quelques lettres á elle adressées ou qui la mentionnent. 
Garcilaso de la Vega, le premier, nous a décrit dans sa seconde 
églogue le mariage de D* María Enríquez ct du jeune duc tel 
que Nemoroso le vit sculpté sur l'urne du Tormes? : 


Estaba el Himeneo alli pintado 

El diestro pie calzado en lazos de oro. 
De virgenes un coro está cantando, 
Partidas alternando y respondiendo; 


relojico en forma de libro para mi señora la duquesa de Alba» (Lettre de Montano à 
Zayas, Anvers, 15 février 1571. Col. de doc. inéd., t. XLI, p. 283). — De Védition des 
œuvres de Fr. Luis de Granada en neuf volumes in-8°, dont le duc et la duchesse 
d'Albe confièrent l’exécution à Plantin (Obras de Fr. Luis de Granada de la Bibl. Riva- 
deneyra, t. 1, p. xxvir) et qui est devenue une rarcté bibliographique parce qu’elle 
ne fut tirée qu’à petit nombre, existe à la Bibliothèque nationale de Paris un bel 
exemplaire sous la cote D 18055. 

1. Alonso López de Haro, Nobiliario, t. T, p. 338. 

2. Ce mariage eut lieu en 1529: «Caso el duque D" Fernando, en vida de su 
abuelo, año de 1529, con su prima D* Maria Henriquez » (Baltasar de Lezaun, Memo- 
rias históricas y genealógicas de los Ex"os Sres Duques de Alba, Bibl. Nat. Ms. Clairam- 
bault 908, chap. 26). 
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Y en un lecho poniendo una doncella... 
Mostraba juntamente ser señora 
Digna y merecedora de tal hombre. 
El almohada el nombre contenia, 
El qual Doña Maria Enriquez era. 
Apenas tienen fuera á Don Fernando 
Ardiendo y deseando estar ya echado : 
Al fin era dexado con su esposa 

1 Dulce, pura, hermosa, sábia, honesta. 


Si la duchesse n'accompagna pas son mari dans toutes ses 
campagnes et tous ses déplacements hors de la Péninsule*, elle 
vint au moins le rejoindre à Naples, où le duc, nommé capitaine 
général en Italie, exerça les fonctions de vice-roi de 1556 à 1558. 
Dans une lettre datée de Naples le 28 décembre 1571 et où il 
est question de chapelets d'ambre et de musc commandés par 
le duc au cardinal de Granvelle, celui-ci rappelle la réputa- 
tion d'élégance qu'avait laissée à Naples la duchesse d'Albe. 
C'était alors le bon temps, dit le cardinal, où l’on savait faire 
ces brimborions de luxe, maintenant on ne le sait plus : 


Con ésta van las cuentas de ámbar y almizque. V. Ex", por hazerme 
merced tan grande, me manda que yo le embie, haziendo de mi la 
confianza que puede muy bien hazer en qualquiera cosa... Pésame 
que no sean mejores, aunque aquí las tienen por buenas; pero, por 
dezir la verdad á V. Ex", no es Nápoles en estas cosas ni en lo demás 
como era en tiempo de mi Señora la Duquesa de Alba, Marquesa del 
Gasto, Princesa de Salerno y otras que tenian corte y holgauan destas 
cosas. Embiolas quales las han sabido hazer 2... 


Les deux autres lettres adressées à D* Maria Enríquez qui 
ont été recueillies dans les Documentos escogidos del archivo de 
la casa de Alba 3 nous la montrent occupée d’affaires de cou- 
vents et de religieuses; la seconde, du 10 septembre 1580, 
signée de Louis de Grenade, qui devait assister aux derniers 
moments de son mari!, contient, entre autres choses, des féli- 


1. Elle Paccompagna toutefois en Angleterre en 1554, lors du mariage de 
Philippe Il avec Marie Tudor, et nous possédons le récit de sa présentation à la reine 
(Viaje de Felipe segundo & Inglaterra por Andrés Muñoz y relaciones varias relativas al 
mismo suceso, publ. par D. Pascual de Gayangos, Madrid, 1877, p. 98). 

2. Documentos escogidos del archivo de la casa de Alba, p. 317. 

3. Pages 455 ct 462. 

li. La très belle lettre que Fray Luís adressa à la duchesse d'Albe, le 3 j janvier 1583, 
pour la consoler de la mort de son époux, a été publiée par le P. Justo Cuervo, 
Biografía de Fr. Luis de Granada, Madrid, 1896, p. 145, 
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citations sur la prise de Lisbonne due à l’action énergique du 
duc, qui termina sa vie en grand capitaine. On sait que D. Fer- 
nando mourut à Lisbonne le 11 décembre 1582; sa femme, qui 
lui avait été si attachéer, 


aquella celestial doña Maria, 
Bella en el alma y en el cuerpo bella, 
Que á Porcia en conjugal amor vencia, 


pour parler avec Lope de Vega», ne lui survécut guère; elle 

. mourut un an après le duc, le 6 décembre 15833. Si l’on en 
croit encore le même Lope de Vega, la beauté de D* María, que 
le poète n'avait, d’ailleurs, pu apprécier que d'oui-dirc, aurait 
égalé ses qualités morales : 


¿Qué hermosura ha nacido en nuestros siglos 
Como Doña Maria Enriquez tuvo, 
Que hoy llora Tormes y la envidia misma? 


écrit-il dans son roman El Peregrino en su palria, publié à 
- Séville en 160414. 


1. On voit par une lettre qu'elle adressa de Coria, le 15 mai 1581, au secrélaire 
Zayas, combien elle était indignée de la dureté de Philippe II qui contraignait son 
mari, quoique gravement malade, à demeurer à la tête de l’armée d'occupation en 
Portugal : « Y hágame saber si hay memoria de sacar á el duque, mi señor, de Lisboa, 
que ya por cierto podria contentarse Su Mj* con haber mostrado á el mundo todo la 
crueldad que usa con nosotros en tenelle en aquel lugar, y asi lo merecen los servicios 
de Su S*; y porque podria entrar en cólera tratando desta materia, quiero acabar... » 
(Col. de doc. inéd., t. XXXV, p. 243). Après la mort du duc, el pour conserver plus 
présent son souvenir, elle fit placer le cercueil de D. Fernando, surmonté de son 
portrail par Titien, dans la chapelle du couvent de San Leonardo d'Alba de Tormes 

ot elle se retira : « para verle siempre instó le pusiesen el cuerpo del duque al lado de 
la Epistola, y mas alto un retrato de cuerpo entero de mano del Ticiano, una de las 
valentias de su brazo; con este gozaba de su vista por estar la tribuna en frente del 
alaud y dosel rico de brocado» (Ibid., p. 379). Le duc d'Albe avait une si grande 
confiance dans la force d'âme de sa femme qu’en 1573 il fit dire à son fils D. Fadrique, 
qui assiégeait Harlem, que s’il mourait, lui son père, en personne, prendrait son 
poste, et que si tous deux perdaient la vie, la duchesse viendrait d'Espagne pour les 
remplacer (Bernardino de Mendoza, Comentarios de las guerras de los Paises Bajos. 
livre IX, ch. 12). 

2. Dans le panégyrique de la maison de Toledo du livre V de La Arcadia. 

3. «La Duquesa su muger sobrebiuio poco y hauiendo echo segundo testamento 
en quatro de deziembre del año 1583, murio dos dias despues y fue depositada en 

San Leonardo [de Alba] con su marido y despues trasladada a San Esteuan [de Sala- 
manca] como el» (Baltasar de Lezaun, Memorias historicas y genealogicas de los 
amos Sres duques de Alba. Bibl. Nat. Ms. Clairambault 908, chap. 26). Ces données 
diffèrent un peu de celles du Catálogo de las colecciones expuestas en las vitrinas del 
palacio de Liria, Madrid, 1898, p. 140, où l’on fait mourir la duchesse le 6 ou le 

7 novembre 1583. 
4. Voir le prologue de la représentation dramatique insérée dans le livre IV.— Un 
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Les relations épistolaires entre la duchesse d’Albe et la reine | 
Catherine de Médicis, dont nous avons maintenant à nous, 
occuper, ne s'établirent qu’à partir du jour où D Maria Enri- | 
quez fut pourvue de la charge de camarera mayor d'Elisabeth | 
de Valois; mais Catherine, dès l’arrivée d'Élisabeth en Espa- | 
gne, avait pris soin de s’attacher les personnages influents de la : 


cour du roi catholique, elles les surveillait d’un œil de mère 


soucieuse de voir sa fille entourée de serviteurs sûrs et dévoués. | 
Lorsque fut formée en 1559 la maison de la nouvelle reine | 


d’Espagne, Philippe II nomma grand maître d'hôtel le comte 
d'Alba de Liste, D. Enrique Enríquez de Guzman, frère de la 


duchesse d'Albe:r; mais ce seigneur étant mort au commen- | 
cement' de 1562, il fallut pourvoir à son remplacement. | 
Élisabeth s'inquiétait du choix que ferait le roi: « Le segond | 
jour de caresme, le conte d'Alve moureut, comme vous l’en- | 


tendrés plus aplemant par les lettres de monsieur l’ambassa- 
deur. En foi de quoy j ay beaucoup perdu, car il commansoit 
à fort bien faire son devoir, et me semble, madame, que vous 


feriés fort bien d'escrire au duc d'Alve et à Ruy Gomès pour | 
afin qu'ils sollissitassent que seluy qu'on mettera en sa place ! 


soit homme qui entende se qu'il doit faire”. » Élisabeth 


autre panégyriste du grand duc d’Albe, Fray Gerómimo Bermúdez, a loué en ces 
termes les vertus et la beauté de D* Maria : 


Otra Penelope casta y hermosa, 
a su fiel Ulixes acompaña, 
digna sin duda del estado empireo. 
Que aun por ventura en el valor y arreo 
de las santas costumbres, en los brios 
del pecho varonil, humilde y grave, 
en la blandura del ingenis noble, 
en la hidalguia de las blancas manos, 
en el almo semblante y gentileza, 
sobraba á su marido como Albana 
de la otra esclarecida casa de Alba 
de Lista que bien muestra su tocado. 


(La Hesperodia. Panegirico al gran duque de Alba. Parnaso español de Sedano, t. VII, 
p. 163.) 

1. L. Paris, Négociations sous François 11, Paris, 1841, p. 171, 273 et 510. 

2. Lettre d'Élisabeth à Catherine (L. Paris, Négociations sous François II, Paris, 
1841, p. 815). Cette lettre est datée à tort du mois de février 1560, elle est de 
février 1562, comme le prouvent et la lettre de l'évêque de Limoges où il est parlé de 
cet événement et qui porte la date du «xvi° février 1562 avant Pasques» (Bibl. Nat. 
Ms. francais 16103, fol. 169), et la lettre de condoléances de Catherine au duc d'Albe 
qui fut écrite à Saint-Germain en Laye le 26 février 1561, vieux style (Documentos 
escogidos del archivo de la casa de Alba, p. 172). 
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ajoute qu’en attendant le roi avait demandé au duc d'Albe de 
faire l'intérim. Cet intérim dura peu, et les fonctions de grand 
maître de la maison d'Élisabeth furent données à D. Juan 
Manrique, seigneur de San Leonardo, fils puîné du deuxième 
duc de Nágera, qui en 1560 avait porté à Catherine les condo- 
léances du roi catholique pour la mort de François IT et qui 
demeura en France jusqu’en 1562 chargé de diverses nógo- 
ciations!. 

L'autre grande charge de la maison d'Élisabeth, celle de 
premiére dame d'honneur ou de camarera mayor, fut attribuée 
en 1559 à la comtesse d'Ureña, D* María de La Cueva, fille du 
deuxiéme duc d'Albuquerque et veuve depuis le 1g mai 1558 
du docte et lettré D. Juan Tellez Girón, quatrième comte 
d'Ureña, fondateur de l’université d'Osuna>. Personne très 
entendue et très vertueuse, au dire des Espagnols, elle eut dès 
son entrée en fonctions beaucoup de démêlés avec les filles 
françaises de la reine, dont plusieurs, de très haute naissance 
et même de sang royal, entendaient qu’on ne leur marchandát 
pas les égards. La correspondance adressée à Catherine par 
l'entourage français d'Élisabeth retentit de plaintes sur le 
caractère impérieux de la camarera mayor. Voici ce qu'écrit 
une de ses victimes, en 1562, au moment de la mort du comte 
d'Albe : « Nostre contesse, quelque bonne mine qu'elle fase, 
n'est pas un brin contante, car elle pansoit, puisque le conte 
estoit mort, d'estre le tout et comanser à parler bien aut, 
a comander, més la reyne luy monstre á ceste eure quelle veut 
estre ors de page, de sorte qu'elle ne sest ou elle en est et tout 
le monde an est extremement rejoi, mesmement nos aultres 
que depandons delle3. » Bref, la situation était tendue et le 
fut jusqu'á sa mort, survenue le 19 avril 1566. Fourquevaux, 


1. L. de Salazar y Castro, Casa de Lara, t. II, p. 252 et suiv. D. Juan Manrique 
figure comme « majordome maiour » dans la « Liste des personnes attachées à la reine 
d’Espagne » en 1562-1565 (Edmond Cabié, Ambassade en Espagne de Jean Ebrard, sei- 
gneur de Saint-Sulpice, Albi, 1903, p. 408). Salazar dit à tort (2. c., t. TL, p. 257) que le 
roi le nomma grand maître de la maison d’Élisabeth en 1559, sa nomination n'ayant 
eu lieu qw'aprés la mort du comte d'Alba de Liste. 

2. Gerónimo Gudiel, Compendio de los Girones, Alcalá, 1577, fol. 122 et suiv. 

3. Lettre d'une demoiselle Claude (peut-étre Claude de Torigny) a Catherine 
(L. Paris, Négociations, p. 817). Cette lettre cst mal datée de 1560 au lieu de 156», 
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l'ambassadeur de France, Vannonca en ces termes à Catherine : 
«Sa malladie lui a duré quinze heures seullement; c'est assa- 
voir la collique à laquelle elle estoit subjecte. L'on dict que la 
marquize de Cenete succedera en sa place; autres dizent la 
duchesse de Medina Sidonnia:. » Incontinent Catherine répon- 
dit : « Je vous prie de scavoir qui l’on baillera à la royne ma 
fille au lieu de la contesse, et dites luy que je suis bien marrie 
de sa mort et serois bien aise qu'elle eust la marquise de 
Cenette et qu'il me semble qu'elle la doibt demander”. » 

Ni l’une ni l’autre des grandes dames3 mentionnées par 
Fourquevaux n'eut la succession de la comtesse, qui échut 
à notre duchesse d'Albe. Son mari, chef du parti opposé à Ruy 
Gómez, devait naturellement désirer que D* María occupát une 
place d'honneur et de confiance auprès de la nouvelle reine 
d’Espagne, et c'est pourquoi déjà, en 1560, il avait songé 
à introduire sa femme dans l'intimité d'Elisabeth, comme en 
fait fui unc dépêche de l’évêque de Limoges du mois de 
novembre de cette année: «Encore me dict-on davantaige 
que la duchesse d'Alve... vient à ce Noel en ceste cours, lá où 
ledit duc la délibère tenir, m'asseurant bien que ce ne sera pas 
sans grand désir de la voir près de la reyne aymée et favorisée; 
et scay bien de ses gens qu'on ne la fait pas venir à autre 
intention. » Catherine, avertie par son ambassadeur et sentant 
l'intérêt qu'il y avait de concilier à Élisabeth la bonne volonté 

1. M Douais, Dépêches de M. de Fourquevaux, ambassadeur du roi Charles IX en 
Espagne (1565-1572), Paris, 1896-1904, 3 vol. in 8°, t. 1, p. 83. Cf. Gudiel, Compendio de 
los Girones, fol. 112" : « La condessa, siendo de muchos dias, enfermó en Madrid el 
año de mill y quinientos y sesenta y seys de vna mortal colica causada de la assistencia 
ordinaria y forcosa, y murio a diez y nueue de Abril en el palacio real. » 

2, Comte Hector de La Ferrière, Lettres de Catherine de Médicis, t. II, p. 363. 

3. La marquise del Zenete, D* María de Mendoza, sœur de la duchesse de Calabre 
et veuve de D. Diego Hurtado de Mendoza, comte de Saldaña, mort le 20 mars 1566. 
— Quant à l’autre dame, il n'existait pas alors, en 1566, de duchesse de Medina 
Sidonia. Fourquevaux a sans doute voulu parler de D* Leonor Manrique de Soto- 
mayor, veuve de D. Juan Claros de Guzmán, comte de Niebla (mort en janvier 1556, 
avant ses parents le duc et la duchesse de Medina Sidonia, décédés en 1556 et 1558), 
et mère de D. Alonso Pérez de Guzmán, septième duc de Medina Sidonia, celui de 
P Invencible Armada, qui épousa en 1572 D* Ana de Silva, fille de Ruy Gómez; voy. 
L. de Salazar, Casa de Lara, t. I, p. 144,-et Casa de Silva, t. II, p. 647, et la Crónica 
de los duques de Medina Sidonia, par Pedro de Medina, publiée dans la Col. de doc. 
inéd., t. XXXIX, que l’auteur a précisément dédiée à cette D‘ Leonor. Nous savons, 
par une lettre signée de son nom, qu’elle vivait encore en 1567 (P. de Gayangos, 


Catalogue of the mañuscripts in the spanish language in the British Museum, t. 1, p. 666). 
h. L, Paris, Négociations sous Francois II, p. 710. 
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d'une femme dont le mari commandait à un des partis les 
plus influents de la cour catholique, ne tarda pas à lui faire 
des avances et à lui donner des marques de sa royale amitié; 
c'est ainsi que nous la voyons au mois d'avril 1562, et après 
avoir appris que le duc d’Albe avait été pourvu temporai- 
rement des fonctions de grand maître de la reine, charger 
l’évêque de Limoges d'offrir à la duchesse une émeraude : 
«Je vous envoie... une esmeraulde des belles pour présenter 
de par moy à ma cousine la duchesse d'Albe, non pour valleur 
de la pièce, maiz pour tesmoignage de l'amitié que vous la 
prierez de ma part s'asseurer trouver toujours en moy et du 
plaisir que j'ay receu de veoir l'affection qu’elle démonstre à la 
royne catholicque ma fille:. » Un an plus tard, elle renouvelle, 
dans un billet autographe adressé à sa « cousine » d’Albe, la 
satisfaction qu’elle éprouve de la savoir auprès de la reine 
Élisabeth. 


Ma cousine, iay haysté bien fort ayse dentendre par le Sr" Doysel 
que uous soyes aupres de la Royne, ma fille, m'asseurant qu'avec 
layde de ure. bon conseil, elle se conduyra de fason quelle aura 
toussiours la bonne grase deu Roy, son mary; et aussi au contante- 
ment d'ung chascung. le uous prye, ma cousine, uouloir prandre la 
peyne de laluy departyr: ce me sera heune grande obligatyon, laquelle 
ie mettray peyne de reconnoistre en tout ou iauray moyen de mem- 
ployer dausy bon cueur que ie prie Dieu uous auoyr en sa s'" garde. 


Vre. bonne cousine, 
CATERINE?. 


Une circonstance toutefois s’opposait à l’entrée en fonctions 
de la duchesse d’Albe comme camarera mayor de la reine, à la 
place de la comtesse d'Ureña, l’usage voulant que cet emploi 
fût réservé à des veuves. Le roi, néanmoins, passa outre, esti- 
mant que D* Maria allait devenir pendant plusieurs années 
l'équivalent d'une veuve, puisqu'en cette année 1566 il avait pris 
la résolution d’envoyer le duc aux Pays-Bas pour y réprimer 


1. Lettres de Catherine de Médicis, t. 1, p. 296. 

2. Documentos escogidos del archivo de la casa de Alba, p. 177. M. d’Oisel, seigneur 
de Villeparisis, envoyé de Catherine auprès de Philippe 1I, arriva à Madrid le 
22 avril 1563 (E. Cabié, Ambassade en Espagne de Jean Ebrard, seigneur de Saint- 
Sulpice, p. 126). 
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les premiers mouvements de la grande sédition qui devait tenir 
si longtemps en échec les armées de la monarchie catholique. 

La reine Élisabeth étant devenue grosse pour la seconde 
fois! au moment de la mort de sa première camarera mayor, 
on s'attendait à la cour à ce que la remplaçante assistát aux 
couches annoncées pour le mois d’août 1566, mais il n’en fut 
point ainsi. «Il n’a encore poinct esté pourvucu de cameriere 
majeur au lieu de la feu contesse d'Uraigne », écrit Fourque- 
vaux à la date du 5 juin 1566, et il ajoute : « La duchesse 
d’Alve arrivera audict Bosc [le Bosque de Ségovie] au premier 
jour, laquelle, à ce que j'entendz, en servira durant les cou- 
ches». » Puis, quelques semaines plus tard, le 21 juillet, Four- 
quevaux rectifie ses informations : « L'on s’atendoit que la 
duchesse d'Alve deubt venir servir de camariere mayor en ses 
couches [de la Reine]. J'entendz qu'elle n'y vient point, pource 
qu'on ne luy a voulu donner logis dans le Bosc digne d'elle, 
elle est à cella près de venir ou de demeurer. Il ne se scait 
encore qui fera ledict office.» Enfin, le 13 février suivant, 
l’ambassadeur peut annoncer à Catherine que la nominalion 
est chose faite : « Ladicte dame royne me deist que le roy 
catholique luy avoit donné la duchesse d'Alve pour sa came- 
riere major, et croy, Madame, que elle vous en escript!. » 

La duchesse prit donc son service au commencement de 
l’année 1567, alors que la première des filles d'Élisabeth, née 
le 12 août 1566 et qui porta le nom d'Isabelle-Claire-Eugénie, 
comptait environ six mois. Les soins à donner à la mère pres- 
que toujours souffrante et l'éducation de l’enfant absorbèrent 
dès lors tout son temps, et elle mit dans l’accomplissement de 
ses devoirs de garde-malade et de gouvernante une ponctualité 
et un dévouement dont les dépêches de Fourquevaux rendent 
un éloquent témoignage : «Madame, » écrit l'ambassadeur, « je 


. Élisabeth de Valois avait fait une fausse couche au mois d'août 1564 (Lettres de 
Gathérine de Médicis, t. Il, p. 218 et 230, et E. Cubié, Ambassade en Espagne de Jean 
FR p. 289). 

. Dépêches de Fourquevauæ, t. I, p. go. 

3, Dépéches de Fourquevauz, t. UL, p. 8. Ce fut D* Ana Fajardo, femme du grand 
maître d'hótel D. Juan Manrique, qui prit soin de la mère et de la fille «sans s’y espar- 
gner non plus que si elle fut une simple femme de chambre » ({bid., t. 1, Le 13 eb 118). 

h. Dépêches de Fourquevauz, t. IL, p. 36. 
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ne veulx celler que la duchesse d'Alve faict si honnorablement 
son estat de camaryere major, cherchant toutz moyens de 
servir et complaire á sa maistresse que le grand et humble 
respect qu'elle porte à la dicte dame royne contient toutes les 
dames de leans en l’humillité et service que elles doibvent:. » 

La première lettre de la duchesse à Catherine qui nous a été 
conservée” dale du 4 septembre 1567, ce n'est d'ailleurs qu'un 
billet en réponse á une lettre de la reine du 18 juillet, pour la 
rassurer sur les progrès de la troisième grossesse d'Élisabeth. 
La femme de La Cousture, garde- dames à la cour catholique#, 
et qui s’en retourne en France avec son mari, donnera, dit la 
duchesse, de plus amples détails : 


Cristianisima s" 4, 


Beso a v. m' las manos por la merced que con su carta me hizo de 
los 18 de julio, que a sido muy grande para mi sauer que quedaua 
v. m' con tan entera salud como yo deseo. La Reyna mi señora la 
lienc a dios gracias. Yo espero en el que el parto y posparto a de ser 
tan bueno como le hemos menester y correspondera con la buena 
dispusicion que aora trae su mag* della; y de todo lo demas dara La 
Cutura entera rrelaçion, pues es la que esta llieba, y rremitiendome a 
ella no dire aqui mas de que nuestro s” guarde la cristianisima per- 
sona de v. m*. De Madrid a 4 de 7'"* 1567 años. 

Xpyanysyma s., 
besa las manos a vuestra m', 
la duquesa 
marquesa5. 


1. Lettre à Catherine, du 24 août 1567 (Dépéches de Fourquevauz, t. I, p. 254). 

2. Les lettres de la duchesse d'Albe à Catherine de Médicis, au nombre de onze, 
dont six entièrement autographes, se trouvent dans le ms. espagnol 336 de la Biblio- 
thèque nationale de Paris. Ochoa en a parlé dans son Catälogo razonado de los manus- 
critos españoles existentes en la Biblioteca real de Paris, Paris, 1844, p. 167. mais il ne 
réussit pas à déchiffrer celles qui sont de l'écriture habituelle de la duchesse (nous 
verrons qu'elle avait une seconde écriture appliquée). Gachard a cité quelques 
passages de deux de ces lettres dans La Bibliothèque nationale à Paris, Bruxelles, 1875, 
t. [, p. 397 et 399, et dans Lettres de Philippe IT à ses filles, Paris, 1884, p. 24. Ni le 
marquis Du Prat, Histoire d'Elisabeth de Valois, Paris, 1859, ni le comte de La 
Ferrière, ni M‘ Douais n’ont tiré parti de cette correspondance. — C'est par erreur 
que dans la description du ms. 336 de mon Catalogue des manuscrits espagnols et portu- 
gais de la Bibliothèque nationale, j'ai indiqué, à Particle 31, une lettre de la duchesse à la 
reine de France; cette lettre est adressée à Charles IX et n’a pas d'intérét pour nous. 

3. «La Cousture... et sa femme ont leur congé et partiront dens quinze ou vingt 
jours » (Fourquevaux à Catherine, 2 août 1567; Dépêches, t. 1, p. 24h). 

4. Original. Formule de courtoisie ct signature autographes. Bibl. nat. de Paris, 
ms. esp. 336, fol. 31. 

5. C'est-à-dire la duquesa de Alba cl la marquesa de Coria. Le litre de marquis de 
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L'événement tendu se réalisa : le 10 octobre 1567, Élisabeth 
mit au monde une autre infante qui reçut au baptême le nom 
de Catherine et devint par la suite duchesse de Savoie. Profitant 
du départ pour la France de M. de Montmorin*, la camarera 
mayor lui donne quelques lignes de sa main afin d'assurer la 
grand'mére que, bien qu’on eût plutôt désiré un prince, la 
petite Catherine a été la bienvenue, car « elle vaut plus que 
deux fils ». Ces lignes ont été tracées de la terrible écriture qui 
lui était habituelle et dont on jugera par le fac-similé ci-joint. 
De même que la plupart des gens de qualité d'alors, D* María 
écrivait détestablement, mais au moins elle s’en excusait (temo 
tanto mi letra...), au lieu de s’en vanter comme ces gentils- 
hommes dépeints dans l’épître de Bartolomé de Argensola : 


estiman por ilustre al que figura 
Por letras unos pies de escarabajo, 

Que el diablo (4 quien semeja su escritura) 
No las decifrará, si en quince dias 
Con diabólica industria lo procura ?. 


Malgré leur aspect rébarbatif, les autographes de la duchesse 
ne sont pas à ce point diaboliques, mais à d'autres qu'à ses 
familiers ils devaient coúter quelques eftorts, comme ils nous 
en coûtent à nous-mêmes. 


xpa"" señoraÿ, 


temo tanto my letra que no oso escrevyr a vuestra m' della, syno 
con quien sabra dar tan buena cuenta de como a vysto a la Reyna 


Coria fut définitivement octroyé aux ducs d'Albe en 1475, et nous voyons par un 
billet reproduit dans la Miscelánea de Zapata (Memorial histórico español, t. XI, p. 362), 
que le duc D. Fernando signait aussi parfois El Duque y Marqués. — Le cachet de la 
duchesse porte, autour de l'écusson aux armes de la maison de Toledo, la légende 
MARIA A TOLETO DVCISSA ALBAE, ce qui prouve qu'elle prenait l’apellido maternel. 
De son vivant, on la nommait généralement D* María de Toledo. Ainsi les Diálogos 
de Diego Nuñez de Alva sont dédiés a «Doña Maria de Toledo, duquesa de Alua, 
ae de Goria, condesa de Saluatierra » (Libros de Antaño, t. XII, Madrid, 1890). 
. M, de Montmorin, arr 1 à Madrid le 29 octobre 15037, en repartit le 14 novembre 
(Dépêches de Fourquevaux, t. 1, p. 283 et 302); il arriva à Paris avant le 7 décembre 
(Lettres de Catherine de Eos L. LIT, p. 89). 
, 2. Epitre Dicesme, Nuño... Un valet d'une comédie d'Alarcón remarque que-la 
mauvaise écriture est la caractéristique du gentilhomme : 


PT escribe mal Don Garcia. 
REDONDO 
Es propio de caballeros. 
(Mudarse por mejorarse, 11, 4.) 
3. Entiérement ionique Bibl. nat. de Paris, ms. esp. 356, fol. 16. 
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LETTRE DE LA DUCHESSE D'ALBE (écriture habituelle). 
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mi s* tan buena como dyra mosyur de memore. tengo gran pena de 
no saber sy a sabydo vuestra m' la merced que dyos nos a echo en cl 
buen parto y sobreparto que a dado a su m1, que a sydo todo como 
lo podyamos desear, y tyene vuestra m' vna nyeta catalina que vale 
mas que dos hyjos. plega dyos dejar gocar a vuestra m' de todo y 
dalle muchos con tanta salud de la Reyna mi señora como aora a que- 
dado, y guarde la apm* persona de vuestra m' con acrecentamiento 
de Reynos. de Madrid xu de novienbre. 
xpar”:s., 
besa las xpa"** manos de vuestra mt 
la duquesa 
marquesa. 


Une quinzaine de jours plus tard, nouveau billet pour dire 
que la reine d’Espagne se porte mieux que jamais, que la petite 
Catherine est fort gentille et que l’entourage ne la «changerait 
pas pour deux fils ». En finissant, la camarera complimente 
Catherine à l’occasion de la victoire remportée sur les protes- 
tants à Saint-Denis, le 1o novembre 1567. 


xpyanysyma señora!, 
avnque yo ovyera tenydo mucho trabajo en servyr a la Reyna my 
señora en su parto, no le syntyera con ver a su m' que a quedado tan 
buena cuanto nunca a estado. dyos guarde a su m' y le de vn hyjo 
muy presto, avnque a la ynfante doña Catalyna no la trocaryamos n\ 
avn por dos hyjos, porque es muy hermosa. beso las manos a 
vuestra m' por tenerse por tan servyda del duque y de my, que la 
voluntad que deseamos servylla espero que lo emos de acer entranbos. 
la Reyna my señora y toda esta corte queda tan contenta con la vyto- 
rya que nuestro señor a dado a vuestra m' y al Rey como sy la ovyera 
avydo el Rey my señor. plega dyos dejalla gocar a vuestras m° con 
muy felyce fyn de toda la jornada. sus altecas estan muy buenas. 
nuestro señor guarde y acrecyente la xpyanysyma persona de vuestra 
m'. de madryd prymero de decyenbre. 
xAPyanysyma s., 
besa las manos de vuestra m' 
la duquesa 
n1arquesa. 


Pleine de détails fort intimes, la lettre suivante confirme 
deux dépêches de Fourquevaux des 20 et 26 décembre 1567 
touchant une nouvelle grossesse d'Élisabeth, que Philippe Il, 


1. Entièrement autographe. Bibl. nal. de Paris, ms. esp, 336, fol, 18. 


372 BULLETIN HISPANIQUE 


2 


décidément, ne ménageait pas beaucoup. Fourquevaux dit que 
la reine lui a « confessé que elle est encainte sans le povoir plus 
nier ny en doubter»:. D* María pense de son, cóté que les 
indispositions dont souffre la reine sont les signes précurseurs 
d'une grossesse. « Plaise à Dieu de nous donner cette fois un 
fils! » Puis, quelques mots des infantes : Isabelle est enrhumée; 
peute Catherine, toujours plus jolie, manifeste une si grande 
vivacité qu’on dirait qu’elle veut parler : elle avait alors à 
peine trois mois. 


xpyansyma señora?, 

a la Reyna my señora no le a baxado despues que paryo syno fue a 
veynte de novyenbre que yco como señal de querelle bajar, porque no 
fue casy nada, y luego de ay a muy pocos dyas començo su m'a 
sentyr algunas yndyspusycyones, avnque las callo porque no dezya 
syno que tenya que estava preñada porque traya hanbre y dormia 
mucho, y en dyzyendo que lo creyamos dezyanos que estava bur- 
lando, y de esta manera a pasado estos dyas asta veynte de este que se 
le Rebolvyo vn poco el estomago y gomyto vnas flemas, con que emos 
confyrmado el preñado. esta su m' tan buena que syenpre pense que 
avya de darnos su m' mas conpañya a las ynfantes, y vuestra m' vea de 
satysfacer al duque el avelle escryto como tenyamos otra ynfante, 
porque me a escryto que estava muy agravyado de que vuestra m' le 
avya escryto muy tybya que nuestro señor avya alunbrado a su m' de 
vna hyja, que el se avya holgado con ella como sy fuera hyjo. placera 
a dyos que lo sea este. la señora ynfante doña ysabel tyene Romadyco, 
y como la Reyna my señora no la a vysto con otro que tuvo este 
verano cuando sajaron a su al., congojase mucho de vella. asy pla- 
cera a dyos que no sea nada y se le quite presto, que ya le tyene 
menor. la señora ynfante doña catalyna esta la mas lynda que puede 
ser y tyene vna vyveca tan grande que parece que quiere ablar. dyos 
las guarde y la xpyanysyma persona de vuestra m' con acrecentamyento 
de sus Reynos. de madryd xxvr de deçyenbre. 

xpyanysyma s., 
besa las xpyanysymas manos de vuestra m' 
la duquesa 
marquesa. 


Il paraît qu'alors Élisabeth se trompait sur son état, et 
croyait à tort à une grossesse. En fait, et cela fut constaté 


1. Dépêches de Fourquevaux, t. II, p. 65. 
2. Entièrement autographe. Bibl. nat. de Paris, ms. csp. 336, fol. 19. 
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après sa mort', elle ne devint grosse qu'au mois de mai 1568, 
comme le reconnut d'ailleurs plus tard la camarera mayor, 
qui toulefois, ne voulant pas contrarier sa maîtresse, enregis- 
trait ses déclarations et les transmettait à Catherine. Dès le 
commencement de 1568, la santé de la Reine s'altéra assez 
sérieusement; le rapport de Fourquevaux du 5 février», 
comme celui de la duchesse qui suit et qui est du lendemain, 
accusent des enflures au visage et à une main. 


XDY® 529 
la Reyna my señora queda muy buena ace oy ocho dyas que le 
quebro sangre syn dolor nynguno mas de lo que su m!' dyze que 
suele sentyr a los meses. turbose arto su m' porque penso que era 
querer mover asta que yo dyxe que me acaeçya aquello todas las veces 
que avya parydo. estuvose su m' en la cama asta ayer despues de 
comer que se levanto y no salyo de la camara, avnque lo podya acer, 
porque a tres dyas que esta lybre. creo que a echo gran provecho 
a su m', porque andava muy sarpullyda y con vn escupydo en vna 
mano y avn despues de aver sydo arta cantydad la sangre se le yncha- 
ron los ojos y el Rostro arto y le salyo mucho mas sarpullydo, y asy 
muda aora el cuero todo. syente muy buena la cryatura y queda en 
tan buena dyspusycyon como dygo, y espero en dyos que esta mu- 
danca a de ser para que tenga vuestra m' vn nyeto tan hermoso como 
estan las señoras ynfantes, y ace cyen myl moneryas va la señora 
ynfante doña ysabel. nro señor guarde y acrecyente la xpy"' persona 

y Reynos de vuestra m'. de .vi. de hebrero. 

xpy"" S., 
besa las xpy** manos de vuestra m' 
la duquesa 
marquesa, 


1. «Un mes despues que la reina nuestra señora parió á la infanta doña Catalina 
se dió á entender que estaba preñada (sin haber ninguna causa para ello), porque 
todos los meses le bajaba su regla, y teniendo esta persuasion, hizo grandes dili- 
gencias para detenerla » (Rapport adressé au duc d'Albe le 3 octobre 1568, jour de la 
mort d'Elisabeth. Col. de doc. inéd.. L. LI, p. 133). — Le duc d'Albe, mème avant 
Pentréc en charge de la duchesse sa femme, soccupa avec beaucoup de sollicitude de 
la santé d'Elisabeth. Pendant une grave maladie qu'elle til en 1565, il passa quarante 
jours sans se coucher dans son lit et sans manger à table : « Sirvió así en aquella 
dolencia, que nunca comió en toda ella de cuarenta dias en mesa sino en la mano; 
nunca se acostó en cama; bajaba à tomar camisa à su aposento cada mañana » (Luis 
Zapata, Miscelánea, p. 149). 

2. Dépêches de Fourquevaux, t. IE, p. 70. 

3. Entièrement autographe. Bibl. nat. de Paris. Ms. espagnol 530, fol. 6. 
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Les communications que la duchesse adressait à la rcine- 
mère sur la maladie d'Élisabeth étaient d'un caractère si confi- 
dentiel qu'elles ne comportaient pas l'emploi d’une main 
étrangère; malheureusement, ses griffonnages indisposaicnt 
fort Catherine, qui cependant ne pouvait guère se montrer diffi- 
cile en fait d'écriture. Catherine se plaignit donc au duc d'Albe 
et à D. Francés de Alava, l'ambassadeur de Philippe IT en 
France, des tourments que lui causaient les grimoires de la 
duchesse. Celle-ci, avertie, s’efforça d'écrire plus lisiblement, 
et la lettre suivante du 8 mai, dont on trouvera ci-contre un 
fac-similé, nous apporte le premier spécimen de l'écriture 
appliquée de D“ Maria : on dirait celle d'un enfant qui trace 
péniblement ses jambages. Gctte lettre, au surplus, note une 
aggravation dans l'état d'Elisabeth; la reine a maintenant des 
évanouissements, mais la duchesse compte que le changement 
d’air les dissipera. Fourquevaux nous apprend en cffet dans sa 
dépêche du »4 mai! que le séjour d'Aranjuez supprima mo- 
mentanément ces accidents. 


xpi" señora”, 


el duque y don frances me an abysado de como buesa m' le ha 
mandado que me abysen de cuan mala es deçyfrar my letra, que 
buesa m' mandaba que no la escrybyese della. yo estaba muy contenta 
pensando que pues buesa m' me rrespondya y no me mandava que 
dejase de acello que se pod (sic) ler, y como la yndyspucyon (sic) que 
la rreyna my señora tray no se puede escrybyr de mano ajena, quije 
açer prueba de la mya. su m' no andado buena estos dyas porque con 
el acudylle cada mes, aunque no no (sic) tanto como cuando no esta pre- 
ñada, a la enflaqueçido mucho y la cryatura tanbyen lo a sentydo, 
porque come su m' tan poco que no puede estar la cratura muy estor- 
cada, aunque no ubyera lo demas. tyene su m‘ algunas beces congo- 
jas; una sola beç parecyo que abya perdydo cl sentydo, mas luego 
quedo buena y asy lo esta aora y de camynuo para aranjueg. espero en 
dyos que andando por el canpo le dara mas gana de comer, ques lo 
que su m' a mas menester para estar muy buena. las señoras ynfantas 


1. Dépêches, t. WI, p. 86. 


a autographe. Écriture appliquée. Bibl. nat. de Paris, Ms. espagnol 
336, fol. 53. ; ' 
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lo estan. dyos las guarde y la crystyanysyma persona de bucsa m' 
con acrecentamyentos de sus rreynos. de madryd a 8 de mayo. 
XpY° sS-, 
besa las manos a vuestra m!. 
la duquesa 


marquesa. 


Catherine, que les nouvelles reçues de Madrid inquiétaient 
et ne renseignaient pas á son gré, écrit á Fourquevaux á la 
date du 23 juin qu’elle désire être plus souvent et plus ample- 
ment informée tant par lui que par la duchesse d'Albe. Elle se 
déclare en outre à peu près convaincue de la grossesse de sa 
fille qui jusqu'alors lui avait paru douteuse. 


J'ay esté très aise d’entendre que ladicte royne ma fille soit en 
bonne santé retournée à Madrid ct qu'elle soit si asseurée d'estre 
grosse qu'elle n'en doubte plus; car quant à moy je ne le pouvois 
croire bonnement, soit pour la crainte que j'avoys qu’elle ne le fust, 
ou pour ne pouvoir en prendre asseurance sur ce que l'on n’en escrip- 
voit. Maintenant je prie Dieu qu'il luy fasse la grace de se bien porter 
pendant sa groisse et que à ses couches elle en puisse sortir, comme 
je le désire, et que j'espère qu’elle faira avecques l’ayde de Dicu, 
escripvant pour cette occasion à ma cousine la duchesse d’Albe la 
façon dont il m'a semblé que madicte fille se doibt gouverner et la 
prie de se tenir près d'elle el ladmonester d'exécuter ce que je lui en 
mande. Je vous prie, Monsieur de Forquevauls, en solliciter de ma 
part ladicte dame duchesse et qu’elle me mande souvent des nouvelles 
de madicte fille r. 


Peu de temps après avoir écrit cette lettre et en avoir reçu 
deux de la duchesse, Catherine lui adressa ce billet non daté 
mais qu'il faut rapporter au mois de juin ou de juillet 1568. 


Ma cousine, je reseu uos deus letres, et ay sté bien ayse dauoyr 
ueu par yseles la bonne santé de la Royne, ma fille, et de ses deus 
filles, et que lay pleu à dyeu que laye cn mylleur santé que les aul- 
tres foys, qui me faysl aysperer que byen tost y luy plera luy donner 
eun fils, que est chause que ie desire ynfinimen!l; el ne uous puys 
ases remersier de la poiene que prenes à luy fayre ceruise, tel que 
desire avoyr moyen de le reconoystre en quelque chouse... 2. 


1. Lettres de Catherine de Médicis, t. 1L, p. 151. j 
». Documentos escogidos del archivo de la casa de Albu, p. 175, où ce billet est daté 


à tort de 1563. 


376 BULLETIN MISPANIQUE 


Plus on avance dans l’année 1568, plus l’état général empire; 
les accidents se répétent, la faiblesse augmente, et comme 
maintenant il devient évident que la grossesse d'Élisabeth ne 
peut dater que du mois de mai, la camarera mayor se demande 
comment la reine réussira à atteindre l’époque si éloignée 
encore de ses couches. Pour répondre à l’une des inquiétudes 
de Catherine, elle lui assure que la reine ne suit pas un mau- 
vais régime et qu'elle s'alimente aussi bien que possible, quoi- 
que peu. Cette question de l'alimentation préoccupa Catherine 
dans les premières années du mariage de sa fille, et les lettres 
de l'évêque de Limoges nous montrent qu'il y avait lieu par- 
fois de reprendre Élisabeth sur la façon dont clle se sustentail : 
il note un jour qu'il serait à désirer qu'elle « se gouvernast un 
peu plus règlement à son vivre » et qu’elle évitát de « manger 
oultre les heures »'. En 1564, la mère prévoyante intervint 
avec ce ton d'autorité qui effrayait si fort Élisabeth’. « Ne 
mangé pas tent sans vous promené et ne faystes plus de cola- 
tion et vous couchés plus tôt et vous levés plus matin, car je 
creyn que amasié tent de humeurs mauvés que sela souit 
cause de vous empêcher d’avoir des enfans3. » Hélas! il s'agis- 
sait maintenant d'autre chose que de ce mal regimienlo dont 
parle aussi le rapport espagnol déjà cité au duc d'Albe, ct la 
maladie avait fait des progrès que ne pouvait plus enrayer un 
simple changement de régime. Comme toujours, la duchesse 
ajoute aux renseignements sur la santé d'Élisabeth des nou- 
velles des deux infantes qu'elle déclare bien plus jolies que 
leurs portraits qu'un peintre de la cour a été chargé d'exécuter 
pour la grand'mére de France. 


Cristianisima S"* 4, 


Con vn correo que monsiur de Forquebaus despacho a vuestra mag‘ 
los dias pasados auia rrespondido a las cartas de v. m' y dadole 


1. L'éveque de Limoges à Catherine, 20 mars 1561 (Lettres de Catherine de Médicis. 
t. I, p. 589). 

2. «Jamais elle n’a reccu lettre de la reyne sa mère qu’elle ne tremblast et ne fust 
en allarme qu’elle se courrouçast contre elle, et luy dist quelque parolle fascheuse » 
(Brantôme, Discours sur la reyne d'Espagne; Œuvres, éd. Lalanne, t. VII, p. 13). 

3. Catherine à Élisabeth, tévrier 1564 (E. Cabié, L. c., p. 238). 

&. Original. Formule finale de courtoisie ct signature autographes (Bibl. nat. de 
Paris, Esp. 336, fol. 8). j 
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quenta de la dispusicion en que la R*"* mi señora quedaba. A me dicho 
su mag* que los erejes le mataron, y aora yendo monsiur de Grinacr, 
que tan particular quenta dara a v. m' de la dispusicion en que queda 
su mag*, no sera menester hazella yo tan particular como la pasada. 
Beso las manos a v. m' por el auiso que me ynbio del ser subjeta a 
esta yndispusicion de la madre, porque a sido gran parte para alen- 
tarme algo en el trabaxo que me da ber a su mag" con lan rresçios 
acidentes como algunas bezes tiene dello, y sobre tan gran flaqueza 
como beo tener a su mag". Lo que mas pena me da es que si el preñado 
no es de mas que desde mayo como hechamos la postrera quenta, 
que es la que se puede tener por cierta, le quedan muchos a su mag 
de aqui al parto, y yo aseguro a v. m. que no es la yndispusicion de 
mal rregida, porque creo que en su bida comio tanto de buena bianda, 
avnque la comida de su mag* es siempre tan poco que, avnque fuese 
malo, no podia hazer daño. Lo que nos consuela a todos es que tan 
gran mudanca de preñado que ha de ser para dar nos dios vn principe 
como en estos rreynos lo hemos mencster. Las señoras ynfantas estan 
tan lindas como v. m' bera por sus retratos, avnque el pintor las ha 
agrabiado harto. Guarde y acresciente nuestro señor la crislianisima 
persona y rreynos de vuestra mag". de madrid a 17 de agosto de 1568 
años. 
xpy”" S., 


besa las manos a vuestra m' 
la duquesa 


marquesa. 


La lettre du 23 septembre 1568 est encore un bulletin médical 
et c'est le dernier que la duchesse rédigea à l'adresse de Cathe- 
rine. La maladie marche rapidement el envahit divers organes ; 
les reins et la vessie sont atteints et les vomissements devien- 
nent fréquents, d’où un état de prostration, indice d'une fin 
prochaine. Quoique D* Maria prenne sur elle de ne pas trop 
effrayer la reine-mère, on sent bien qu'elle considère la situa- 
tion comme à peu près désespérée. 


xpi”* s°,° 
yo no scrito a V. M' estos dias por no aver auido cosa nueua de 


que avisar a V. M' porque la rreyna mi señora fue a estar unos dias 
ha una uerta. estuvo mucho mejor asta habra nueve u diez dias que 


1. Il s'agit de M. de Granague, envoyé de Catherine, qui reprit le chemin de la 
France vers le 17 août 1568 (Dépêches de Fourquevauz, t. IL, p, 97). 

2. Entièrement autographe. Écriture appliquée (Bibl. nat. de Paris, Esp. 336, 
fol. 48). ‘ 
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se sintio con mala dispusizion, mas no llegava ha ser desmayo, y el 
jueves, que fueron deziseis deste, le dio un dolor dijada tan rrezio 
que su m* penso queran dolores para mover, y desta manera cslaria 
como hora y media asta que se vino a declarar mas el ser dolor de 
yjada por los mucho (sic) gomitos y el tomar mucha (sic) vezes la 
vazinica. lo rrezio dello duraria como zinco u seis oras, y aunque 
despues dellas se aplaco arto, no tanto que pudiese su md' rreposar en 
toda la noche ni dormir sino muy poco, porque como yva haflojando 
el dolor dijada hasi yva vajando a las piernas. este fu (sic) tan rrezio 
que aquel dia y otra noche no dejo sosegar a s. m'. el sabado apreto 
mas el de la orina porque venia con muchas flemas y algunas arenas, y 
por venir algunas rrayllas de sangre con ello temieron los fisicos si se 
le azia halguna llaga en la vejiga y asi se le yzieron algunos rremedios 
con que mejoro y sosego el savado en la noche. el domingo a las nueve 
de la mañana enpezo apreta (sic) lo de la orina y desmayos. plugo a 
dios que a la tarde quedo tan aliuiada que aquella noche durmio vien 
y el lunes se leuanto a zenar en una camilla, que es cosa que su ma- 
jestad siente arto el estar en ella, y asi la dejado mas presto de lo que 
quisieramos, porque aunque esta libre de los dolores, la orina sienpre 
persevera y esta flaca, y espero en dios que todo suzedera en vien con 
alunbra (sic) ha su m* de un prinzipe. asi plega el de azello y guardar 
a su m', que todos lo avemos menester para que con la salud de su m' 
y del rrey muy xpi” se goze V. Mt muchos años. nuestro señor guarde y 
acreziente la xpi”* persona y rreynos de V. Mt. de Madrid 23 de setienbre. 
xPpy”" S., 
besa las manos a vvuestra m' 
la duquesa 
marquesa. 


Après trois jours de grandes douleurs, le 3 octobre 1568, à 
midi, Élisabeth de Valois — celle que les Espagnols appelaient 
Doña Isabel de la Paz pour associer son nom á la conclusion 
d'une paix heureuse — expira en mettant au monde une fillette 
d'environ cinq mois, qui reçut l’eau du baptéme. Les derniers 
instants ne furent pas trop pénibles, le travail de Paccouche- 
ment n'ayant commencé, au rapport de Fourquevaux, qu’un 
demi-quart d'heure avant la mort, en sorte, dit-il, que «l’on 
n'a sceu juger du moment que elle a rendu son esprit, excepté 
que à ouvert ses yeulx clairs et luysantz, et me sembloit qu'ilz 
me commandoient encore quelque choze, car ilz estoient tour- 
nez droit à moy » !. 


1. Fourquevaux à Catherine, le 30 octobre 1568 (Dépéches, t, HI, p. 107). 
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La reine morte, D‘ María Enríquez demeurait attachée aux 
deux infantes, Isabelle et Catherine, en qualité de gouvernante. 
Ce rôle la recommandait très particulièrement à Catherine de 
Médicis, qui, prévoyant que Philippe II ne tarderait pas à se 
remarier, comptait que la duchesse reporterait sur les infantes 
la part d'affection qu’elle avait vouée à leur mère, et les défen- 
drait en quelque sorte contre l'indifférence ou la froideur d'une 
nouvelle reine d'Espagne. Aussi Catherine ne manque-t-elle pas 
une occasion, dans les deux années qui suivirent la mort 
d'Élisabeth, de correspondre directement avec laduchesse d'Albe 
ou de lui donner des avis par Fourquevaux. Le 13 janvier 1569, 
elle lui écrit en même temps qu'à la petite Isabelle '. et c'est 
à ces deux missives que répond la lettre suivante : 


Cristianisima s" 2, 


El cardenal de Guisa 3 lo hizo tan bien comigo que despacho vn 
mayordomo suyo a vuestra mag‘ sin que yo lo supiese, y por esto fue 
sin carta mia. Corrierame mucho si vbiera sido mia la culpa y diome 
harta pena quando lo supe, asi por no aber rrespondido a las que tengo 
de vuestra mag*, como si ha entendido vuestra mag‘ la yndispusiçion 
de la s”* ynfante doña Ysabel, que no fuese carta mia para hazer rrela- 
cion a vuestra mag* de lo que auia sido, y aora no lo podre dezir como 
quisiera, por dezirme que pasa este correo despachado por el mesmo 
cardenal tan de priesa que no le pueden detener, y asi no dire mas de 
que su alteza esta tan buena que si alguna cosa puede alibiar el trabaxo 
que dios a sido seruido de dar a vuestra mag" y a estos rreynos, es ber 
a su alteza, porque habla muy mucho y entiende tanto que avn ayer 
preguntabamos a su alteza que que era, y dixo que era española y fran- 
cesa, y aprende a hablar la lengua, dize que para escriuir a aguela vna 
carta, que se holgo mucho con la de vuestra mag". Quando estubo 
mala su alteza le cortamos el cabello de la fruente porque la congojaba 
y enbiole aqui a vuestra mag*. La señora ynfante doña Catalina esta 
muy buena y en su lenguaje habla tanto como su hermana. Por la 
priessa del correo no podre dezir mas que rrogar a nuestro señor 


1. Lettres de Catherine de Médicis, t. IT, p. 219. 

2. Original, Formule finale de courtoisie ct signature autographes (Bibl. nat. de 
Paris. Ms. esp. 336, fol. 10). 

3, Le cardinal Louis de Guise chargé par Catherine d'apporter à Philippe IT ses 
condoléances pour la mort d'Élisabeth (Lettres de Catherine de Médicis, t. UI, p. e 
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guarde la cristianisima persona de vuestra mag” y en mayores rreynos 
acresciente. De Madrid a 20 de marco de 1569 años. 
xpyanysyma s., 
besa las manos a vuestra m'. 
la duquesa 


marquesa. 


On aura remarqué dans cette réponse le joli propos de la 
petite Isabelle qui se déclare Espagnole et Francaise et qui 
veut apprendre le francais « pour écrire á grand'mére ». La 
future gouvernante des Pays-Bas n'oublia pas, en effet, qu’elle 
avait eu une mère française, laquelle, dit Brantôme, «luy 
donna si belle et noble nourriture et façon françoise qu’elle 
est aujourd'huy [1591] aussi bonne françoise que sa sœur, 
madame de Savoye, est bonne hespaignolle, et qui ayme et 
chérist les Francois, scelon l'instruction de la reyne sa mère. » 
Le même Brantóme rapporte un trait de générosité à l’endroit 
de nos compatriotes qui peint bien les sentiments de la fille 
aînée d'Élisabeth : «J'ay ouy conter qu'aprez la routte de 
M. d'Estrosse:, force soldatz et gentilzhonmes françois ayant 
estez mis en gallères, ung jour estant à Lisbonne, elle alla 
visiter toutes les gallères qui estoient lá; et tant de François 
qui estoyent à la chesne, les en osta tous, qui montarent 
jusques à six vingtz, et leur donna à tous de l'largent pour se 
conduyre en leur pays; si bien que les capitaynes des galléres 
furent contraincts de cacher ceux qui leur restarent?. » 

Pendant Vannée 1569 et les six premiers mois de 1570, il 
dut y avoir entre Catherine et la duchesse d'Albe une corres- 
pondance assez suivie dont il subsiste du cóté de D* María une 
lettre du 7 janvier 1570, dans laquelle la gouvernante, après 
avoir longuement parlé des infantes et annoncé á la reine la 
mission de son frère D. Pedro Enríquez, fait une allusion à la 
bataille de Moncontour (5 octobre 1569), qui eut lieu presque 
le jour du premier anniversaire de la mort d'Élisabeth; elle 
rappelle que cette victoire des catholiques de France, la feue 
reine Vavait demandée à Dieu en mourant, ce qui nous est 

1. IM s’agit de la bataille navale des Açores gagnée par le marquis de Santa Cruz 


en 1582, et où périt le chef de l’escadre française Philippe Strozzi. 
2. Brantóme, Ouvres, éd. Lalanne, t. VIE, p. 15. 
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confirmé par les paroles que Fourquevaux prête à Élisabeth 
après qu'elle eut reçu l’extrême-onction : « Monsieur l’ambas- 
sadeur... Je vous prie dire à la Royne, ma mère, et au Roy, 
mon frère, que je les supplie prendre patiement ma fin... et 
les priez de ma part qu'ilz pourvoient à leur Royaume, afin 
que les heresies qui y sont prennent fin; et de mon cousté, je 
prie et prieray Dieu qu'il leur en donne le moyen.» 


Cristianisima s”" 2 


Las cartas que vuestra mag" me ha hecho merced de escriuirme con 
el duque de Naxara3 y Jeronimo Gondi4 y Francisco de Almeyda he 
rresciuido, por ellas beso las manos a vuestra mag‘ y por la satisfacion 
que tiene de que yo sirba a las señoras ynfantes, que la merced que 
vuestra mag* me haze en esta parte creo que me da fuercas para hazello, 
y si yo pudiese poner a sus altezas donde vuestra mag* las biese, 
daria por bueno el trabajo que me es estar fuera de mi casa tanto 
tienpo, porque cierto espanta ber lo que saben, y particularmente la 
señora ynfante doña Ysabel, no creo yo que la bera nadie que no la 
juzgue por de mucha mas hedad, porque es la mayor criatura que he 
bisto de la suya y de mas linda dispusicion, y esta mucho mas her- 
mosa que los rretratos que vuestrra mag” tiene, y si despues que supe 
que su mag* ynbiaba a don Pedro mi hermano? ay, vbiera tienpo para 


1. Dépêches de Fourquevauz, t. 111, p. 106. 

2. Original. Formule finale de courtoisie et signature autographes (Bibl. nat. de 
Paris. Ms. espagnol 336, fol. 12). 

3. D. Manrique de Lara, quatrième duc de Nágera, qui avait été envoyé en France 
par Philippe Il, au mois de janvier 1569, pour porter à Catherine les condoléances de 
la mort d'Élisabeth, et qui revint à Madrid le 17 décembre (Dépêches de Fourquevaur, 
t. IT, p. 47 et 156), Ce duc de Nágera élait neveu de D. Juan Manrique, grand maître 
d'hótel de la feue reine. 

4. Géróme Gondi, neveu de Jean Bapliste Gondi, maitre d'hótel de Catherine de 
Médicis. Envoyé par celle-ci en Espagne pour négocier le mariage de Charles IX et 
d'Élisabeth d'Autriche, il arriva à Madrid le 5 novembre 1569 (Dépéches de Fourque- 
vauz, t. Il, p. 135). 

5. D. Pedro Enríquez, demi-frère de la duchesse d'Albe, qui par son mariage avec 
D* Juana de Acevedo devint seigneur de Fuentes, puis fut créé comte de Fuentes. 
C'est le grand homme de guerre qui s'illustra aux Pays-Bas et en France et qui ter- 
mina sa carrière comme gouverneur de Milan, où il mourut le 2» juillet 1610. Phi- 
lippe II l’envoya à Catherine au mois de janvier 1570 pour la féliciter de la victoire 
de Moncontour. A cette occasion, Fourquevaux écrivit à la reine: «Il est frère du 
pricur don Anthoine de Tollede, grand escuyer, et des plus privez favoriz dudict Sr Roy; 
la duchesse d'Alve aussi est sa sœur que vous debvez aymer pour la dilligente servitude 
que elle faict aux petites Princesses et la grande devotion qu’elle a de vous servir » 
(Dépéches, t. II, p. 172). La femme qu'il épousa était d'une naissance notablement 
inféricure à la sienne, et c’est pourquoi lorsque Philippe 111 lui concéda la grandesse, 
il le fit couvrir comme Enriquez et non comme comic de Fuentes (Cabrera, Relacio- 
nes de la corte de España desde 1599 hasta 1614, p. 58). La carrière militaire du comte 
a été bien racontée par D. Cesáreo Fernández Duro, dans le tome X des Memorias de 
la R. Academia de la Historia, Madrid, 1885. 
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retratar a sus altezas, vbiera los hecho hazer para que biera vuestra mag" 
quan diferentes estan entranbas de jestos, que tanbien se ba haziendo 
mas hermosa la señora ynfante doña Catalina. Estan contentisimas sus 
altecas con las muñecas y brincos que vuestra mag* les hizo merced 
de ynbialles, y a mi hermano he dicho que quente a vuestra mag” el 
casamiento que queria hazer la señora ynfante doña Ysabel, avnque 
creo que musiur de Forquebaus lo abra escrito porque se lo conle 
luego. Parezeme que la Reyna mi señora que dios tiene cunplio bien 
la palabra que ynbio a dar a vuestra mag‘ y al cristianisimo Rey su her- 
mano, pues en el dia que se cunplio el año que su mag* murio dio 
nuestro señor a vuestras mag“ tan gran bitoria. Plega a el de lleballas 
tan adelante que vuestras mag biban muy muchos años con mucha 
quietud y contento. Suplico a vuestra mag* fauorezca a mi hermano en 
los negocios a que ba de manera que su mag* entienda que le es de 
algun seruicio el ser mi hermano, por fauorezelle vuestra mag*, y a mi 
me ynbie a mandar vuestra mag* en que la sirba, pues dios fue 
seruido quitarme tan presto la ocasion de podello hazer en bida de la 
Reyna mi señora que dios tiene, y porque de don Pedro sabra vuestra 
mag* todo lo de aca que fuere seruida, acabo con que nuestro señor 
guarde la cristianisima persona de vuestra mag* y en rreynos acres- 
cienle. De madrid a 7 de henero 1570 años. 
Lys: 
besa las manos a vuestra m' 
la duquesa 
marquesa. 


Certainement, Catherine devait désirer que la duchesse 
d'Albe restát longtemps encore chargée de l'éducation de ses 
petites-filles, surtout depuis que la prochaine venue en Espa- 
gne de la reine Anne d'Autriche, quatrième femme de Phi- 
lippe IT, laissait entrevoir d'importants changements à la cour 
du roi catholique. Son désir ne fut pas exaucé, et, à la date du 
1" août 1570, D* María annonça à la reine de France qu'elle 
avait jugé à propos, et malgré tous les regrets qu'elle éprouvait 
de se séparer des infantes, de solliciter de Philippe IT son congé. 


Cristianisima señora :, 


Con el portador rresciui la carta que vuestra mag* me hizo merced de 
escriuir a los 18 de junio, y yo he hecho lo que vuestra mag* me manda 


1. Original. Formule finale de courtoisie et signature autographes (Bibl 
Paris. Ms. espagnol 336, fol. 14), 4 AE RS 
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por ella, porque a bisto muchas bezes a sus altezas. Asi pluguiera a dios 
las pudiera amosar 1 a vuestra mag‘, porque se el contentamiento que le 
diera ber a sus alteças quales estan. Dios las guarde. Yo no tengo aora 
ninguno, porque vnas cinco v seis quartanas que tube estos dias me an 
dexado tan flaca y de tan rruin dispusicion que he pedido licencia 
a su mag" para yrme a mi casa a conbalezer y bisitalla, porque como 
ha tanto que el duque y yo faltamos della a lo menester. Siento en el 
alma apartarme del seruicio de sus altezas, avnque no hare yo nin- 
guna falta en el porque queda aqui doña Maria Chacon, muger de vn 
tio mio, que sabra mexor seruir a sus alteças que yo. Suplico a vuestra 
mag* que si yo en algo pudiere seruirla en mi casa me lo enbie 
a mandar, cuya cristianisima persona y rreynos guarde y acresciente 
nuestro señor. De madrid a primero de agosto 1570. 
AH 
besa las manos a vuestra m' 
la duquesa 
marquesa. 


On le voit, la duchesse invoque ici uniquement des raisons 
de santé et la nécessité où se trouvent son mari et elle de 
s'occuper des affaires de leur maison, trop négligées depuis de 
longues années. Ces motifs allégués en couvraient d'autres. 
D'abord la duchesse ne devant pas remplir auprés de la nou- 
velle reine les fonctions de camarera mayor dévolues à la mar- 
quise de Fromesta?, elle pouvait trouver au-dessous de sa 
dignité? de conserver seulement la charge de gouvernante des 


1. Sur cette forme amosar pour amostrar, voy. Bulletin hispanique, t. 11, p. 274. 

2, Fourquevaux la décrit «aussi vieille et caduque ou plus que n’estoit la feue 
contesse d'Ureigne » et ajoute qu’ «elle est à présent bien mallade » (Dépéches, t. II, 
p. 291). Cette marquise, D‘ Ana María de Zúñiga, fille du quatrième comte de 
Miranda, épousa D. Gerónimo de Benavides, créé marquis de Fromesta le 20 avril 
1559. Elle mourut dans les premiers mois de l’année 1571, comme en témoigne une 
lettre de Fourquevaux du 31 mai de cette année, où il est parlé de «la feu marquize 
de Fromeste » (Dépéches, t. II, p. 349). Je ne m'explique pas comment D. Luís de 
Salazar a pu dire que la belle-mère et tante de cette marquise qui épousa D. Luís de 
Benavides, seigneur de Fromesta, mort en 1550, fut camarera mayor d'Élisabeth de 
Valois (Casa de Lara, t. 1, p. 345). 

3. La duchesse tenait assez aux prérogatives de son rang et de sa naissance et 
aimait à les faire sentir. Dans sa vieillesse, elle prit l’habitude de tutoyer tout le 
monde. Ayant une fois recu un vicux capitaine qui avait servi sous les ordres du 
duc, elle Vinterpella en ces termes: «Il y a longtemps que je désirais te connaítre. 
Combien d'enfants as-tu, es-tu riche?» L'autre, un peu suffoqué de ce tutoiement, 
ne disait mot. Et la duchesse ayant récidivé : «je ne me souviens plus de ton nom, 
comment t'appelles-tu? », le capitaine, prenant alors une voix enfantine et lui faisant 
une gentille révérence de page, répondit : « Petit Alphonse, madame. » (Relations de 
Valladolid de Pinheiro da Veiga. Ms.) 
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infantes; puis, comme nous l’apprend Fourquevaux, le retour 
annoncé du duc d’Albe en Espagne mettait fin au « veuvage » 
de la duchesse, qui, quelques années auparavant, avait justifié 
son emploi de camarera mayor auprès d'Élisabeth. La dépêche 
suivante de l'ambassadeur explique fort bien les causes de la 
retraite de D* María Enríquez. 


Madame, estant prest de cacheter ceste lettre, m'a esté donnée 
celle qu’il a pleu à Votre Majesté m'escrire du premier de ce mois 
touchant le partement de la duchesse d'Alve. J'entendz, Madame, 
qu’on dit en public que c'est pour aultant que, par les lois de Castille 
inviolablement gardées, une femme maryée ne peut estre camariere 
mayor, et à moins ny avec autre tiltre n’eust elle voullu servir la nou- 
velle Royne; et combien qu’elle fust maryée du vivant de la feu Royne, 
neantmoins son mary estoit party d'icy devant que l'introduire audict 
estat; mais le duc resident en ladicte cour ny en Espagne, ladicte 
duchesse ne pouvoit estre camarere mayor, ains est ung estat affecté 
aux vefves. Autre raison plus secrete en aura entendu Votre Majesté 
par quelcune de mes lettres, c'est, Madame, que l'Imperatriz a expres- 
sement faict intimer au Roy Catholique son frère qu’elle ne voulloit 
poinct qu'il y eust de gouvernante auprez de la Royne sa fille comme 
la duchesse estoit auprez de la feu Royne; et pour luy complaire, elle 
s’est retirée à Alve, en atendant le duc son mary qui sera par deca en 
fevrier. Ma esté dict aussy que cedict Sr Roy a donné à ladicte 
duchesse quarante mil escus d'ayde de coste et par son advis a fait 
camarere mayor la marquise de Formeste, et doña Marye Chacon gou- 
vernante des petites Princesses, ausquelles ne manque rien d’estre 
bien et dignement serviesr. 


IL ressort de cette dépêche que Catherine ne fut informée 
qu assez tard de la résolution qu'avait prise la duchesse dès le 
mois de juillet. Le 15 septembre, elle n’en avait point encore 


reçu la nouvelle, ainsi que le prouve cette missive à Fourque- 
Vaux : 


J'ay donné charge à ce porteur, maréchal du Roy Catholique, de 
vous bailler six hacquenées, afin que de ma part les présentiez audict 
Roy avec de belles paroles; aussi je luy ay baillé deux petits chiens de 
Lion pour les bailler de ma part aux deux Infantes mes filles, et vous 
prie de leur dire que ne sçaurois avoir plus grand plaisir que d'enten- 
dre ce qu'elles vouldroint d'icy pour leur envoyer. Aussi je luy ay 


1. Lettre du 11 octobre 1570 avec postscriptum du 19 (Dépéches, t. VI, p. 112). 
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faict bailler deux pièces de velours noir figuré et ouvré pour la du- 
chesse d'Albe, à qui je vous prie les bailler de ma part, non pour pré- 
sent, mais pour luy faire voir des façons de deçà, que, si vouloit 
quelque chose que ce fut en ma puissance, elle Pauroit, tant je me 
tiens obligée du service que faict aux deux Infantes 1. 


Mais le 1" octobre elle sait à quoi s'en tenir ct s’empresse de 
témoigner à son ambassadeur les vifs regrets qu’elle éprouve 
du départ de la duchesse : 


Monsieur de Fourquevaulx, pour ce que jay entendu que la 
duchesse d'Albe n'est plus auprez des Infantes et s’en est allée, je 
vous ay bien voullu escripre la présente, afin que vous m'en mandiez 
l'occasion et qui est celle que l'on a mise en sa place, d'autant que 
j'en suis en peine, craignant qu'elles ne soient si bien avec une autre 
comme elles estoint avec ladicte duchesse 2. 


C'est à ce billet que répondit la dépêche de Fourquevaux du 
12 octobre reproduite ci-dessus. À vrai dire, le choix de la 
nouvelle gouvernante dut rassurer un peu la reine puisque 
celle qui fut appelée à remplir cette charge touchait de près à 
la duchesse d'Albe; elle était, dit cette dernière dans sa lettre 
du 1” août, « femme d'un de mes oncles. » En effet, D* María 
Chacón, fille de D. Gonzalo Chacón, deuxième seigneur de 
Casa-Rubios, avait épousé un fils cadet du deuxième marquis 
de Denia, D. Fernando de Rojas y Sandoval, qui fut maître 
d'hôtel du prince D. Carlos. Or, D. Fernando eut pour mère 
D‘ Francisca Enríquez, sœur de la grand'mére de notre 
D* María Enríquez, duchesse d'Albe, il était donc oncle à la 
mode de Bretagne de celle-ci. Après la naissance du premier 
fils d'Anne d'Autriche et de Philippe Il, le prince D. Fernando, 
D: María Chacón, déjà gouvernante des deux filles d'Élisabeth 
de Valois, le devint encore de ce prince héritier qui mourut en 
bas âge trois mois après son aya, lui le 18 octobre 1578, elle le 
21 juillet3. 

Dès qu’elle eut appris par Fourquevaux l'entrée en fonctions 


1. Lettres de Catherine de Médicis, t. IV, p. 2. 

2. Lettres de Catherine de Médicis, t. IV, p. 5. k 

3. L. de Salazar y Castro, Casa de Lara, t. 11, p. 329, ct Alonso López de Haro, 
Nobiliario, t. 1, p. 164 et 339. 
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auprès des infantes de D* María Chacón, Catherine lui écrivit | 
une lettre, dont nous ne possédons qu’une traduction espa- || 


gnole, datée du 24 octobre 1570», pour la prier instamment 
de continuer aux enfants d'Élisabeth les bons soins que leur 
avait prodigués la duchesse; elle écrivit aussi le même jour à 
Philippe II, et le 3 novembre à Fourquevaux sur le même 
sujet», après quoi le nom de la duchesse d'Albe, comme il 
était à prévoir, ne revient plus dans sa correspondance. 

Pendant les trois ans et demi que dura le service de D* Maria 
Enríquez, il y eut, comme l’atteste le commerce épistolaire 
qu'on a pu lire, une entente véritable et une communauté de 
sentiments entre la reine-mére et la dame d'honneur-gouver- 
nante. Ces deux femmes se comprirent et échangérent dans 
des moments pénibles et méme tragiques des confidences qui 
les lièrent d'un lien assez étroit. On sait Paffection profonde 
que Catherine portait à sa fille, et il ne paraît pas douteux 
que la pauvre Élisabeth, cette jeune reine qui avait des côtés 
si séduisants, en inspira une aussi et très réelle à la duchesse 
d'Albe3; mais ce que nous révèlent surtout les lettres de 
D* María Enríquez, c'est la tendresse vraiment maternelle dont 
elle entoura les petites-filles de Catherine, qui furent, malheu- 
reusement, trop tót privées de cette gouvernante émérite pour 
avoir pu garder le souvenir de ses soins si dévoués. J'imagine 
toutefois que si les deux filles de Philippe II et d'Élisabeth de 
Valois — Isabelle surtout, la pieuse et réfléchie Isabelle — 
avaient connu les lettres que la duchesse d'Albe écrivit á leur 
grand'méere, elles auraient certainement rendu à sa mémoire 
un hommage de très sincère reconnaissance. 


ALFRED MOREL-FATIO. 


1. Lettres de Catherine de Médicis, t. 1V, p.12. 

2. Lettres de Catherine de Médicis, t. IV, p. 13 et 15, 

3. C’est ce qui ressort bien de la dépéche de Fourquevaux du 4 septembre 1570 
qui rend compte de la visite qu'il fit à la duchesse pour lui exprimer les regrets que 
Catherine éprouverait de son départ : « Elle m'a respondu, les larmes aux yeulx, que 
Votre Majesté se peult asseurer qu’il n’a rien manqué ny manquera ausdictes Infantes 
ny d'estre soigneusement servies, combien que elle n’y soit, et que la chose du 
monde qui luy faict aujourdhuy aultant ou plus de regret est de s'en esloigner, pour 
da que elle portoit à la Royne leur mère et porte à Mesdames » (Dépéches, t. IL, 
p. 260). 


THE USE OF VERSE-FORMS (STROPHES) 


BY TIRSO DE MOLINA 


This investigation consists in an attempt to note the diffe- 
rent forms of verse employed by the friar-dramatist, Gabriel 
Téllez, or Tirso de Molina, as he is more commonly known, 
and the proportion in which they appear in his plays; and in 
particular to discover, if possible, any characteristic use which 
might serve to distinguish his work from that of other con- 
temporary play-wrights. It was originally undertaken with 
the hope of casting some light upon certain plays of disputed 
authorship, notably El Condenado por desconfiado. The results 
cannot be called conclusive in that respect, but they furnish 
an inference of some weight, and besides are not wholly 
barren of interest in themselves, inasmuch as they serve to 
illustrate the methods of composition of the dramatists of the 
siglo de oro. 

The internal structure of the line (hiatus, synaloepha, etc.), 
is not studied here. 

It will be necessary first to recapitulate in the briefest pos- 
sible way the names of the common Spanish verse-forms, of 
which there is such an unusual variety for dramatic composi- 
tion. A more complete account may be found in the introduc- 
tion to Ford's Spanish Anthology (New York, 1901) where the 
more exhaustive treatises on Spanish prosod y are named. The 
introduction to Morel-Fatio's edition of Calderón's El Mágico 
prodigioso (Heilbronn, 1877) pp. LIV-Lvu, may also be con- 
sulted with interest. Many of the terms defined below are sus- 
ceptible of wider application, but through out this article they 
will be limited to the meanings given. 

Of the native Spanish verse-forms, the redondilla consists of 
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8-syllable lines, in rimed quatrains, having the rime-order 
abba, cddc, etc. 

It must be borne in mind that throughout Spanish prosody 
the line ending in a paroxytone (llana) is taken as the norm 
in reckoning the number of syllables. Thus the line 


Es la fama toda plumas 


is a type of the octosilabo, and contains in fact eight syllables 
but a line ending in an oxytone (agudo), as 


Milagros me cuentan dél, 


is also called octosilabo, though it has but seven syllables. In 
the much less common case in which a proparoxytone (esdrú- 
julo) ends the line, the next to last syllable is not counted. 
Thus the word máquina at the end of a line would count as a 
dissyllable, and might assonate with casa. 

Quintilla. Octosilabos, in rimed groups of five; each group 
having two rimes, which may be arranged in any order, pro- 
vided that not more than two lines having the same rime 
stand together. 

Décima, may be considered as two quinlillas, but always has 
the following rime-order : abbaaccddc. Almost always there is 
a pause after the fourth line. 

Canción-form. Here the poet forms a model stanza, of fixed 
order of rime and length of lines, which he then reproduces 
as many times as he wishes. The lines are generally of 8 and 
4 syllables, and the number of lines in a stanza varies from 
10 to 14, though it may run up to 18 (cf. Amar por arte 
mayor, 1, 3). The exact structure will be given in each case. 

Romance, the ballad verse, is of octosílabos, numbers 2, 4, 
6, etc., assonating. The assonance seldom changes within one 
section of romance verse; in Tirso, never. 

There are other varieties of assonating verse, with lines of 
different length, which occur sporadically. They will be sepa- 
rately designated, but the principle of assonance in alternate 
lines only is always to be considered a feature of them. 

The above are the commonest of the native Spanish forms. 
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One finds besides occasional bits of verse, mostly songs sung 
by some of the characters or by hired musicians, which cannot 
be classified. In such cases the reference to act and scene will 
be given, so that the passage may readily be consulted. These 
odds and ends are however of no importance .for general 
results. 

Of the imported Italian forms we find commonly : 

Octava rima, the regular Italian epic stanza, hendecasylla- 
bles, with the rime-order abababcc. 

Sonnel, 14 hendecasyllábles, following strictly the conven- 
tional Italian order of rimes, which permits of variation in the 
tiercets only. 

Canción-form, is to be considered an Italian form when the 
lines are of 11 and 7 syllables. Such stanzas vary from 6 to 
14 lines in length. 

Tercetos, Italian terza rima, hendecasyllables arranged in 
threes, with the rime-order aba, bcb, cdc, etc. 

Silva, as I shall use the term, indicates a combination of 
7 and 11 syllable lines, all of which rime in a free way, but 
usually in couplets. Occasionally a line is left unrimed. In 
Tirso the silva usually takes the special form of alternating 
lines of 7 and 11, which rime in couplets, aabb, etc. This 
form will be designated by the letters sp. 

Sueltos, or blank verse, unrimed hendecasyllables, with 
however an occasional couplet at the end of a speech or idea. 

In none of the Italian forms are lines ending in agudos or 
_ esdrüjulos permissible. 

I pass now to a statement of the kinds of verse and the 
amount of each to be found in 32 plays of Tirso. These con- 
stitute all of his plays of undoubted authenticity which are 
easily accessible, in other words, all which are in the two 
collections edited by Hartzenbusch : 1st., vol. V of the Bibl. 
- Rivadeneyra, and 2nd., the twelve vol. of the Teatro escogido, 
Madrid,1839-1842. The one exception in the matter of authen- 
ticity * is Esto sí que es negociar, which, as itoccurs in the famous 

1. Amar por señas and Desde Toledo á Madrid are not in Tirso's authorized collec- 
tion, but no one has ever disputed his title to them. 

Bull. hisp. 26 
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second volume of Tirso's collected works: and does not contain | 
his name, cannot be called strictly authentic. It is however | 
universally believed to be by Tirso, and besides furnishes no- | 
results contradictory to the rest. One can scarcely guarantee 
these figures to be free from error, since the matter offers so 
many opportunities for slips, both in counting and in copying; 
but at least they have been conscientiously prepared, and it is 
not at all likely that any error made would be of a nature to 
invalidate the general results. 

The figures after the name of each play represent its total 
number of verses, in which the songs referred to by act and 
scene are not counted. The length of each line in the canción- 
form is indicated below the corresponding letter of the rime- 
scheme. It should be remembered that the letters sp below 
the number of silvas always means the form aabboc, etc. 
Without such letters the order of rimes, as well asthe sequence 
of the 7 and 11 lines, is free. 

Whenever, as happens not infrequently in some of the 
more corrupt texts, a line is missing which is needed to com- 
plete a stanza, or a superfluous one is obtruded, the lines are 
counted as if the stanzas were perfect. 


1. See below, p. 406. 
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PLAY RED. 


QUIN, 


DÉC, 


591 


SILVA | ROM. 


RIMA 


SONNET | SUELTOS 


Amar por arte 
mayor (3485). .| 1568 


| Amar por razón de 


Estado (3193)..| 1592 


Amar por señas 


(IS NS 1752 


Amor y celos 
hacen discretos 


(A da 1864 


Amor (El) y el 
amistad (3180). 


Amor (El) médico 
(E A 


Averigüelo Var- 
gas (3330) ....| 1424 
Castigo (El) del 

| penséque(3210). 

Celosa (La) de si 
misma (3636)... 

Celos con celos se 
curan (2782).. 


Go 


ho5 


70 


200 


80 


1100 


220 


200 


Lgo 


hoo 


110 


100 


200 


20| 1452 
(sp) 
56 


178! 444| 56| 28 


(sp) 


282 
(sp) 


882 


414 


296| 14 


110|1052| 112 


(sp) 


105 


MISCELLANEOUS 


Canción 55 !. 
abbaa ccddeedfegffy. 
8 883/888 88/8/88888. 


Canción 24 

abbaaccddeed (11-syll. 
lines, repeated trun- 
cated as 8's.) 


Rimed couplets 5o 11's 
and 7's. 


Canción 34. 
abbaaccddecd f f gg f 
3388848/888883888 


Canción 13 
abbaaccddeffe 

888 8881888888 
Four prose letters. 


Canción 4o 
abbaaccdde 
8888488848 


Canción 36 
abbaaccddeed 
888884848488 


One prose letter. 


One prose letter. 


One prose lelter. 


1. An extra line is inserled toward the end of the las! stanza. 
2. The sonnet is repeated in truncated (8 syll.) lines; see Act. II, sc. 7. 
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PLAY RED, | QUINT. | DÉC. | SILFA | ROM. na SONNET|SUELTOS| MISCELLANEOUS 
Celoso (El) pru- 
dente (3852)...| 972|1230| 270 104o| 240 Tercetos 100 
Del enemigo el 
primer consejo 
(8252):...1,... 1504| ol 230| 224|1024| 152 Canción 3o 
(sp) abbaacedde 
8888484888 
Canción. 48 
abcabccddcee 
771177117711 11711 
Desde Toledo à 
Madrid (3136).| 1632 230| 214| 1060 Songs, 111, 5. 
(sp) - 
Don Gil de las 
Calzas verdes 
(she) 1720| 605| 10 660! 112 73|Tercetos 62 
Songs 1,8. 
Two prose letters. 
Eslo si que es ne- 
gociar (29h9)..|1520| 185| 180 1016| 48 
Gallega (La) Mari- 
Hernández (2840)| 1060 2a20| 148|1356| 56 Galician song, 11,4 
(sp) 
Huerta (La) de 
Juan Fernández 
(3160). HE 1940| 65| Go| 129|1268 Three prose letters. 
Marta la piadosa 
(S009) nar 1532| 730 548| 128| 42 Tercetos 79 
One prose letter. 
Melancólico (El) 
(300b) re 1216| 90! 380| 199|1044| 112] 14 Song, 1,12. 
No hay peor sordo 
(8472) o 1496| 200| 140| 256| 1380 
(sp) 
Palabras y plumas 
(SUS) 1732| 310| 300 820| 224| 14 | 39 
Por el sótano y el 
torno (3265)...|1756| 55| 140| 58| 1243 14° 
(sp) 
Pretendiente (El) 
al revés (3817).| 2104| 66o| 200 474 28 |351*|Songs, I, 1 and I, 6. 
Privar contra su 
gusto (3199)...| 1676| 205| 100! 108| 834| 136 Canción 140 
(sp) abbaacdcdc 


8888488488 


1. This sonnet is in Portuguese (11, 15). 
2. The sueltos in Il, 1 have internal rimes. 


K—_——_A == ——__ 
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PLAY RED, | QUINT. | DÉC. | SILVA | ROM se SUNNET | SUELTOS MISCELLANEOUS 


Prudencia (La) en 


la mujer(3667).| 1476| 705| 320 814] 352 One prosc decree. 
Quien calla, otorga 
(2978) ........|1736| 2001 Gol 56| 746| 152| 28 Letter in double redon- 
(sp) dillas 111, 16. 


One prose letter. 


Venganza (La) de 
Tamar (2840)..|1260| 44o| 94! 614| 216| 56 7-syll. assonants (with 
refrain) 100. 


6-syll. assonants (with 
refrain) 4o. 

Songs, II, 1; II, 14; 
IH, 16. 

Play ends in 4 11-syll. 
lines, assonance and 
rime. 


Ventura (La) conel 
nombre (3277).| 17801 95|250 82| 914| 88 Canciôn 28. 
(sp) abcabccdeedc ff 
77117711711 11777711 
Canción 28 
abbaaccddeedde 
88 888184884888 


Canción 12 


abbaaccddeed 
888885881888 


Ventura te dé Dios, 
hijo (3576)....|2028| 660! 80 554| 184| 14 Canción 36 
abcabccdd 
711 11711117711 
d Two prose letters. 
Vergonzoso (El) 
en Palacio(3831)| 2300| 170!220 586| 232] 14 | 273|Canciôn 36 
ababcc 
7 11 7 11 7 11 
Prose proclamation 
Villana (La) de 
laSagra(2913).| 2260| 220 298| 4o| 84 11[Songs, 1, 13; 1, 16; 
111, 5. 


One prose letter 


CI 


Villana (La) de 
Vallecas(3945).| 1972| 855 776| 152 93|Tercetos 92 
Two prose letlers. 


1. Two of the décima slanzas in III, 8 have an extended form, giving two extra 
lines in each. 
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Itis now for us to draw some general statements from this 
mass of figures and from observations made while obtaining 
them. First, what are the distinctions made in the use of the 
various verse-forms? An excellent starting-point is furnished 
by the words of Lope de Vega in the Arte nuevo de hacer come- 
dias. The creator of the Spanish national drama makes these 
recommendations : 

Acomode los versos con prudencia 

A los sujelos de que va tratando. 

Las décimas son buenas para quejas; 

El soneto está bien en los que aguardan; 
Las relaciones piden los romances, 
Aunque en octavas lucen por extremo. 


Son los tercetos para cosas graves, 
Y para las de amor las redondillas. 


This advice is not followed absolutely by Tirso, as will 
appear upon close investigation, tho it indicates fairly enough 
the general character of each sort of verse. 

In Tirso, the redondilla is the predominant verse, the back- 
bone of the whole dramatic structure. In only one play, El 
celoso prudente, does its number fall below 1,000 verses (there 
on account of the abnormal number of quintillas) ; itis usually 
over 1,500, and in El Vergonzoso en palacio reaches 2,300, 
nearly 1,000 verses more than all the other kinds together. 
Itis obviously the verse he employs with most predilection, as 
itis one ofthe ones handled with the greatest skill. Far from 
being confined to « cosas de amor » (which to be sure consti- 
tute most of the subject-matter with Tirso), the redondilla bears 
throughout the burden of the ordinary dialogue, varied by 
romance and quintillas. One may consider the redondilla as 
Tirso's regular metre, and the others as used for the sake of 
variety or for some special reason. On account of its very 
commonness it is not much used in lofty or pathetic passages, 
where some less hackneyed and more special metre serves 
better. Tirso's skill in managing the redondilla is remarkable. 
On account of the short lines and obligatory rime, it is rather 
an entrammeling metre, but one seldom feels the presence of 
the fetters, The pungent anecdotes for which Tirso is noted 
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are often in this verse; as in El amor médico, 1, 1, and Don Gil 
de las calzas verdes, 1, 2. In the latter case, which is a « rela- 
ciôn », one might have expected the romance; but the author 
had just used it in a long narrative, and he was not fond 
enough of it to persevere. As an example of his absolute 
freedom in using the redondilla one may cite the famous dialo- 
gue between Violante and D. Juan in La Villana de Vallecas, 
III, 8; one of the best and most characteristic scenes which 
Tirso ever wrote. Yet a similar scene in the same play, IL, 5, 
is written in romance with apparent indifference. 

Romance, as Lope says, is especially appropriate to the long 
narrative tirade which gives the spectator necessary information 
concerning events which took place prior to the opening of the 
play. Itis often so used by Tirso (as, Amar por arte mayor, 
I, I; La Ventura con el nombre, I, 6), but by no means confined 
to that use. It is frequently employed in ordinary dialogue 
instead of the everyday redondilla (Mari-Hernández, II, 5). 
The romance dialogue may even be used in Jove-scenes (Desde 
Toledo á Madrid, Il, 6, and the dignified and feeling scene, 
Amar por arte mayor, I, 8), or in a lyrical monologue where 
we should rather expect décimas (El celoso prudente, MI, 15). 
The special use of the romance, however, which with the narra- 
tive accounts for almost all of its sum-total, is to end the play, 
and very often each act ofit. All but three of the plays of 
Tirso here analysed end in romance; the exceptions are Amor 
por razón de estado, which ends in décimas, La Villana de la 
Sagra, in redondillas, and La Venganza de Tamar, the closing 
laisse of which is indeed romance, but the last four lines are 11 
syllables in length, two assonating and two riming. 

The romance is the nearest rival of the redondilla as an 
all-around metre, but in spite of its varied uses it is not nearly 
so common as the latter. Altho it runs as high as 1,978 ver- 
ses in La celosa de sí misma, very exceptionally, 800 would be 
nearer the usual number, and it is even as low as 298 (La 
Villana de la Sagra). In three plays (El celoso prudente, La 
celosa de sí misma, Mari- Hernández) there are more romance 
verses than redondillas. 
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The assonance of Tirso's romance is most often in llanos, but 
the assonance in agudos is by no means unknown (Por el 
sótano y el torno, II, 13). In lyrical passages the verse is 
sometimes broken by a rimed couplet as refrain (El celoso 
prudente, IL, 15), or a couple of 11-syllable lines on the same 
assonance (La Villana de la Sagra, IX, 21, 22, 23). 

Quintillas seem to have no distinctive use other than to afford 
variety in the ordinary dialogue (Marta la piadosa, I, 2-4; El 
celoso prudente, II, 8). In most of the plays its number isinsi- 
gnificant, only very seldom rising above 1,000, and usually 
much less. I shall have a word to say later about the signifi- 
cance of its frequency. 

The décima is properly a lyric slanza, and its characteristic 
use is found in the « queja », as Lope has it, or the monolo- 
gue of unhappy lovers (Amar por señas, II, 4; El Amor médico, 
MI, 15). It is found in dialogue however not infrequently 
(El celoso prudente, III, 11: La prudencia en la mujer, II, 20). 
Its number seldom reaches above 300. 

Silva. If this verse has any special character I have failed 
to discover it. One might perhaps expect it to be stately in 
tone, and Morel-Fatio says it is ill-adapted to dialogue (op. cit., 
p. Lv1), but Tirso employs it for the most ordinary conversation 
(Desde Toledo á Madrid, 11, 1-5; El Amor médico, II, 1, 2). One 
can find it in nobler uses, nevertheless, as in Celos con celos se 
curan, TI, 6. 

The cancion-form, a lyric stanza, finds its proper employment 
like the décima, in the monologue (Amar por señas, IT, y; Amar 
por arte mayor, I, 3). It is found in a love-scene, Privar contra 
su gusto, 1, 1; and for no special reason except to begin the 
play with pomp, La Ventura con el nombre, 1, 1. 

The Italian metres are less common and in general less 
skilfully handled. In them Tirso is more likely to find a 
place for the bombastic figures which sometimes led him 
astray, often as he ridiculed Gongorism. 

Octava rima, the commonest form, has a special use for 
narrative instead of the romance, in accordance with Lope's in- 
dication (La Villana de Vallecas, 1, 10; Quien calla, olorga, 1, 3) 
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It is more common, however, in dialogue, where it seems 
to be associated with stateliness of movement or matter and 
in particular with interlocutors of high rank; often the 
king is one (El celoso prudente, III, 12; La prudencia en la 
mujer, I, 1, etc.). This is no doubt the reason forthe unusual 
number of octaves in La prudencia en la mujer, distinctively a 
royal play. Exceptionally, it appears in ordinary much-bro- 
ken dialogue (Marta la piadosa, 1, 14-16), and in alyrical mono- 
logue (Don Gil, II, 18). 

The sonnet finds its chief and almost sole employment, 
again according to Lope, in the monologue of lyrical nature 
(La Villana de la Sagra, I, 6; MI, 1). Almost all the 
sonnets given in the analysis will be found thus used. Set 
speeches resembling monologues are cast in this mould 
(La Villana de la Sagra, 1, 6), and it is even used once for 
broken dialogue without any apparent reason (Marta la 
piadosa, TI, 12). | 

Tercelos are very rare, occurring only four times in the 
plays analysed. Altho Lope says they are « para cosas 
graves », Tirso does not use them in any such way; but in 
ordinary dialogue, as he might use redondillas (La Villana de 
Vallecas, 1, 2; Marta la piadosa, I, 14). 

The same may be said of the sueltos, which are however 
somewhat more common than the {ercelos. There is nothing 
stately about them as a rule (La Villana de Vallecas, II, 12; 
El Vergonzoso en palacio, Il, 8-9); at times one may find that 
their use adds to the serious tone of the conversation (El Pre- 
tendiente al revés, II, 1). This last example is peculiar 
and is not really blank verse, because the last two syllables 
of each line have an internal rime with syllables 6 and 7 
of the following line. This difficult rime is kept up thro 
226 verses. 

Let us now see whether any general conclusion can be 
drawn from the versificalion which might serve to shed light 
either upon the authorship of a disputed play, or upon the 
classification of Tirso's own. It must always be borne in 
mind that Tirso wrote over 400 plays, and a analysis of 32 can 
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hardly be expected to give results applicable to all. The most 
one can do isto discover if possible facts which hold true 
with regard to the material in hand, and make allowance for 
the rest. Yet the plays analysed offer considerable diversity 
in structure. Desde Toledo á Madrid and La Huerla de Juan 
Fernández, poor to barrenness in their verse-forms, form a stri- 
king contrast with such exceptionally rich plays as La Villana 
de la Sagra and La Venganza de Tamar. Again, in Desde 
Toledo á Madrid long stretches of one sort of verse prevail; a 
metre once adopted is adhered to for some time; whilst in 
El Melancólico the author shifts from one metre to another 
with almost uneasy agility'. Such variety ought to exhibit 
something like characteristic range. 


The redondilla is Tirso’s characteristic vehicle of thought. 
I have already shown how it predominates over any other 
single verse-form, with very few exceptions, and those not very 
glaring. Anyone reading much of Tirso with an eye to the 
metre cannot fail to notice that it is his favorite. It should 
not be inferred that no other writer employed the redondilla 
as a framework; but that some did not can, Ithink, be shown. 
And I should say, from the evidence at hand, that any play 
containing less than 500 redondillas (to put it very low), should 
be presumed not Tirso's. 


IT 
l have received the impression — 1 record it as such only, 
and not at all as a hard and fast rule, — that a large number 
of quintillas is indicative of careful versification and much bro” 


ken dialogue. That is what one might expect, since the quin- 


1. This cannot be shown in the analysis given, 
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lilla is not a specialized metre, and is more difficult than the 
other common dialogue metres. I will point out too that two 
plays full of very long speeches, plays which seem not suffi- 
ciently digested, La Huerta de Juan Fernández and Del Enemigo 
el primer consejo, have practically no quintillas; whilst Averí- 
gúelo Vargas, with unusually few speeches of length, has many. 
But the matter will hardly bear even so much insistence. 


III 


I have endeavoured in vain to make any special points of 
versification tally with the chronology of the plays. The 
material for establishing a chronology is very slight; Cotarelo 
y Mori: has with confessed hesitation drawn up a list of 
about forty plays, with the years in which he supposes them 
to have been written, but, many of the dates there given are 
inferred from very insubstantial grounds. One might natu- 
rally suppose ihat a writer whose labours covered certainly 
over twenty years would evolve changes in his methods as he 
progressed. If that be true in Tirso's case, I am unable to 
give the key to it. 

I thought at first that the use of the canción-form might 
indicate an early date, since it is rather rare, and it was used 
to the exclusion of all other verse-forms by some of the origi- 
nators of the Spanish drama, Juan del Encina, Lucas Fer- 
nández, Torres Naharro. It is used by Tirso in El Vergonzoso 
en palacio and Amar por señas, which are known to be early; 
but unluckily for the theory, also in Del enemigo el primer 
consejo, one of the very latest. Such a fact warns us to be 
very cautious in drawing deductions from the relatively small 
material in hand. Otherwise one might have been tempted 
to say that Amar por señas, Amar por arte mayor, Del Enemigo 
el primer consejo, and Desde Toledo à Madrid, dated from about 
the same time, since their verse-scheme is very similar and 


1. E, Cotarelo y Mori, Tirso de Molina, Madrid, 1893, pp. 153-106, 
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rather unusual, with a large number of romance, décimas, 
silvas, and stanza-forms, and almost entire neglect of quintillas 
and the Italian metres. 

In like manner, any theory which discovers increased or 
lessened use of the Italian forms toward the end of Tirso's 
career is likely to be wrecked on facts. If anything, 1 should 
incline to the belief that he tended to neglect tlese and 
quintillas as he grew older. I incline to think too that he gave 
greater place to the romance toward the last; a supposition 
born out by many of the later plays, such as Por el sótano y 
el torno (1622), No hay peor sordo... (1625), La Huerta de Juan 
Fernández (1626), and seriously contradicted only by La Celosa 
de sí misma, which contains an exceptionally large number 
of romance verses, and which Cotarelo dates 1607, on what 
seem very slight grounds. Despite these surmises I do not 
feel able to assert any definite connection between Tirso's 
versification and his artistic growth. 


IV 


The plays before us seem to average considerably longer 
than was customary at that time. Tirso must have overrun 
often the ‘‘ cuatro pliegos ” per act which Lope advises as 
measuring the limit of the hearer's patience. Amor y celos is 
exceptionally short with 2,478 verses, but the average is well 
above 3,000, and La Villana de Vallecas shows the high-water 
mark with 3,945. 

I present next an analysis of a few plays by other authors; 
merely to show that what is true of Tirso is not necessarily so 
of others. Of course anything like an accurate comparison of 
Tirso's versification with that of Lope or Calderón could be 
made only after an extended investigation, which in Lope's 
case would be an Herculean task. The plays are chosen only 
as the best-known of their authors; except that El Verdadero 
amante is one of the earliest of Lope's, and La Moza de cántaro 
one of the latest. 


y 


THE USE OF VERSE-FORMS (STROPHES) BY TIRSO DE MOLINA hot 


SILVA. | ROM. 1 SONNET | SUELTOS MISCELLANEOUS 


Verdadero (El) 


amante. — Lo- 
pc. (2797).....|1332| 06o 24| 56 188|Canción 65 
abcabccddeeff 
11 11 11 11 111111 1177 
111111 
One couplet of 11's fol- 
lows this. 
Estrella(La)de Se- pS A 
villa, — Lope. 
(ET) SRE ..| 672| 295] 440| 4o| g3o| 32 Canción 66. 
(sp) abbaacddcce 
23 7777777717 11 


One prose letter. 
Moza (La) de cán- 


taro. — Lope. - 
(2690)... 002 1904 220 788| 136| 42 Song, III, 13. 
3 prose letters. 
Verdad(La)sospe- 
chosa. — Alar- 
côn. (3112) ...| 1968] 155| 50 866 Tercetos 73 


One prose letter. 
Devoción (La) de 
la cruz. — Cal- 


derón. (2580)..| 632 280| 274|1362| 32 
Vida (La)es sueño. 
— Calderón. s 
(AAA .| 568| 125| 340] 3r2|1g04| 64 One rimed couplet 8 
, & 6. 
Del rey abajo nin- 
guno. — Rojas. 
(CA 1144 .| 330| 330| 68% 28 Canción 42. 
ababcc 
711711711 


Songs, I, 6; IL, 9. 


Desdén (El) con el 
desdén. — Mo- 
reto (2712)....| 604| 8o| 70 1736 14 Canción (?) 108 
ababcc (Mostly 11° s, 
some 7's, see 1, 2.) 
Tercetos 82 
6-syll. assonants 24. 


1 
e 
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Notice in this table the comparative barrenness of Calde- 
rón's versification. It will be seen too that the redondilla is 
not always the groundwork of the structure; with Calderón 
this part is played by the romance (this will, I think, be found 
true in general in Calderón), and apparently with Moreto 
also. The plays average somewhat shorter than Tirso's. 

We have now to examine four plays which have been attri- 
buted sometimes to Tirso, and sometimes to otherst. Their 
analysis follows. 


Tr. 
rama | SONVET | SUELTOS MISCELLANEOUS 


PLAY RED. | QUINT. | DÉC. | SILVA. | ROM. 


Burlador (El) de 
Sevilla (2798).| 1204| 115| 150 g3o| 80 73 ¡Canción 102. 

ababcc 

7 11 7 AL 711 

Songs, I, 17; II, 12; 
11; 18. 


7-syll. assonants 144. 


Condenado (El) 
por desconfiado 
(297 428| 715| 110 1264| 64 142 [Canción 78 

ababcc 

711711711 

Canción 36 

abbacc 

77777 11 

6-syll. assonants 162 
One prose warrant. 

Firmeza (La) en 
la hermosura 


(2555) dass 868 hao| 3o1| 956 Arte mayor (9) 10 (see 
> 
Rey (El) Don Pe- 
dro en Madrid 
(CA 332 h20|  3a|1730| 18% Canción 28 
(sp) aabb 
113 77711 


Song, III, 8. 


6-syll. assonants 170 


| 


1. The other plays in which Tirso may 1 
( y have had a hand, Los Balcones de Madrid 
En Madrid y en una casa, and the other eight doubtful plays of the second part, res 


hardly fit subjects for analysis, as the 
y probably represent th i 
several authors, and the texts are more or less Sap. Ñ dant 
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These plays 1 will take up in order, beginning with the 
least important. 

La Firmeza en la hermosura is not found in Tirso's authorized 
collection, but in Part XLVII of the Comedias nuevas de dife- 
rentes autores (Valencia, 1646), and is there ascribed to Tirso 
(see Cotarelo y Mori, p.126). Althoit differs somewhat in style 
from most of Tirso's work, and hence a little doubt has been 
cast upon it, there is no real reason to believe itanother's. The 
analysis certainly does not show sufficient cause to change the 
assignation, tho the play is exceptionally short (only Amor y 
celos falls below it) and it contains less redondillas than any 
other play analysed. 

El Rey Don Pedro en Madrid, y Infanzón de Illescas was 
published as Lope's in the Parte XXVII of his comedies (Barce- 
lona 1633), a spurious part; it is elsewhere assigned to Cal- 
derón. In modern times it has been rather carelessly called 
Tirso's, because Hartzenbusch published it as such on the 
strength of a certain manuscript of his. Cotarelo (p. 121 ff) 
also inclined to think it a play of Tirso's recast by the 
famous corneja Claramonte. Menéndez Pelayo however has 
reclaimed it for Lope, I think one may say definitively, first 
in his Estudios de crítica literaria, 112 serie, 1895, pp. 191-7, and 
then in his preliminary remarks in the ninth volume of the 
edition of Lope's works now being published by the Spanish 
Academy (Madrid, 1899). In the latter place the whole matter 
is discussed at great length. I introduce the play here in 
order that if anyone still remain unconvinced by Menéndez 
Pelayo's elaborate comparisons, the verse-analysis may add 
its weight, which is entirely against Tirso's authorship. Such 
an insignificant use of redondillas is not to be found elsewhere 
in Tirso, and is to my mind conclusive. The six-syllable 
assonating verse employed here several times is to say the 
least exceedingly rare in Tirso, despite his variety. It appears 
only in two songs in La Venganza de Tamar, TI, 9. 

El Burlador de Sevilla, the much discussed original Don 


1. My analysis is based on the text printed by Menéndez Pelayo in the Academy 
edition of Lope's plays, vol. IX, Madrid, 1899, pp. 475-519. 
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Juan play, appears ascribed to Tirso in the early editions, tho 
not in any authorized by Tirso himself. Consequently, it is 
legitimate to question its ascription. For details concerning 
the early editions, and the less recent disputes about the 
authorship of the play, I refer to Cotarelo y Mori, pp. 115 ff. 
Arturo Farinelli (Don Giovanni, in Giornale storico, 1896, p. 36 
and fol.) opposes Tirso as the author, and Baist (Gróbers Grun- 
driss, II Band, 2 Abtheilung, p. 465, and note 4) inclines to the 
same view. Menéndez Pelayo (Estudios, II“ serie, pp. 187 ff) 
seems to accept Tirso on the whole, altho he does say (p. 194): 
« Si el Burlador hubiera llegado á nosotros anónimo, todo el 
mundo sin vacilar hubiera dicho que era una comedia de 
Lope, de las escritas más de prisa. » 

The verse-analysis here given is based on the Hartzenbusch 
text (Rivadeneyra, vol. 5, p. 572), with the additions given by 
Cotarelo y Mori in his appendix. Even thus, the text is corrupt 
and full of little gaps; but the omissions can hardly amount to 
more than a few verses, and I cannot see how a more correct 
text could materially change our views about the play, either 
as a piece of literature or verse-writing. 

It might as well be said at once that this analysis throws no 
new light onthe authorship of the play. Fromthepoint of view 
of verse alone Tirso or Lope de Vega or very likely many others 
may have written it. The verses used and their proportion are 
not unlike Tirso's usual system. The 7 syllable assonants are 
rare, it is true, but they are found in La Venganza de Tamar, I, 5. 

The reasons brought forward by Farinelli against Tirso's 
right to the play are such as these : Tirso's female characters 
are usually his protagonists, the men puppets; here the oppo- 
site is true; the name attached to a play in the unauthorized 
collections means very little; the style is unlike Tirso's. To 
these we might add that this play teaches a definite moral, 
most strange for Tirso, and that the country scenes introduced 
and the speeches of the gracioso lack the naturalness and wit 
characteristic of that author. 

Yet I share Menéndez Pelayo's hesitation to change a printed 
name, which the inscribers had some reason unknown to us 
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for placing there, on such a basis of inference. A reason 
which carries more weight to me is quite another. Tirso 
often introduces scenes in which peasants take part : they are 
among his best; and he invariably makes his peasants speak 
a dialect, characterized by such forms as her for hacer, nueso 
for nuestro, puebro, crergo, sigros, etc., where r replaces l; and 
ell alma, dell olmo, etc., where the article seems to be palata- 
lized before a vowel:. This dialect is probably the sayagués 
mentioned by Barbieri (Teatro complelo de Juan del Encina, 
Madrid, 1893, pp. LxvrLxvi); but however that may be, it is 
applied by Tirso as a brand to all his peasants, whether they 
be natives of Castile, León, Galicia, Portugal, or Catalonia (La 
Villana de Vallecas, La Prudencia en la mujer, Mari-Hernández, El 
Vergonzoso en palacio, El Amor y el amistad). The Burlador 
contains two sets of country scenes, one laid in Tarragona 
(1, 10-13, and 15-18), the other in Dos-Hermanas (Andalusia) 
where a rustic wedding is in progress (11, 18-111,7). No 
dialect is used in either scene, which seems very strange, if 
Tirso wrote the play. Neither is the naturalness and life of 
Tirso's peasants to be noted here. | 

It should be said on the other side, in fairness, that there 
are one or two expressions in the Buriador which seem to 
parallel similar ones in authentic plays of Tirso. Thus, the 
play on the words mar and amar : 


«.. hay de mar á amar 
una letra solamente ? » 
might be compared to the similar play on Tamar and amar in 
La Venganza de Tamar, Act. Il, passim. The slang expressions 
for women (Burlador, II, 5). 
« Véndese siempre por trucha ? » 
« Ranas las más dellas son. » 
are found also in La Villana de Vallecas, 11, 5, 


«que no busca en charcos ranas 
quien tiene en la corte truchas. » 


1. ltis interesting to compare similar forms in Molière’s dialect : Le Festin de 
Pierre 11, I, « dans gliau », « en glieu de », etc, 
2. Cotarelo y Mori, appendix, p. 187. 
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However, these were probably stock expressions of the time. 
The author of the play must remain dubious unless some piece 
of definite evidence comes to light. 

El Condenado por desconfiado is the most remarkable of the 
doubtful plays. It is found in the famous Segunda parte of 
Tirso's plays (Madrid 1635), containing twelve comedias, of 
which four only, by the authors own statement, are his. 
(See Cotarelo y Mori, pp. 83 ff.) Three out of these four are 
practically fixed by internal evidence; the puzzle is to find the 
fourth. El Condenado was long considered the right one; but 
Cotarelo names another (La Mujer por fuerza):, and thinks 
El Condenado a result of collaboration between Tirso and some 
other author. Menéndez Pelayo (Estudios II® serie, pp. 176 ff.) 
argues for Tirso on the ground that he alone knew enoug 
theology to write it, but he admits that the style and matter 
are not at all like Tirso. Menéndez Pidal, in his address upon 
reception into the Spanish Academy (Madrid, 1902), in which 
he investigates the sources of the Condenado, does not discuss 
the question of authorship, but takes Tirso for granted. On 
the other side, Farinelli (op. cit., p. 39, note 1) doubts it very 
much, and Baist (Gróbers Grundriss, 1 Band, 2 Abtheilung, 
p. 465) says plainly « Tirso... welchem... El Condenado por 
desconfiado gewiss nicht gehórt», without stating any reasons 
for his belief. 

The verse-analysis, it will be seen, is all against Tirso. 
Again we have an unprecedented lack of redondillas, and again 
we find the use of those 6-syllable assonants, which, as was 
remarked when treating of El Rey Don Pedro en Madrid, are 
next to unknown in Tirso?. Whatever force there is in the 
verse argument points to some other author than Tirso. 

1. T have been able Lo see this play only in the wretched text of the Ortega edilion, 
Com. escog. del Maestro Tirso de Molina, Madrid, 1826-1834; vol. Il, Pp. 125. As far as 
one can tell from itthe versification corresponds to that regularly found in Tirso. 

2. Cf. Cotarelo y Mori, pp. 107-108, Cotarelo lays considerable stress on this argu- 
ment, practically deciding that wherever this type of verse appears it is a sign of 
another hand than Tirso's. Ido not think so much can be inferred; first, because 
Tirso has used the metre, as before stated, and second, because with the slight mate- 
rial in hand one has no right to suppose that a single example of verse is isolated in 
the whole mass of his work. On the same grounds one might say that Tirso did not 


write El Pretendiente al revés, because the use of internal rime found there (IL, 1) is not 
matched elsewhere in his known work. 
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The strange thing about all this controversy is that the play 
is such an important one. Itis one of the greatest produced 
in the whole siglo de oro, not only for the depth ofits theology, 
but for the unity of ils construction and the directness with 
which it is carried thro. Tirso certainly nowhere else can 
show a play with so few superfluities, with a plot so well ham- 
mered into shape, or one in which the main interest lies in 
the development of the characters. The only one of his which 
can be compared to this for solidity is La Prudencia en la mujer, 
which during the first two acts keeps up to a like standard. 
For the same reason it is very hard to admit Cotarelo's hypo- 
thesis of collaboration ; it would seem that the man who could 
conceive such a noble plot would never entrust any part of the 
workmanship to another. But if not Tirso, who was the 
author? No one can say, and something more definite than 
theories will be necessary to furnish a solulion. 

To show how easy it is to elaborate a theory when one 
desires, let me give a few reasons in favor of Calderón as the 
author of the Condenado: 1st. The versification of the play 
corresponds well enough to Calderón's, the romance being the 
predominant metre. 2 nd. Calderón was very fond of theo- 
logical subjects and metaphysical subtleties. 3th. Calderón 
was thirty-fourwhen the collection was formed in which El Con- 
denado is found, and he had already written some of his best 
works, such as El Médico de su honra and La Devoción de la cruz 
(1633), and many other well-known plays. 4th. Therc isa 
strong analogy in feeling between the closing scenes of the Con- 
denado and those of La Devoción de la cruz. In short, one can 
discover or invent quite as many arguments in favour of Calde- 
rón as of Tirso, but I do not suppose many critics will cham- 
pion his cause. Tirso has as least this advantage : the play was 
printed in a collection formed by himself in person, and why 
should he have put it there ifhe did not have some hand in its 
composition? — he had enough others on hand to fill several 
more volumes. It is this argument which makes Cotarelo 
suppose collaboration in most of the plays in the Segunda 
parte. 
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Finally, of how much value is the verse argument? In the | 
most concrete terms possible, if a play bearing Tirso's name | 
were discovered without a single redondilla verse, and with a | 
great many romance ones, how much cause would one have to 
think him not its author? Some liberty of opinion may be | 
permited on the subject. To my mind, the strength of this | 
argument is directly proportioned to the material on which it 
is based. If we possessed four hundred plays by Tirso, and 
the analysis of them gave results like those which I have pre- | 
sented, I should have a faith amounting almost to certainty 
that any play which stood in flat contradiction to them 
was wrongly assigned. Having knowledge of less than one- 
tenth of his total output, the certainty is correspondingly 
weakened. Yet not perhaps quite in a corresponding degree, 
for the plays analysed cover in time probably the whole of | 
Tirso's career, and should represent his general characteristics | 
pretty fairly. 

S. GRISWOLD MORLE\Y 


VARIÉTÉS 


Les portraits du P. Juan de Mariana. 


Dans le recueil X 230 de la Biblioteca nacional on trouve une note 
due au bibliotecario mayor Juan de Santander et ainsi rédigée : 


P. Juan de Mariana nacio en Talavera a 25. de septbre de 1536 : entró 
en la compañia de Jesus en Alcala à 1° de Enero de 1554 : murió en toledo 
a 17. de Febrero de 1634. 

En el retrato del P* que habia en toledo y vi en Mad", en el Aposento del 
P. Burriel quando recibi sus mstos para la R' Bibliotheca. Tambien vi alli 
los del P. Mariana en 9 tomos folio, los tuve en mi poder, y los volvi al 
P. Rector Diego de Rivera. 


Le deuxième paragraphe a dú être écrit postérieurement; l'écriture 
est un peu différente, bien que de la même main. Le premier est cer- 
tainement la transcription de ce qui était inscrit sur ce portrait de 
Mariana. On le retrouve, à la ponctuation près, sur deux des cinq 
portraits du même historien que l'on conserve à la Biblioteca nacio- 
nal. Mais on lit de plus sur l’un de ces deux portraits: l'indication 
suivante : 


Sacose fielmente este diseño de un retrato original que se guarda en el 
Colegio de la Compañia de Jesus en Toledo. Francisco Xavier de Santiago y 
Palomares lo delineó en Toledo 1752. 


Et sur l’autre, celle-ci : 


Sacose fielmente « Francisco Xavier de Palomares lo delincó en Toledo. 


Comme précisément en 1752 le P. Burriel se trouvait à Tolède et 
annoncait á son frére la découverte d'un manuscrit de Mariana conte- 
nant une Historia ecclesidstica inédite et inconnue», et qu'il compte 
en Espagne parmi les plus fervents admirateurs de l'auteur du De 
rege, il est légitime de penser qu'au moins un de ces portraits fut 


y. 1 s’agit de ceux qui sont numérotés 1137, 30is et 4, dans le Catálogo de los 
retralos de personajes españoles que se conservan en la Seccion de Estampas y de Bellos 
Artes de la Biblioteca nacional, par Angel M. Barcia, publié dans la Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos. 

2. Voir la Col. de Doc. inéd. para la hist. de Esp., t. XII, p. 236. 


to BULLETIN HISPANIQUE 


exécuté sur sa demande et que c’est celui-là que vit Santander en 1762 
quand il prit possession des manuscrits du même Burriel :. 

Il existe à la Biblioteca provincial de Tolède deux portraits de 
Mariana. L'un est dans la seconde salle, l’autre est dans une troisième 
salle qui donne dans la seconde et où sont deux rangées de portraits 
suspendus au-dessus des armoires, et parmi lesquels un certain nombre 
sont ceux de jésuites2. Le premier porte aussi une notice; elle est 
écrite sur une feuille de papier collée au dos et signée de la main du 
même P. Burriel ; mais la teneur en est toute différente de celle qu'a 
transcrite Santander, et constitue une sorte de certificat de ressem- 
blance, sans fournir de renseignements sur Mariana lui-même: le 
P. Burriel explique comment le témoignage d'un de ses confrères et 
celui du gendre d'un centenaire qui avait connu Mariana l'autori- 
saient à considérer ce tableau comme reproduisant fidèlement les 
traits de l'historien : 


Este quadro del P. Juan de Mariana de la Compañia de Jesus de edad de 
88 años, y 72 de Religion (que son las palabras que tiene el titulo sobre la 
cabeza con tinta encarnada) es el original antiguo, que se ha conservado 
siempre como tal original en la casa Profesa de Toledo, en que vivio los 
ultimos 5o años, y en que murio. Asi lo oi año de 1734 al P. Joachin 
Blanco primer Rector de este Colegio despues de su union a la Profesa, de 
la que antes havia sido Preposito. En el año de 1742 me refirio Fran" 
Sanchez Martinez (alias Diogenes) de edad entonces de 75 años, Escritor de 
libros de Choro, y Vidriero de la Iglesia, que su suegro, y Antecesor Juan 
Ramirez de Arellano (que murio de 104 años en el de 1693), conoció, y trató 
mucho al P. Mariana, y aseguró muchas veces a dicho Fran“ que este 
retrato era puntualissimo. E 

Jhs 


ANDRES Marcos BURRIEL. 
Toledo Abril 16 de 1759 


Comme l'indique le P. Burriel, on lit sur la toile même, au-dessus 
de la téte et inscrits au pinceau en majuscules rouges, ces mots, qui 


n'ont pu paraitre dans la phototypie que je publie en même temps 
que cette note (pl. IV): 


P. IVAN DE MARIANA DE LA COMPANIA DE IESVS 
DE EDAD DE 88 AÑOS I 72 DE RELIGION. 


À quel peintre peut-on attribuer ce portrait? c'est une question que 


1. Voir la Col. de Doc. inéd. para la hist. de Esp., t. XIII, p. 339. 

2. Ces deux portraits se trouvent signalés dans l'excellent Guide de Tolède, que le 
vicomte de Palazuelos, aujourd’hui comte de Cedillo, a publié sous le titre de Toledo, 
Guía artislico-préctica (Toledo, Menor Hermanos, 1890). Mais par une méprise singu- 
lière, l’auteur présente le P. Andrés Marcos Burriel comme un peintre contemporain 
de Mariana : €. el del P. Juan de Mariana, que pintó en vida del célebre historiador 
su contemporáneo Marcos Burriel... »(p. 542). Je n'ai pu vérifier si le second porte au 
dos une notice. Il n’y a en tout cas aucune inscription sur la toile, 


» 
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je laisse à résoudre aux historiens de l’art tolédan, à M. Cossío par 
exemple, qui peut-être trouvera d'intéressants et suggestifs rappro- 
chements à proposer. 

M. A. Paz y Melia, à qui j'en ai envoyé une photographie, a bien 
voulu prendre la peine de la confronter avec les portraits conservés 
à la Biblioteca nacional, ce que les circonstances ne m’avaient pas 
permis de faire par moi-même. Sa conclusion est que ces portraits 
sont tous de mauvaises reproductions plus ou moins libres de celui 
que représente notre phototypie. Il en est de même de la gravure qui 
est en tête du tome I de Y Historia general de España publiée à Valence 
de 1783 à 1796 par Benito Montfort. 

Santander ne dut pas voir l'original lui-même, que les jésuites 
gardaient à Tolède. Burriel ne possédait évidemment dans sa chambre 
que l'une des reproductions. Quand Santander dit : «en el retrato del 
P* que habia en toledo y vi en Mad' », il veut simplement dire que 
cette reproduction avait été apportée de Toléde par Burriel. 

Quant aux données qui résultent tant de la note jointe á la repro- 
duction vue par Santander que de l'inscription mise sur l'original, 
relativement à la date de naissance de Mariana, j'en laisse l'examen 
pour une autre fois, me proposant de revenir sur la question de cette 
date, qui me paraît pouvoir être fixée, du moins d’une façon approxi- 
mative, autrement qu'elle ne l’a été jusqu'ici. 

G. CIROT. 


Sur la biographie du chanoine Francisco Tárrega. 


D. Joaquin Serrano Cañete a publié à Valencia en 1889 une étude 
bio-bibliographique sur le chanoine Francisco Tärrega. Il faut en 
louer grandement l'exactitude et la précision. Voici pourtant quelques 
additions ou rectifications que l’on y peut faire. 

I. — À la page 12 de la brochure, D. Joaquin S. C. écrit: « En el 
ejemplar que de los Escritores del Reino de Valencia, de Ximeno, 
tiene en su selecta librería D. Juan Churat, y en el artículo dedicado 
á Tárrega, hay una nota marginal de letra de D. Justo Pastor Fuster, 
en la que dice : fué un buen canónigo y padeció por el Cabildo cárcel 
y pobreza. No he conseguido saber á qué pudo referirse el continuador 
de Ximeno... Ni en el Archivo de la Catedral, ni en el municipal, ...he 
encontrado para nada citado el nombre de Tárrega en el sentido indi- 
cado por la nota de Fuster. » D. Joaquín S. C. avait raison; c'est 
Fuster qui se trompait, mais son erreur se comprend aisément. Il y a 
eu un chanoine Tárrega emprisonné, comme les archives de la cathé- 
drale en fournissent la preuve (legajo 51, n° 28); mais les mêmes 
documents nous révèlent que-le chanoine prisonnier avait pour pré- - 
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nom Carlos, et non Francisco, comme notre auteur dramatique. Aussi 
bien, les dates seules dissipent cette confusion : la détention du cha- 
noine Tärrega se produisit en 1607; or, Francisco Tärrega, le rival de 
Gaspar Aguilar, mourut en 1602. Il est vrai que jusqu’au jour où 
D. Joaquín S. C. a exhumé du libre de soterrars l'acte de décès, tous 
les biographes ont cru que Francisco Tárrega avait vécu jusqu'en 
1608: ou même jusqu’en 16162. Cela explique que, sur la foi de 
Fuster, D. Joaquín S. C. ait recherché la solution d'un probléme 
biographique qui ne se posait pas. Tenons-nous aujourd'hui pour 
assurés que, s’il y a eu dans les prisons de Valencia un chanoine 
Tárrega, il ne s’agit pas de l’écrivain aimable et facile qui servit avec 
une égale ferveur Dieu et les muses. 

II. — D. Joaquín S. C. énumère avec soin les diverses charges que 
le Chapitre de la cathédrale valencienne confia à Francisco Tárrega. 
Mais il indique que les livres de protocoles correspondant aux années 
1598 á 1602 ont disparu des Archives de la cathédrale et que par 
suite il n’est plus, à ces dates, exactement renseigné sur son auteur. 
On peut dans une certaine mesure suppléer par d’autres documents 
au manque de ces protocoles. En particulier, le libro de borradores de 
cartas n° 4955 nous révèle qu’au cours de l’année 1600 le chanoine 
Fr. Tárrega reçut du Chapitre une mission très importante, qui 
montre quelle confiance on mettait en lui. Il s'agissait d'aller entre- 
tenir le Roi d’un procès que le Chapitre soutenait sobre la baronia de 
Cortes y el arriendo de los diezmos. La lettre, qui annonce le départ 
de Tärrega, est datée du 17 octobre 1600; elle indique avec netteté 
l'objet de la mission et les moyens de la faire aboutir. D’autres lettres 
sont adressées à Tárrega le 3o octobre et le 1°’ novembre pour le tenir 
au courant de ce qui se passait à Valencia relativement au procès. 
Enfin, le 26 décembre 1600 nous trouvons dans le libro de borradores 
une lettre signée de Tárrega; c'est la preuve qu'il était rentré á Valen- 
cia et que sa mission était terminée. 

On voit par ces compléments à une étude déjà très complète que, 
si Francisco Tárrega n'eut pas l’occasion de souffrir la prison pour le 
Chapitre, quoi qu'en ait dit Fuster, — il sut du moins mériter par 
son zéle de gérer dans les cas graves les affaires de la corporation. 


à Herr MÉRIMÉE. 


1. Ximeno, Escritores del reyno de Valencia, t. I, p. 240. 
2. La Barrera, Catálogo del teatro antiguo español, p. 381. 


AGRÉGATION 


NOTES BIBLIOGRAPHIQUES SUR LES AUTEURS 


DU PROGRAMME DE L'AGRÉGATION D'ESPAGNOL 
(Concours de 1906) 


I. Juan Ruiz, arcipreste de Hita, Libro de buen amor, 
str. 1067-1314. 


Les strophes portées au programme occupent les pages 189-239 de 
l'édition de M. J. Ducamin (Toulouse, Privat, s9o1). Elles traitent de 
la lutte entre Don Carnal ét D* Quaresma, de la victoire de cette 
dernière, de l'évasion de Carnal le Samedi Saint, enfin de l'entrée 
solennelle des deux empereurs Amor et Carnal. Ces sujets étaient 
souvent traités dans la littérature française au Moyen-Age, et une 
comparaison s'impose (Bataille de Karesme el Charnage, dans Méon, 
IV, 80; Querelle des Andouilles et de Caréme, dans Rabelais, Panta- 
gruel, IV, 35, etc.). On trouvera dans la préface de Pédit. Ducamin 
tous les détails nécessaires sur les manuscrits, de Salamanque, de 
Gayoso, de Toléde, ainsi que sur les copies et les éditions antérieures, 
(Cf. R. Menéndez Pidal, Romania, XXX, 439; Id. Revista de Archivos, 
Febr.-Marzo, 1902; Foulché-Delbosc, Rev. Hispanique, 1901, 553; 
Bonilla San Martín, Anales de Literatura, 1, 143). Sur Vauteur et son 
œuvre en général les lectures à faire sont nombreuses. Nous nous 
bornerons à signaler les suivantes : A. de los Ríos, Historia cril. de la 
Li. Esp., UI, 53-114; Puymaigre, Vieux auteurs castillans, 1, 257 et 
suiv.; Ferdinand Wolf, Studien z. Geschichte der span. Nationalli- 
teratur, 1859, p. 96, traduit dans España Moderna, mars-avril 1895, 
avec notes de Menéndez Pelayo; Antología de los poetas líricos, ru, 
53-114. Les questions de métrique et de prosodie attireront l'attention 
des candidats, qui trouveront «quelques renseignements dans les 
opuscules de Fr. Hanssen. 


II. Juan Manuel, Libro de los estados, livre 1". 


Cet ouvrage du célèbre neveu d'Alphonse le Savant est une sorte 
de traité d'éducation destiné au fils d'un roi. Il a été publié par 
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Gayangos dans les Escritores en prosa anteriores al siglo xv de la 
Bibl. Rivadeneyra. Cette édition, comme toutes celles du méme éditeur, 
est assez défectueuse : non séulement le texte du manuscrit n'a pas 
toujours été fidèlement reproduit, mais des passages inintelligibles 
n'ont été l’objet d'aucune remarque ou essai de correction, et l'ortho- 
graphe n'est ni celle du manuscrit ni celle d'aujourd'hui, mais un 
mélange arbitraire des deux. M. G. Baist, dans un appendice de son 
édition du Libro de la caza de Juan Manuel (Halle, 1880), a proposé un 
grand nombre de corrections à l'édition de Gayangos: celles qui con- 
cernent le livre I‘ du Libro de los estados remplissent les pages 176 
à 194. 

Sur D. Juan Manuel et ses œuvres, outre les histoires générales de 
-la littérature espagnole, il faut consulter l'édition déjà citée de Baist 
du Libro de la caza et en particulier la dissertation qui s'y trouve 
sur la chronologie des écrits de l’auteur, puis l'édition donnée par 
M. S. Gräfenberg du Libro del cavallero et del escudero dans le 
tome VII des Romanische Forschungen de K. Vollmóller (Erlangen, 
1893), ce dernier ouvrage de D. Juan Manuel pouvant étre utilement 
comparé au Libro de los estados, sans compter que M. Gräfenberg 
a joint à son édition une élude grammaticale des deux seuls écrits de 
l'infant convenablement édités jusqu'ici, le Libro del cavallero et le 
Libro de la caza. Une autre étude grammaticale sur les œuvres de 
Juan Manuel a été publiée par M. F. Dónne à Jena en 1891, sous le 
titre de Syntaktische Bemerkungen zu Don Juan Manuels Schriften. 
On peut en outre recommander aux candidats la lecture du titre VII 


de la Partida 11 d'Alphonse le Savant, « Qual debe el rey seer à sus 
fijos e ellos á él ». : 


UI. Juan de Valdés, Dialogo de la lengua. 


Imprimé pour la premiére fois en 1737 par Gregorio Mayáns dans 
ses Origenes de la lengua española, d'après un manuscrit ayant appar- 
tenu á Zurita et qui se conserve aujourd'hui á la Nationale de Madrid, 
ce Didlogo de la lengua (et non de las lenguas comme porte l'édition 
princeps) a été súrement restitué au grand publiciste hétérodoxe Juan 
de Valdés par divers érudits du xix siècle. L'édition de Mayáns, peu 
fidéle et tronquée, fut trés améliorée par Luis de Usóz y Rio dans celle 
qu'il fit imprimer à Madrid en 1860. Enfin le savant historien des 
réformateurs espagnols, M. Édouard Boehmer, nous a donné l'édition 
qu'on peut bien nommer définitive dans le XXII° cahier de ses Roma- 
nische Studien (Bonn, 1895). Tous les renseignements concernant l'his- 
toire du livre se trouvent là, et M. Boehmer ne s’est pas contenté de 
reproduire fidèlement le texte de Valdés, il l’a accompagné de notes 
explicatives et d'une étude grammalicale très soigneuse, Sur l’auteur 
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du Dialogue, on peut se procurer des informations abondantes et 
précises dans les ouvrages suivants : Éd. Boehmer, Bibliotheca Wiffe- 
niana. Spanish Reformers of two centuries from 1520, t. I", Stras- 
bourg, 1874; D. Fermín Caballero, Conquenses ilustres, t. IV. Alonso 
y Juan de Valdés, Madrid, 1875, et D. Marcelino Menéndez y Pelayo, 
Historia de los heterodoxos españoles, t. Il, p. 149 à 206. 

La partie du Dialogue qui a été mise au programme du concours 
de 1906 et qui occupe dans l'édition Boehmer les pages 381 à 420 
porte essentiellement sur la lexicographie et contient aussi d'intéres- 
santes données sur l’histoire littéraire, mais il va de soi que les candi- 
dats liront les autres parties. 


IV. Garcilaso de la Vega, Egloga primera. 


On sait que la premiére édition des poésies de Garcilaso forme le 
livre IV des Obras de Boscan, publiées á Barcelone, en 1543, par la 
veuve de ce dernier poète. Elles furent reproduites très souvent dans 
les années suivantes, sans grand souci d’ailleurs de l’exactitude et de 
la correction du texte. Elles donnèrent lieu à des commentaires : de 
Francisco Sánchez (Obras del excelente poeta G. con anotaciones y 
emiendas, Salamanca, Lasso, 1577), de Fernando de Herrera (Obras de 
G. con anolaciones, Sevilla, Barrera, 1580), de Tamayo de Vargas 
(Madrid, Sánchez, 1622). Les controverses littéraires que provoqué- 
rent ces commentaires sont intéressantes á étudier. Parmi les éditions 
postérieures, il faut citer celles de J.-N. de Azara, Madrid, 1765; de la 
Biblioteca de Autores Españoles, tome III (par Adolfo de Castro), 
p. 3-39; de Quintana, avec jugement littéraire, dans son Parnaso 
Español [Cf. les Obras de Juan Boscan, par W. I. Knapp, Madrid, 
Murillo, 1875]. Il sera important, surtout si l’on n’a pas à sa dispo- 
sition les commentaires anciens, de lire l’article consacré à Garcilaso 
dans l’Ensayo de una biblioteca Española, de Gallardo, tome III, 
col. 317, n° 2622-26, et tome IV, n° 4452, col. 1271-1325. Les 
relations de G. avec les poétes italiens, et les imitations qu'il fit 
de ces derniers sont à étudier de près. Lire, à ce sujet: B. Croce, 
Intorno al soggiorno di G. in Italia, Napoli, 1894, et le substantiel 
compte rendu de Menéndez Pelayo, dans la Revista crítica de hist. y 
lit. esp., I, 13 et suiv., mars 1895; F. Flamini, Imitazioni ilaliane in 
G., Bibliot. delle scuole italiane, Milano, juillet 1899; E. Mele, Una 
oda latina inédita de G. y 3 poesias d él dedicadas por Cosimo Anisio 
(Rev. crítica, n° 6 à 9, juillet-sept. 1898, p. 364-68). Sur la vie de G., 
consulter La Vida de G., par Eustaquio Fernández de Navarrete 
(Docum. inéd. para la historia, t. XVI), et la Biografía de G. (Bolet. 
de la Sociedad arqueológ. de Toledo, n° 5, sept. et 6 nov. 1900. 
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V. Lope de Rueda, Pasos. 


Les Pasos insérés dans les Origenes de Moratin sont au nombre 
de 6: La carátula, El rufián cobarde, El convidado, Las aceitunas, 
Cornudo y contento, Pagar y no pagar (Consulter le Catálogo histór. y 
crítico, et le Discurso histór. qui précèdent les textes). Lire également 
l'article sur Rueda, dans le Catálogo de La Barrera, et les utiles 
corrections et additions de A. L. Stiefel : Notizen zur Geschichte u. 
Bibliogr. des span. Dramas. Les œuvres de L. de R. furent publiées 
par Timoneda, de 1567 á 1588 [Las cuatro comedias, Valencia, 1567; 
Compendio llamado el Deleytoso, Logroño, 1588]. La meilleure édition 
moderne est celle de La Fuensanta del Valle, 2 vol. 1895-96 [t. XXII 
et XXIII de la Colección de libros españoles raros 6 curiosos. Cf. sur 
cette édition un article de E. Cotarelo dans la Revista Critica, aoút 
1896.] Les imitations italiennes sont étudiées par A. L. Stiefel dans la 
Zeitschrift f. rom. Philologie, t. XV, p. 183-216 (1891) (Cf. Romania, 
avril 1891, p. 331). L'un des plus récents et des meilleurs ouvrages 
sur notre auteur est celui de E. Cotarelo: L. de R. y el teatro español 
de su tiempo [Revista de archivos, 1898, pp. 150 et 466]. Voir aussi 
Ferrer é Izquierdo, L. de R., estudio histórico-crítico de la Vida y 
obras de este autor, Madrid, 1899. M. Alonso A. Cortés a publié des 
détails biographiques fort intéressants sur L. de R. : Un pleito de Lope 
de Rueda, Madrid et Valladolid, 1903. En France, M. Germond de 
Lavigne a traduit 6 pasos et une comédie de L. de R. dans la Comédie 
espagnole, Paris, Michaud, 1883, et M. L. Rouanet a étudié les Inter- 
mèdes espagnols du xvm" siècle et en a traduit un choix dans: 
Intermédes espagnols, avec préface et notes, Paris, Charles, 1897. 
M. M. Dieulafoy a traduit et fait représenter le Paso de Cornudo y 
contento (La Contemporaine, 25 juin 1gor, p. 457-73). 


VI. Bernardino de Mendoza, Comentarios de lo sucedido en las guerras 


de los Paises bajos desde el año de 1567 hasta el de 1577. 


Les six premiers livres portés au programme vont jusqu’à l'année 
1972 et embrassent la plus grande partie du gouvernement et des 
campagnes du duc d'Albe anx Pays-Bas. L'ouvrage de Mendoza offre 
ceci de particulier qu'il a été traduit en français par un religieux 
célestin, Pierre Crespet, et publié à Paris en 1591 avant d'être imprimé 
à Madrid, en 1592, dans la langue originale. Cette édition de Madrid 
est fort rare; elle a été reproduite dans le tome II des Historiadores 
de sucesos particulares de la Bibl. Rivadeneyra. Les Commentaires 
de Mendoza sont un beau spécimen de la littérature militaire espagnole 
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du xvi° siècle. L'auteur ayant lui-même combattu pendant toute la 
période représentée par son livre, nous avons vraiment sous les yeux 
le témoignage d’un des principaux acteurs du grand drame. Mendoza 
était un soldat très instruit, s'intéressant beaucoup à la théorie de son 
métier, — nous avons de lui une Teórica y prática de guerra, — et 
les circonstances firent de lui aussi un diplomate : ses Commentaires 
sont donc, en même temps qu'un rapport compétent et précis de faits 
militaires, une histoire politique. Le style de ses Commentaires est 
parfois un peu lourd et embarrassé, d'autant plus que beaucoup de 
phrases ont été mal ponctuées dans l'édition de 1592 et même dans 
la réimpression. Il y a aussi dans ce texte des fautes que n'a pas 
corrigées la fé de erratas; ainsi dans le chapitre X du livre I”, on lit 
dans l'édition de 1592 (comme dans la réimpression) : «poniendo [el 
rey Felipe II] su persona en el riesgo y aventura que el emperador 
Carlos Quinto su padre la puso quando passo por Francia por la posta, 
a sola la rebellion de gente. » Il faut Gante. Peut-être Mendoza avait-il 
écrit dans son manuscrit, à la flamande, Gent. La traduction de Crespet 
est d’un faible secours, maisles candidats consulteront avec beaucoup 
de profit celle de Loumier publiée dans la Collection de mémoires 
relalifs a l’histoire de Belgique (Bruxelles, 1860-63, 2 vol. in-8°) 
et que le colonel Guillaume a munie de notes géographiques et 
historiques très utiles. Sur l'insurrection des Pays-Bas et le gouverne- 
ment du duc d'Albe, on peut signaler un livre récent fort recomman- 
dable qui dispense d'en consulter beaucoup d'autres : L*établissement 
du régime espagnol dans les Pays-Bas et l'insurreclion, par Ernest 
Gossart. Bruxelles, 1905, 1 vol. in-8’. 


VII. Lope de Vega, Novelas. 


Il existe de Lope de Vega quatre nouvelles du genre italien, publiées : 
la premiére dans la Filomena (1621), et les trois autres dans la Circe 
(1624). On lui en a attribué d'autres qu'on trouvera reproduites dans 
le tome VIII de la Coleccion de las obras sueltas, assi en prosa, como 
en verso, de D. Frey Lope Felix de Vega Carpio, Madrid, 1777, mais il 
suffit d'en lire quelques pages pour se rendre compte qu'elles ne peu- 
vent étre de Lope. Les quatre nouvelles authentiques, qui furent écrites 
pour Marcia Leonarda, c’est-à-dire D* Marta de Nevares Santoyo, la 
dernière maîtresse de Lope, visent manifestement à rivaliser avec les 
Novelas egemplares de Cervantes; elles leur sont bien inférieures, 
mais elles présentent néanmoins un assez grand intérêt pour l’histoire 
littéraire, les idées et la vie de Lope. Reproduites dans la Colección 
escogida de obras no dramäticas de Lope de Vega de la Bibl. Rivade- 
neyra, les quatre nouvelles en question se trouvent aussi dans le 
tome 73 de la Biblioteca universal, dont le texte est celui de la Bibl. 
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Rivadeneyra avec quelques fautes en plus. Les candidats peuvent se || 
servir de cette édition économique, mais en la collationnant en cas de | 
doute sur les éditions originales. On leur signale en attendant quel- || 
ques fautes particulièrement choquantes de cette édition. P. 11, 1. 5, 
deseo, lire aseo; p. 18, 1. 18, partido, live partida; p. 79, 1. 10, en que, 
lire con que; p. 80, 1.7, descendia, lire desdecia; 1. 5 du bas, como una 
pieza, lire como con una pieza; p. 117, titre La mas prudente, lire La 
prudente; p. 119,1. 9 du bas, flores, lire flotas; p. 162, 1. 12, como 
tan alegre, lire como via tan alegre; p. 176, 1. 12 du bas, la ha dado, 
lire la he dado. Lope écrivait avec encore plus de négligence en prose 
qu'en vers, et nombreux sont les passages de ces quatre nouvelles qui 
embarrassent le lecteur. Il est probable aussi que certaines fautes sont 
imputables à limprimeur des éditions originales. 

Sur Lope de Vega et ses ceuvres non dramatiques, il y a lieu natu- 
rellement de consulter la Nueva biografía de La Barrera et l'ouvrage 
récent de M. H. A. Rennert, The Life of Lope de Vega, Glasgow, 1904. 


VII. B. Pérez Galdós, Nazarin. 


Le roman de Nazarín figure dans la série des Novelas españolas 
contemporáneas des ceuvres complétes de Pérez Galdós. Nous avons 
donné sur cet auteur une bibliographie, sinon complète (les articles 
de revues et de journaux sont en effet innombrables), du moins suffi- 
sante, à propos de Gloria, au tome II (1900), p. 333, du Bulletin 
Hispanique. Nous y renvoyons les candidats, en attirant leur attention 
sur certains rapprochements qui se présentent à lVesprit à la lecture 
de cet ouvrage, depuis le Don Quichotte jusqu’à El Místico, de Santiago 
Rusiñol (Cf. Bullet. Hispan., janvier-mars 1905, p. 54), et en leur 
signalant, parmi les articles parus depuis, celui consacré à Galdós par 
M. R. Altamira, dans Psicología y literatura, Barcelona, Heinrich 
y G*, 1905 (p. 192 et suiv.). 


IX. José Echegaray, El Gran Galeoto. 


Le Gran Galeoto, représenté le 19 mars 1881, peut servir, mieux 
peut-être qu'aucune autre de ses pièces, à caractériser le talent de 
J. Echegaray, mais il faudra, bien entendu, pour se faire une idée 
juste de sa manière, lire les plus remarquables de ses nombreuses 
productions théâtrales, telles que La esposa del vengador, En el puño 
de la espada, O locura 6 santidad, En el seno de la muerte, Mar sin 
orillas, La muerte en los labios, Mariana, El loco Dios, Mancha que 
limpia, A fuerza de arrastrarse, Siempre en ridículo, Un crítico inci- 
piente, etc. Ce n’est qu'alors que l’on pourra se faire une opinion rai- 
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sonnée entre les critiques sévères des uns et l'enthousiasme des autres. 
Critiques et éloges se sont manifestés avec éclat dans la presse et les 
revues à propos du prix Nobel décerné en mars de la présente année 
à Echegaray. De toute cette littérature de circonstance, il est resté peu 
de choses, il est vrai, et le livre à écrire sur ce théâtre est encore 
à faire. Manuel de la Revilla (Criticas, p. 170), M. de Tréverret 
(Correspondant, 10 nov. 1883, p. 416-41), L. Quesnel (Revue Bleue, 
11 avril 1885) ont tracé des esquisses bien légères et bien incomplètes 
de l’œuvre considérable du mathématicien poète et homme d'État. 
M. Fernán Herrán, dans ses Estudios críticos sobre el teatro esp. del 
siglo xIX, a prétendu étudier à fond « Echegaray, su tiempo y su 
teatro ». Sur le théâtre contemporain, en général, on pourra consulter 
La literatura esp. en el siglo x1x, de Blanco Garcia, et particulièrement 
le chap. XXII (t. II, p. 390); Le Drame espagnol actuel, par M"* Pardo 
Bazán (Revue des Revues, 1° avril 1899, p. 57-66); Calvo Asensio, 
El teatro hispano lusitano en el siglo xix; H. Lyonnet, Le théâtre hors 
de France; 1” série: Le théálre en Espagne (Paris, Ollendorf); Le 
théátre en Espagne, feuilletons du Temps, par M. Pérez Galdós 
(15 août 1904), et Manuel Bueno (22 août). Cf. Le théâtre en Espagne 
et M. Pérez Galdos, par Cam. Pitollet (feuilleton du Siécle, y oct. 1904), 
et du méme, Echegarayana (Siécle du 16 juin 1905). 


E. MÉRIMÉE ct A. MOREL-FATIO. 
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F. Carreras y Candi. Miscelanea histórica calalana, série 1. 
Barcelone, 1905. 


Le volume de mélanges que vient de publier M. Carreras renferme 
au total neuf mémoires, d'objets divers et d’imporlance inégale. 
Certains sont plutôt d'intérêt local, par exemple les Visites de nos rois 
à Montserrat; d'autres, consacrés à l’étude des institutions, s'adres- 
sent à tous les médiévistes. De ces dernières études, je voudrais 
donner ici un rapide aperçu. 

L'institution du casa en Catalogne ouvre le volume. C'est une con- 
tribution précieuse à l’histoire du droit public catalan. Le castld, dont 
je m'étais occupé jadis dans mon livre sur Les populations rurales du 
Roussillon, était un officier chargé de la garde d’un castrum, en cata- 
lan castell. Les castells des textes catalans, castra lerminata, sont, — 
M. Carreras eût peut-être dú insister davantage sur ce point, — dis- 
tincts des châteaux; ce sont des villages fortifiés, chefs-lieux de petits 
territoires, termens, qui répondaient souvent, je pense, à l'étendue de 
la paroisse. Dans les villages ouverts, vilas, le représentant du seigneur 
était le bayle:; dans les villages clos, c'était le castlä2. Le castld était 
donc un bayle nanti d'attributions militaires. 

Administrateur et intendant, magistrat et commandant de place 
forte, le castld, d'autre part, était à la fois fonctionnaire et feudataire. 
M. Carreras s'efforce de déterminer dans quelle proportion ces deux 
éléments se mélaient. L'impression qni se dégage de son travail est 
que la proportion variait. Les conditions du contrat n'étaient pas 
rigoureusement définies par le droit. La durée des pouvoirs, par 
exemple, était indécise, aussi bien que la nature des attributions. La 
curieuse étude que j'analyse signale des castlans pro indiviso, des 
castlans en chef et des sots -castlans. 

L'institution dont il s'agit est des plus complexes et des plus 
obscures. On ne saurait trop remercier M. Carreras de la peine qu'il a 
prise pour la faire connaître. 


1. M. Carreras avance, d’après M. Balari, que les émoluments du bayle se nom- 


maient, au xn" siècle, redecimos ou bajulivos. Je crois bien que le redelme était seule- 
ment la part du bayle sur la dime. 


2. Des documents catalans donnent aussi au casilá le nom d” alcuit. 
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Le mémoire sur les pigeons et colombiers en Catalogne pendant le 
moyen áge est á la fois philologique, archéologique, juridique et 
même culinaire. Il ne semble pas que les colombiers catalans fussent 
d'architecture aussi riche que nos colombiers français. Les exemples 
que donne M. Carreras sont simples et un peu frustes. Un bref chapitre, 
consacré aux colombiers baillés à cheptel ou à cens, est suivi d'une 
dissertation sur le Droit féodal de construction des colombiers ruraux. 
Ce droit existait-il? M. Carreras pense que oui; les raisons qu'il 
donne et qui se réfèrent, pour une bonne part, à d'autres pays: ne 
m'ont nullement convaincu. 

Le chapitre qui vient ensuite traite des communications par pigeons. 
Mais il n'est pas possible d'énoncer même tous ces titres alléchants, 
et j'en viens au dernier : Les pigeons au marché et dans la cuisine, qui 
donne, avec maintes indications sur les règlements de police et les 
prix, une recetle pour la cuisson des palombes. 

L'étude sur Les eaux et les bains a Barcelone confirme ce que l’on 
savait déjà en thèse générale, à savoir que les générations du moyen 
âge connaissaient l’usage des bains. M. Carreras ajoute que le droit 
d'ouvrir des bains au public était une prérogalive souveraine, et il 
raconte que Raimond-Bérenger IV, en 1160, s'associa avec un juif pour 
construire un de ces établissements. 

Ce trop rapide aperçu montre mal l'abondance et la variété des ren- 
seignements accumulés dans le curieux volume dont je rends compte 
et le parti qu’on en peu tirer pour l'étude de la société catalane. 


J.-A. B. 


Rafael Salillas : Un gran inspirador de Cervantes. El Doctor Juan 
Huarte y su Examen de Ingenios. Madrid, 1905; pet. in-8° de 
162 pages, Suárez, 2 pes. 


Voilà un livre à propos duquel l’on serait tenté de déplorer que son 
auteur ait dépensé tant de sagacité à l'écrire, si l’on ne se consolait en 
songeant à son aveu, à savoir qu'il l’a composé en trois mois durant 
son «tiempo libre de ocupaciones » (p. 7). M. Salillas s’est occupé 
jusqu'ici d’études extra-littéraires, de caractère juridico-péniten- 
ciaire el anthropologiquez. C’est pour la première fois qu'il aborde le 
domaine de la critique purement littéraire. Ce sujel ne manquait pas 
d'iniérét: démontrer que l'idée initiale du D. Quichotte git dans 


1. On ne saurait trop se rappeler que le droit variait prodigieusement suivant les 
contrées et les époques. J’ai écrit quelque part, dans un livre sur le Roussillon aux 
11*-xmu* siècles, que le droit de colombier y était inconnu. Je n'ai jamais voulu 
étendre celte opinion à tous les pays catalans et à tous les siècles, jusqu’à l’époque 
moderne inclusivement. 

2. Peu d’hispanisanis, sans doute, savent qu'il a jadis commis un drame, Las dos 
ideas, joué par Vico à 1'Español, et qui trouva grâce devant Cañete ! 
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l'Examen de Ingenios du médecin navarrais précurseur de Gall, par 
quoi il entendait, au surplus, justifier le droit des médecins de son 
pays à prendre part à la célébration du Centenaire. Mais il importait, 
en face de cette thése paradoxale, de procéder en toute rigueur scien 
tifique; sinon, Pon retombait dans un pur exercice scolastique, où 
l'ingéniosité remplace l'acribie. Je dois dire dès maintenant que 
M. Salillas n’a pas rempli ses promesses, et qu’il se trompe de tout 
point quand il écrit, dans l’Advertencia, que, à la fin de son investi- 
gation, « las presunciones eran hechos probados » (p. 8). Si, comme il 
Paffirme aux derniéres lignes du volume, le but que se propose toute 
recherche positive est « evitar el engaño y procurar que no vivamos 
engañados », force m'est de retourner à son adresse cette phrase du 
Persiles, qu'il connaît bien : «porque ninguna ciencia, en cuanto «à 
ciencia, engaña : el engaño está en quien no la sabe. » 

Après une entrée en matière assez nuageuse, dans laquelle on 
discourt sur la genèse du D. Quichotte, la phrase suivante sonne 
comme une rédemption : « Je vais dire et démontrer avec les juslifica- 
tions el témoignages d’un procès crilique que, dans la révélation de la 
colossale figure littéraire qu'est EL INGENIOSO HIDALGO, a influé carac- 
téristiquement cet insigne médecin, le docteur Juan Huarter.» La désil- 
lusion commence dès le premier chapitre : El calificativo de « Inge- 
nioso Hidalgo » es un transporte del « Examen de ingenios » (p. 41-59). 
Partant de Paffirmation de Clemencín (1, xziv) que la qualification 
de Ingenioso Hidalgo est obscure, et, par conséquent, peu heureuse, 
l’auteur trace un schéma des épithètes pondératives dans les énoncés 
des chapitres du D. Quichotte et, remarquant que Ingenioso ne se 
présente que trois fois dans les en-tétes de la première partie (nr, vr, 
xvi), il en conclut que ce terme est contenu in substantia dans les 
données du premier chapitre, en particulier dans la description de 
l'origine et des manifestations de la folie du hobereau de la Manche. 
Ingenioso signifie donc, en vertu d'un equivoco maravilloso (p. 58), 
fou, dans le sens où l'entend Huarte! Le chapitre suivant: La 
modalidad del trastorno mental de « Don Quijote » está precisamente 
señalada en el «Examen de Ingenios » comporte un exposé de ce 
qui, dans l'œuvre du rêveur de Saint-Jean-Pied-de-Port, a «orienté » 
Cervantes, c'est-à-dire de l'attribution au mot ingenioso du sens rendu 
coutumièrement par le terme loco (doctrina de las destemplanzas), 
en précisant la catégorisation de la folie dans la seule faculté imagi- 
native et en signalant le cas concret, narré par Huarte, de Démocrite 
d'Abdére, que Cervantes aurait transposé en l'aventure d'Alonso 


od Comment taxer le procédé suivant: Cervantes no menciona ni una sola vez á este 
insigne pensador (Huarte)... pero Cervantes conocía, y no de pasada, ni tampoco de última 
hora ni por incidencia, el EXAMEN DE INGENIOS (p. 36). Est-ce la une méthode d'inves- 
tigation scientifique ? N’est-ce point plutôt le pur à priorisme médiéval ? 
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Quijana el Bueno! Si ingéniense que soit l'argumentation, elle repose 
sur une base si fragile, qu'elle s'effondre au premier souffle critique. 
Il y a en toutes ces pages un vice dangereux, qui consiste 
à confondre l'ingéniosilé avec la méthode scientifique. Quand 
M. Salillas écrit (p. 52): particularizando más este andlisis, se puede 
plantear la cuestión de si el título de la obra lo puso Cervantes antes 
de escribir el primer capitulo de la primera parte ó cuando la termino. 
EvIDENTEMENTE ES LO PRIMERO, etc., il ne procède pas scientifiquement 
et mérite que les cervantophiles consciencieux s'élévent hautemen! 
contre sa méthode. D'ailleurs, il n’est besoin que de recourir à l'his- 
toire lititraire de l'Espagne pour donner le dernier coup à un livre 
qui, logiquement, ne tient pas debout. M. Menéndez y Pelayo a excel- 
lemment mis en lumière les plus éloquents et les plus significatifs 
d'entre les faits matériels dont le témoignage renforce l'opinion, toute 
naturelle et presque évidente à force de bon sens, que Cervantes n’a 
pas nécessité de recourir au livre de Huarte pour concevoir le type 
de son héros, qu'il n'a eu besoin que d'observer la réalité ambiante 
pour y trouver des originaux semblables au sien. Dans le magistral 
discours qu'il a lu le 8 mai 1905 dans le Paraninfo de l’Université 
Centrale et qu’a imprimé la Revista de Archivos dans son numéro de mai 
dernier, le savant critique a bien montré que les cas de folie analogues 
à ceux de D. Quichotte n'étaient point rares à la fin du xvr° et au com- 
mencement du xvu° siècle, depuis ce Portugais qui pleurait à chaudes 
larmes la mort d'Amadis, que mentionne D. Francisco de Portugal dans 
son Arle de galanteria, jusqu’à ce caballero dont Zapata conte, dans ses 
Miscelánea, que, rendu furieux par le récit des aventures d'Orlando, 
«il jette de côté ses vêtements, reste nu, tue un âne à coups d'épée et 
poursuit à coups de bâton les paysans » (p. 334 de la R. de A.). 

Nous persisterons donc à prendre le mot ingenioso dans son sens 
traditionnel et Cervantes pour un génie beaucoup plus impulsif que 
ne le veulent certains de ses admirateurs; ce qui n’enlève rien, bien 
au contraire, à sa valeur. J’allais oublier de noter que M. Salillas 
découvre l'influence de Juan Huarte dans quantité d'œuvres du 
«manco sano ». Pour lui, Tomás Rodaja découle «avec une évidence 
indiscutable » du paje de UExamen (B. A.E. 1xv, 431, 2"); pour lui, 
la Galatea prouve que Cervantes « leyó el libro (de Huarte) de cabo à 
rabo más de una vez» (p. 112); pour lui, Persiles y Segismunda 
révèle le souvenir toujours présent des doctrines romanlico-médicales 
du rêveur qu'a tant admiré J. M. Guardia:. Il est vrai que M. Salillas 

1. M. Salillas reconnaît une influence de Huarte dans beaucoup de passages du 
Guzmán de Alfarache (p. 158-161), ainsi que dans El examen de maridos d'Alarcón. IL 
signale, en outre, une influence de Mateo Alemán sur Cervantes, sans la préciser. 
«Es cosa que se puede justificar con algunas pruebas, pero que no es propio de este 


sitio», p. 95. A la page 36, M. Salillas reconnaissait de Cervantes que «ni alude apenas 
ä la obra de Mateo Alemán ». 
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est lui-même médecin. Son zèle pour un collègue, si peu dangereux, 
est fort louable. Mais décidément il a poussé, du côté de Cervantes, 
un peu trop loin une innocente plaisanterie. Il est presque allé aussi 
avant que le recteur de Salamanque, qui, lui, s’est engagé, dans le 
mémorable article d'avril dernier de la España Moderna, à écrire un 
essai où il soutiendrait «que Cervantes n’a pas existé, mais bien 


D. Quichotte » (p. 18). CamiLE PITOLLET. 


D: T. Carreras y Artau, La Filosofía del Derecho en el Quijole, 
Ensayo de psicología colectiva. Gerona, Carreras, 1905;416 pages 
in-8°. 


Le livre que M. Carreras y Artau offre au public sous le titre qui 
précède fait partie d’une série d’études sur ce qu'il appelle « la psycho- 
logie collective espagnole », considérée, non pas comme dans l'/dea- 
rium de Ganivet, à un point de vue synthétique et impersonnel, mais 
dans quelques-uns des représentants les plus typiques du génie na- 
tional. Déjà l’auteur a donné, dans ce sens, une série de leçons à l’A- 
teneo Barcelonés, sur Ramón Lull, Eximenis, Eymerich, Luis Vives, etc. 
C'est aujourd'hui Cervantes qu'il prétend étudier á ce point de 
vue particulier. Il explique comme suit la genèse et le sens de l'ou- 
vrage : «... Je ne tardai point à me convaincre que dans le livre de 
Cervantes se trouve enfermée, comme dans un écrin, l’âme de tout un 
peuple. Révéler, à travers la grande époque, l'état intégral de la cons- 
cience morale et juridique de Espagne au xvi siècle, en mettant à 
contribution les procédés de la moderne psychologie collective, tel est 
le leit motiv qui a conduit toutes mes recherches. » 

Et la conclusion, la voici : « La matière ou substance juridique dans 
le D. Quichotte est en raison inverse de l’individualité ou de la ré- 
flexion, ou, en d’autres termes, il y a dans le Quichotte des matériaux 
juridiques, mais Cervantes n'est pas un jurisperito. » — Cette dernière 
formule (laissons de côté la première, incompréhensible pour qui n’a 
pas lu le livre) me semble la vérité même. Et il est une autre conclu- 
sion qui s'impose également : c'est que Cervantes n'est pas plus philo- 
sophe qu'il n’est juriste. Et dès lors on se demande avec inquiétude : 
que peut bien être « la philosophie du droit dans le D. Quichotte », et 
où peut-on l'y découvrir? Et, de fait, l'auteur ne se prive pas de cher- 
cher à côté; il élargit dans toutes les directions le champ de ses recher- 
ches, ou, si l’on veut, il fait entrer de gré ou de force dans l’illustre 
roman une multitude de choses que le vulgaire, avec la meilleure 
volonté du monde, n’y saurait voir. Il semble que cette enquête très 
laboricuse sur l’état d'âme des contemporains de Cervantes n'ait été 
mise qu'après coup sous l’invocation de ce gránd nom, à l’occasion de 
l'hommage national qui allait lui être rendu. Après tout, n’en est-il 
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pas un peu de mème d'aulres ouvrages inspirés par la même pensée 
de glorification, et, pour n’en citer qu'un, les suggestives el souvent 
savoureuses variations de M. Unamuno, pour avoir paru sous le titre de 
Vida de D. Quijote y Sancho, sont-elles autre chose qu’une suite de médi- 
tations très personnelles et très subjectives sur maints sujets auxquels 
ni D. Quichotte, ni Sancho, ni Cervantes lui-méme n'ont jamais pensé? 
Pour ma part donc, j’écarterais résolument du livre de M. C... tout 
ce qui touche au D. Quichotte (cc qui me serait d'autant plus facile 
que de longs chapitres se succèdent sans que ce dernier y occupe 
aucune place, et qu'ils n'aboutissent, en ce qui le concerne, qu'à des 
résultats négatifs, faciles à prévoir d'avance); ou je ne le conserverais 
que comme l'un des innombrables témoins que l'auteur cite à sa barre 
pour tâcher de préciser les idées d'alors sur le droit et la philosophie 
du droit. Car, en vérité, prétendre faire tout tourner, en quelque 
sorte, autour d'un homme, que, comme penseur, l’on déclare, cl avec 
raison, unus de mullis (como pensador no va más allá de su época), 
ny a-t-il pas lá quelque chose d'illogique? Sans doute, les aventures de 
l'ingénieux hidalgo reflètent les idées moyennes el les préjugés du 
temps, — et on l’a démontré à satiété, — mais non pas plus (génic à 
part) que beaucoup d'œuvres contemporaines d'amena literatura, sou- 
vent méme beaucoup moins que d'autres (celles de Quévédo, par 
exemple). Aussi le premier paraît-il comme étouffé sous ld luxe débor- 
dant des rapprochements érudits, des hors-d’œuvre ambiticux ou des 
contrastes laborieusement amenés. Quelques-uns de ces rapproche- 
ments sont bien inattendus (Cervantes el Tolstoi, par exemple), et bien 
oiseuses quelques-unes des questions soulevées (Cervantes élait-il dé- 
mocrate? Cervantes était-il socialiste? cic.). — Quoi qu'il en soit des 
critiques que l’œuvre soulève, elle atteste une application méritoire, 
elle témoigne d'un travail patient, elle fournit même, cà et là, l'occasion 
de considérer sous un jour imprévu un livre sur lequel il semble que 
tout ait été dit. KE. M. 


Tercer Centenar del Quixol. Don Quixole de la Mancha, per 
Guillem de Castro. Valencia, 1905. Establiment tipográfich 
Domenech. 


La société valencienne Lo ltat-Penat a célébré à sa manière, qui est 
la bonne, le centenaire de la publication du Don Quichotte: elle a fait 
représenter le 8 mai 1905 au Théâtre Principal de Valencia la comedia 
que le valencien Guillem de Castro écrivit d'après le roman de Cer- 
vantes, ct elle en a publié une réimpression fort soignéc. On ne 
saurait trop la louer d'avoir saisi cette occasion de faire connaître une 
comedia que la rareté de l'édition princeps forçait même les plus 
curieux à ignorer el qui pourtant, par l'habileté de sa structure, - 
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du Cid, s'attabler avec le bon Gonzalo aux treilles de la Rioja, 
réveiller dans les gorges de Covarrubias les échos victorieux de Fernán 
González. IL voulait ensuite..., mais une maladie traitresse a coupé 
court à tous ses projets et à tous ses rêves. Bien d'autres seraient fiers 
de partir avec le bagage littéraire qu'il laisse, mais ses amis, ses colla- 
borateurs, ses élèves s'attristent à la pensée qu'il s’en est allé avant 
d'avoir rempli sa destinée. L'Espagne perd en lui l’un des jeunes sur 
lesquels elle pouvait le plus légitimement compter. FE, MÉRIMÉE. 


P.-S. — Au moment où j'écris ces derniers mots, je reçois de l'un 
des amis de Navarro Ledesma la 4”° édition des Lecturas literarias, 
libro de ejemplos para el estudio de la lengua y literatura españolas 
(Madrid, Perlado, 1905, 1 vol. in-8°, 478 p.). Get excellent recueil de 
morceaux choisis, auquel Navarro travaillait encore à la veille de sa 
mort, donnera aux lettrés non moins qu'aux étudiants en espagnol une 
idée juste et complète de tout le développement historique de la litté- 
rature espagnole : il rendra à nos maîtres de signalés services. E. M. 


… Nous ne pouvons aujourd’hui que signaler un livre qui vient 
de paraître avec la date de 1906 : l’Espagne chrétienne, par Dom 
H. Leclercq (Paris, V. Lecoffre). C'est un résumé de l’histoire du 
christianisme en Espagne jusqu’à la chute de l'empire goth. Au cou- 
rant de toute la littérature relative à cette longue et trop obscure 
période, l’auteur a synthétisé les résultats acquis jusqu'ici. Depuis 
que Dom P. B. Gams a publié sa Kirchengeschichte von Spanien, 1862, 
de nombreux travaux, des articles importants, et des découvertes 
sensationnelles comme celle des ceuvres de Priscillien, rendaient 
désirable un ouvrage d'ensemble. Dom H. Leclercq aura eu l'honneur 
de renouveler le premier l’œuvre de son confrère. UG: 


-— Un arrêté ministériel en date du 26 juillet 1905 a fixé ainsi qu'il 
suit la liste des auteurs espagnols devant servir à l'explication dans 
les épreuves de la licence ès lettres, pendant une période de deux ans, 
à partir du 1” juillet 1906 : | 

Faculté des lettres de Paris: Poema del Cid (Extraits donnés par 
Gorra, Lingua è lelteratura spagnuole delle origini, p. 188-199); — Solis, 
Historia de la Conquista de Mejico; — Cervantes, Novelas ejemplares ; 
— Moreto, El valiente justiciero; — Blasco Ibáñez, La Barraca; — 
Pérez Galdós, Doña Perfecta. F 

Faculté des lettres de Bordeaux: Berceo, Vida de Santo Domingo de 
Silos (éd. Fitz-Gerald, fasc. CXLIX de la Bibl. de l'École des Hautes 
études); — Diego de Valera, Memorial de diversas hazañas (t. EXA de la 
Biblioteca Rivadeneyra; Romances 38-54 du t. VIII de VAntologia de 
poetas líricos castellanos); — Lope de Vega, La Estrella de Sevilla : 
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— Calderón, El Alcalde de Zalamea; — Pedro de Alarcón, Viajes por 
España; — Pereda, La Puchera; — Blasco Ibáñez, La Catedral. 

Faculté des lettres de Montpellier: Poema del Cid (les 405 premiers 
vers); — Cervantes, Don Quijote (les ao premiers chap. de la pre- 
miére partie), — Tirso de Molina, El Burlador de Sevilla; — Luis 
Vélez de Guevara, El Diablo cojuelo; — Núñez de Arce, Gritos del 
combate; — Pérez Galdós, El Abuelo. 

Faculté des lettres de Toulouse : Lope de Rueda, Pasos: La Carátula, 
El Convidado, Cornudo y contento, Las Aceitunas ; — Poesias de Jorge 
Manrique y del Marqués de Santillana (Biblioteca universal, t. XXX, 
p. 5-22 et 64-87); — Vélez de Guevara, El Diablo cojuelo (Bibl. 
univ., t. XCVI); — Lope de Vega, La Noche toledana; — Campoamor, 
El Tren expreso (Bibl. univ., t. XLVIIT); — Pérez Galdós, Marianela, 


«— Signalons, parmi la balumba de livres, d'opuscules et d'articles 
qu'a fait éclore la chaleur du centenaire du Quijote, une série de croquis 
tout á fait remarquables publiés par Azorin dans Je journal El Imparcial 
sous le titre : La ruta de Don Quijote, à intervalles irréguliers, du 
samedi 4 mars au samedi 25 mars. Il y a, dans ces esquisses au jour 
le jour, de magnifiques pages de description, tracées par un écrivain 
à la vision merveilleusement nette, soucieux de vérisme et de pitto- 
resque objectif, à la plume sobre et sûre, et dont le léger humour cadre 
de tout point avec la matière qu'il entreprend de ressusciter : le milieu 
moderne des grandes scènes du Quijote classique, celui de la première 
partie du roman. Il y aurait à citer chacun de ces morceaux brillants : 
les meilleurs entre les excellents m'ont semblé être les suivants : En 
marcha (6 mars); Psicologia de Argamasilla (7 mars); El ambiente de 
Argamasilla (9 mars); Los académicos de Argamasilla (11 mars); La 
primera salida (15 mars); Camino de Ruidera (17 mars); Los Sanchos 
de Criptana (22 mars); En el Toboso (23 mars); Los miguelistas del 
Toboso (24 mars). Souhaitons que ces essais brillants soient très vite 
réunis en volume et deviennent ainsi accessibles aux hispanisants qui, 
ne connaissant pas de visu les paysages de la Manche, auront l'illusion, 
en lisant les pages d’Azorin, de les contempler en leur triste réalité et 
leur grandiose solitude :. C. PITOLLET. 


= Dans une lettre aux éditeurs des Modern Language Notes [ No. 1., 
January, 1905], M. George Tyler Northup, qui publiera sous peu une 
édition corrigée du Libro de los Gatos, a fait très élégamment justice 
d’une erreur telle qu'il s’en propage dans les histoires littéraires, où 
les auteurs ont trop souvent coutume de s’en tenir aux dires de leurs 
prédécesseurs, sans se donner la peine de contrôler sur les textes 


1. Dans l'intervalle, le volume a paru : Azorin, La ruta de Don Quijote, Madrid, 
Bibl. Nac. y Extr. 1905, in-8°, 201 pp. 
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originaux la valeur de leurs affirmations. Voici, en l’espèce, de quoi il 
s'agit. A la fin de la 33"° fable de El libro de los Gatos [B. A. E, 
LI, 549] se trouve cette phrase : « commo por aquel oso que estaba d la 
cabecera del lecho se entiende la muerte que non perdona d ninguno en 
este mundo, alto nin bajo, nin pequeño, nin grand, é de aquel oso 
cuenta en el Lisro nez Oso como la osa perdiera sus fijos.» H. Knust 
[Jarhrb. fúr rom, und engl. Lit., VI, Leipzig, 1865, p. 1-42 et 119-141] 
s'était borné à ce sujet à des hypothèses en Pair d'un «dem Kalzenbuche 
ähnlicher Apolog, über den bis jetzt keine Notiz vorliegt» (loc. cil., 
p. 130) et même, ignorant vraisemblablement que le Libro de los Gatos 
n'était qu’une traduction des Narrationes du prédicateur-fabuliste 
anglais Odo de Cheriton [ou de Sherston], il avait rangé le prétendu 
Libro del Oso, au même rang que le premier, dans la catégorie des « spa- 
nische Schriften » médiévales [p. 125]! Poussant l’ingéniosité à ce degré 
d'acuité que maints savants ont confondu parfois avec la science, 
il était allé jusqu’à dire, frappé de la bizarrerie de ce titre : El libro de 
los Gatos et de son analogie avec cet autre : El libro del Oso : « Warum 
endlich die Schrift den Titel Karzexsucu führt, ergibt sich aus dem 
Inhalte nicht:. Jeder andere Titel würde eben so gut passen. Vielleicht 
dass sich derselbe auf eine Einleitung, die, wie das Ende, verloren 
gegangen sein kónnte, bezieht — welche Vermuthung der trockene, 
jeder Begriindung entbehrende Anfang zu begünstigen scheint, WENN 
NICHT ET WA ZUR ZEIT, ALS DAS BUCH GESCHRIEBEN WURDE, ES SITTE WAR, 
DER ARTIGEN ÁPOLOGEN THIERNAMEN VORZUSETZEN. Man denke an das 
““ BARENBUCH ” » (p. 130). Tous ces châteaux en Espagne littéraires 
auraient été évités par une simple lecture du manuscrit original de 
la Nacional à Madrid : une fois de plus, cette comparaison prouve la 
défectuosité de la B. A. E. Gayangos — ou son copiste! — a écrit 
Libro del Oso quand le texte comporte libro de Ose (Hosea). Une com- 
paraison avec la narration latine, dans Hervieux [Les Fabulistes latins, 
Il, Eudes de Cheriton et ses dérivés, Paris, 1896], bien que la source 
directe du Libro de los Gatos soit sans doute perdue, ne laisse pas que 
de confirmer cette lecture. La fable XXIII des Gatos correspond juste- 
ment á la fable latine XXVII (De Gautero Querente Locum ubi semper 
Gauderet) oú se rencontre le passage suivant : « sed, si diligenter atten- 
deret in quo lecto iacere oporteret, summo studio talia fugeret, quoniam 
in capile lecti stat ursa, id est mors quae nemini parcit; de qua dicitur 
in Osez : Occurram eis quasi ursa raptis catulis » etc. Le passage, que 
je ne transcris pas au long, est le verset 8 du chapitre XIII du livre 
d'Osée, le premier des douze petits prophètes, selon la tradition biblique 


1. On sait que le titre espagnol, que n'explique pas suffisamment le contenu, 
semble provenir de ce fait que les histoires de chats 9, 11, 16,37, ho, 55, 56, acqué- 


raient, par suile des miniatures du manuscrit, une prépondérance probablement: 
déterminante (cf. Grôbers Grundriss, 11 ?, 414, note a). 
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orthodoxe, en réalité le préte-nom à une composition libre, datant des 
temps du second Temple, selon toutes les probabilités. En tout cas 
c'en est fait désormais de la légende d'un Libro del Oso, dont la décou- 
verte espérée a peut-être, qui sait? enflammé jadis les ardeurs d'un 
romaniste débutant. Moralité de toute l'histoire : ne pas se fier aux 
intermédiaires, pas plus en hispanophilie — et moins encore la — 


qu'ailleurs. C. PITOLLET. 


- Dans le troisième fascicule de la Zeilschrift für romanische 
Philologie (XXIX. Bd., 1905), M. A. L. Stiefel a publié une note inté- 
ressante sur les sources de l'épisode du manteau au second acte de 
El honrado hermano, cette comédie de Lope écrite avant 1604, qui 
traite, on le sait, le même thème dramatique que l’Horace de Cor- 
neille, Ni Klein (X, 317) ni Schaeffer (1, 193) n’ont fait autre chose 
que mentionner ledit épisode dans leurs analyses de la pièce espa- 
gnole, et M. Menéndez y Pelayo, qui l’a réimprimée au tome VI des 
Obras de Lope en lui dédiant treize pages de considérations prélimi- 
naires (xcvur-cix), s’il cite au long, d’après une traduction espagnole 
de Tite-Live répandue aux xvr° et xvur° siècles — qu'il n’est d’ailleurs 
nullement prouvé que Lope ait employée — les passages correspon- 
dants de l'historien latin, reconnu par Lope lui-même comme étant sa 
source, se tait prudemment sur l’origine de l'épisode en question. 
M. Stiefel établit que celle-ci se trouve très vraisemblablement dans 
une anecdote (le n° 29, part. prim., p. 172 ets. dans B. A. F., II) de 
'Timoneda, dont l’un des deux recueils de contes, — l’autre est 
El Patrañuelo, — imprimé en 1564 à Valence sous le titre El buen aviso 
y Portacuentos, reproduit en 1569 sous celui de Sobremesa y Aviso de 
caminantes, qui est resté la dénomination courante, et, en 1576, sous 
celui de Alivio de Caminantes, était évidemment fort populaire en 
Espagne à l’époque où fut composé El honrado hermano. La démons- 
tration du savant romaniste de Munich ne laisse pas, cependant, il 
l'avoue lui-même, que d’être «très vraisemblable », car il se pourrait 
fort bien que Lope n'ait point utilisé directement la compilation 
bigarrée du poétique libraire de Valence, mais ait eu recours à — ou se 
soit souvenu de quelqu'un de ces innombrables Libros de Chistes 
qui pullulaient alors et dans l’un desquels M. Stiefel a justement 
retrouvé (A. Paz y Mélia, Sales españolas, etc., p. 310 et 312) deux 
variantes de la même facétie. — Ce petit exemple montre combien 
Lope de Vega avait de lecture et avec quelle habileté il savait tirer 
profit, pour ses rapides combinaisons scéniques, de la matière litté- 
raire ambiante. 11 montre aussi quelle immense dose d'érudition devra 
posséder l'éditeur à venir d'une publication vraiment critique et scien- 
tifique des œuvres du génie que Cervantes qualifia à si juste titre de 
monstruo de naturaleza, C. PITOLLET. 
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2=- Nous avons le regret de ne pouvoir que signaler aujourd'hui, 
sans leur consacrer l'étude détaillée qu’elles mériteraient, les études 
nouvelles (la dernière est un véritable ouvrage) de l’infatigable A. Fa- 
rinelli : 

Note sulla fortuna del Boccaccio in Ispagna nell’ Età Media (Archiv 
fúr das Stud. d. neueren Spr., Bd. CXIV., H. 3-4). 

Dante nell’ opere di Christine de Pisan (Roman, Spr. u. Liter.). 

Appunti su Dante in Ispagna nell' Etá Media (Giorn. Stor. della letter. 
italiana, 1905. — Supp. n° 8.) 

Le même érudit a publié dans les Beitr. z. Allgem. Zeitung tait 1905) 
une substantielle et éloquente conférence faite à Zurich, le 6 mars de 
la présente année, sur Cervantes, à propos du troisième centenaire du 
D. Quichotte. C'est, avec les Discours de Menéndez Pelayo et de J. Va- 
lera, l’une des meilleures « vulgarisations » sur ce grand sujet. 


E. MÉRIMÉE. 


- M. J. Leite de Vasconcellos vient de faire paraître le second 
tome de ses Religides da Lusitania (Lisboa, Imprensa nacional, 1905). 
Le premier tome, loué par plusieurs, a été, de la part de quelques- 
uns, l’objet de critiques plutôt violentes. L'auteur n’en est pas moins, 
à l'étranger, l’un des principaux représentants de l'archéologie portu- 
gaise; et ceux qui ne considèrent, pour le juger, que les services 
rendus par ses publications, rendent hommage à son inlassable et 
opiniâtre labeur. Il est possible que, dans ce qu'il apporte au public, 
tout ne soit pas nouveau. Le mérite de tout rassembler et de tout 
organiser n'est pas mince; et les deux volumes des Religiôes da Lusi- 
tania, joints aux dix années aujourd’hui parues de l’Archeologo por- 
tugués, sans parler d'autres publications qui font honneur au philo- 
logue, doivent concilier à M. Leite de Vasconcellos l'attention et la 
reconnaissance. 


- D. Cristóbal Pérez Pastor a publié cette année un premier tome 
de Documentos para la biografía de D. Pedro de Calderón de la Barca 
(Madrid, Fortanet). Nous n'avons plus à faire ressortir Putilité de tous 
les travaux de cet infatigable et consciencieux érudit : c'est á celui qui 
voudra maintenant refaire la biographie de Calderón de dire tout ce 
que M. Pérez Pastor apporte de nouveau dans ce recueil. Pour nous, 
nous serons heureux de nous associer á sa táche de documentateur en 
commençant, dès notre prochain numéro, la publication de Nuevos 
datos acerca del histrionismo español en los siglos XVI y XVII, par lui 
recueillis et distribués dans l’ordre chronologique. 


TABLE ALPHABÉTIQUE 


PAR NOMS D'AUTEURS 


BERLANGA (M.-R. DE). — Estudios numismáticos : Dos monedas al parecer falsas, 

que se atribuyen à Málaga . . . . . . . .. SA Re 

BruralLs (J.-A.). — Eduardo Ibarra y Rodríguez, Colección de documentos para el 

estudio de la historia de Aragón: 1. Documentos correspon- 

dientes al reinado de Ramiro I (bibl.) . ....., 

— F. Carreras y Candi, Miscelanea histórica catalana (bibl.) . . 
CaLuerre (J.). — Une ambassade espagnole à la cour de Bourgogne cn 1477. 

Ciror (G.) — Les portraits de Juan de Mariana. . . 

— Catálogo de la Exposición celebrada en la Biblioteca presa en el tercer 

centenario del Quijote (bibl.). . . . . . . . . .. e . 

Daumer (G.). — Semonce du pape Benoît XII à Pierre IV d'Aragon . . . . 

GriswoLo MorLEY (S.), — The use of the verse-forms (strophes) by Tirso de 


Malba a al as e A ie Lt lee © 

JEaxroY (A.).— R. Kaltenbacher, Der altfranzæsische Roman Paris et Vienne (bibl.) 

JuLLian (C.). — Questions ibériques : III. Oyarzun. . . . . . . . . RESTES 

La ViLtE DE MirmonT (H. de). — Cicéron et les Espagnols . . . . . . 13, 93 et 

LéoxarDOx (H.). — Ant. Rodríguez Villa, Ambrosio Spinola (bibl.). . . . . . . 
MERE (E.).—D Juan Valera Lost el near e a 

_ Ellnustico'de Santiago Rusifioôlh. 227 a Joe sue ie 


— Rapport sur le certificat d'aptitude à l’enseignement de Pespa- 
gnol et de Pitalien en 1904 . mes. 2.90. à os + e 
— Notes bibliographiques sur les auteurs du programme de 
Cagre patio cmroob. tula ense api 21e © sf late 
— ‘J. Saroihandy, Origine française du vers des romances espagnoles 
(Bb Mid a ra er TS. Pl: den 
— Federico Hanssen, Sobre el metro del Poema de Fernán González 
(biblio. de E de RN is de cds a pil 
— V. Lampérez, Juan de Colonia et rs sobre algunos documentos 
de la arquitectura cristiana española (bibl.) . . . . . . . . . 
—— A. Farinelli, Note sulla fortuna del « Corbaccio » nella Spagna 


medievale (bibl.). A A OS OR 
— E. García de duos Ordenanzas del consulado de Duros de 
EE O O ee E A Se So 


— M. de Unamuno, Vida de D. Quijote y Sancho (bibl.). . . . . . 
— J. de Valera, Discurso leído en el tercer centenario de D. Quijote 

(HIBL) EE. ERA o e As te de Sears la de 
— L. Carreras y Artau, La filosofía del derecho en el Quijote (bibl.). 


Pages. 


434 TABLE ALPHABÉTIQUE PAR NOMS D'AUTEURS 


MÉRIMÉE (H.). — Sur la biographie du chanoine Francisco Tárrega . . . . . ; 
— Don Quixote de la Mancha, per Guillem de Castro (bibl.). . . . 
MICHAELIS DE VASCONCELLOS (Carolina). — Algumas palavras a'respeito de púcaros 
desPortugals ed Mere et se 0 

MoreL-Fario (A.). — Vida de D. Luís de Requesens y Zúñiga (suile) . . . . . . 
— La duchesse d'Albe D‘ María Enríquez et Catherine de 


CET rt cd Hi ETA da 
— Les origines de Lope de Vega . . . . . . . . TAS 
= D. Nuno de Mendoça. . . . . . . . . . ES SR 
— Notes bibliographiques sur les auteurs du programme 
d'agrégation en 1906. . . . . . . . . NIE se fu 


= A. Paz y Mélia, Crónica de Enrique IV escrita en latin por 
Alonso de Palencia, traducción castellana (bibl.) . . . . . 

_ Fr. Blanco Garcia, Fr. Luis de León (bibl.). . . . . . . . 

— E, Cotarelo y Mori, Bibliografía de las controversias sobre la 

licitud del teatro en España (bibl.). . . . . . . . . . . 

— M. Hume, Spanish influence on English literature (bibl.) . . 

Paris (P.). — Ornement de miroir en bronze au Musée archéologique de Madrid. 
PiñeYRO (E.). — José Joaquin de Olmedo . . . . . . o... . . . ,. . . . . . 
PrroíLeT (C.). — La Bodega de V. Blasco Ibáñez . . . . . . . . . . . . 
= Ernst Schäfer, Sevilla und Valladolid, die evangelischen Gemeinden 
Spaniens im Reformationszeitalter (bibl.) . . . . . . . . . . 

— K, Salillas, Un gran inspirador de Cervantes: El doctor Juan 


CR ar 


Huarte y sa Examen de ingenios (bibl.) . . . 
SAROÏHANDY (J.). — Remarques sur la conjugaison catalane . . . 


SAUVAIRE-JOURDAN (F.). — La crise du change en Espagne. . . . . . . . . 


TABLE ANALYTIQUE 


DES MATIÈRES 


I. ARTICLES DE FOND. 


Antiquités et histoire ancienne. — Estudios numismáticos. Dos monedas al parecer 
falsas, que se atribuyen á Málaga (M.-R. de Berlanga), p. 1-12. — Questions ibé- 
riques: 1I. Oyarzun (C. Jullian), p. 211-234. — Ornement de miroir en bronze au 
Musée archéologique de Madrid (P. Paris), p. 325-329. — Cicéron et les Espagnols 
(H. de La Ville de Mirmont), p. 13-33, 93-127, 330-359. 

Histoire moderne et contemporaine. — Une ambassade espagnole á la cour de Bour- 
gogne en 1477 (J. Calmette), p. 34-37. — Algumas palavras a respeito de púcaros 
de Portugal (Carolina Michaelis de Vasconcellos), p. 140-196. — Vida de 
D. Luís de Requesens y Zúñiga (suite) (A. Morel-Fatio), p. 235-273. — La duchesse 
d'Albe D* María Enríquez et Catherine de Médicis (A. Morel-Fatio), p. 360-386, — 
La crise du change en Espagne (F. Sauvaire-Jourdan), p. »93-303. 

Litlérature et histoire littéraire. — Les origines de Lope de Vega (A. Morel-Fatio), 
p. 38-53. — The use of the verse-forms (strophes) by Tirso de Molina (S. Griswold 
Morley), p. 387-408. — José Joaquín de Olmedo (E. Piñeyro), p. 274-292. — 
D. Juan Valera (E. Mérimée), p. 197-204. 

Langue. — Remarques sur la conjugaison catalane (J. Saroihandy), p. 128-139. 


II. VartéTÉs, NOTES, CHRONIQUES, ETC. 


llistoire. — Semonce du pape Benoit XII à Pierre IV d'Aragon (G. Daumet), 
p. 304-307. 

Littératare el histoire littéraire. — D. Nuno de Mendoca (A. Morel-Fatio), 
p. 205-207. — Les portraits de Juan de Mariana (G. Cirot), p. 409-411. — Sur la 
biographié du chanoine Francisco Tárrega (H. Mérimée), p. 411-412. — El Mistico, 
de Santiago Rusiñol (E. Mérimée), p. 54-56. — La Bodegu de V. Blasco Ibáñez 
(C. Pitollet), p. 307-309. 

Questions d'enseignement. — Extrail du rapport de M. E. Mérimée, président du 
jury, sur le certificat d'aptitude à l’enseignement de l'espagnol ct de l'italien en 190%, 
p. 57-64. — Extrail du rapport de M. Morel-Fatio sur le concours de l'agrégalion 
d’espaguol el d’ilalien en 1904, p. 64-69. — Noles bibliographiques sur les auleurs 
du programme de 1906 (E. Mérimée ct A. Morel-Fatio), p. 413-110. 

Chronique, p. 88-92, 219-220, 318-324, 126-432. 


III. Brsriocraput. 


J. Sanoimanby, Origine française du vers des romances espugnoles ; — Feberico HANSSEN, 
Sobre el metro del Poema de Fernán González (E. Mérimée), p. 69. — Ebuaroo IBARRA 
y RopriGuez, Colección de documentos para el estudio de la historia de Aragón. I. Docu- 
mentos correspondientes «l reinado de Ramiro I (J.-A. Brutails), p. 51. — V. Lauvé- 


436 TABLE ANALYTIQUE DES MATIÈRES 


REZ, Juan de Colonia el Notas sobre algunos monumentos de la arquitectura cristiana 
española (E. Mérimée), p. 72. — A. Paz y Méxta, Crónica de Enrique IV escrita en 
latin por Alonso de Palencia, traducción castellana (A. Morel-Fatio), p. 74. — Ernst 
Scuirer, Sevilla und Valladolid, die evangelischen Gemeinden Spaniens im Reformations- 
zeilalter (C. Pitollet), p. 76. — Fr. Bianco García, Fr. Luis de León, Estudio biográ- 
fico del insigne poeta agustino (A. Morel-Fatio). — E. WazserG, Juan de la Cueva et 
son Exemplar Poético (E. Mérimée), p. 78. — E. CorareLo x Moni, Bibliografía de 
las controversias sobre la licitud del teatro en España (A. Morel-Fatio), p. 81. 

R. KALTENBACHER, Der altfranzæsische Roman Paris et Vienne (A. Jeanroy), p. 208. 
— A. FarIneLiI, Note sulla fortuna del « Corbaccio » nella Spagna medievale (E. M.), 
p. 209. — E. Garcia DE Queveno, Ordenanzas del consulado de Burgos de 1538 (E. Mé- 
rimée), p. 210. — M. DE Uxamuno, Vida de D. Quijote y Sancho (E. M.), p. 212. — 
ANT. Robrícuez ViiLa, Ambrosio Spínola (H. Léonardon), p. 213. — Juan VALERA, 
Discurso leído en el tercer centenario de D. Quijote (E. M.), p. 215. — Catálogo de la 
Exposición celebrada en la Biblioteca nacional en el tercer centenario de la publicación del 
Quijote (G. Cirot), p. 216. 

M. Hume, Spanish Influence on English Literature (A. Morel-Fatio), p. 310. 

F. Carreras Y Canpr, Miscelanea histórica catalana (J.-A. Brutails), p. 420. — 
R. Sanitas, Un gran inspirador de Cervantes : El doctor Juan Huarte y su Examen de 
ingenios (C. Pitollet), p. 421. — L. Carreras Y AnTau, La filosofía del derecho en el 
Quijote (E. Mérimée), p. 4»4.— Don Quixote de la Mancha per GUILLEM DE CASTRO 
(H. Mérimée), p. 425. 


IV. DÉPOUILLEMENT DES REVUES. 


Sommaires des Revues consacrées aux pays de langue castillane, catalane ou portugaise : 
Revista de la Asociación artístico-arqueológica Barcelonesa, novembre 1902 - décembre 
1903, p. 86-87. — Revista de Aragón, 1903, p. 87. — La Ciudad de Dios, janvier 1yu2- 
mai 1903, p. 217-218. — Revista crítica de historia y literatura españolas, portuguesas 
é hispano-americanas, avril 1gor- décembre 1902, p. 313-315. 

Articles des Revues françaises ou étrangères concernant les pays de langue castillane, 
catalane ou portugaise, p. 316-318. 


V. GRAVURES. 


I. Frontispice de l’Arcadia, édition de 1611, p. 48. 
11. Carte du territoire antique d'Oyarzun, p. 232. 


VI. PLANCHES. 


I-11. Lettres de la duchesse d’Albe. 


[11. Ornement de miroir en bronze au Musée archéologique de Madrid. 
IV. Portrait du P. Mariana, 


27 octobre 1905. 


LA RÉDACTION : E. MÉRIMÉE, A. MOREL-FATIO, P. PARIS. 
G. CIROT, secrétaire; G. RADET, directeur-gérant. 
E A e A a ATA A 


JLLETIN HISPANIQUE. MSIE 2600 PAT. 


ORNEMENT DE MIROIR EN BRONZE 


AU MUSÉE ARCHÉOLOGIQUE DE MADRID 


0 oral Patria) p 
o 4 3 AR 


¡AMIVAO. > 
ENE ere 


er ión Ap ei qu 


FAR. 


ULLETIN HISPANIQUE. T, VIL 1905, PL. IV, 


PHCTOTYPIE CH. OHAMBON. 


P. IVAN DE MARIANA DE LA COMPANIA DE IESVS 
DE EDAD DE 88 AÑOS I 72 DE RELIGION 


(Portrait conservé á la Biblioteca Provincial de Toléde) 


ER 


e 
Á 


30 AVES 


20AA 88 20 OMG 


+ 


A 
3 
e 


